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ADVERTENCIA 


Ordeno y mando; 


Toda persona que atribuya un motivo a la com- 
posición de este libro, será perseguida ante los tribu- 
nales. 

Si alguien intenta buscarle un fin moral, será des- 
terrado. 

El que se proponga ver un argumento en la. his- 
toria de Huck, será fusilado. 


Por e Autor, 


El Jefe de su Estado Mayor Especial. 
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Huckleberry Finn es la obra maestra de Mark 
Twain. Obra maestra en st género y en todos los 
géneros a que puede asimilarse: es novela de aven- 
turas y de costumbres, de caracteres y de historia. 

Huckleberry Pinn forma parte de los clásicos de 
la juventud, y es por lo mismo clásico en el sentido 
imás amplio, como las fábulas de La Fantaine y el 
Robinson Crusoe. No se podría decir nada más alto 
para encomiar un libro. 

¿Qué es un clásico de la niñez sino un libro que 
los adultos se raborizan de no haber leído? 

La prueba concluyente para un escritor de obras 
narrativas, está en saber encadenar la atención infan- 
til. A los niños no'se les entretiene, se les fatiga con- 
tándoles historias en que falte la imagen directa, 
compañera de la expresión original. Cuando un autor 
ha sido consagrado para la niñez, queda consagrado 
para la eternidad. Una estadística comparativa nos 
dirá que mientras los adultos absorben toneladas de 
necedad y fastidio en los libros impuestos por las 
modas literarias, la niñez se transmite de siglo en si- 
glo la historia de José, vendido por sus hermanos ; 
la de Ruth, el Evangelio de Lucas, la Odisea, el Oui- 
jote y el Robinson. Si se nos objeta que hay millares 
de cuentos insulsos para niños, diremos que esos 
millares de cuentos insulsos han sido escritos, edita- 
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dos e impuestos por adultos, y abandonados cuando 
la protesta infantil reclama un auto de fe propicia- 
torio y la restauración de los clásicos. 

El final de la Débacle será muy bueno, decía Ste- 
venson en Vailima, pero le falta vitalidad y le falta 
propósito definido, enfermedades mortales que vi- 
cian la obra. “Yo soy vital - -exclamaba el autor de 
la Isla del Tesoro en el mismo pasaje—, Íntegramen- 
te vital, con superabundancia de vida. Y, además, sOy 
lírico: em ocasiones, y pintoresco, capaz de dar todo 
su valor épico a las escenas, de tal modo, que mis per- 
sónajes quedan grabados en la memoria” (1). 

Mark Twain fué todo eso de que habla Stevenson, 
y lo fué principalmente cuando escribió Huckleberry 
Finn. Éste es sí héroe predilecto, por más que el 
héroe fuese a su vez admirador de otros —del in- 
mortal Tom Sawyer—, a quien Mark Twain consa- 
gró uno de sus mejores libros, y que reaparecerá en 
la segunda parte de las aventuras de Huckleberry 
Finn. Éste admira a Tom, y con justicia, porque Tom 
Sawyer es Mark Twain. Tiene su genio inventivo, 
su fantasía poética, su sentido humorístico, su ten- 
dencia a ver el mundo como un espectáculo ameno, 
Pero a su vez, Tom es un admirador de Eluck, pues- 
to que Huck representa la vida en toda su esponta- 
neidad primitiva, libre de frenos morales y de coac- 
ciones jurídicas. Huck es el desierto y la orfandad: 
es el hijo de la Naturaleza en medio de la Naturaleza. 
Huérfano de madre, obligado a salvarse de la in- 
fluencia corruptora de un padre alcohólico, cuya au- 


(1) Roberto Luis Stevenson: Carta a Sydney Colvin, 13 de septiembre 
de 1592, 
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toridad debería guiarle y que sólo podrá, pervertirlo, 
Huck se emancipa por un principio de innata recti- 
tud. Esta es la belleza fundamental del tipo. Huck 
no cree ser virtuoso, pero su vida es un ejemplo; de 
móral sin cánones. Huck,el hijo aterrorizado, y Jim, 
el negro esclavo que huye de los horrores de su con- 
dición, bajan porel río Misisipi en una balsa. Se 
unen el instinto y la inocencia; Twain saca de esas 
dos bondades un símbolo: el poder elemental de las 
fuerzas morales en la vida; la afirmación del bien. 


ko ox ok 


¿Libro de preceptos? No sólo faltan en absoluto 
los sermones, sino que el autor. se ríe de los sermones 
en todo su libro. Comienza por advertir en el preám- 
bulo que quien busque moralejas en la historia de 
Huck, será pasado por las armas. Una de las carac- 
terísticas de Mark Twain como artista ha sido justa- 
mente emplear toda su vida en una lucha heroica por 
la justicia y la moral, riéndose de los que tienen 
oficio de apóstoles, de predicadores y de pedagogos. 
El bien no se predica: se practica. Mark “Twain con- 
cibe la moral como una manifestación estética de la 
vida; y la moral pedantesca de los preceptistas le es 
tan repugnante' que prefiere el asesino al hipócrita. 
Toda rectitud profesionalizada recibe la sonriente pro- 
testa de Mark Twain. En su visión moral de la vida, 
ve siempre juntos al caballero de industria y al pre- 
dicador. El sacerdocio es para Mark “Twain muy res- 
petable, pero el sacerdotalismo merece el mismo tra- 
tamiento que la piratería. 

En suma, el autor de Huckleberry Finn concibe la 
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vida en un plano superior, que es a la vez de héroe 
y de artista. Su moral es tan pura que se encuentra 
más allá de la obligación y de ia sanción. El bien 
es un dato elemental que los hombres probos no dis- 
cuten. Y con cierta acentuación paradójica, parece 
llegar a esta posición: 

—Dejad que los pícaros hablen de la moral. Y de- 
jad que los hombres rectos se rían de ella. 


E 


Examinad a Mark Twain desde cualquier aspecto, 
y encontraréis en él un artista de rasgos purísimos. 
Su poder fundamental es la fuerza, pero no la fuer- 
za brutal, sino acompañada eternamente de la gracia. 
No tiene la monomanía literaria de la minuciosidad, 
y huye igualmente de los procedimientos acumulati- 
vos. Para Mark Twain el arte es selección, inhibi- 
ción, economía. Sus páginas están llenas de encanto, 
porque lo están de sugestiones y no de datos: Opone 
en cada pasaje el verismo al realismo. 

El héroe central de la obra no es propiamente 
Huck; Huck se siente dominado por la fuerza ele- 
mental a que se entrega: la del gran río, “el padre de 
las aguas”, como le llamaba el mundo precolombino, 

Mark Twain, piloto del Misisipi, y piloto de ver» 
dad, no aficionado, que estudia la Naturaleza para 
buscar “trozos de vida”, escribe sobre su río como 
Cristóbal Colón cuando habla de las bellezas del 
Atlántico. Todo Mark Twain, con su obra inmensa, 
está en el río: desde su seudónimo hasta su novela 
magistral. Véase por qué. 

Samuel Langhorne Clemens (Mark Twain) nació 
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en Florida, del Estado de Missouri, el 30 de noviem- 
bre de 1835. A! los doce años quedó huérfano de pa- 
dre y se hizo tipógrafo errante en los Estados del 
Este, pero volvió al Oeste, y se hizo piloto en el río. 
Márk Tavain, osea Marca dos, grito de los pilotos, 
fué su seudónimo cuando empezó la carrera literaria, 
Entretanto, '“acumulaba: noticias € impresiones que 
iructificarian años después. Sus novelas más ¡impor- 
tantes ¡son historias de miños de catorce años, fami- 
liarizados con la vida de ¡los Estados ribereños del 
Misisipi, y pintan el aspecto social de esos Estados 
en los años anteriores a la guerra civil, sobre todo en 
los: del 4o al 50. 

Las obras de Mark Twain sobre el Misisipi no fue- 
ron las"primeras: que escribió. Representan. más bien 
un período secundario, de creación : reflexiva. Des- 
pués:de abandonar la vida de piloto, en 1861, al es- 
tallar la gran guerra civil, y después de una brevísi- 
ma carrera militar de quince días, que él ridiculiza, 
pero que tuvo episodios de gallarda bravura, el futu- 
ro creador de Huckleberry Finn emigró a: evada, 
con un hermano suyó que era teniente de gober- 
nador. 10) TUVO: 

Fué periodista en California, corresponsal en, Ho- 
nolulú, escritor de impresiones de viajes en Europa 
y Asia. Volvió a, los Estados Unidos:; trabajó nueva- 
mente como periodista, para un diario de Buffalo; 
se casó en 1870; es decir, a los treinta y cinco años, 
y entretanto publicó “muchas obras. La principal en 
el género novelesco habría de nacer de una acción 
deliberada, que no fué de ningún modo tardía, pero 
que tampoco puede llamarse prematura, Tom Sawyer 
se publicó en 1876; Huckleberry Finn, en 1884. 


a 
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El prólogo de Tom Sawyer puede también servir 
de prólogo a su segunda novela. “Muchas de las aven- 
turas registradas en este libro —dice— fueron he- 
chos que acontecieron realmente. Uno o dos de estos 
hechos forman parte de mi experiencia personal; los 
otros pertenecen a la vida de mis condiscípulos. Huck 
Finn es de carne y hueso; Tom Sawyer, también, pero 
no tuvo existencia individual; es una combinación de 
rasgos de tres muchachos a quienes conocí, y su arqui- 
tectura pertenece por lo mismo al orden compuesto. 

"Las supersticiones de que aquí se habla, eran las 
que prevaleciían entre los niños y los esclavos del 
Oeste en la época a que se refiere esta narración; es 
decir, hará treinta o cuarenta años. 

"Me propongo principalmente dar solaz a la ni- 
ñez; pero tengo la esperanza de que las personas de 
edad madura no me negarán su benevolencia por esta 
causa, pues uno de mis propósitos ha sido recordar 
en una forma que no desagrade a los adultos lo que 
fueron, lo que sintieron, lo que pensaron y lo que 
hablaron en la infancia, así cono las extrañas empre- 
sas que a veces acometieron.* 

La suerte literaria de Tom, cuya historia recorrió 
el mundo triunfalmente, fué precursora feliz de la 
nueva creación magistral. Huck tuvo todas las per- 
fecciones del primogénito, y tuvo, además, la ventaja 
de moverse en un espacio dilatado. “Huck estaba 
siempre dispuesto a tomar parte en cualquier empre- 
sa que ofreciese recreo y no requiriese capital, por- 
que tenía una perturbadora superabundancia del 
tiempo, que no es dinero” (1). Como la de Tom, su 


(1) Las Aventuras de Tom Sawyer; cap, XXv. 
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actividad había tenido por teatro una pequeña ciú- 
dad llamada San Petersburgo, según la geografía 
imaginaria de Mark “Twain, villorrio perdido en el 
Estado de Missouri, perteneciente a la Federación 
Angloamericana. Pero un día todo cambió para él 
Mientras Tom Sawyer era un aventurero de gabine- 
te, entregado a los libros de piratas, de tesoros ocul- 
tos y de encantamientos, Huck se formó en la escue- 
la de la vida, al aire libre. Por eso Huck Finn sobre- 
pujó a su ilustre modelo. Tuvo que resolver un pro- 
blema práctico, muy diferente de los problemas 'aca- 
démicos planteados por Tom: ir con el negro Jim 
por el río Misisipi, desde San Petersburgo, en Mis- 
souri, hasta el Cairo, en la confluencia del Ohío, y 
subir por este otro río, a fin de que Jim se refugiara 
en alguno de los Estados del Norte. 

La nación se hallaba dividida en dos zonas: la de 
tierra esclavista y la de tierra libre. El negro Jim 
tenía que salir de la zona esclavista, pero no podía 
hacerlo sino navegando de una manera furtiva entre 
Missouri e Illinois para hacerlo después con más es- 
peranzas de no ser descubierto, a través de Ken- 
tucky, Indiana y Ohío. Los azares de las aventuras 
que corrieron Huck y Jim los llevaron al riñón del 
Sur esclavista. La primera parte de las peripecias 
de Huck acaba en Arkansas, en medio de las escenas 
trágicas de una guerra sostenida por dos opulentas 
familias de plantadores. 

¿Qué pensará Tom Sawyer cuando sepa que Huck 
ha habitado en una isla desierta, después de haber 
sido prisionero en un bosque de lllinois; que ha vis- 
to buques encallados; que ha estado en contacto con 
piratas; que ha naufragado: que ha sido hijo adop- 


16 MARK TWAIN 


tivo de un coronel en Arkansas, y que ha presencia- 
do una gran batalla campal entre los Shepherdson y 
los Gragerford ? 


 k 


_ Por su color local, la novela de Huck Finn no será 
igualada. En st aparente facilidad, Mark Twain ha 
sido de una exactitud que pasma. Sólo citaré un ejem- 
plo del método empleado por el gran costumbrista 
de Missouri. Éste reproduce en su libro nada menos 
que siete formas dialectales. El hecho de intentar su 
reproducción es temerario, pues una novela de cos- 
tumbres que hubiera fracasado en el empleo del ha- 
bla popular, habría sido condenada al ridículo por los 
lectores, de quienes dependía el buen éxito en el jui- 
cio de primera instancia Hay en las páginas de Huck 
Finn el dialecto de los negros de Missouri, el dia- 
lecto del extremo sudoccidental de entonces, el dia- 
lecto del Pike-County, y cuatro variedades de este 
último, Para nosotros se pierde necesariamente toda 
esta riqueza de matices lingiíísticos; pero no impor- 
ta, pues aun cuando quede oculta a nuestra vista, ali- 
menta como un venero subterráneo la vitalidad y la 
gracia en que abunda la creación de Mark Twain. 

La traducción se ha hecho con un fin literario que 
excluye toda tentativa de transposición de los. valores 
foclóricos, fundados únicamente en las formas de 
lenguaje. Pero los personajes tienen tanta verdad, 
que sus gestos cómicos no pierden intención en otro 
idioma. 

Debe hacerse Otra advertencia que no es inútil tra- 
tándose de Mark Twain. Hay muchas personas que 
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esperan de él una intención siempre burlesca. Pero» 
tn artista como Mark Twain es incapaz de confun=w 
dir lds géneros. Sabe dibujar caricaturas, pero nallo; 
hace cuando debe trazar un retrato. Y la accióm:dél 
una' novela tiene exigencias técnicas que el autos. ho 
olvida. DOS 
53991 

ko xk rata 

¡ obia 

La interposición de Francia, que no sólo tradute 
libros para las necesidades de su propia cultura, pues- 
to que a su vez los países de habla española se'desh 
pachan muy expeditivamente sirviéndose de lasicita» 
ducciones francesas, nos ha permitido disfrutar ide, 
las falsificaciones más variadas y amenas. Desde los 
tiempos en que los franceses desbrozaban a Shakes“ 
peare para quitarle “asperezas de bárbaro” —preterñs, 
diendo armonizarlo con lo. que llaman y llamamos 
sin saber por qué la claridad francesa, la razónfran+ 
cesa y la lógica francesa—; desde los tiempos enrique: 
se adulteraba a Shakespeare, hasta estos días, en que 
Mark Twain sufre más de una mutilación en ohonm 
bre de los mismos ídolos, no han variado los procedis 
mientos, ni el resultado de ellos. Es inútil que distu- 
tamos si a Francia le conviene afrancesar los; auto- 
res extranjeros. Demos por sentado que le convierie! 
¿Pero estamos en el mismo caso? Las concepciones 
literarias del mundo hispánico no son de “molderila- 
tino”, si por latino entendemos el francés. La strpers+ 
tición latinista se funda en una de las falsedades 
más insostenibles: en una fascinación. Se dice qué 
nuestros países piensan en francés. Es verdad :souans 
do no piensan. Pero cuando lo hacen tienen uha re; 


í 2 
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ceptividad más grande, un sentido más católico de la 
vida que los franceses, radicalmente insulares en su 
aislamiento mental, por desprecio a todo lo que no 
lleva sello de cultura francesa. 

Las manifestaciones literarias de los pueblos teu- 
tónicos, hieren probablemente con impresión más di- 
recta la sensibilidad hispánica que la de otros pue- 
blos colocados en la misma lejanía. Si hasta hoy ha 
sido preciso afrancesar lo inglés y lo alemán, lo ruso 
y lo escandinavo, para que sea español, es por la ma- 
yor economía de esfuerzo que hay en traer los libros 
de París y adobarlos de prisa en un vago dialecto 
subpirenaico que tolera hasta más del treinta por 
ciento de gallicismos. 

Huckleberry Finn ha sido una víctima de la tijera 
francesa, manejada por algún pastor protestante in- 
glés. Veréis lujosamente impresa, y pésimamente 
ilustrada, una traducción de Huck Finn, en lo que se 
suprime, por ejemplo, el combate magnífico de los 
grandes señores de Arkansas, para poner en su lugar 
una escena de reconciliación inverosímil y ridícula de 
las dos familias, bajo los auspicios de un ministro 
bautista, metodista o presbiteriano. 

Ya que las traducciones tienen que ser defectuo- 
sas, ¿no podrá pedírseles siquiera un ápice de fide- 
lidad? Traducción es necesariamente trasposición, y, 
por lo mismo, alteración; pero hágase al menos úni- 
camente la alteración interpretátiva, y no se intente 
la mutilación de la censura o: la deformación con fines 
pedagógicos. Mark Twain ha sufrido estos atenta- 
dos. Se quiere corregir la estética: de Tom Sawyer, 
a quien se encuentra demasiado adorador del arte 
por el arte; se escamotea por escabrosa la, teología 
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de Huck Finn; se suprime el concepto que tiene Jim 
de la magia, y se pone un velo a las prácticas de bru- 
jería en que el negro actualiza sus relaciones con el 
diablo. Ahora bien, sin tales elementos lo mejor de 
Mark Twain desaparece. 

En esta traducción se ha respetado el pensamiento 
del autor. Y es de esperar que los desaciertos en que 
se haya incurrido desaparezcan con las nuevas edi- 
ciones de un libro destinado a ser para los países de 
habla española lo que es para los de habla inglesa. 


CArLOS PEREYRA. 
Madrid, abril, 1919. 


CAPÍTULO PRIMERO 


EL HÉROE Y SUS ANTECEDENTES. SE LE QUIERE Cl- 
VILIZAR. Moisés Y LA ZARZA. LA SEÑORITA 
WATSON. ZOZOBRAS NOCTURNAS, EL MAULLIDO 
DE Tom SAWYER. 


1 


Me llamo Huckleberry Finn. Abreviad, si queréis, 
y llamadme Huck Finn, o simplemente Huck. No me 
conocéis, a menos que hayáis leído las Aventuras de 
Tom Sawyer. Poco importa. A mí se me conoce fá- 
cilmente, y soy de los que forman amistades indes- 
tructibles. No me olvidaréis, os lo aseguro. Y que- 
rréis constantemente noticias mías. 

El libro de las Aventuras de Tom Sawyer es obra 
de un caballero llamado Mark Twain. En general, se 
atuvo a la verdad para escribir ese libro. Lo adornó 
un poco, no hay para qué negarlo; pero el fondo es 
exacto, ¿Qué más podría exigirse de un historiador ? 
Todo el mundo miente, una u otra vez. He conocido 
algunas excepciones en esto. La tía Polly —no mía, 
sino de Tom— y la viuda Douglas decían siempre la 
verdad. Mary, la prima de Tom, se aproximaba mu- 
cho a ese tipo ideal. Ahora bien; el señor Twain, 
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sin tocar en tales excesos, también puede figurar en- 
tre las personas de buena conciencia. Confiad en las 
afirmaciones de su mencionado libro. 

, Recordaréis cómo encontramos Tom y yo el dine- 
ro que los ladrones habían ocultado en la cueva. Esto 
nos enriqueció. ¡ Imaginad un tesoro de doce mil dó- 
lares! Nos correspondían seis mil a cada uno. ¡Era 
de ver cómo brillaban las monedas. de oro cuando las 
colocaron para contarlas! Ei abogado Thatcher las 
tomó, y las puso a interés. Nos producían un dólar 
diario a cada uno. Cada día del año podíamos cobrar 
un dólar. No volvíamos de nuestro asombro, y era 
para nosotros un enigma saber en qué puede gastar- 
se una cantidad tan fabulosa. 

La viuda Douglas me adoptó como hijo, y anunció 
el alto propósito de civilizarme. ¡Pobre de mí! Te- 
nía que estar constantemente en aquella casa bajo la 
férula de una señora que era el orden personificado. 

Acostumbrado a una vida libre y errabunda, yo 
no comprendía cómo' se puede tolerar la prisión de 
una: casa y las obligaciones de levantarse, comer y 
acostarse a hora fija. Otra tortura era la de la ropa 
«nueva. No soportaba aquella servidumbre, y un día 
tomé el portante, no sin haber antes recuperado mis 


“harapos. Era para mí un descanso volver a la liber- 


tad. Experimenté la dicha suprema de pasar la no- 
che en el tonel sin desnudarme. Recorría los bosques, 
me tendía sobre el césped, me dejaba deslizar por la 
pendiente de los ribazos “Y subre todo, podía fumar 
sin tener que ocultarme. 

Sólo una cosa me inquietaba Las provisiones que 
llevé no serían eternas, y cuando el hambre me obli- 
gase a reaparecer en poblado, la mano de la autori- 
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dad caería sobre mis hombros. Pero Tom:se antici- 
pó a estos rigores. Al día siguiente me dió una con- 
ferencia moral más solemne que las de mi madre 
adoptiva. y 

Di lo que quieras -—comesté—. Deseo ser libre, 
y odio la civilización. 

¿Crees fácil volver a vivir como antes? ¡ Vamos, 
hombre, no seas majadero! Hoy nadie compraría tus 
peces. 

¿lo crees ? 

-—Es evidente. Eres rico, y ya no puedes pescar 
sino para tu: recreo. Supongamos que llamas a la 
puerta de una casa con un pez como una tonina. La 
señora de esa casa te recibirá muy afablemente, y te 
dará las gracias por el regalo. Site ofreces para lle- 
var los caballos al abrevadero, o para, cuidar las va- 
cas en la pradera, dirán que eres un encanto, y ni por 


pienso te ofenderán dándote un panecillo. Más bien ' 


te pedirán dinero a cambio de la distracción que te 
proporcionan. AU AN 

-—Pero como no soy orgulloso, diré que tengo 
hambre. DA 

—Y se reirán en tus narices y te preguntarán por 
tus seis mil dólares. ! 

-—¿Pero los ricos no pueden hacer lo que se les an- 
toja? 

No; por lo menos antes de cumplir veintiún 
años. 

Yo no parecía muy convencido por estas razones. 
Tom acudió a un argumento decisivo. Me dijo que 
no tardaría en quedar organizada su cuadrilla de sal- 
teadores, y que yo podría ser miembro de ella como 
me lo había ofrecido. Ya todos me habían aceptado 
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dotito teniente; pero seme rechazaría si persistía en 


elopropósito de andar con harapos y de dormir en el / 


“tonel. 

Esto era suficiente para decidirme, y volví a la casa 
della viuda de Douglas, quien me recibió con los bra- 
zos abiertos. Sus palabras fueron más de reproche 
«quede reprimenda, y sentí rubor por mi conducta. 
¿Niouhabía cesado de llorar por mí, llamándome ove- 
juela descarriada. Recibí la orden de vestirme. Era 
preciso volver a la vida regular. Una campana seña- 
aba la hora del desayuno, de la comida y de la cena. 
¡Había que acudir a la mesa, aunque no tuviera uno 
"apetito, y era obligatorio permanecer en el comedor 
hasta que se levantaran los manteles. ¿Hasta que se 
levántaran los manteles? ¡Bueno hubiera sido! Des- 
pués de la cena, la viuda pedía la Biblia, y empezaba 
'14/ historia de Moisés en la zarza. Moisés era una per- 
'Sóña, muerta muchos años hacía, y, al saberlo, se acen- 
“tuaba en mí el deseo ardiente de no saber una pala- 
¿pra más sobre Moisés y su bendita zarza. 

“Comer bien, como se hacía en la casa de la viuda, 
y, no pasar las horas de la digestión con una pipa en 
la' boca, era el mayor de los tormentos. Yo pedía que 
56 me dejase fumar; pero la viuda, abriendo su caja 
de rapé y tomando un polvo, me decía que el tabaco 
¿Era el veneno más activo y la droga más repugnante. 

Intervenía después la señorita Watson, hermana de 
la viuda. La señorita Watson era una solterona, alta 
«y Seca, con antiparras, que vivía en la casa. Apenas 
cerraba la viuda su Biblia y dejaba de atormentarme 


con la historia de Moisés, llegaba la señorita Watson 
obon: su cartilla. Empezaba una hora mortal de lectura. 
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El estudio se amenizaba con interrupciones de esta 
clase : ] 
—Huck, no pongas los codos sobre el mantel. 

—Huck, esos pies... 

—Huck, enderézate. 

—Huck, no estires los brazos. 

—Huck, no bosteces. 

—Huck, pórtate como gente decente. 

La señorita Watson hablaba del infierno, y yo sen- 
tía un deseo infinito de estar en el lugar de la conde- 
nación eterna. Ella se indignaba; pero, ¿qué culpa 
tenía yo de preferirlo todo a la tortura de la sobre- 
mesa? Necesitaba salir, necesitaba un cambio, nece- 
sitaba moverme, aunque fuera en las llamas del in- 
fierno. Ella encontraba horriblemente blasfematorias 
mis palabras. 

—¿No piensas —me preguntaba—, que un cristia- 
no debe vivir sólo para ir al lugar de la eterna recom- 
pensa? / 

Pero lo que yo pensaba era esto: N 

—Si tú vas al lugar de la eterna recompensa, vie- 
ja asalmonada, ¿no es ésta una razón suficiente para 
querer ir a los dominios de Satanás? 

Me abstenía de externar mis argumentos, pero te- 
nía la firme resolución de no dar un solo paso para 
buscar la salvación. 

Cuando hablaba del Paraíso, la señorita Watson 
era inagotable. Me describía el placer infinito de pa- 
sar la eternidad con un arpa entre las piernas. Yo no 
quedaba convencido, pero callaba por una razón de 
prudencia elemental, 

—¿ Y Tom Sawyer irá al Cielo? 

—;¡No! —contestaba, dando un profundo suspiro. 
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Esta noticia era un alivio para mí, pues yo desea- 
ba estar con Tom Sawyer en cualquier parte adonde 
se me destinase para pasar la vida de ultratumba. / 

Se llamaba a los negros, y se rezaba. Este era el 
último trance de la velada. Pasado el rezo, nos íba- 
mos a dormir. 

Es decir, se iban a dormir los demás. Yo subía a 
mi cuarto con una bujía en la mano. Después de po- 
nerla sobre la mesa, me sentaba en una silla, cerca de 
la ventana, y procuraba serenar mi espíritu. Pero 
todos mis esfuerzos parecían inútiles. Mi nostalgia 
era tan grande, que sentía la muerte, y la hubiera 
preferido mil veces. Brillaban las estrellas. Las ho- 
jas de los árboles se agitaban con un rumor funera- 
rio. Oía el canto de un mochuelo que anunciaba la 
muerte de alguien que acababa de entregar el alma, 
Ladraba un perro lastimeramente: otro ser humano 
iba a morir. El viento pasaba murmurando. ¿Qué de- 
cía? Un temblor me recorría la espalda. El bosque se 
movía con ese sonido indefinible que producen los 
espectros cuando quieren hablar, y sus palabras mis- 
teriosas no llegan a los oídos imperfectos del hom- 
bre. Incomprendidos, los espíritus errantes andan pe- 
nando noche a noche, hasta que alguien interpreta 
su voz. 

Me sentía horriblemente abandonado. ¡Si al me- 
nos tuviese compañía! Una araña se deslizaba sobre 
mi hombro. Yo quise quitárrela sin hacerle daño; 
pero, al mover el dedo, di con tanta fuerza, que la ara- 
ña cayó sobre la llama de la bujía. Me lancé para sal- 


, varla. Ya era tarde. La araña estaba hecha ceniza. 


—Esto es de muy mal agúero —dije para mí. 
Me levanté, di tres vueltas, y a cada vuelta sobre 
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mis propios pasos, me signé el pecho. Después até un 
mechón de mi cabello. ¿Serían de utilidad estos dos 
exorcismos contra las brujas? Yo no tenía mucha 
confianza. Así se procede siempre que perdemos una 
herradura, en vez de clavarla sobre la puerta, como 
hubiéramos debido hacerlo. Pero había que saber si 
el exorcismo era bastante para conjurar las desgra- 
cias que originara la muerte de una araña. 

Me senté, anonadado por el terror, y encendí la 
pipa. La casa estaba en silencio. Todos dormían, y na- 
die podría saber que yo fumaba 

Tan... 'Tan... Tan... Tan.. 

El reloj de la iglesia dió doce campanadas. Después 
volvió a reinar el silencio. 

Pasados algunos minutos, vigo un ruido de ramas 
que se rompen bajo mi ventana. Escucho. 

Miau... Miau... 

El maullido se oye a corta distancia. Yo respondo: 

Miau... Miau... ) 

Lo hago suavemente, lo más suavemente que pue- 
do. Apago la luz, salto por la ventana, y, resbalando 
por el tejado de un cobertizo, caigo junto a Tom, que 
me espera oculto entre la arboleda. 


CAPÍTULO II 


LA ALARMA DE JIM Y LA COMEZÓN DE Huck. Jim 
VIAJA CON LAS BRUJAS. LA CUADRILLA DE Tom. 
LA BANDA DE Tom SAwYkER. UN PLAN MADURA- 
MENTE CONCEBIDO. 


J 

Seguimos por una avenida hasta salir del jardín, 
que tenía varias puertas. Avanzábamos con gran si- 
gilo, inclinándonos para que las ramas no nos hicie- 
sen daño. En el momento de pasar frente a la cocina, 
tropecé en la raíz de un árbol y caí. Temeroso de que 
el ruido de mi caída fuese oído por alguien y des- 
pertase la alarma, Tom y yo permanecimos inmóvi- 
les durante largo rato, él acurrucado y yo tendido 
sobre el suelo, tel como quedé al caer. Jim, el negra- 
zo de la señorita Watson, estaba sentado a la puerta 
de la cocina. Lo veíamos muy bien, porque había una 
luz encendida en el interior, El negro se puso en pie 
y adelantó la cabeza para escuchar. Pasado un instan- 
te preguntó: 

—¿ Quién es? 

Aguardó la respuesta, y, «omo nada oyera, avanzó 
hacia donde estábamos Tom y yo. Habríamos podido 
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tocarle con las manos, pero no nos veía, y nosotros 
permanecimos en la inmovilidad más completa. El 
negro, por su parte, tampoco se movía. Yo empecé a 
sentir comezón en un tobillo, pero no hice tentativa 
alguna para rascarme. La comezón saltó a la oreja 
izquierda, después, a la espalda, y por último se sittió 
en un punto equidistante de los hombros. Yo tenía 
los dos codos apretados contra el cuerpo. O me ras- 
caba, o moría. ¿No habéis advertido que la comezón 
es siempre el tormento del que no puede rascarse? 
Estáis en la mesa, en clase, en el oficio divino, y la 
comezón os ataca. Vais a dormiros en la más plácida 
quietud, y sentís de pronto una acometida furiosa 
que os obliga a perder la cómoda posición a que ha- 
bíais llegado en vuestra cama. Tal era mi situación. 

Jim dijo al cabo: 

—-¿ Quién es? ¿En dónde está usted? He oído per- 


'fectamente... Ya sé lo que voy a hacer. No me mo- 


veré de aquí. Veremos si me he engañado. 

Se sienta, se recuesta contra un árbol y tiende las 
piernas. 

Yo seguía sufriendo de mi comezón, pero ya no 
la tenía en la caja del cuerpo ni en las piernas, sino 
en la nariz. Era una comezón tan violenta que es- 
tave a punto de estornudar. Me contuve durante 
cinco o seis minutos, haciendo esfuerzos extraordi- 
narios. Poco a poco la respiración de Jim tomaba un 
ritmo regular, y no tardamos en oír sus ronquidos. 
Mi comezón quedó curada a! instante. 

—Escabullámonos, Huck —dijo Tom en voz baja. 

Él se puso en pie, y yo le seguí a rastras. Habría- 
mos andado ocho o diez pasus cuando Tom tuvo la 
idea de que volviéramos para atar a Jim y dejarlo 
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sujeto al árbol en que estaba apoyado. Yo opuse al- 
gunas objeciones al proyecto de Tom. Si el negro 
despertaba, daría voces, y las señoras advertirían que 
yo no acudía a su llamamiento 

—Tienes razón dijo Tom—. Lo siento, sin em- 
bargo, porque hubiera sido una broma superior. La 
cuadrilla está al pie dela colina Hoy tenemos que vi- 
sitar la cueva, y nos faltan candilejas. Temo que la 
gente de la cuadrilla se desmoralice, pues ya sabes lo 
que es esa cueva, sobre todo, cuando la visita uno por 
primera vez. May que alumbrarla bien. Ya que Jim 
duerme, aprovechemos la ocasión y aumentemos nues- 
tra provisión de velas. Busquemos en la cocina. 

Era imposible desconocer la solidez de las razones 
en que se fundaba el propósito de Tom. Volvimos 
sigilosamente, entramos en la cocina, y Tom se apo- 
deró de seis velas. Para no proceder indebidamente 
dejó cinco centavos sobre la mesa, en pago de los ar- 
tículos que habían sido objeto de una requisición a 
que nos obligaban las necesidades imperiosas de la 
campaña. Terminado aquel asunto, yo deseaba po- 
ner pies en polvorosa, pero “Tom insistió en jugarle 
una mala pasada al negro, y fué imposible disuadirlo, 
Se puso a gatas, y empezó a aproximarse al árbol en 
que se apoyaba Jim. 

Yo quedé en espera del ingenioso Tom, y, cuando 
éste yolvió a mi lado, recorrimos la avenida hasta 
llegar a la barda del jardín. Salvada ésta, subimos por 
el sendero de una colina que está detrás de la casa. 
Allí me contó mi camarada que había colgado el som- 
brero de Jim en una de las ramas del árbol. Después 
supimos que cuando despertó, viéndose en aquel lu- 
gar, y descubriendo que su sombrero estaba entre el 
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follaje, refirió la historia de una extraña aventura. 
Las brujas lo habían transportado en sueños, y des- 
pués de pasearlo por todo Missouri, lo dejaron al pie 
del árbol. Antes de partir pusieron el sombrero en 
una rama para que Jim supiera de quién procedía 
aquel misterioso escamoteo. Días después, el negro 
aseguraba que su viaje aéreo lo llevó hasta Nueva 
Orleáns, y pasado el tiempo contaba cómo había dado 
la vuelta al mundo y las agujetas que le quedaron 
del viaje. Todos los negros oían a Jim con admira- 
ción y envidia, y el héroe de la historia del sombre- 
ro adquirió una reputación múy sólida de favorito 
delas brujas. Su serena convicción le aseguraba el 
éxito más lisonjero en los círculos de la negrería. 
Llegó a sentir un orgullo monstruoso; veía, a sus con- 
géneres con la altivez del hombre superior, Iban a 
visitarle de muchas leguas a la redonda para oír la na- 
rración de su viaje. 

Como se sabe, los negros son muy afectos a los 
cuentos de brujas, y excitan el horror en la penumbra 
de las cocinas. Cuando Jim asistía a una velada de 
negros, oía en silencio los cuentos de sus contertu- 
lios, y, sonriendo desdeñiosamente, decía: 

—¿ Qué sabéis vosotros de brujas? 

Jim avanzaba hasta el centro del círculo de la ne- 
grería, y tomaba en sus manos el cordelito en que 
llevaba atado al cuello su amuleto, la moneda de ní- 
quel agujereada que tanta celebridad alcanzó en Mis- 
souri. 

—Este amuleto —decía Jim-—, me lo dió el diablo en 
persona. Yo puedo curar a quien quiera, y para lla- 
mar a las brujas basta sólo decir unas palabras mis- 
teriosas. 
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Por nada del mundo decía Jim esas palabras. Los 
negros que acudían de lugares distantes le llevaban 
donativos a cambio del favor de ver la pieza de níquel, 
pero él no permitía que la tocaran. 

Tom y yo nos detuvimos en lo alto de la colina. 
Desde allí dominábamos toda la ciudad. Su nombre, 
San Petersburgo, no evoca ¡a imagen de una capital 
rusa, sino la de una población de ínfimo orden del 
Estado de Missouri, a orillas del Misisipi. No la bus- 
quéis en los mapas, pues acaso le den otro nombre. 
Toda ella estaba envuelta en tinieblas, y sólo se veían 
las luces de esta o aquella casa en donde se velaba 
a un enfermo, El río Misisipi, ancho y tranquilo, res- 
plandecía a la luz de las estrellas. Bajamos la cuesta 
de la colina. Joe Harper, Ben Rogers y los otros 
miéenibros de la cuadrilla de Tom, nos aguardaban 
en la tenería, abandonada muchos años antes. Nos 
apoderamos de un esquife, y atravesamos el río. Des- 
embarcamos dos kilómetros más abajo, en la opuesta 
ribera y en un lugar que Tom y yo conocíamos a las 
mil maravillas. 

'Sujetamos el esquife, subimos por el ribazo y lle- 
gamos al matorral que ocultaba la entrada de la gruta, 
en cuyo interior Tom estuvo a punto de morir de ham- 
bre. El capitán nos tomó el juramento de sigilo, 0t- 
denó que encendiésemos las velas y nos mostró el 
camino de la cueva: La entrada era muy baja, y fué 
preciso andar a gatas. Gradualmente la galería se 
iba ensanchando hasta formar un corredor por el 
que podíamos andar como en un túnel de ferrocarril. 
Guiados por Tom, llegamos finalmente al interior de 
la cueva después de pasar por una hendedura de la 
montaña, que nadie hubiera podido advertir. Está- 
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“bamos en el sitio. donde habíamos descubierto el te- 


SOTO. 

Todos miraban en torno, observando que el agua 
manaba de las rocas y que la humedad de la atmós- 
fera correspondía maravillosamente a lo que debe 
ser una verdadera cueva de bandidos. 

— Aquí comenzará la cuadrilla de ladrones, y su 
nombre será Cuadrilla de Tom Sawyer. Todos los 
que quieran pertenecer a ella, pueden hacerlo si se 
someten al juramento y firman con su sangre. 

Naturalmente, nadie se opuso a la proposición. 

Tom sacó del bolsillo la hoja de papel en que cons- 
taba el juramento: 

“Juramos obedecer al capitán y sostenernos mu- 
tuamente. Si alguien revela los secretos de la Cua- 
drilla, todos los demás se sortearán para que la suer- 
te diga quién debe matar al traidor. El que resulte 
elegido para ese acto de justicia, no comerá ni dor- 
mirá hasta que haya clavado un puñal en el corazón 
del culpable, y haya trazado una cruz sobre su pecho.” 

La cruz era el signo de la cuadrilla de Tom Sawyer, 
y sólo sus miembros podían servirse de ella. El jura- 
mento terminaba así: 

“Si alguno de los afiliados se rebela contra el ca- 
pitán, se le juzgará en Consejo de guerra, y eh el 
mismo acto será fusilado.” 

Uno de los rasgos mejores del juramento, que te- 
nía todos los caracteres clásicos del género, era la 
obligación de quemar el cadáver del traidor ejecu- 
tado y de borrar su nombre con sangre, poniendo so- 
bre él una maldición. Hecho esto, no se mencionaría 
al culpable, para que cayese el olvido eterno sobre su 
ignominia. 
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Todos: opinaron que era: un juramento muy bien 
pensado, y se preguntó si había sido creación perso- 
nal de Tom. Éste reconoció modestamente y con gran 
sinceridad que casi todo era copia de las historias de 
ladrones y piratas, pues indudablemente la experien- 
cia de esos hombres no podía ser. superada por la 
imaginación de un principiante de cortos años. 

Alguno de los afiliados propuso. que (Se extermi- 
nase también a las familias de los traidores. Tom 
aprobó la idea, y agregó con lápiz la, obligación de 
que los designados en el sorteo matasen a los padres 
y hermanos de un traidor condenado en Consejo de 
guerra. 

—¿ Y qué se hace con los que no tengan familia ? 
-—preguntó Ben Rogers. 

Todos volvieron la cara para mirarme. 

—¿Huck tiene padre? —dijo Tom lacónicamente. 

Sí; tiene padre. ¿En dónde le encontraremos ? 
Se le veía dormir la borrachera en el corral de cerdos 
de la tenería; pero hace un año ha desaparecido de la 
ciudad. Sería injusto' esto ¡para los que exponen'a la 
muerte unayfamilia' respetable 

El caso era muy embarazoso. Todos callaron. Yo 
estaba a punto de llorar. Comprendía la injusticia de 
pertenecer sin'obligaciónes a tna sociedad en la que 
todos ofrecían generosamente la sangre de sus pa- 
dres y hermanos, como prenda de fidelidad al jura- 
mento empeñado, De pronto tuve una idea: 

Ofrézco —dijo— la vida de la señorita Watson. 

Mediante la sangre de, la señorita Watson, Huck 
podrá entrar en la cuadrilla. 

Después de esto, cada uno de nosotros se fué pin: 
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chando un dedo para fi j 
rmar el juramento - 
gre de sus venas. ASKO 
Pain CO UA constituida nuestra banda 
adores de camino real, dedi 
brit na / cados al robo y al 
¿Y qué hemos de robar? ¿Ro a 
Ds ¿Robaremos casas, ga- 
Ie no es robar. Eso es cometer simples hurtos 
le Jo Tom Sawyer-—. Nosotros no somos rateros. 
E nacida a la canalla. Nosotros somos saltea- 
Po e Sn real. Nosotros detendremos coches 
de ves OS ¡ermano mataremos a los vía- 
os apoderaremos dl dinero lojes. 
UN y de los relojes 
—¿ Y habrá que matarlos ? o : | 
p Poio Eso es lo mejor. Hay autores que 
a nan en otro sentido, pero casi todos están por el 
A Mo Se gacho: el caso en que convenga traer- 
cueva y detenerlos aquí hast 
E ] ss aquí hasta que den el 
—¿Y qué es el rescate? 
rico no lo sé. Lo he visto en los: libros. 
si se hace, y así tenemos que hacerlo. 
8 e cómo lo hacemos sin saber lo que es? 
—¿No he dicho que está en los libros? Si los: alte- 
ramos, todo saldrá patas arriba 
—Muy bien, Di cuanto quieras, Tom Sawyer 
pero yo pregunto cómo va a hacerse el rescate si 
ignoramos lo que es. Ye 
—Yo creo que te 
nerlos hasta que se r 
as esc S 
tenerlos hasta que se mueran. h ira 


SE á 111 
Eso es otra cosa. ¿Por qué no lo dijiste antes? 


Los tendremos en esta cueva hasta que estén resca- 
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tados a muerte. En buena nos metemos: mantenerlos 
y cuidarlos para que no se escapen. 

—¿ Y la guardia, Ben Rogers? La guardia les dará 
un tiro cuando hagan un simple movimiento para 
emprender la fuga. 

-—Pues a mí eso de pasar la noche sin dormir, 
me parece una tontería de tomo y lomo. ¿Por qué 
no recoger un palo y rescatarlos en el primer mo- 


mento? 
-—Porque no lo dicen los libros. Oye, Ben Rogers, 


¿quieres que se hagan las cosas regularmente, o a. 


la buena de Dios? Debes comprender que los autores 
de los libros conocían el asunto. ¿Vas tú a querer 
enseñarles? Te digo una cosa: hemos de hacer las 
operaciones en regla, y no por el capricho, pues cada 
cual tendrá una opinión diferente. 

—Aceptado cuanto dices. Pero conste que todo 
me parece una majadería. Vamos a otro punto. ¿Ma- 
taremos mujeres ? 

—¿Pero cómo hemos de matarlas, hombre? ¡(Qué 
ignorancia! Las trae uno a la cueva, y las trata con 
muchas consideraciones. Ellas quedan agradecidas, 
y poco a poco se van enamorando, hasta que ya no 
quieren volver a sus casas. 

—Pero entonces la cueva se llenará de mujeres y 
de hombres que vengan para el rescate. ¿En dónde 
tendremos nuestro cuartel general? 

Mientras discutían Tom Sawyer y Ben Rogers, 
el pequeñín Tommy Barnes se había dormido pro- 
fundamente. Cuando lo despertaron empezó a llorar 
por su mamá, y se asustó de verse en la cueva, Áse- 
guró que no sería ladrón por todos los tesoros de la 
tierra. 


LAS AVENTURAS DE HUCK 37 
OS CN 

Como aun se burlasen de él y lo remedasen, Tommy 
se puso furioso y amenazó con salir de allí e ir a re- 
velar el secreto. Tom Sawyer lo volvió a la razón 
dándole una moneda de níquel. 

Era hora de regresar a nuestras casas, y se citó 
la próxima reunión para la semana siguiente, a fin 
de comenzar los robos y asesinatos. 

Ben Rogers propuso que el día de operaciones 
fuese el domingo, pues él estaba muy ocupado entre 
semana, HEsto escandalizó a los ladrones, y no con- 
vencidos de que fuera lícito robar y matar en el día 
destinado a la oración, quedó pendiente el punto para 
una nueva junta. Se confirmó la elección de Tom 
Sawyer como capitán y la de Jo Harper como se- 
gundo jefe de la banda. Hecho esto volvimos a la 
ciudad. 

Yo trepé por el tejado del cobertizo, y entré en mi 
cuarto, 

Llevaba la ropa llena de manchas: sebo y barro: 
sebo de las velas y barro de la cueva. 

Apenas tuve fuerzas para desnudarme, pues ¡ba 
muerto de cansancio. 


CAPÍTULO 111 


EL SERMÓN DE LA SEÑORITA Warson, La GRACIA 
TRIUNFANTE. LOs 'BANDIDOS EN CAMPAÑA, Una 
MENTIRA DE Tom SAWYER. 


Bien. Imaginad el estado lamentable de mi ropa 


mueva. E imaginad el sernión de la vieja señorita 


Watson, que tuvo por tema el estado de mi ropa. 
Hice prodigios de cepillo y navaja para reducir las 
manchas a su mínima expresión; pero, al vestirme, 
nadie hubiera dicho que Huckleberry Finn era el 
modelo de la pulcritud para los niños elegantes de 
San Petersburgo. La viuda no me hizo reproches, y 
sólo empleó su energía contra las manchas, después 
de suspirar tristemente. Yo me avergoncé de mi 
conducta criminal, e hice el más firme propósito de 
enmienda, Pecado: naturalmente, a las circuns- 
tancias que se presentaran. 

La señorita Watson me llevó aparte, y me reco- 
mendó la oración como fuente de todos los bienes. 

—Pide y se te dará. 

Yo quise probar la eficacia de las '_preces. En una 
ocasión pedí avíos de pesca. La oración trajo consigo 
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cañas y cordel, pero no anzuelos. Repetí mis ora- 
ciones, y los anzuelos no venían. Desesperado, acudí 
a la señorita Watson. Esta me dijo que yo era un 
necio, y que la oración tenía una eficacia totalmente 
diversa de la que imaginaba mi rudeza. 

Un día me retiré al. bosque con el ánimo dispuesto 
a la meditación. Yo: necesitaba aclarar los misterios 
de la eficacia que encierra la oración. ¿Por qué la 
oración es inútil cuando el infeliz Deacon Winn pide 
a Dios que vuelva'a sus arcas aquel dinero miserable- 
mente perdido en el negocio de los cerdos? ¿Y por 
qué la pobre viuda no recupera la primorosa caja de 
rapé que le robaron? ¿Por qué no engorda la amo- 
jamada señorita Watson? 

Volví del bosque y 'revelé mis escrúpulos, haciendo 
confidente de ellos a la viuda: 

Hijo mío —dijo la señora Douglas, con una dul- 
zura| maternal —; hijo mío, tá buscas únicamente los 
bienes materiales: La oración es eficaz en el orden 
superior de los bienes del espíritu. ¿Crees que Dios 
envilece su misericordia hasta hacer objeto de ella 
las miserables preocupaciones de ruestra vida mate- 
rial? Desecha tales ideas. Sé caritativo, piensa en tu 
prójimo, olvida las preocupaciones del egoísmo. Tal 
es el camino de la perfección. 

' Volví al bosque y medité. Los consejos de la viuda 

indicaban que yo debería pensar más en la señorita 
Watson que en mí mismo. Esto sería muy ventajoso 
para la señorita Watson, pero no para mí. Resolví, 
pues, dejar aquellas cuestiones de alta teología para 
que el azar las resolviese. 

La viuda, sin embargo, me examinaba, y obser- 
vando.la indiferencia de mi espíritu, inició una serie 
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de sermones edificantes. Su tema era la Divina Pro- 
videncia, y hablaba del asunto con tal fervor y con 
palabras tan elocuentes, que la boca se me hacía agua. 

La señorita Watson estaba ignorante de los ser- 
mones de la viuda, o sentía el celo de la rivalidad; 
no lo sé. El hecho es que ella, a su vez, me llamaba 
y yo recibía otra lección instructiva acerca de la Di- 
vina Providencia. 

Por poco apto que yo fuese para la teología, acabé 
por inferir que había dos Providencias: la de la viu- 
da Douglas y la de su hermana, la flaca señorita 
Watson. ¿Por cuál de las dos me decidiría? Yo sens 
tía una propensión innata hacia la Providencia de la 
viuda de Douglas; pero temía que la Providencia 
de la señorita Watson fuese más persistente en sus 
tentativas de dominación y más absoluta en su ¡m- 
perio, / 
Como se dijo en la cueva, al discutirse la admisión 
en la cuadrilla, no se había visto a mi padre desde 
hacía un año por lo menos. Yo no tenía grandes de- 
seos de que volviera, pues cuando estaba en aptitud 
de coordinar sus movimientos, ordinariamente parali- 
zados por el abuso de las bebidas alcohólicas, ponía 
las manos sobre mí, y me daba unas palizas terri- 
bles. Es verdad que yo corría para refugiarme en el 
bosque; pero prefería estar libre de una amenaza 
constante. Decíase que alguien había visto su cadáver 
en el río, doce millas más arriba de San Petersburgo. 
La identificación era poco cierta, Creíase que el ca- 
dáver era el de mi padre, por la estatura, los harapos 
y el cabello largo. La cara estaba completamente des- 
figurada debido a la permanencia prolongada en el 
agua, y éste era el punto dudoso de la identificación, 
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Se le encontró de espaldas, flotando en la superficie 
del río, y fué enterrado en la arena de la playa. Yo 
abrigaba dudas muy serias sobre la persona que yacía 
en'la margen del río. Los muertos no flotan de es- 
paldas, sino con la boca hacia abajo, Aquél no era 
mi padre, Era una mujer con traje de hombre. ¿Vol- 
vería mi padre? Este pensamiento turbaba mi sueño. 

Pasó un mes, y durante ese tiempo no “tgamos 
mucho a los ladrones. Yo envié mi renuncia al ca- 
pitán. Todos los camaradas hicieron lo mismo. No 
habíamos robado ni habíamos matado. “Todo se re- 
dujo a farsas de robos y asesinatos. 

Además, las expediciones eran muy poco atracti- 
vas y nada fructuosas. No logramos dewener a. los 
viajeros, y nos contentábamos con salir del bosque 
repentinamente y asustar a los muchachos y muje- 
res que iban al mercado, ya conduciendo cerdos, ya 
llevando cestos de legumbres. Para Tom, los «cerdos 
eran tejos de oro, y las zanahorias, rubíes. Debo 
advertir que los tesoros no pasaban a nuestro poder. 

Una mañana, el segundo, que era Jo Harper, nos 
dió cuenta de que el servicio de espionaje de la 
cuadrilla había averiguado la llegada próxima de 
una caravana de mercaderes árabes y españoles. Lle- 
vaban doscientos elefantes, seiscientos camellos y 
mil mulas, todos cargados de piedras preciosas. Se- 
gún los informes de Jo, la escolta era de cuatrocien- 
tos hombres. El plan consistía en dar oportunamente 
sobre la caravana, dispersar la escolta y aprovechar 
el momento de confusión que seguiría a la. sorpresa 
para transportar los diamantes a nuestra guarida. 

Todos debíamos presentarnos con trabucos y. es- 
padas. El capitán nos exhortaba continuamente a no 
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descuidar las armas de fuego, pues en sus libros ha- 


bía leído que todos los bandidos tienen un gran. 


esmero en limpiar, cargar y cebat sus arcabuces' y 
mosquetes. Él sabía bien que nuestros fusiles eran 
palos de escoba y muestras espadas láminas de hoja 
de lata; pero esto no impedía que nos recordase los 
cánones del buen bandolerismo. 

A mí me parecía difícil que lográramos derrotar 
por sorpresa a cuatrocientos árabes y españoles; pero 
mi curiosidad podía más que los fundamentos del 
temor. Era imposible desaprovechar aquella ocasión, 
tal vez única, de ver centenares de elefantes y dro- 
medarios. En todos obraba el mismo aliciente, y Tom 
no tuvo queja de nuestra puntualidad, que fué diena 
de la causa a que consagrábamos los nobles desvelos 
de aquella noble afición. 

Nos ocultamos entre los árboles, esperando la se- 
ñal convenida. Y cuando el capitán dió la voz de 
mando, nos precipitamos coto un alud por la pen- 
diente de la colina. Yo no vi árabes, ni españoles, ni 
dromedarios, ni elefantes. Vi, en cambio, una par- 
tida de colegialas de la clase de catecismo dominical 
que iban a pasar un día de campo en el bosque. Las 
pobres niñas se asustaron y corrieron como locas. 
Nuestro botín consistió en algunas galletas, dos o 
tres latas de mermeladas, un libro de himnos, un fo- 
lleto de propaganda religiosa y una muñeca. La an- 
ciana subprefecta nos alcanzó y nos arrebató el tesoro, 
después de darnos dos docenas de paraguazos. - 

Por mi parte yo no vi diamantes —le dije a Tom. 

—Pues los había a granel, y había también árabes 
y dromedarios. 

—¿ Pero por qué no los vimos ? 
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Tí no has leído las Aventuras de Don Owmijote. 
Si las conocieras, sabrías la causa. Hay encantadores 
que hacen cosas extraordinarias. Allí había soldados, 
mulas y elefantes; pero los encantadores transfor- 
maron la caravana en partida de colegialas para dar- 
nos un mal rato. 

—Entonces debimos haber atacado a los encan- 
tadores y no a las colegialas. 

¿No comprendes que si lo hubiéramos hecho, 
ellos habrían llamado en su auxilio a los genios, y que 
éstos habrían podido pulverizarnos con solo mover 
el índice? Son tan altos como un árbol y tan corpu- 
lentos cómo una iglesia. 

nPero no.veo cómo pueden llamar los encantado- 
res a los genios. 

—En las Mil y Una Noches leemos que, cuando 
nos hace falta un genio, basta frotar una antigua 
lámpara de estaño o un anillo de hierro para que el 
genio se presente. El genio llega envuelto en una 
nube de humo, y se pone a disposición del que lo evo- 
ca. Se le pide que construya un palacio de diamantes, 
rubíes y esmeraldas, de más de diez leguas de largo, 
y se lle pide que traiga a la hija del emperador de la 
China para la boda. El genio lo hace, y antes de que 
anochezca ya estás casado, y habitas en tu palacio de 
piedras preciosas con la hija del emperador. Y' si 
quieres cambiar de sitio, el genio lleva tu palacio a 
otra parte. 

—Pues yo creo que el genio es un idiota. ¿ Por 
qué no se queda con el palaciv? Yo no me pondría a 
disposición del primero que frotara una lámpara de 
estaño o una sortija de hierro. 

——Estarías obligado a ir, pues así consta en el libro. 


mm 
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7 Bueno. Iría, pero te juro que el individuo de 
la lámpara entraba en su palacio todo molido a trom- 
picones., 

—Huck, eres muy testarudo. No se puede hablar 
contigo, 

Durante dos o tres días estuve reflexionando en 
lo que Tom había dicho, y resolví hacer la prueba 
experimental de sus afirmaciones. Compré una lám- 


para de estaño y un anillo de hierro, y froté ambos 


objetos hasta que los brazos se me cayeron de la fa- 
tiga. Tenía el propósito de ordenar la construcción 
de un palacio para venderlo, Pero los genios no acu- 
dieron a mi llamamiento. Esto me convenció de que 
no hubo tales árabes ni tales elefantes, sino simple- 
mente una partida de colegialas. 


CAPÍTULO IV 


LA DISCIPLINA ESCOLAR Y DOMÉSTICA. LA CATÁS- 
TROFE DEL SALERO. JHHUCK EN EL DESPACHO DEL 
ABOGADO THATCHER. J1iM Y SUS ARTES MÁGICAS. 


ph 

Habían transcurrido cuatro meses. El invierno se 
nos vino encima. Yo asistía puntualmente a la es- 
cuela, y poco a poco entraron en mí los Pl de 
la regularidad y del orden. Sabía leer, escribía en 
forma casi descifrable, y en la tabla de multiplicar 
llegué hasta saber sin titubeos que seis por siete son 
treinta y cinco. De allí no pasé, ni se me dejaba pa- 
sar. Creo que si tuviera diez vidas, y dedicara las 
diez al estudio de las matemáticas, mis adelantos 
no serían muy notables en la tabla de multiplicar. 

Yo odiaba la escuela cuando comencé a frecuen- 
tarla, pero paulatinamente su disciplina se hizo to- 
lerable. La monotonía de la vida escolar era inte- 
rrumpida con frecuencia por castigos que reanima- 
ban mis adormecidas facultades. 

También iba acomodándome cada vez más a las 
costumbres de la viuda. Vivir en una casa y dormir 
en una cama eran pruebas demasiado duras, pero 
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yo sobrellevaba aquel rigor de una vida llena de coac- 
ciones, y buscaba una compensación pasando la no- 
che en el bosque. Cuando llegó el invierno, mi habi- 
tación y mi cama me horrorizaban menos que en las 
noches de verano. Esto no era renunciar a mis anti. 
guos amores, pero indicaba el nacimiento de nuevas 
aficiones y nuevos gustos. La viuda ya no se avergon- 
zaba de mí, pues antes bien decía que mi progreso 
en la senda de la civilización era seguro, aunque muy 
lento, / 

—Paso a paso... —exclamaba la viuda, suspirando, 

—Una mañana —jamás podré olvidarlo— tuve 
el disgusto y el poco tino de que se me cayera sobre 
el mantel todo el contenido de! salero. Inmediatamen- 
te quise reparar mi torpeza, y avancé la mano para 
tomar una pizca de sal y echarla hacia atrás por sobre 
el hombro izquierdo; pero la señorita Watson im- 
pidió que yo ejecutara el acto propiciatorio, pues re- 
cogió toda la sal con el cuchillo y la puso de nuevo 
en el salero, mientras me favorecía con el califica 
tivo de torpe. La viuda me dirigió una frase de cari- 
ño, pero esto no impidió que yo saliera muy inquieto, 
y me preguntara qué desgracia ocurriría a causa de 
aquel percance. Hay muchos medios de conjurar el 
mal agúero, pero no conocía un procedimiento efi- 
caz para el caso de la sal. 

Bajé al jardín, que, como he dicho, se extendía de- 
trás de la casa, y salí por una puertecilla destinada 
a la servidumbre. Había nevado poco antes, y pude 
distinguir huellas de pasos sobre la vereda que subía 
hasta una cantera abandonada. El que había dejado 
esas huellas estuvo detenido frente a la puerta, y 
después había andado en torno del bardal. ¿Por qué 
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no entró? Las huellas no eran de Tom. Sólo éste 
podía haber venido: a buscarme ocultamente, con el 
propósito de que emprendiéramos alguna de nuestras 
expediciones. No siendo él, ¿quién otro sería el que 
así. se recataba? Me incliné para éstudiar la: huella. 
Estaba fielmente reproducida en la nieve, una cruz 
formada con los clavos del tacón izquierdo. Este fué 
el signo revelador. Yo sabía quién ponía siempre una 
cruz en su calzado, para conjurar la obra maléfica 
del demonio. e 

Me incorporé instantáneamente y bajé la colina a 
paso veloz, no sin volver la cara a cada instante para 
cerciorarme de que no era perseguido. Llamé a la 
puerta del señor “Thatcher, y se me introdujo a su 
estudio... . ' ' bo 

-—Vienes muy oportunamente, Huck —me dijo, 
riendo, el abogado—. Flas corrido mucho. ¿Sabías 
que voy a darte dinero? 

—¿ Dinero? CAN 

—SÍ; ayer me pagaron el primer semestre de tus 
intereses. Son más de ciento cincuenta dólares. Te 
diré. sin embargo, que convendría poner este. di- 
nero con el capital, para que también produzca in- 
tereses. Si te doy tus ciento cincuenta dólares, los 
gastas, ! 

—Lo que usted me dice está perfectamente bien 
pensado. Yo no quiero los ciento cincuenta dólares, 
ni los seis mil... Quédese usted con ese dinero, como 
si fuera todo suyo. Se los doy. p 

El señor Thatcher pareció muy sorprendido de mis 
palabras, 

——Algo tienes que no dices. Cuenta todo lo que 
haya oculto. 
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—No me pida usted explicaciones; no me las pida 
usted, se lo ruego. ¿Conservará usted el dinero? 

+Desembucha, chicuelo. Tú tienes algo que no quie- 
res contar. Vamos a ver cuál es el misterio. 

+=No. hay misterio. Lo único que digo es que le 
doy el dinero. ¿No tengo derecho para hacerlo? He 
venido sólo con este objeto. Y no me pregunte us- 
ted más: 

+ El abogado me miró fijamente, y dijo sin apartar 
sus ojos de los míos: 

- Creo adivinar lo que ocurre, y voy a sacarte 
de la posición embarazosa en que te encuentras... 
Tú quieres vender tus bienes: no regalármelos. Ya 
verás, 

“Tomó una hoja de papel, escribió dos renglones, 
me' leyó su contenido y dijo: 

Aquí está escrito “en consideración”. Esto sig- 
nifica que te compré tus bienes y te pagué el precio. 
Toma este dólar. Y ahora firma. 

Yo firmé, y salí de la casa del señor Thatcher. 

Jim, el negro de la señorita Watson, tenía una ma- 
deja de pelo del tamaño de un puño. La había encon- 
tradó, no sé cómo, en el cuarto estómago de un toro, 
y la empleaba para sus artes mágicas. Decía que ha- 
bitaba en ella un espíritu, y que este espíritu sabía 
todas las cosas. Acudí, pues, a Jim, y le dije que 
mi padre había vuelto, pues no tenía duda de ello des- 
pués de haber visto sus huellas sobre la nieve. Yo 
necesitaba saber cuáles eran las intenciones de mi pa- 
dre, y, sobre todo, si pensaba permanecer largo tiem- 
po en San Petersburgo. Jim tomó la pelota de cabe- 
llo, pronunció unas palabras que no pude entender, 
la arrojó hacia arriba y vió cómo caía en el suelo. 


LAS AVENTURAS DE HUCK 49 


La pelota dió pesadamente, de golpe, y apenas roda- 
ría una pulgada del punto en donde cayó. Jim repi- 
tió la operación dos veces más, y el resultado fué 
idéntico. Cuando la pelota cayó al suelo por la ter- 
cerá vez, Jim se inclinó, aplicó el oído a su amuleto 
y escuchó. Jim se levantó y dijo que el espíritu no 
hablaba. Muchas veces no hablaba, a menos que se le 
diese dinero, Yo dije que tenía una moneda de vein- 
ticinco centavos, pero que tal yez no serviría para el 
caso, pues se le veía el cobre fácilmente a través de 
una ligera capa de plata. Y aun cuando no se le viera 
el cubre, lo falso le salía por las dos caras, llenas de 
grasa. Ocultando el dólar que acababa de darmie el 
abogado Thatcher, yo pretendía que el espíritu de la 
pelota aceptase el dinero falso, por no estar acaso 
muy versado en el conocimiento de las cuestiones 
monetarias. Jim tomó la peseta en sus manos, la olió, 
la mordió, la frotó y acabó por ofrecerme su interven- 
ción para que el espíritu la aceptase como buena, 
Abriría en dos una patata irlandesa, pondría la mo- 
neda en el interior y la conservaría así toda la noche. 
A. la mañana siguiente desaparecerían las señales del 
cobre, y la peseta quedaría limpia de grasa. Todo el 
mundo la tomaría como de plata, y el espíritu se 
daría por pagado. Yo sabía ya el secreto de la patata, 
pero lo había olvidado. 

Jim colocó la moneda bajo la pelota y se inclinó 
para escuchar. La pelota funcionaba bien y estaba 
dispuesta a decirme la buenaventura, si yo lo desea- 
ba. Consentí; la pelota habló y Jim transmitió el 
pensamiento del espíritu en esta forma: 

Su padre, amo Huck, no sabe todavía lo que 
va a hacer. Á veces dice que se quedará, y a veces 

Í 4 
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dice que 'se irá. Lo mejor es no inquietarse y dejar 
que el viejo haga lo que quiera. Hay dos ángeles que 
lo acompañan: uno es blanco y muy resplandeciente; 
el otro es negro. El blanco tira de su brazo derecho; 
el negro tira del brazo izquierdo. No se sabe cuál 
de los dos ángeles vencerá. E! asunto de usted está 
muy bien, amo Huck. Usted va a tener muchas penas 
y muchas alegrías en su vida Va usted a ser herido, 
y se va a enfermar, pero siempre sanará. Dos mu- 
chachas van a querer a usted: una rubia y otra mo- 
rena. Una es rica y otra es pobre. Usted se casará 
primero con la pobre y después con la rica. Aunque 
usted evite el “agua, todo será inútil, porque no és el 
agua donde será colgado. 


CAPÍTULO V 


EL RESPETABLE SEÑOR FINN, PADRE DÉ Huck. Un 
JUEZ COMPASIVO. DIOS NO QUIERE LA MUERTE DEL 
PECADOR, SINO QUE SE ARREPIENTA Y VIVA. 


ds 


Tomé la palmatoria, encen.lí la bujía v subí'a mi 
habitación, ¡Allí estaba mi padre! 

Había yo cerrado la puerta y me dirigía hacia la 
cama, cuando lo vi en una silla: Mi terror fué muy 
grande, pues temí que me golpeara como “lo hacía 
con frecuencia cuando vivíamos juntos. Pero bien 
pronto pude convencerme de que no había causa para 
el temor de una violencia. Lo: que más pudo en mí, 
hasta quitarme el aliento, fué su presencia inespe- 
rada en aquel sitio y a una hora tan avanzada. 

Mi padre era hombre de incuenta 'años cumpli- 
dos, y acaso representaba mayor edad de la que tenía 
realmente. Sus cabellos largos, incultos y lacios, le 
caían sobre la cara como ramas colgantes de una hie- 
dra 'silvestre, y sus ojos brillaban: de un modo: sin- 
gular en el fondo de aquella maleza, prolongada por 
la barba hirsuta, negra, como los cabellos: y. como los 
mismos ojos. Su tez era blanca, pero de: una ¡blan- 
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cura mate que asustaba, pues parecía blancura de 
sapo silvestre, o más bien la del vientre de un pez. 
No iba vestido; iba envuelto ligeramente en harapos 
informes. Estaba sentado, con el pie izquierdo sobre 
la rodilla derecha. Tenía la bota agujereada y aso- 
maban los dedos del pie por la rotura. Los meneaba 
de tiempo en tiempo, como se mueven los dedos de 
la mano para dar expresión al discurso. Un sombre- 
ro de fieltro negro, o más bien un fragmento de 
sombrero, pues le faltaba la mitad de la copa, yacía 
por tierra junto a la silla. 

Los dos nos mirábamos: yo en pie; él columpián- 
dose en la silla, que estaba apoyada sólo en las patas 
traseras. Puse la palmatoria sobre la mesa y noté que 
había sido levantada la vidriera de la ventana. Por 
allí entró, sin duda, mi padre, después de subir al te- 
jado del cobertizo, Examinóme con atención, de pies 
a cabeza, y dijo finalmente: 

-—Muy elegante. Muy elegante. ¿Crees que el há- 
bito. hace al monje ? 

—Tal vez, sí; tal vez, no. 

Veo que sabes hablar. Has adelantado desde nues- 
tra última entrevista. Ya te bajaré los humos. Me di- 
cen que eres una persona de mucha educación. ¿Es 
verdad que sabes leer y escribir? A mí no me gustan 
esas cosas. ¿Quién te ha permitido hacer tales bar- 
baridades ? 

—La señora Douglas. 

—¿La viuda? Yo le enseñaré las consecuencias de 
meterse en cosas ajenas. No volverás a poner un pie 
en esa escuela. ¿Lo entiendes? ¡Educar a un mucha- 
cho para que se avergúence desu padre! ¿Y creerás, 
sin duda, que vales más que yo, sólo porque no me 
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he quemado las pestañas leyendo? Tu madre no sa- 


bía leer. Ninguno de los de tu familia lo supo. Vamos 
a ver. Quiero que me leas algo, 

:omé un libro que había sobre la mesa, y leí diez 
líneas en que se hablaba del general Wáshington y 
dela guerra de la Independencia. Escuchó atenta- 
mente, y dando después una puñada sobre el libro, 
lo arrojó al otro extremo 'de la casa. 

-—Pues no me habían engañado. Yo estaba en la 
creencia de que no sabías leer. Ahora, escucha. Voy 
a vigilarte, y como te vea cerca de la escuela, ten por 
cierto que te muelo a palos. 

Y al decir esto, extendió la mano y tomó una es- 
tampa que había sobre la mesa. Representaba 4 un pas- 
torcillo azul y unas vacas amarillas. 

¿Y qué es esto? 

—Una nota de aplicación por: haber boli bid mis 
lecciones. 

Su comentario fué desgarrar' la cartaliba: 

—¿Conque es una buena tota? Una buena paliza 
será la que lleves si te veo cerca de ese estableci- 
miento, 

Siguió gruñendo y regañando. 

Veo que eres un elegarte perfumado. Tienes 
cama, sábanas, mantas, espejo y tapiz. Muy bien. 
Entretanto, tu pobre padre duerme con los cerdos 
en el cobertizo de la vieja tenería. ¡Jamás he visto 
un hijo com tú! Yo te haré volver a tu condición. Te 
lo aseguro. ¿En la escuela te enseñan a darte esa 
facha? Y dicen que eres rico. ¿Cómo se hace eso? 
Enséñame el procedimiento. 

—Mienten los que dicen tal cosa. 

—Ten cuidado con lo que respondes. Llevo dos 
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días de estar aquí. El mundo entero habla de tu di- 
nero. Yo supe la historia: río abajo, muy lejos de aquí. 
Por eso vine. Conque ya verás si puedes engañarme. 
Mañana irás a pedir ese dinero, y me: lo darás. 

—No lo hay. 

—El abogado Thatcher tiene ese dinero. lrás a re- 
clamarlo, porque me hace faita. 

—No hay dinero. El mismo señor Thatcher podrá 
decirlo. 


—Ya se lo preguntaremos. ¿Cuánto tienes en el - 


bolsillo ? 

—Un dólar, y lo necesito para... 

—Poco me importa que quieras o no quieras. ¡ Des- 
pabílate ! 

“Tomó el dólar, lo mordió para ver si era de plata, 
y se levantó diciendo que iba a beber una copa de 
whisky, pues no probaba gota desde la víspera. Des- 
pués de asentar el pie sobre el desván del cobertizo, 
asomó la cabeza por la ventana y me hizo esta adver- 
tencia : 

—Cuidado con lo que te he dicho, Mátiama, 1 iré a la 
puerta de la escuela, y si te veo por allí, ya podrás 
componerte. 

Pero el dólar lo envió a los paraísos de donde no 
se vuelve fácilmente. Su primera visita fué para el 
señor Thatcher, pues quería obligarlo a que entrega- 
ra el dinero. El abogado formuló una rotunda: nega- 
tiva. Mi padre lo injurió, lo llamó bandido, estafa- 
dor, ladrón de decidi y lo amenazó con una de- 
manda. 

El señor Thatcher y 16 viuda se dirigieron al juez 
de primera Instancia, y pretendieron que éste confia- 
ra la tutela a alguno de los dos. El juez era extraño 
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a la localidad, y no conocía a mi padre. Dijo que no 
convenía sembrar la división en las familias y: des- 
organizarlas. Era una grave responsabilidad privar 
a dos padres de la potestad que, por derecho nátu- 
ral, les corresponde sobre sus hijos. Mi padre me 
amenazó. Dijo que me pondría azul a latigazos si no 
le daba el dinero. Pedí tres dólares al señor Ttahcher, 
y el abogado me los dió en el acto, sabiendo: el empleo 
que iba a hacer de esa suma. Escapé de los latigazos, 
pero los tres dólares turbaron el reposo de la ciudad 
a la hora en que se cierran las tabernas, y el autor 
del escándalo fué conducido a la cárcel, pues no ce- 
saba de dar alaridos de indio bravo, y de tocar el 
tambor con una cacerola. El juez de paz lo condenó 
a pasar la semana en la cárcel. 

Cuando mi padre salió de allí, el nuevo juez lo 
tomó bajo su amparo, ofreciendo que haría de él otro 
hombre. Le dió ropa limpia y lo vistió de pies a ca- 
beza. Mi padre comía y cenaba en la mesa del juez, 
con toda la familia, Por la noche el benefactor y el 
protegido hablaban largamente de la milagrosa con- 
versión. Mi padre loraba muy enternecido, confe- 
saba sus faltas, y decía que después de haber sido 
un verdugo de cuantos dependían de él iba a conver- 
tirse en un hombre nuevo de quien nadie podría aver- 
gonzarse. Viendo que el juez y su esposa lloraban 
también, mi padre tomaba otro tono. Era un gran 
culpable, en verdad, pero más que culpable, una vic 
tima, pues no se le había comprendido, ¿Cómo pue- 
de un hombre ser virtuoso cuando le falta el estímulo 
de la simpatía? El juez, hombre muy sensible, saca- 
ba el pañuelo, y se enjugaba. las lágrimas que le 
arrancaban aquel arrepentimiento y el dolor de ver 
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a un hombre perdido por la indiferencia: de 'sus se- 
mejantes, incapaces de ralicarlo a las garras del 
vicio. 

Era la hora de Aqua Mi padre se puso en Pf 

-—Señoras y caballeros, aquí está mi mano.. 

Y al decir esto, la extendía, agregando: 

—Es la mano de un hombre que fué muy sucio, 
Ahora esta mano es tan limpia como la de cualquier 
caballero. Pueden ustedes estrecharla con toda con- 
fianza, porque ya soy otro hombre. He comenzado 
una nueva vida, y antes imoriré, que volver un pie 
atrás. 

Todos le estrechatón lá; mano, y lloraron: La espo- 
sa del juez no sólo se la estrechó, sino que se la besó, 
Mi padre puso una cruz; que era su firma, sobre el 
pliego en que el juez había escrito el juramento del 
nuevo abstémico. 

—Este es el día más glorioso de mi vida —dijo el 
juez. 

Mi padre fué conducido a una lujosísima alcoba, 
que estaba destinada a los huéspedes. ) 

A: media noche tuvo una sed abrasadora. Bajó por 
la ventana, se deslizó hacia el techo del pórtico, salió 
y empeñó su chaqueta por una botella de ron. Vol- 
vió a la casa del juez, 'y se entregó a las delicias! del 
olvido. A la madrugada 'sintó que la sed era inás 
devoradora, y como se hubiese agotado el contenido 
de la botella, salió en busca de otra. Ya no estaba 
para bajar con la misma pericia, y cayó al jardín. Allí 
se le encontró desmayado, muerto casi de frío y coh 
dos fracturas en el brazo izquierdo. | 

Había dejado el cuarto en un estado tal, que antes 
de navegar por él hubo que hacer sondeos. El sel 
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ne magistrado declaraba que era muy posible la co- 
rrección de su protegido, siempre que se emplease el 
procedimiento ejecutivo del revólver, pues de otro 
modo no veía cómo pudiese llegar la persuasión a su 
ánimo. 


ge 


CAPÍTULO VI 


EL SEÑOR FINN DEMANDA AL ABOGADO THATCHER. 
HUCK QUIERE APELAR A LA FUGA. REFLEXIONES. 
Economía POLÍTICA. IMENEOS Y PESCOZONES. 


Y 


A pesar de que mi padre fué llevado al hospital, 
su mejoría no tardó mucho, Apenas restablecido, pre- 
sentó una demanda contra el señor Thatcher para exi- 
gir a éste la entrega de los seis mil dólares, A mí tam- 
bién me persiguió por mi asiduidad en la escuela. Dos 
veces caí en sus manos, y en las dos quedé no poco 
maltrecho. A pesar de esto, seguí frecuentando el co- 
legio con una puntualidad y un heroísmo que me va- 
lieron las menciones más honoríficas de parte de mi 
maestro. Yo no iba a la escuela sino por el espíritu 
de contradicción. 

El pleito parecía: eternizarse, o más bien, parecía 
no comenzar, y sospecho que había ura inteligencia 
amistosa para dejar las cosas en tal, estado. De tódos 
modos, el reclamante de los seis mil dólares hallaba 
siempre medios para embriagarse y turbar el reposo 
de la ciudad. Reintegrado en su calabozo, no había 
una sola alma caritativa que le facilitase las llaves de 
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la puerta, por donde se va a la regeneración, y, en 
cambio, le llovían recursos para reincidir en el mal. 
Yo tera quien proporcionaba esos recursos por temor 
a los pescozones, y a mí me los proporcionaba el abo- 
gado Thatcher, tal vez para librarse de las enojosas 
reclamaciones de mi padre. 

Durante un mes entero pude eludir sus asechanzas 
cerca de la escuela, y, sin adelantarse, me puso sitio 
en la casa de la señora Douglas. La viuda le notificó 
que si continuaba sus merodeos daría parte a la ofici- 
na de Seguridad. , 

—Por lo visto, señora -—dijo mi padre—, usted 
afirma que yo soy un malhechor. ¡Sólo esa me falta- 
ba! Pronto verán usted y el señor Thatcher lo que cues- 
ta usurpar los derechos de la patria potestad, aun 
cuando se trate de un hombre al parecer desvalido. 

Pasó algún tiempo sin que se dejase ver, y la viuda 
creyó que mi padre había renunciado a sus planes. 
Mas he aquí que en un día de primavera cayó. sobre 
mí de improviso, me sujetó fuertemente por el brazo 
y me embarcó en una canoa. Cruzamos el río en un 
punto situado más o menos a una legua de distancia, 
río arriba, y llegamos a la margen opuesta, esto es, 
a territorio del Estado de Illinois, El bosque era muy 
espeso, y no había sino una cabaña construída con 
troncos de árboles. Nadie habría podido sospechar 
la existencia de una habitación bajo el follaje de 
aquella selva virgen. 

Mi padre ejercía sobre mí una vigilancia tan es- 
trecha, que no pude escaparme Por la noche cerraba 
la puerta cof, llave, y ponía ésta bajo la cabecera. 
Tenía un fusil robado y algunos anzuelos. Vivíamos 
de la caza y de la pesca. Algunas veces me dejaba 
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encerrado, y partía para'el embarcadero a fin de ven: 
der en la tienda aves, conejos y peces. Volvía con pro- 
visiones, entre las que figuraba principalmente el 


whisky, que era el artículo de mayor consumo en la 


cabaña. Sus excesos cuando bebía, dejaban siempre 
alguna magulladura sobre mis espaldas. 

La señora Douglas hizo pesquisas múy solícitas e 
inteligentes, y acabó por descubrir mi paradero, Uno 
de sus criados recibió el encargo de rescatarme. Ini- 
ciadas las negociaciones, mi padre se negó a toda 
transacción, y amenazó al plenipotenciario con darle 
un tiro en la cabeza a la menor tentativa de apodera- 
miento del menbr. 

Por lo demás, mi situación no era desesperada, sal- 
vo el punto de los latigazos. Es verdad que mi con- 
dición de prisionero tenía ciertas desventajas, pero 
en cambio no había lecciones, y podía pasar largas 
horas pescando y fumando. A los dos meses mis ha- 
rapos daban tema para graves cavilaciones. ¿Era yo 
el mismo que había vivido en la ciudad y que se había 
vestido como gente civilizada? No podía comprender 
cómo acepté la regularidad, el jabón, la escuela y la! 
compañía de la señorita Watson. El cambio acabó por 
serme grato, y recordé que cuando la viuda y su her- 
mana me atosigaban, yo había pensado en vivir a mis 
anchas como una fiera de los bosques. 

Todo tiene compensaciones. Si hubiera estado yo 
solo en la cabaña, tal vez nadie me hubiera arran- 
cado de allí. Pero mi'padre era un verdugo. Se au- 
sentaba cada vez por más tiempo, y cada vez con ma- 
yor frecuencia. Esto me aliviaba de un peso, pues 
cuando estaba en casa eran incesantes y' tremendas 
las palizas con que me atormentaba. Mientras él es- 
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taba ausente, yo.me encontraba bien, y no : wecía de 
lo necesario. Recuerdo que ex, una ocasión. .. ausen- 
cia de mi padre duró tres días. Aparte de la immo- 
vilidad forzada, yo tenía una pena muy honda, Em- 
pecé a sentir miedo. Si mi padre moría, ¿qué sería 
de mí? Suponiendo que se ahogase al pasar el río, yo 
acabaría por, perecer también pues muchas veces que 
intenté salir. de la cabaña fucron inútiles mis tenta- 
tivas. 

Ni un gato habría pasado por las claraboyas o por 
el conducto de la chimenea. La puerta era como toda 
la casa, de sólidos tablones y troncos de encina, Ade- 
más, mi padre cuidaba siempre de sacar el hacha o 
cualquiera otro instrumento que pudiera utilizarse 
para la evasión. Cien veces registré la cabaña sin en- 
contrar útiles que me sirviesen para abrir una, vía de 
escape. No desesperaba, sin embargo, y, como no te- 
nía otra cosa que hacer, continuaba buscando. Un día 
di con una lámina de sierra enmohecida que estaba 
entre las vigas y tabletas. Le adapté un mango como 
pude, la engrasé y me puse en obra. Había tras de la 
mesa una tela que fué abrigo de caballos y que se 
había puesto allí para impelr que el viento apagase 
la vela pasando por los mal unidos troncos de la ca- 
baña. Estos eran muy sólidos, en verdad, más de lo 
que yo hubiera querido, pero no por ello formaban 
un muro ideal contra la intemperie. La. necesidad, y 
no un refinamiento: enfermizo, había aconsejado la 
instalación de la tela protectora, pues sin ella habría 
sido imposible tener alumbrado en noches tempes- 
tuosas. Me deslicé bajo la mesa, aparté la pesada tela 
y comencé a aserrar uno de los más gruesos troncos 
de la cabaña. La tarea mo pedía caminar con pasos 
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de gigante, pero ya la tenía considerablemente ade- 
lantada, cuando oí Se spro en el exterior. Vio- 
lentamente oculté las huellas de mi trabajo. Bajé la 
tela, escondí la sierra y eché tierra sobre el serrín. Mi 
padre entró. Me pareció muy contrariado. El aboga- 
do de mi padre aseguraba que el pleito se ganaría ; 
pero el hecho era que no llevaba trazas de acabar. Al 
parecer, el abogado Thatcher tenía más habilidad que 
todos sus colegas. La viuda había intentado nueva- 
mente una acción a fin de obtener la tutela y privar 
a mi padre de su autoridad. Esto encerraba una terri- 
ble amenaza para mí, pues yo no quería la civilización 
con que se me brindaba, 

Mi padre juraba como un condenado, lamentan- 
do su suerte. 

—Yo no te suelto --—decía—: si hacen alguna ten- 
tativa para llevarte, nos iremos a un lugar que esté a 
dos leguas de aquí, en donde ni el demonio podrá 
descubrir tu paradero. 

La situación era inquietante: o se me encerraba 
en la casa de la viuda, o se me llevaba al sitio más re- 
cóndito del bosque. Pero la salvación estaba en mis 
manos, y resolví apresurar el momento de la fuga. 

La ocasión llegó traída de la mano por mi propio 
carcelero. Después de renegar contra su abogado, con- 
tra el señor Thatcher, contra la viuda, contra los tri- 
hunales y contra el mundo entero, mi padre empezó 
la orgía de rigor. Había llevado harina, tocino, 20his- 
ky, pólvora, balas, fulminantes, sebo, un libro y dos 
periódicos que deberían servir para los tacos de la 
escopeta. Comencé por ir con mi padre a la canoa, 
y cargué el saco de harina para llevarlo a un rincón 
de la cabaña. Rendido por la fatiga, me senté a des- 
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cansar en la proa del esquife, y en ese instante quedó 
formado todo el plan de la ue Me apoderaría del 
mosquetón, de las municiones y de los aparatos de 
pesca. Una vez fuera de la cabaña, me alejaría rápi- 
damente, a marchas forzadas, sin detenerme a viva- 
quear. Flaría cortas paradas, únicamente para cazar 
y pescar. Así creía llegar hasta un lugar distante en 
donde no corriese peligro de ser detenido por alguno 
de los interesados en hacerlo. Lo importante era salir. 
Para ello me apoderatía de la llave, que, según cos- 
tumbre de mi padre, estaría en el bolsillo de la cha- 
queta-almohada. Si no era posible sustraer la llaye, 
emplearía la sierra para reconquistar mi libertad esa 
misma noche. Tan absorto me tenía mi plan, que ol- 
vidé a lo que había ido. 

—¿Qué haces allí? Diríase que estás dormido. 
Te espero hace una hora para descargar las provi- 
siones. 

Inmediatamente me levanté, y reanudamos la des- 
carga. Era ya muy entrada la noche cuando terminó 
la maniobra. Mientras yo preparaba la cena, mi pa- 
dre comenzó a saborear su zhisky. Se había embria- 
gado en la ciudad, y durmió en un albañal. Toda su 
persona era fango, desde la cabeza hasta los pies. 
Siempre que bebía, iniciaba algún ataque contra el 
Gobierno. 

—¡ Vaya un Gobierno el que tenemos! —dijo—. 
Se le quita a un ciudadano el hijo único que tiene. 
Y este padre, ¿a quién le ha pedido un centavo para 
tu educación? No sólo se me arrebata mi hijo pre- 
cisamente a la hora en que puede serme útil, sino 
que la ley parece estar de parte del bribonazo That- 
cher, ladrón que se ha apoderado de los bienes que 
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me, corresponden legítimamente. Soy dueño de seis 
mil dólares, y, sin e go, se me obliga a ocultar- 
me en un bosque co ualquier, criminal, y a llevar 
esta ropa que desdeñaría un mendigo. ¡Vaya un 


Gobierno el que tenemos! Yo le he dicho a Thatcher: . 


“Vea usted este sombrero. Basta tirar de la falda, 
para que baje hasta el cuello y me sirva de corbata. 
¿Es justo que use este sombrero uno de los ciudada- 
nos más ricos de San: Petersburgo? Tales son mis 
palabras. Todo el mundo las ha oído. Yo saldría de 
este país para no volver más, ¿Tiene uno derechos, 
o no los tiene?” y; 

— 91 —agregó mi padre—, este es. un Gobierno ma- 
ravilloso, Acabo de ver un negro libre de Ohío, Es 


= 


un mulato, casi blanco, pues por el color se confun- ' 


diría con un blanco. Llevaba la camisa más limpia que 
he visto en mi vida, y “n. sombrero de ocho. luces. 
No hay en toda la ciudad gente que tenga ropa mejor. 
Usa reloj de:oro y cadena, y anda por la calle con un 
bastón de puño de plata. Parece un abad. ¿ Y qué 
crees? Dicen que es profesor de colegio, y que habla 
muchas lenguas, y que todo lo sabe, Y no es lo peor, 
Dicen que cuando estaba en su domicilio, podía. vo- 
tar. Eso me puso fuera de mí. Imagina tú adónde pue- 
de llegar un país en el que pasan estas cosas. Era día 
de elecciones, y yo hubiera ido a votar, a no ser por 
la borrachera que tenía. Pero cuando me dijeron que 
hay un Estado de este país en donde votan los ne- 
gros, ya no pude contenerme. Dije que no votaré en 
mi vida, Así lo dije, y todos lo oyeron. Haga lo que 
quiera: el país, yo no volveré a votar en toda mi 
vida. Y habría que ver cómo anda ese negro. Tuve 
que empujarlo para que me diera la acera. Parece 
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un marqués. Yo pregunto a todos por qué no venden 
ese negro, ¿Qué crees que diga? Dicen que no pue- 
den venderlo hasta que tengu Seis meses en el Esta- 
do. Ahí tienen un caso. Y dicen que hay Gobierno, 
cuando no puede vender a un negro hasta gue tenga 
seis meses en el Estado. Este es un Gobierno, y se 
llama Gobierno, y cree que es Gobierno, y tiene que 
estarse con los brazos cruzados hasta que pasen seis 
meses para vender un negro vagabundo, ladrón, in- 
fernal, de camisa blanca, libre, y... 

Mientras hablaba, iba de aquí para allá, sin ver dón- 
de ponía el pie. Tropezó con el tonel en que guardá- 
bamos el tocino, y rodó por el suelo, Al levantarse, 
vi que tenía los tobillos despellejados, pero él mo es- 
taba para sentir dolor, y seguía murmurando contra 
el iia Daba, sin embargo, saltos, y se frotaba 
los tobillos, pues algo empezaría a escocerle en las ma- 
gulladuras. Dió una patada formidable al tonel y a la 
vez lanzó un rugido que me puso los pelos de punta, 
Era que al chocar con el pie sobre un aro del tonel, 
casi se había hecho pedazos dos dedos que llevaba 
fuera de la bota. Dió dos o tres vueltas por el suelo, 
quejándose lastimosamente, y acabó por buscar ali- 
vio en la botella de 20hisky. 

Tanto fué lo que bebió después de la cena, que, 
como él decía en casos tales, era bastante para dos 
borracheras y un delirium tremens. Creí que antes de 
una hora me sería dado salir a favor de su estado 
comatoso. Pero se envolvió en las mantas, y, en vez 
de dormir, dió una tormenta formidable durante toda 
la noche. Yo fuí quien se quedó profundamente dor- 
mido, hasta que la vela se consumió casi totalmente. 

De pronto me despertó un grito lastimero. Mi pa- 
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dre andaba por toda la cabaña, con ojos de espanto, 
diciendo que había ras. Exclamaba fuera de sí, 
y juraba que una serpiente se le había enredado en 
las piernas. Al levantarse, creyó que otra le azotaba 
la mejilla. No había tales víboras, sino el delirium 
tremens. 

—¡ Me ha picado en el cuello! ¡ Me ha picado en el 
cuello! —gritaba, 

Después lo vi rodar por tierra, y se puso a dar pa- 
tadas y manotadas. Decía que los diablos querían lle- 
várselo. Agotado por el movimiento y por los gri- 
tos, poco a poco se fué aquietando, hasta que lo vi 
inmóvil como un tronco. Entretanto, cantaban: los 
mochuelos y se oía la queja del lobo que rondaba en 
torno de la choza. Yo sentía el peso de la soledad y 
del silencio nocturno. 

Mi padre se había quedado quieto en un rincón 
de la cabaña. Levantó la cabeza, escuchó atentamente, 
y dijo con espanto: 


—¡ Los muertos! ¡Los muertos! ¿Para qué me: 


quieren? Tienen las manos muy frías... ¡Pobre 
de mí! 

Se arrastró por el suelo de la cabaña, hasta llegar 
adonde estaban sus mantas. Se envolvió en ellas, me- 
tió la cabeza debajo de la mesa de pino y empezó a 
llorar. Yo ofa sus gemidos. 

Cuando menos lo esperaba, vi que se levantó dé 
un salto, Sus ojos tenían la expresión de la locura. 
Empuñó su navaja y se lanzó contra mí. 

—Eres tel Angel de la Muerte —clamaba el infe- 
liz—. Voy a destrozarte para que ya no vuelvas, 

—Soy Huck —eritaba yo aterrorizado—. ¡ Piedad! 
¡ Piedad! 
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Él reía, blasfemaba y daba rugidos feroces. La per- 
secución continuaba. En una vitelta rápida que di, es- 
cabulléndome bajo su brazo, él, a su vez, giró im- 
pensadamente y me asió por la solapa de la desgarra- 
da Chaqueta. Habría llegado mi último instante si la 
dhaqueta no se hubiera quedado en manos de mi pa- 
dré, dejándome expedita la fuga. Este último esfuer- 
zo lo anonadó. Luego, dejándose caer sobre la puer- 
ta, dijo que iba a tomar un instante de reposo para 
poder matarme. Puso la navaja bajo el cuerpo, y 
anunció que necesitaba dormir, pero que no bien des- 
pertara llevaría a término su resolución. 

Cuando me persuadí de que estaba dormido, tomé 
la vieja y desfondada silla, me subí en ella, y sin rui- 
do, para que él no sintiera mis movimientos, descol- 
gué el fusil. Metí la baqueta por el cañón hasta cer- 
ciorarme de que el arma estaba cargada, y después la 
coloqué sobre el barril, con el cañón vuelto hacia el 
lado en donde estaba mi padre. 

El tiempo empezó a transcurrir, lento, como una 
eternidad... 


CAPÍTULO. VII 


EL ESQUIFE SALVADOR, PREPARACIÓN DE LA FUGA. 
EL CRIMEN FANTÁSTICO. FUCK ARROJA SU PROPIO 
CADÁVER AL RÍO, [PLAN DE OPERACIONES. REPOSO 
EN EL ESQUIFE,. 


¡ Despierta, despierta, hombre! ¿Qué tienes? ¡Abrí 
los ojos, y vi en torno mío. Difícilmente pude darme 
cuenta de la situación, pues no recordaba los aconte- 
cimientos de la noche anterior. Mi sueño había sido 
muy largo, y ya el sol penetraba por el conducto de 
la chime a. Mi padre estaba en pie mirándome con 
expresión desapacible. Se le notaba también una pro- 
funda depresión física. 

Yo recordé lo acontecido, y viendo a mi padre, 
comprendí que él había olvidado todo, pues me pre- 
guntó: 

—¿Qué haces con esta arma? ¿No comprendo para 
qué la tienes en el barril? ¿Y tú por qué te habías 
dormido en este sitio? 

—Oí ruidos muy extraños, descolgué el arma y 
estaba en acecho, pues creí que era un ladrón. Des- 
pués, me quedé dormido. 
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¿Y por qué no me despertaste ? 

-—Todos mis esfuerzos fueron inútiles. 

—Muy bien. Déjate de tantas palabras. No haces 
sing hablar, y hablar durante todo el día. Ve si hay 
peces en los anzuelos. Allá te alcanzo. 

Abrió la puerta, y me dirigí rápidamente hacia el 
sitio en donde teníamos atada la canoa. Había co- 
menzado una avenida, pues vi troncos y maderos 
arrastrados por la corriente, Si yo hubiera estado en 
San Petersburgo, aquella creciente me habría pro- 
porcionado muchas ganancias. El río llevaba balsas 
desarticuladas y cuerdas de leña. En ocasiones reco- 
gía doce troncos juntos que vendía en los aserraderos. 
¡Gratos recuerdos de los días de junio, cuando Tom 
y sus camaradas envidiaban mi suerte! 

Estaba sacando los anzuelos, cuando vi venir un 
esquife que seguía el hilo de la corriente con la cele- 
ridad de una ave acuática. Era una hermosa canoa 
de catorce pies de largo. Vestido y todo, me arrojé 
al agua, como si fuera una rana, y nadé hacia la ca- 
noa, Cref que alguien iría oculto en el fondo de la 
cala. Es una broma que se hace frecuentemente a los 
que buscan ganancias en el río revuelto. Ya éstos tie- 
nen su presa, y la llevan a tierra, cuando de pronto, 
sale el tripulante y hace una mueca de burla al que 
se creía dueño de la barca. Pero no fué así. La canoa 
estaba sola, y yo la conduje a la ribera. 

Vale por lo menos diez dólares, y mi padre tendrá 
mucho gusto cuando la vea, 

Mis pensamientos variaron cuando atraqué. Vien- 
do que mi padre no había salido aún de la cabaña hice 
rumbo hacia la desembocadura de un arroyuelo que 
formaba una abra cubierta de sauces y plantas pará- 


( 


V 


' 


70 MARK TWAIN 


sitas. Dejando la canoa en aquel sitio, podría apuo- 
vecharla para bajar hasta una distancia de cincuenta 
millas cuando menos y ponerme al abrigo de toda 
persecución, sin la fatiga de una marcha penosa por 
tierra, El abra no estaba distante de la cabaña, y des- 
de ella creía oír la voz de mi padre que me llamaba 
con insistencia. Oculté la canoa lo mejor que pude 
con el follaje de los sauces y enredaderas, y después 
de asegurarme de que mi padre no veía hacia aquel 
punto, volví a la tarea de los anzuelos. En ella me 
encontró mi padre. Como me riñese por mu tardanza, 
le dije para disculparme que había caído al agua. ra 
necesario prevenir un interrogatorio, f 
Teníamos cinco peces, y con ellos volvimos a la 
choza para almorzar. Tanto mi padre como yo está- 
bamos muy fatigados por las carreras y luchas de la 
noche anterior; así, nos acostamos a descansar. Yo 
pensába que si en vez de confiar en la suerte para es- 
capar a las persecuciones de la viuda y de mi padre, 
impedía desde un principio esas persecuciones, lleva- 
ría una gran ventaja. Pero, ¿qué medio idear? Yo no 
lo encontraba hasta que, habiéndose levantado mai 
padre para beber un barril de agua, me dijo: 
—Otra vez que oigas el ruido de los pasos de ese 


merodeador nocturno, me despiertas —¿entiendes ?-=, ' 


me despiertas por todos los medios posibles, Yo ha- 
bría matado a ese hombre. No creo que ande aquí 
con intenciones muy cristianas. 

Volvió a acostarse y se quedó bien dormido. Pero 
ya tenía yo la idea inicial que hacía falta para el plan 
salvador. lo ) 

—Nadie pensará en buscarme —dije para mi. 

A las doce del día, mi padre y yo nos dirigimos ha- 
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cia el río para ver la creciente, Esta aumentaba por 
momentos y llevaba mucha madera. Advertimos que 
se acercaban nueve troncos desprendidos de una bal- 
sa, y ligados todavía. Salimos con nuestro esquife y 
los llevamos a la ribera. 

Después, comimos. 

Los nueve troncos anunciaban presas mejores. 
Otro hombre habría seguido la faena hasta terminar 
la jornada; pero mi padre no era un modelo de per- 
«severancia en el trabajo, sobre todo, cuando tenía ga- 
nado lo suficiente para comprar zwhisky. A las tres y 
media de la tarde me encerró en la cabaña y partió 
remolcando sus troncos de árbol. Creí que no volve- 
ría sino hasta el día siguiente. Aguardé, y cuando lo 
creí en medio del río, reanudé el trabajo liberador de 

da sierra, Mi padre no había llegado aún a la otra mar- 
gen, y ya estaba yo fuera de la cabaña. Su balsa pa- 
recía un punto negro que se destacaba apenas en la 
superficie del río... Yo había formado un plan para 
que no se me persiguiera. Convenía infundir la creen- 
cia de que había sido arrojado al agua, y para mi no- 
vela utilicé la de los ladrones, que tenía asustado a 
mi padre, Fuí hacia el sitio en que estaba el hacha para 
cortar leña, y hendí con ella la puerta. Después co- 
mencé los trabajos de la desocupación de mi morada. 
Tomé la harina, el tocino, el café y la cafetera, el azú- 
car, los bizcochos, la cantimplora, la sierra, la vajilla, 
las mantas, los anzuelos, los fósforos, todo, en fin, lo 


¿ que valía un centavo por lo menos. Dejé limpia la ca- 


baña, y para ello fué preciso más de, un viaje a la ca- 
noa. No me. olvidé, naturalmente, de colocar en su 
sitio el tronco aserrado por donde salí, quitando pre- 
viamente el serrín, Un arreglo artístico borró todo 
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vestigio de mi trabajo de carpintería. El hombre más 
experto habría dicho que el de adentro no salió sino 
por la puerta, destruida con mano violenta y cri- 
minal. 

Tomé el arma de fuego que mi padre había dejado. 
Casualmente encontré uno de esos cerdos que aban- 
donan el regalo de las granjas por la libertad de una 
vida selvática y que acaban por hacerse salvajes, Pre- 
sentaba un buen blanco; le apunté, le disparé y lo 
maté. No sin trabajo pude Mevar su cadáver hasta la 
cabaña, y lo coloqué en el suelo para que sangrara. 
Cuarido vi que se extendía una mancha roja sobre la 
tierra aplanada que, a falta de tarima, nos servía de 
pavimento, llevé un saco inservible, lo lené de pie- 
dras y lo arrastré hasta el promontorio de donde me 
había echado al río por la mañana para coger la barca. 

El saco de piedras cayó al agua. Bien se veía el sur- 
co que había dejado un cuerpo desde la puerta de la 
cabaña hasta la orilla del 110. También arrojé el cerdo 
al agua, en el mismo lugar, y su sangre —mi sangre—, 
iba hasta el sitio de la margen donde, según se diría, 
fué precipitado el cadáver del infortunado Huck des- 
pués de que se le asesinó infamermente junto a su 
cama. ¡ Cómo no estaba allí Tom para que celebrara 
mi ingenio! Yo hubiera deseando el aplauso de aquel 
maestro insigne que sabía fabricar las más sublimes 
combinaciones. 

Di un toque final a mi cuadro de indicios. Después 
de cortarme algunos cabellos, los pegué en el hacha, 
humedecida con la sangre del cerdo, Era todo lo que 
necesitaba. El crimen llenaría de horror a los habi- 
tantes de San Petersburgo. 

Faltaba, sin embargo. un punto esencial, Había que 
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borrar la huella de los crininales. Fuí a la canoa, 
tomé el saco de harina y lo llevé a la cabaña, junta- 
mente con la sierra. Valiéndome de ésta, abrí un 
agujerito.en la tela del saco de harina. Después tomé 
el saco y lo llevé hasta un lago poco profundo, po- 
blado de espadañas, y también de patos, durante la 
estación propicia, lago o charca de donde partía un 
canal de desagie, prolongado hasta espacios indefi- 
nidos de la selva. La harina que cayó por el orificio 
del saco, indicaba el rumbo que habían tomado los 
asesinos del infortunado Huck, ladrones de la ha- 
cienda de su infortunado padre. A la orilla del estan- 
que até el orificio del saco y volví con mi tesoro a la 
canoa. Los pasos de mi padre habían formado un 
sendero entre la cabaña y el lago, pues él iba frecuen- 
temente a cortar juncos para venderlos a los fabri- 
cantes de cestas. Tuve cuidado de pisotear las matas, 
de destrozar los juncos y de escarbar el suelo para que 
se viera que por allí habían pasado los malhechores. 
También dejé una piedra de afilar. 

Casi era de noche y yo estaba fatigado. Entré en 
la canoa con la harina y la sierra, y bajé por la co- 
rriente junto a la margen del río. Me detuve en un 
espeso saucedal y amarré la barca a un tronco que 
avanzaba sobre el agua. Comí con apetito y me tendí 
en el fondo de la barca para descansar y formar el 
plan definitivo. Monologaba de este modo: 

—Seguirán los rastros de sangre hasta la orilla del 
agua y explorarán en el leche del río. Irán hasta el 
lago siguiendo la indicación de la harina, y como allí 
desaparecen las huellas creerán que los bandidos to- 
maron el rumbo del canal. Sus pesquisas serán ne- 
gativas y todo el mundo me creerá muerto. Busca- 
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rán mi cadáver en el río, y, como no lo encontrarán, 
se dará por terminado todo lo: relativo a mi existen- 
cia. Yo seré libre e iré adonde me acomode. Por el 
momento estaré a mis anchas en la isla Jackson. Nadie 
la visita y yo la conozco bien. Hay abundancia de 
caza y pesca. Además, no está muy lejos de San Pe- 
tersburgo. Iré por las noches a la ciudad en mi ca- 
noa cuando algo me falte, y aun podré maullar al pie 
de la ventana de Tom. Éste recibirá una sorpresa 
colosal. Sí; la isla de Jackson es lo que me conviene. 

Pensando en esto, me quedé dormido. Al desper- 
tar sentí un gran sobresalto ¿En dónde estaba? Vi 
en torno mío. Pasó un buen espacio de tiempo antes 
de que pudiera reanudar en la memoria el hilo de los 
acontecimientos a que debía mi presencia en aquel 
sitio. El río se extendía en una amplia superficie, y 
la lana brillaba con tanta claridad que habría podido 
contar los troncos de árbol arrebatados por la co- 
rriente. Todo era silencio, y la frescura del aire anun- 
ciaba una hora muy avanzada, 

Bostecé y me desperecé. Tba a desatar las amarras 
para emprender el viaje, cuando llegó a mis oídos 
un rumor que parecía flotar en el agua, Puse atención, 
y creí oír el ruido sordo y regular de los remos, Apar- 
té las ramas y vi que, en efecto, era una barca, Pasa- 
do algún tiempo distinguí en ella un solo hombre, 
y no dos como yo creía, a juzgar por el ruido, Antes 
de llegar frente a mí, el remero dejó el centro de la 
corriente y tomó la margen por donde el agua era 
más tranquila. Reconocí a mi padre, y lo vi tan cer- 
ca, que hubiera podido tocarlo con la pica de la barca. 
A juzgar por sus movimientos llevaba casi intacta 
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la provisión de zhisky. No le esperaba tan pronto y 
tuve miedo. 

No perdí el tiempo, pues cinco minutos después 
me deslizaba a la sombra de los sauces. Después de 
alejarme en un espacio de dos o tres millas, tomé el 
filo de la corriente. No quise pasar cerca del embar- 
cadero, en donde habrían podido verme. Para mayor 
precaución, me recosté en el fondo y dejé la barca 
a merced de la corriente. Después encendí mi pipa. 
Sorprende la profundidad del cielo cuando lo con- 
templamos, tendidos de espalda, en una noche de 
luna, Yo no tenía idea de esa impresión. ¡ Y cuán 
lejos se oye todo rumor en la superficie del agua! 
Percibí distintamente las voces y risas de los que 
estaban en el embarcadero. No perdí sílaba de la con- 
versación. Paulatinamente aquellas voces se fueron 
apagando. Pasado el lugar por donde se cruza el río, 
me incorporé cuando llegué « corta distancia de la 
ista de Jackson. Tom le llamaba isla de los Piratas 
desde que estuvimos en ella. Su masa, cubierta de 
vegetación, se levantaba casi en medio del río como 
un buque gigantesco que hubiese apagado sus luces. 
La playa de la punta estaba totalmente inundada. Pro- 
curó surgir en la costa 'que da frente al Estado de 
Illinois. Amarré la canoa en una profunda bahía que 
era muy conocida para mí y en donde nadie podría 
verla aun en pleno día. 

Yo me senté sobre un tronco saliente que avan- 
zaba como bauprés en la punta de la isla. Desde allí 
dominaba la sábana anchurosa del agua, la mancha 
negra de los maderos que arrastraba el río, y, a lo 
lejos, tres o cuatro lucecillas que brillaban en San 


Petersburgo. 
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Una balsa gigantesca avanzaba hacia mí. Yo vi la 
linterna y oí la voz de un hombre que decía: 

-—Remos de popa, a estribor. 

La voz parecía sonar a mi ado. 

Una claridad gris se dibujaba en el horizonte. Pe- 
netré en el bosque y descabecé un corto sueño antes 
de almorzar. 


CAPÍTULO VIII 


ELÚCK DUERME EN EL BOSQUE. EN BUSCA DE SU CA- 
DÁVER. LA VOZ DE ALERTA. EXPLORACIÓN DE 
La 1sta.. EL CAMPAMENTO DE JIM. CÓMO SE ES- 
capó Dr San PETERSBURGO. EL NEGOCIO CON EL 
NEGRO cojO. Los OCHOCIENTOS DÓLARES DE JIM. 


Cuando desperté serían las ocho de la mañana, a 
juzgar por la altura del sol. Tendido a la sombra, 
al pie de una encina, contemplaba el cielo por un 
claro del follaje; pero avanzando algunos pasos hacia 
el interior del bosque, la espesura era mayor y el 
sitio muy sombrío. Las manchas de sol, tamizadas 
por las hojas, se movían en el suelo, signo de una 
suave agitación en la atmósfera. Dos ardillas me 
miraban con expresión afectuosa desde lo alto de la. 
encina. 

Tenía pocos deseos de ocuparme en la preparación 
del almuerzo y prefería gozar de la fresca sombra. 
Empezaba a dormitar cuando llegó a mis oídos un 
rumor sordo que se propagaba sobre la superficie 
del río. 

¡Pum! 
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Me puse de codos para escuchar, El rumor se re- 
petía. 

¡Pum! 

Ya completamente despierto corrí hacia la punta 
de la isla, aparté las ramas de un matorral que me 
cubría y vi una blanca nube de humo que subía del 
embarcadero. Abajo de la nube estaba el vaporcito 
que hace el servicio regular entre San Petersburgo 
y la ribera del Estado de Tilinois, El vapor estaba 
lleno de pasajeros y descendía por la corriente. 

¡Pum! 

Eso significaba que la emlarcación daba la señal 
de alarma para que se buscase mi cadáver en el río 
o tal vez para que éste subiese a la superficie. 

Tenía hambre, pero si encendía fuego, el humo 
me traicionaría. Permanecí en una quietud de esfin- 
ge, oyendo los cañonazos y viendo el vapor que se 
acercaba. El Misisipi tiene una milla de anchura en 
ese paraje y presenta un espectáculo admirable 'en 
las mañanas de estío. Si hubiera tenido un bocado de 
pan, habría sido una fiesta para mí ver desde aquel 
escondite las pesquisas que se hacían en busca de mis 
restos mortales. Recordaba que en casos semejantes, 
los: muy listos echan al agua panecillos con una pe- 
queña: cantidad dde azogue; pues así preparados los 
panecillos se detienen sobre el punto donde está el 
cadáver. 

—Si pasa un panecillo por aquí —decía yo—, me 
apresuraré a contarle un cuento de desaparecidos. 

Pensé que sería fácil coger un buen almuerzo en el 
lado del Illinois, pues allí la corriente es más rápida, 

y no me engañé en mis esperanzas. Á poco, apareció 
una enorme hogaza del tamaño de un esquife, y tendí 
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la pica de la canoa para acercármela, pero resbalé en 
el fango y perdí el tino. Seguí esperando, y en esta 
ocasión fuí más afortunado, pues pude coger una 
buena ración. Después de sacar el azogue, almorcé 
como'un príncipe. El pan me parecía tanto mejor 
cuanto que desde hacía mucko tiempo estaba priva- 
do de un regalo semejante. | 

Yo meditaba. Sin duda la viuda, el párroco u otra 
persona, había orado para que una de las tortas de 
pan encontrase a Huck. ¡Y una de las tortas lo ha- 
bía encontrado, en efecto! ¿No era para celebrar el 
poder de las oraciones de aquella excelente dama? 
Ella o el párroco, o quien orara, no tenía la culpa de 
que yo, pecador, impidiera que la oración tuviese 
toda su eficacia. y 

Instalado convenientemente en el matorral comía 
y veía la llegada del vapor. Esperaba que éste se acer- 
case suficientemente para que me fuera fácil reco” 
nocer a los pasajeros. En efecto, el vapor pasó tan 
cerca de la isla, que habría podido embarcarme si 
hubieran echado la tabla. Vi, entre otro, a mi padre, 
al abogado Thatcher, a su hija Bessie, a la tía Polly, 
a Tom Sawyer, a su prima, a Lid y a Joe Harper. 
Todos hablaban del asesinato, pero el capitán inte- 
rrumpió las conversaciones diciendo: 


Como la corriente va hacia ese punto, no Seria 


difícil que el cadáver hubiera quedado detenido en 
las malezas. q 

Todos los pasajeros corrieron hacia la banda indi- 
cada por el capitán y se volvieron 0JOS para buscar mi 
cadáver, pero no lograron descubrirlo en el recodo 
de la isla. Cuando menos. lo pensaba, el cañón hizo 
un disparo frente a mí. La detonación me ensordeció 
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ANN ' , k ; 
e sie nubló la vista. Si el cañón hubiera es- 
io y tengo la seguridad de que se habría 
rio e cadáver que todos buscaban afanosa- 
ja ms ias a Dios, salí Lien librado, sin haber 
perla Ñ mal que el del susto. El vapor desapare- 
Del 4 e un promontorio de la isla y siguió su 
vu NU La llegaban a intervalos re 
y ecían cada vez más lej z 
; recíal ejanas. 
opa el siléncio era completo dro 
EN dee E Jackson tiene tres millas de largo. Creí 
E Tarantino la línea de su extremidad inferior 
eE, ca as pesquisas por infructuosas pero 
ea po cda : cola continuó por el otro brazo 
- la margen del Estado de Mi j 
be $ 1 Estado de Missouri. Cada 
; cd ina sonaba un cañonazo. Llegaron a la punta 
, pit la isla, y allí se dió por terminada la ope- 
E al vapor se dirigió a! embarcadero 
l bcn pues, considerarse seguro de que nadie iría 
si os dad o el campamento en uno. de 
s recónditos del bosque. G 
AN lcd, tora del bosque. Con las col- 
, formé una especie de ti 
: ñ E) tienda de 
re da poner mis efectos a cubierto de lá in- 
do perie. ché el anzuelo, saqué un pez como un 
cia con la sierra, y antes de la puesta del 
band le el a alegremente la fogata de mi. campa 
Aid qna bado] Apio y dejé preparados los 
nzuelos, a seguridad de | 
e e ¿si encontrarlos' 'al 
n condicione 5 
EP s de proveer para el al- 
E r 
da vi de noche. Me tendí cerca de la hoguera, en- 
da pipa ei a saborear las delicias de la 
; argo, paulatinamente fuí inti 
n em í ; ví sintien 
que aquel silencio era lágubre, y encaminé mis ca 
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hacia la ribera, en donde al menos me solazaba con 
el rumor del agua, la luz de las estrellas y la procesión 
interminable de las balsas. Todo ello no impedía que 
la soledad ¡pesase mucho sobre mi pecho. 

Hubiera preferido una isla menos desierta... Pero 
no había que mostrar5€ descontentadizo. Ya me ha- 
bituaría a esa vida. Y proce'í a dormir, que es el 
medio más seguro de matar e) tiempo. 

Fuí al campamento, Y me quedé dormido. Al día 
siguiente, cuando abrí los ojas a 43 
cantaban, las hojas se movían alegremente, mecidas 
por un viento suavisimo, Y el sol bañaba el campo con 
sus efluvios. ¿Qué más necesitaba yo pata disipar 
ideas poco gratas ? Almorcé espléndidamente y pro- 

exploración de mis dominios insulares. 


cedí a hacer la 
No eran desconocidos para mi, pues había visitado 
hasta el último de sus recodos. Pero me interesaban 


45 desde que estaban bajo mi exclusivo imperio; 
Eché a andar para ver la punta de la isla, y tomé mi 
escopeta, más como arma de mi seguridad que con 
el deseo de cazar, Pues para ello no tenía que ale- 
jarme de mi campamento. Las fresas estaban ya ma- 

straban en agraz las frambuesas, las 


duras, y se mo 
uvas silvestres Y las zarzamoras, frutas con que me 


regalaría más tarde. Estuve a punto de pisar una 
serpiente voluminosa, y me puse E seguirla; pero €n 
el momento de tenerla a tiro y de hacer el disparo, vi 
las cenizas de otro campamento 

¿Cuándo podrá darnos gusto la suerte? Mi isla era 
menos desierta de lo que yO pensaba ; durante la 
víspera, deseaba la compañía de algún ser humano; 
pero apenas hallé las / pruebas evidentes de que MO 
era yo el único habitante de aquel paraíso, me sentí 

6 
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profundamente contrariado. No experimentaba, por 
lo menos, el regocijo que debía producir mi descu- 
brimiento. Di un salto hacia atrás, y emprendí la 
fuga, De vez en cuando me detenía para escuchar. Si 
rompía una rama seca con los pies, creía que alguien 
me había cortado el aliento, que me dejaba la mitad, 
y que esa: mitad era la más pequeña. Cada tronco, cada 
rama me parecía un hombre en 'acecho :ó una mano 
que se extendía para asirme. 

Cuando llegué a mi campamento, estaba fatigado 


y sin ánimo, pero era necesario proceder activamente 


a tomar medidas de seguridad. Reembarqué todos 
mis bienes, apagué la lumbre, éché tierra sobre las 
cenizas, y subí a un árbol. Durante dos horas, mi vi- 
gilancia: fué inútil, pues no vi ni oí nada de ca- 
rácter sospechoso, aunque creí ver y oír cuanto puede 
verse y oírse en cuna isla no desierta. Estar de ata- 
laya dos horas en una rama, aun cuando ésta presen- 
te un suave tapiz de musgo, es bien poco agradable, 
y menos agradable si la postura tiende a eternizarse, 
como en aquel caso. Con pasas y lo que había so- 
brado del almuerzo: y emprendí otra caminata para 
desentumecerme. Avanzaba con suma precaución, evi- 
tando los lugares en que el foaje no era muy espeso. 
El único resultado de mi exploración fué la segu- 
ridad evidente de que el causante de mis inquietudes 
andaba por el otro extremo de la isla, 

Volví a la canoa y entré en ella cuando cerró la no- 
che. Antes de que saliese la luna tomé nuevas posi- 
ciones a cierta distancia del primer campamento, en 
la ribera del Estado de Hllino:s. Acababa de saborear 
una excelente cena, cuando el viento trajo a mis oídos 
un rumor lejano de voces y el ruido cadencioso. de 
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una cabalgata. Casi tenía resuelto pasar la noche a 
la orilla del bosque, pero lo que oía cambió todos 
mis planes. Los jinetes pensazían en todo menos en 
mí, aunque bien pudiera suceder que los tentara la 
codicia, si por casualidad veían los restos de mi ho- 
guera. Me reembarqué, atravesé el brazo, del río y 
eché la amarra en el punto Je donde había partido. 
Resolví dormir a bordo, pero cada vez que mis OJOS 
se cerraban, los abría sobresaltado, con la persua- 
sión de que alguien me estrangulaba. blo 

«—Esta vida es imposible —dije—. Debo averiguar 
a toda costa quién es mi compañero de soledad. 

Navegué cerca de la orilla y sin salir de la som- 
bra que proyectaban los árhcles, pues el centro del 
río estaba iluminado por lo» cabrilleos de la luna. 
Después de remar una hora, llegué al extremo norte 
de-la isla. Un vientecillo ligero que rizaba la super- 
ficie del agua, anunciaba la proximidad de la aurora. 
Me acerqué a tierra, desembarqué y tomé una pos- 
tura cómoda sobre el césped. la luna había dado por 
terminado su servicio de vigilancia, y la noche era 
negra icomo el fondo de una cueva. No tardó en bri- 
llar una claridad gris sobre la superficie del río: era 
el amanecer. Después de una breve espera, tomé mi 
escopeta, y, con muchas precauciones, me encamineé 
hacia el punto en donde había visto la fogata. Des- 
pués de inútiles pesquisas, una luz que brillaba en la 
espesura me demostró que no habían sido imagina- 
rias mis sospechas. Lo primero que vi cuando me apro- 
ximé a la estrecha rotonda fué un hombre acostado 
cerca del fuego. Era Jim, el negro de la señorita 
Watson. ¿Iba a pensar en ocultarme después de ha- 
ber identificado al otro habitante de la isla ? 
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—Hola, Jim. 

Jim se puso en pie, mientras yo corría hacia él. 
No expresaba regocijo, sino un gran temor, pues 
se arrodilló y me contemplaba con ojos dilatados por 


el espanto. 


Amo Huck, amo Huck, no me haga daño. Vuel-. 


va usted al fondo del río. Ese es el lugar de los aho- 
gados. Jim ha sido siempre bueno. Jim no le ha hecho 
mal a nadie. Fué siempre amigo del amo Huck y de 
todos los muertos. 

"Tuve mucho trabajo para Jemostrarle que estaba 
en presencia de un vivo. Sin embargo, al verme dar 
aqueilas zancadas con que me Je acerqué, debió haber 
comprendido que un difunto procede con una sua- 
vidad más digna de un fantasma. Cuando le con- 
vencí de mi realidad corpórca, lo puse al tanto del 
procedimiento que hube de emplear para salir de la 
cabaña y para ponerme en salvo. Le conté mis temo- 
res al ver su campamento, pero le dije que ya no los 
tenía, sabiendo quién era mi compañero, pues con- 
sideraba imposible que él me traicionase. Hablé de un 
hilo, llevado por la alegría de tener un interlocutor. 
Jim no se levantaba del suelo, y me oía, con la boca 
abierta, sin responder palabra. 

Echa una brazada de leña a esa hoguera. Está 
amaneciendo y es hora de almorzar. 

El negro se había puesto en pie. 

—Hay leña, amo Huck; kay leña; pero no sitve 
sino para calentarme por la noche. No tengo cosa 
alguna que cocer en ella, Me alimento de fresas. 

—¿Pero tú comes únicamente fresas? 

—No hay otra cosa. 

—¿Cuánto tiempo hace que estás aquí? 
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Desde la noche que siguió al asesinato de usted. 

—¿ Tendrás mucha hambre? 

Tanta que me comería un caballo crudo. ¿Y 
usted qué come, amo Huck”... Ya veo que usted 
tiene una escopeta. Eso es bueno. Á ver si mata us- 
ted un animal. Yo haré el fuego. 

Ven conmigo. Te pronicto un buen almuerzo. 

Lo conduje cerca de la canoa, y mientras el negro 
encendía la lumbre, yo llevé la sartén, los cacharros, 
tocino, harina, café, azúcar y cuanto tenía. Jim frió 
un pez que le supo a gloria. Devoró algunas tajadas 
de tocino y media tonelada de galletas. Cuando hubo 
satisfecho su hambre atrasada, nos tendimos sobre 
el césped. 

—¿ Y quién fué el que murió en la cabaña? 

Volví a contarle todos los acontecimientos de mi 
fuga, y Él encontró mis invenciones más ingeniosas 
que las de Tom Sawyer. Yo, a mi vez, pregunté; 

—¿Qué te ha traído a la isla y cómo viniste? 

Tal vez sería mejor que callara... ¿Me promete 
usted que lo que yo le diga no to referirá, amo Huck? 

Puedes contar con mi silencio. 

En ese caso lo diré. Soy'un fugitivo. 

—Jim... no habría pensado tal cosa de ti. 

Usted me ha prometido guardar silencio. 

—Lo prometí y lo cumpliré. Pero debes saber que 
si alguien llega a saber que te oculto, me señalarán 
con el dedo y me llamarán vil antiesclavista; pero 
no importa. Nada diré, Por lo demás, yo no he de 
volver a San Petersburgo. Cuéntame tus aventuras. 

—_Verá usted, amo Huck. Fué de este modo. La 
vieja señorita Watson me trataba muy mal, y decía 
que iba a venderme en Nueva Orleáns. Noté que 
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entraba y salía con mucha frecuencia uno de esos 
hombres que venden esclavos. Yo estaba lleno de in- 
quietud. Una noche oí que la señorita Watson decía 


a la viuda Douglas que le daban ochocientos dólares ' 


por Jim. La stima era tentadora; pero la señorita 
Watson vacilaba. Esto me bastó. Salgo de la casa y 
quiero pedir una canoa, pero pasa mucha gente. En- 
tonces me oculto en el cobertizo derruído del fabri- 
cante de toneles. 

—Buen lugar. Allí he dormido muchas veces. 

—Será buen lugar, pero esa noche había un gentío 
inmenso. No sé qué ocurría —incendio, pelea de 
gallos, baile, o algo por el estilo—; el hecho es que 
pasaba y pasaba la gente. Yo no me movía. Antes 
de las seis comenzó la llegada de la madera. A las 
ocho o nueve todas las barcazas estaban en camino 
hacia arriba después de haber bajado la madera. Yo 
no podía comprender la causa de aquel movimiento 
inusitado, hasta que oí la conversación de los reme- 
ros. Decían éstos que el padre de usted había llevado 
la noticia del asesinato, y que todos iban a ver el 
lugar donde se cometió el crimen, Yo estaba muy tris- 
te por la muerte del amo Huck. Como digo, yo me 
hallaba oculto entre la' viruta. La viuda y la señorita 
Watson habían ido a una reunión de misioneros en 
el bosque y allí debían pasar todo el día. Los criados 
salieron de paseo aprovechando aquella ausencia. No 
se me buscaría hasta que llegara la noche, pues todos 
supondrían que estaba con los animales en el campo. 
Sentía mucha hambre, eso, sí; pero era preciso no 
salir de mi escondite. Cuando llegó. la noche me dis- 
puse a partir y avancé por la orilla del río. Si busca- 
ba refugio en los bosques, echarían los perros para 


/ 
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y voy! 
que me siguiesen el rastro, y si tomaba un bote, sa- 
brían el punto de partida. Me dije entonces: “nece- 
sito una balsa; las balsas no dejan huellas”. Veo en 
ese momento una luz que se acerca por el río. Tomo 
un tronco, nado contra la corriente, y me subo en la 
parte posterior de la balsa. Jos leñadores ocupaban 
el centro, en donde estaba la: linterna. La corriente 
era cada vez más impetuosa ; así, yo tenía por seguro 
que “antes de las cuatro estaría a diez leguas de la 


ciudad, y que antes de que amaneciera podría ocul- 


tarme en los bosques de la ribera del Estado de 1li- 
nois. Pero el diablo echó al agua mis planes. Aun no 
pasábamos de la isla, cuando uno de los leñadores 
se acercó a la parte ¡posterior de la balsa. Yo me eché 
al agua y en un segundo llegué cerca de la orilla, 
Creía poder subir al ribazo, pero me equivoqué. La 
creciente era tan impetuosa, que casi llegué al extremo 
inferior de la isla antes de encontrar ocasión de asir- 
me. Una vez en tierra, juré no tomar pasaje en bal- 
sas ajenas, dada la costumbre de pasear la linterna 
de un extremo al otro. Afortunadamente, la pipa, 
los fósforos y el tabaco no estaban húmedos, pues 
llevaba esos preciosos objetos en el sombrero. Bus- 
qué la espesura del bosque y encendí una hoguera. Lo 
único que me faltaba era algo que cocer en ella, 
—¿Por qué no buscaste huevos de tortuga? 
-—Porque los huevos de tortuga están en la arena, 
y la arena estaba debajo del agua. ¡Lo fácil que es 
coger huevos de tortuga por la noche! 
Evidentemente. Y de día o convenía que te vie- 
ran a la orilla del agua. ¿Has oído los cañonazos ? 
—Ya lo creo. Y comprendí que eran a causa de 


usted. 


88 MARK TWAIN 


En aquel momento llegaron algunas aves adonde 
estábamos. Volaban, o más bien revoloteaban cerca 
del suelo, donde se detenían un instante para levan- 
tarse otra vez pesadamente. 

Esto /es señal de lluvia --dijo Jim . Cuando las 
aves vuelan así, no tarda en cambiar el tiempo. Lo 
he aprendido en los corrales. Jin esto son iguales las 
aves domésticas y las del campo. 

Yo quise apoderarme de ellas, pero Jim rogó que 
no: lo hiciera. 

—Sería de mal agúero —exclamó—, pues un día 
que mi padre estaba enfermo, cogí un mirlo que an- 
daba por el suelo. Mi abuela dijo que mi padre mo- 
riría, y, en efecto, murió esa noche. 

Me habló de otras muchas cosas que es necesario 
evitar, pues si las hace uno, las consecuencias son 
evidentemente malas. Así, por ejemplo, el que sacude 
un mantel después de la puesta del sol, se atrae cual- 
quier desgracia, No hay que contar lo que va a pre- 
pararse para la comida. Si muere el dueño de una 
colmena, no hay que decírseto a las abejas antes de 
que amanezca el nuevo día, pues de otro modo sus- 
penderían su trabajo y perecerían todas ellas. Las 
abejas no pican a los idiotas. gran mentira, pues yo 
muchas veces las había provocado y salí sin un solo 
aguijón. 

Los negros tienen una habilidad extraordinaria 
como augures. Una vez en la pendiente, Jim no se 
detenía, y me contó mil cosas que sabía yo de me- 
moria, 

—¿Y no hay signos precursores de la buéna suerte ? 

—No hay muchos, amo Huck. ¿Y para qué servi- 
Man? No hemos de hacer nada que evite las cosas 
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buenas. Sin embargo, conocemos signos muy claros, 
Si usted tiene los brazos demasiado velludos, será 
usted fico. Esto es útil. Supongamos que usted es 
muy pobre y que quiere suicidarse; en este Caso, si 
tiene los brazos velludos, aguarde con fe. 

—¿Y tú los tienes velludos, Jim? 

—; Para qué me pregunta usted? Puede verme con 
sus propios ojos. 

— ¿Eres rico? 

—Lo he sido, y lo seré aún. Una vez tuve catorce 
dólares, y se fueron tan pronto como habían venido, 
por dedicarme a la especulación. 

—¿Jugaste a la Bolsa? ' 

Compré una vaca que me costó diez dólares, y 
murió en mis manos. Ya no volveré a comprar an- 
males. 

—Perdiste lo que te costó: 

No todo. Vendí la piel y la grasa. Me dieron un 
dólar y un daime. 

-—Te quedaban, pues, cinco dólares y un daime. 
¿Qué hiciste con ese dinero? 

—¿Conoce usted al negro de pata de palo perte- 
neciente al amo Bradish? Estableció un banco y ofre- 
ció que quienes invirtieran un dólar en el negocio, 
recibirían cuatro dólares al año, Todos los negros le 
llevaron su dinero. Yo tenía más y llevé más. Pedí 
más, naturalmente, haciéndole ver que si no me pa- 
gaba bien yo pondría un banco por mi cuenta. Estu- 
vimos discutiendo el punto, y el cojo acabó por ofre- 
cerme treinta y cinco dólares, de beneficio anual, por 
mis cinco dólares. El negro me dijo que no había ne- 
gocios bastantes para dos bancos. Esto me decidió 
y le di mi dinero. Yo tenía ya pensada una magnífica 
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inversión de los treinta y cinco dólares; pero al día 
siguiente quebró el banco del cojo. 

—¿Y qué hiciste con los diez centavos que te que- 
daban? 

—Iba a gastarlos en divertirme, pero tuve un sue- 
ño. Ei sueño me dijo que los confiara a un negro lla- 
mado la Burra de Balam. Es un simple, pero tiene 
mucha suerte. Si Balam hacía una inversión, yo gana- 
ría mucho. Le di el dinero a Balam, y éste fué a la 
iglesia. El predicador dijo que si se da a los pobres, 
recibimos ciento por uno. Este es el negocio, dijo 
Balam, y le dió mi dinero a un pobre. 

—¿Y qué resultó, Jim? 

-—¿Qué había de resultar? No he cobrado los divi- 
dendos. ¡Ya quisiera los diez centavos, y le dejaría 
al predicador los beneficios! 

——De todos modos, Jim, tú serás rico, 

—Ya lo soy. Me pertenezco a mí mismo, y valgo 


/ : 2 , % 
ochocientos dólares, aunque sería mejor tener esa 


cantidad en efectivo. 


CAPÍTULO IX 


La cueva. EXCURSIONES LACUSTRES Y FLUVIALES. 
La mansa. LA CASA FLOTANTE. PESCA EN RÍO RE- 
VUELTO, 


Quería explorar una parte de la isla, situada en 
el interior y que había visto durante la excursión 
del primer día. Llegamos bie: pronto el negro y yo, 
pues la isla sólo tenía tres millas de largo y una no 
completa de ancho. El punto a que me refiero era un 
crestón de cuarenta pies, más o menos. La subida 
fué difícil, pues aparte de que la pendiente era muy 
áspera, los espinos cerraban el paso con su brava ma- 
leza. En la cima había una cueva formada por la 
misma roca, y cuya vista daba al Estado de Illinois. 
La cueva era muy profunda, con una capacidad igual 
a la de dos habitaciones, suficientemente elevada para 
que Jim cupiese de pie. El negro parecía encantado 
del descubrimiento, y propuso que partiéramos in- 
mediatamente a fin de efectuar nuestra instalación 
en una morada tan cómoda, sobre todo, por la frescu- 
ra que en ella se disfrutaba. 

—Amarraremos la canoa enfrente de la cueva 
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—dijo Jim—. Yo vigilaré desde este repecho por si 
viene algún curioso, y en caso necesario nos escapa- 
remos a la ribera del Illinois Hay otra razón para 
que nos apresuremos. Va a caer un diluvio, y las 
provisiones quedarán inutilizadas si las dejamos en 
la canoa. 

Yo no necesitaba consultar a las aves para saber 
que la lluvia era inminente, y tampoco hacía falta 
un agorero, negro O blanco, para comprender que 
las persecuciones contra Jim partirían de Missouri. 
Llevamos, pues, la barquilla a un ancón que estaba en 
la cintura de la isla, "cerca de nosotros, y la amarré 
dentro de un saucedal muy tupido. Jim cargó con todo 
lo que había a bordo, y yo me le incorporé llevando 
en cada mano un pez de los que había en los an- 
zuelos, 

La ancha abertura de la cueva nos daba los bene- 
ficios del aire y de la luz, A un lado de la puerta -—y 
entre paréntesis diré que no había tal puerta, pues 
hablo metafóricamente— vimos una prolongación yle 
la misma roca, que fué utilizada como cocina. Allí 
encendió Jim la hoguera, protegida del viento por los 
espinos, y en un instante preparamos la comida. Fla- 
bíamos instalado las provisiones en el fondo de la 
caverna, y extendimos las mantas en el suelo para 
protegernos de la humedad. Comimos con tanto ape- 
tito como cuando estábamos en la casa de la viuda, 

Las: nubes cubrían ya toda la bóveda del, cielo y 
comenzó la tempestad. Los rayos nos ensordecían y 
los relámpagos nos deslumbraban. Jamás había silbado 
el viento con tanta furia ens oídos. Efectivamente, 
las aves no se habían engañado, Las hojas de los át- 
holes se plegaban a. veces bajo el peso de la lluvia, 
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y a veces se levantaban agitadas por el vendaval, El 
cielo y la tierra se obscurecían, y con la misma tap 
dez se iluminaban por la azu! llamarada, a cuya luz 
vetamos la lucha de los árboles con la tormenta. Des- 
pués volvía a reinar una espesísima negrura, como 
si nos hallásemos en el fondo de un abismo. El true- 
no resonaba, semejante a toneles vacíos que roda- 
sen por una escalera de piedra. yea 

Parece que tenemos un magnífico alojamiento, 
Jim. ¿No te crees bien protegido? Dame de ese pes- 
cado y dame de ese pan de maíz. 

-—Ústed no estaría comiendo tan contento, a nO 
ser por Jim. Andaríamos nadando en el bosque, y 
sin comer. Las gallinas no se engañan: saben cuándo 
wa a lover, y los pajaritos, también. y y 

Después de la tempestad, el río siguió creciendo 
durante doce días, y quedó inundada una parte de la 
isla, no sólo: en las riberas, pues aun en el interior se 
formaron lagunas de una yarda de profundidad. La 
margen de Tllinois estaba totalmente inundada, y la 
orilla del río se había alejado muchas millas por ese 
lado, En la parte de Missouri no había tenido cambio 
sensible la anchura del río. pues la margen estaba 
formada por un alto muro casi vertical, que desviaba 
la corriente. 

De día navegábamos pot las lagunas de la isla y 
gozábamos de la frescura del bosque, aun a la hora 
en que eran más ardientes los rayos del sol, A veces 
las lianas nos cerraban el paso y tenfamos que cambiar 
de ruta para avanzar. Los gazapillos, las culebras y 
otros animales buscaban refugio en los troncos o en 
los céspedes que emergían lel agua. El hambre los 
amansaba, y era fácil cogerlos con sólo extender la 
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mano hacia ellos. Había también tortugas, pero éstas 
se zambullían con toda oportunidad. No faltaban ser- 
pientes, que encontramos hasta en la explanada de la 
caverna. 

De día nos manteníamos ocultos en el bosque, y de 
noche salíamos a la ribera. En una de esas noches 
tuve la suerte de descubrir una balsa detenida entre 
los sauces. Digo mal, pues no era una balsa, sino la 
mitad solamente de un cargamento de madera des- 
prendido durante la tempestad y que procedía, sin 
duda, de alguno de los grandes aserraderos estable- 
cidos arriba de San Petersburgo. Era de tablas de 
pino muy bien cortadas y unidas sólidamente unas a 
otras. Sería de diez y seis pies de largo por doce de 
ancho, y tenía en el centro una plataforma muy có- 
moda para estar a pie enjuto. 

—Pareces muy contento, Jim, y te frotas las manos 
de alegría. Pero has olvidado tal vez que no es fácil 
comer tablas. Si las vendiéramos, el producto sería 
considerable; mas habría que ir muy lejos para en- 
contrar un comprador. 

-—Precisamente, amo Huck; precisamente, yo es- 
pero que iremos muy lejos cuando baje el nivel del 
agua. Usted sabe, amo Huck, cuánto mejor es viajar 
en buena balsa que en una cáscara de nuez. La isla de 
Jackson está muy cerca de la ciudad, y yo quisiera 
encontrarme ya muy lejos de ella. A usted, amo Huck, 
nadie le buscará, puesto que ha muerto; yo soy un es- 
clavo fugitivo. 

—Pero se nos llevaría a los dos, por muy muerto 
que yo esté. Tengo tan pocos deseos como tú de que 
se me eche la garra. La idea de partir no es mala, En- 
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tretanto, bueno será sujetar la madera de esta balsa 
pata que no se la lleve la corriente. 

Cuando amaneció, fuimos a ver nuestros anzuelos ; 
pero en vez de alegrarnos por la pesca, tuvimos una 
de las mayores sorpresas de la vida. ¿Qué creeréis 
que vimos, no en los anzuelos, sino a lo lejos, cerca de 
la ribera del Estado de Tllinois? Pues vimos nada me- 
nos que una casa, o si se quiere, la parte superior de 
una casa:de madera que flotaba sobre la corriente, No 
sabriamos decir cómo fué arrebatada por el río, ni 
cómo se sostenía sobre la superficie del agua. Proba- 
blemente la habían armado sobre troncos de árbol, y 
éstos aminoraban la velocidad. La casa era de dos pi- 
sos, y. se inclinaba hacia adelante. Nos acercamos a 
ella en la canoa, y Jim se asomó por una ventana, que 
forzó con el remo. Era imposible ver el interior, pues 
aun no había amanecido del todo. Fuimos remando con 
fuerza para seguir junto a la casa y examinarla cuan- 
do hubiera luz. Era ya de día antes de que llegára- 
mos a la punta de la isla. Nos acercamos otra vez a 
la ventana, y vimos que había una cama, una mesa, 
algunas sillas y otros objetos que, al parecer, alguien 
había desparramado en el pavimento. Dirigiendo en- 
tonces la vista hacia la parte más oculta, distingui- 
mos un bulto que nos llamó la atención por su tama- 
ño y por su forma. Parecía un hombre dormido. 

—;¡ Hola! ¡Hola! —gritó Jim con toda la fuerza 
de sus pulmones. 

Las voces de Jim no obtuvieron respuesta. Yo ha- 
blé a mi vez, con el mismo resultado negativo. Jim 
saltó entonces por la ventans y penetró en el apo- 
sento. 

No duerme dijo Jim después de un breve exa- 
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men—. Tiene una herida de tala en la espalda, y ha 
de haber muerto desde hace tres días. Voy a ayudar- 
le a usted para que suba ; pero no lo vea, amo Huck. 
Asusta esta cara. 

Jim había cubierto el cadáver con un tapiz, pre- 
caución inútil, pues yo no sentía el menor deseo de 
ver el rostro del muerto, 

—Mira —dije mostrando dos máscaras, de tela 
negra. Es la cuadrilla de bandoleros de que habla- 
ba mi padre, 

Había, en efecto, barajas grasientas, botellas va- 
cías, y en los muros, imágenes dibujadas con torpe 
mano. “ 

Al parecer, los bandoleros habían desparramado 
todos los objetos de la habitación, pero dejaron mu- 
chas cosas. Entre otras, vimos ropa colgada en los 
muros. Esto me pareció de perlas, porque yo andaba 
casi desnudo. Encontramos una hachuela, una manta 
remendada, libros, un cortaplumas, una palmatoria, 
bujías, una cantimplora, un martillo, dos tazas de me- 
tal, un collar de perro, un anzuelo muy grande, una 
herradura y una botella de whisky con algo más de 
la mitad de su contenido. Por último, encontramos 
una pata de palo, demasiado larga para mí y dema- 
siado corta para Jim. Le faltaban las correas. Salvo 
este defecto, parecía de buena madera y muy bien 
hecha. Nos llamó la atención una botella con leche 
que yacía por el suelo, y a un lado el casquete de 
goma que sirve para dar alimento a los niños, 

Ya cra de día, y estábamos a una gran distancia 
de la' isla. Dispuse que Jim se ocultase en la cala de 
la canoa, pues a lo lejos se habría yisto que iba un 
negro en ella, y esto podía Jespertar las sospechas. 
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Yo era buen remero y había atravesado millares d 
veces tel río, Llegué al remanso de la isla, pero no 1 
conseguí sin mucha fatiga. Jim tomó a su vez los re- 
mos, y pronto nos encontramos en el punto de parti- 
da. Después del almuerzo hice muchas preguntas a 
Jim acerca del cadáver que arrastraba la corriente 
en la alcoba de la casd. Quería saber si era uno de los 
ladrones, o alguna víctima de éstos. El negro no en- 
traba de lleno en la conversación, pues le parecía de 
mal agúero. Yo me puse a examinar un abrigo hecho 
con una manta vieja de lana, Esta prenda no me ha- 
bía parecido digna de mi codicia, y la aparté; pero 
Jim se empeñó en tomarla para sí. Yo la descosí, y 
encontré que había en el cuello ocho dólares en plata. 


4 


CAPÍTULO X 


DiscusIoNEs con Jim. La SERPIENTE. CÓMO VEÍA 
LA LUNA EL ViEJO HANK BUNKER. EL DISFRAZ DE 
Huck. HFÍACIA EL CAMPO ENEMIGO, 


Una de las razones de Huck para abstenerse de 
hablar del difunto, era que no estando éste debida- 
mente enterrado, y en la paz imperturbable de una 
sepultura, podría más fácilmente volver y aparecér- 
senos. La razón me pareció convincente, y no volví a 
pronunciar palabra sobre el nuerto de la casa flotan- 
te. Yo seguía, sin embargo, cavilando en silencio, y 
me preguntaba la causa de la muerte de aquel hom- 
bre. Además, me inquietaba otro punto, y era el de 
la presencia de los ocho dólares en el cuello del abri- 
go. Jim opinaba que los dueños de la casa robaron el 
abrigo, pues no habrían dejado allí los ocho dólares 
sino ignorando su existencia; pero si los dueños de 
la casa eran ladrones, quién mató entonces al que vi- 
mos muerto en ella? Serían tal vez los de la misma 
banda. 

Jim se empeñaba en guardar silencio, y yo no te- 
nía mucho valor para forzario a discutir aquellos he- 
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chos. En todo caso, nuestras ganancias eran evi- 
dentes. 

—Ya ves —le dije al negro—, el valor que tienen 
tus creencias supersticiosas. Dices que es de «mal 
aglero torcer una piel de serpiente. Antes encontré 
una en la puerta de la cueva y la hice polvo. He «aquí 
el resultado. En vez de una desgracia, nos viene una 
fortuna. 

-—Espere un poco, amo Huck. Espere un poco. 
Ya vendrá la consecuencia de haber cogido esa piel 
de serpiente. 

No se engañaba, y bien pronto pudo ver cumplidas 
sus predicciones. Las había hecho el miércoles, y el 
viernes, hallándose en la entrada de la cueva, me le- 
vanté para ir en busca de tabaco. Lo primero que vi 
fué una víbora de cascabel. Era probablemente la 
misma que había cambiado de piel pocos días antes. 
En todo caso, me habría sido funesta si no la hu- 
biese matado, Flecho esto, la coloqué por maldad al 
lado de la cama de Jim, bien enrollada y con la ca- 
beza hacia arriba. Tal parecía que iba a dar el pi- 
quete. Me reía yo de antemano pensando en el susto 
que llevaría el negro al verla. 

Olvidé el incidente, y cuando Jim se metió entre 
sus mantas, dió un grito de espanto. Una víbora —la 
compañera de la que yo maté-—, lo había picado. En- 
cendí luz, y vi que, en efecto, el animal se le había en- 
redado en una pierna. Cogí un palo muy grueso, y 
maté la víbora, que ya se disponía a dar su segundo 
piquete. Jim se apoderó inmediatamente de la botella 
de whisky y la vació a grandes tragos, no deteniéndo- 
se sino para tomar aliento, 

—¡ Cuidado, Jim, cuidado! Vas a embriagarte. No 
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tienes costumbre de beber, y caerás hecho un tronco. 

Yo decía esto reprochándome interiormente mi 
inadvertencia. Olvidaba que las víboras acuden al 
lugar en donde ha muerto la compañera. 

-—Envuélvame usted en la manta —decía Jim-—, 
para sudar. Corte usted la cabeza de la víbora, quí- 
tole la piel y ponga a asar lo demás. Me comeré esa 
carne, y el remedio surtirá sus efectos. Quítele usted 
los cascabeles a la víbora, y átemelos en un puño. 

¿El pobre: Jim Había sido siempre un modelo de 
templanza, pero en esa noche, mientras me hablaba, 
se acercaba frecuentemente « la boca el recipiente 
del. zuhisky. Después de beber daba. aullidos y bai- 
laba, para volver a tomar la botella con más brío. La 
mordedura fué en el talón y la pierna estaba muy hin- 
chada. 

Yo, por mi parte, hubiera preferido todas las. mor- 
deduras de las serpientes a una sola gota de aquel f£u- 
nesto 20hisky de mi padre. 

Interiormente hice voto de no tocar en mi vida la 
piel de una víbora. Jim decía* 

En lo sucesivo creerá usted lo que yo diga, amo 
Huck. Son tan graves las consecuencias del contacto 
de una piel de víbora, que tal vez no han acabado to- 
davía los efectos de aquella imprudencia. 

-—¿Pero, realmente, es tan malo coger una piel de 
serpiente ? 

—Tan malo es que yo mil veces preferiría. ver. la 
luna nueva por sobre el hombro izquierdo. : 

Ver la luna nueva sobre e! hombro izquierdo, es 
una de las locuras más grandes que pueda cometer 
un ser humano, y yo bien lo sabía, por «el caso del 
viejo Hank Bunker. Este se jactaba de haber ejecu- 
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tado un hecho tan temerario y de no sufrir conse- 
cuencia alguna. Mas he aquí que dos años después, 
subió ebrio a la: torre de la fábrica de munición, en 
donde trabajaba, y cayó al suelo. Se hizo literalmen- 
te una tortilla y quedó untado en las piedras. De allí 
cogieron lo que se pudo, y lo llevaron a enterrar en- 
tre dos tablas, pues no hubo necesidad de hacerle 
ataúd. Tal fué la historia Jel infortunado Hank 
Bunker. +. ) WAR As 

Jim estuvo en cama cuatro días con sus noches, 
hasta que cesó la inflamación de lá pierna. Él atribuía 
la curación a los efectos del asado. de víbora que 
comió. 10410 

¡Pocos días después, el río tomó: sus proporciones 
ordinarias. Nuestros víveres se echaban a perder o 
se acababan. Los peces y los huevos de tortuga eran 
la base de nuestra alimentación, pues los teníamos en 
cantidades ilimitadas. Una: mañana me ocurtió po- 
ner un conejo. en el anzuelo de la casa flotante, y. el 
resultado fué que picara un pez de gran tamaño que 
se llama gato de río. Daba unas coleadas que estuvie- 
ron a punto de echarnos hasta la margen del Estado de 
Mlinois. Trabajo nos costó Jlevarlo al campamento. 
Un' pez del tamaño de un' hombre, y de una: carne 
tan blanca que parecía de nieve, nos hubiera produ- 
cido buen dinero en San Petersburgo. : 

Buscar lo que había en los anzuelos, oír. las eternas 
historias de Jim, tal era mi vida, no menos fastidiosa 
en la cueva que en la cabaña de donde me había es- 
capado: 

Necesitaba hacer algo, y pensé atravesar el río 
para ver lo que pasaba. A Jim le pareció buena. la 
idea, pero dijo que debería emprender el viaje de no- 
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che y con mucha cáutela. Estudiando el asunto, pre- 
guntó: 

—¿Querría usted ir vestido de mujer, con las co- 
sas que recogimos en la habitación del crimen? 

La idea era excelente. 

Jim tenía habilidad para la costura, como muchos 
negros. Me arregló un vestido de calicó y una falda 
que habíamos tomado en la casa flotante. Me subí el 
pantalón hasta las rodillas y me vestí por arriba de 
la cabeza. Jim desempeñaba maravillosamente las 
funciones de doncella de una señorita campesina, ha- 
ciendo prendidos con anzuelos a falta de alfileres. 
Me puse un sombrero con cintas rojas, que se ata- 
ba debajo de la barbilla, y Jim declaró que ni la viu- 
da me reconocería en pleno sol. El negro recomenda- 
ba que no hiciera un ángulo de noventa grados con 
los brazos, y que al andar diera saltitos de ardilla, 
También me recomendó que en caso de tener que sa- 
car el tabaco,o el cortaplumas, no levantase impúdi- 
camente las faldas. 

Es muy incómodo andar con ese estorbo en las 
pantorrillas, pero con la práctica y los sabios conse- 
jos de Jim, ¡pronto me encontré capaz de afrontar las 
miradas de los curiosos sin el temor de que me trai- 
cionara mi torpeza. 

Partí al caer la tarde, dirigiéndome por la ribera 
que nace frente al territorio le Illinois. Atravesé el 
río abajo del embarcadero, y tomé tierra en el sitio 
que de antemano había elegido como más seguro para 
mis propósitos. Amarré mi bote en un remanso qué 
me era bien conocido, por haber pescado allí muchas 
veces, y trepé por el empinado risco. Noté que había 
luz en una casuca desalquilada hasta el día de mi par- 
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tida. Me acerqué cautelosamente, y, asomándome por 
la ventana, via una mujer que tejía. Era una desco- 
nocida para mí, y yo lo sería para ella, Indudable- 
mente, aquella mujer acababa de establecerse en San 
Petersburgo, cuyos habitantes me eran familiares, 
por lo menos de cara. La casualidad me favorecía y 
sentí reanimarse el valor, que ya comenzaba a fal- 
tarme. En efecto, por esa forastera podría yo saber 
lo que tanto deseaba, y no habría el menor peligro de 
que se me reconociese. Entré resueltamente, sin olvi- 
dar que yo era una joven aldeana. 


CAPÍTULO XI 


EN, CASA DE LA FORASTERA. ASTUCIA FEMENINA, 
Hacia (GOSHEN. La. VOZ DE ALERTA EN LA 
CUEVA, 


—¡¡Adentro! —dijo la señora de la casa. 

La desconocida me invitó a que tomara asiento 
entretanto, y me miraba fijamente con sus ojuelos lle- 
nos de penetración. 

—¿Cómo te llamas? -—preguntó. 

—Sara Williams. 

—¿ Vives en la misma vecindad ? 

-—No, señora. Soy de Hockerville, que está a siete 
millas de aquí, río abajo. He venido a pie, y me en- 
cuentro muy fatigada. 

—¿ Tienes hambre? Afortunadamente, hay algo 
en la despensa. 

— Gracias, señora. No quiero molestar a usted. 
Estaba muy hambrienta, y me detuve en una granja 
que hay a dos millas de aquí. Esa es la causa de que 
me retardara tanto. Mi madre está enferma, no tiene 
dinero, y yo vengo para hablar con mi tío Abner 
Moore, Dicen que vive en la otra parte de la ciudad. 
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Yo no he estado jamás en su casa. ¿Usted le co- 
noce? 

—¿Abner Moore? No; a nadie conozco. Hace cl 
semanas que vivo aquí. La otra parte de la ciudad 
está muy lejos. Lo mejor será que pases aquí la no- 
che. Quítate tu sombrero. 

——No, señora, mil gracias. Me bastará tomar un 
instante de descanso. No tengo miedo a la obscuri- 
dad de la noche. 

—Bien está. Mi marido volverá dentro de hora 
y media. Tal vez tenga tam pocas noticias cómo yo: 
pero, en todo caso, él podrá acompañarte. 

Por lo visto quería conversación. Estábamos de 
acuerdo. Habló de sus propiedades, de su marido, 
de sus negocios, de sus parientes, que vivían a lo lar- 
go del Misisipi, y de otras cosas que no me interesa- 
ban, como era el error de haberse establecido en San 
Petersburgo, dejando una existencia cómoda. Yo no 
mie atrevía a preguntar lo que deseaba saber, por el 
témór de inspirarle ¡Sospechas, Desesperaba ya de en- 
contrar un resquicio Para llevar la conversación al 
punto que me convenía, cuando la buena señora em- 
pezó a contarme mi propia historia, con una gran ri- 
queza ornamental en el relato. No sé de dónde tomó 
coyuntura; el hecho es que, una vez comenzada la 
novela, siguió de corrido y con interés creciente. Supe 
que era yo poseedor de diez mil dólares, encontrados 
en uta cueva, juntamente con los diez mil de Tom 
Sawyer. Se me informó de mis pésimos antecedentes, 
y, por último, llegó a mis oídos la buena fama de que 
disfrutaba el autor de mis días. Habló de mi asesi- 
nato. Yo dije: 

-—En Hookerville se nos cuntó el suceso. Pero no 
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pudimos averiguar quién fué el matador de Huck 
Finn. ' 

—Aquí andaban hechos ur lío los más avisados. 
Fay quienes atribuyen el crimen al padre de Huck. 

—¿Cómo es posible ? 

—Casi todo el mundo lo creyó así en el primer mo- 
mento. Iban a linchar a Finn. Pero antes de que lle- 
gara la noche, la opinión halúa cambiado, y se dijo 
que el autor del asesinato es un esclavo fugitivo lla- 
mado Jim, 

—¿Él? 

Refrené mis impetus. La forastera prosiguió su 
relato, 

—El negro huyó la misma noche en que se cometió 
el crimen. Hay una gratificación de trescientos dóla- 
res para el que lo presente, y otra de doscientos dó- 
lares para el que presente al padre de Huck. Éste 
vino a la mañana siguiente y anduvo con los del va- 
por haciendo pesquisas a derecha e izquierda. Cuan- 
do se le quiso linchar ya había partido. Pero al otro 
día se supo la desaparición del negro, y que no se le 
había visto desde las diez de la noche del crimen. 
Mientras todo el mundo culpaba al negro, el padre 
de Huck reapareció y se presentó en la casa del abo- 
gado “lhatoher para pedirle Jinero, diciendo que se 
proponía buscar al negro en todo el territorio de 
llinois. El abogado dió el dinero, y a Finn se le en- 
contró por la noche, a horas muy avanzadas, en com- 
pañía de dos desconocidos, de aspecto sospechoso. 
Después de las doce desapareció con sus camaradas, 
y nadie ha vuelto a verle, Se cree que, cuando los áni- 
mos se hayan calmado y no queden rastros para la 
averiguación, él reaparecerá y recuperará el dinero. 
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Ha arreglado bien las cosas, y mató a su hijo para no 
tener las complicaciones de un pleito con el aboga- 
do Thatcher, Pasado un año se presentará, nadie lo 
probará que él es el autor del crimen, y reclamará 
el dinero sin ira los tribunales. Es lo que dice la 
gente. ' 

—Según usted, ya nadie sospecha del negro. 

—Eso, no. Muchos creen que éste es el culpable. 
Así andan divididos los pareceres. Pero como el negro 
será encontrado muy pronto... 

—-¿Se le persigue? 

—¿Cómo no se le ha de buscar? Es un esclavo fu- 
gitivo. El que lo entregue recibirá una gratificación 
de trescientos dólares. Algunas personas creen que 
no está lejos, y yo entre ellas, aunque no externo mi 
opinión. Hace pocos días, hablando con un hombre 
y una mujer que viven cerca de aquí, en una cabaña, 
a mano derecha, les mencioné casualmente la isla de 
Jackson, que podrías ver desde aquí si hubiera luna. 
Me dijeron que nadie vive allí. Yo callé, pero me he 
quedado pensando, pues dos o tres días antes había 
visto humo en esa isla. Para mí el negro se ocul- 
taba allí. Después ya no he visto el humo, y es que 
acaso el negro huyó. Desgraciadamente, mi marido 
andaba en una expedición, pero regresó hace dos ho- 
ras, y muy pronto sabremos a qué atenernos, pues 
le dije que debe ir con su amigo ¡ura explorar la isla, 

Esa confidencia me causó tal inquietud, que perdí 
la serenidad. No hallaba en dónde poner las manos. 
Cogí una aguja que había sobre la mesa, y quise enhe- 
brarla; pero me temblaban los dedos y no acerté con 
el ojo de la aguja. Levanté la vista y vi que mi inter- 
locutora me examinaba con mucha curiosidad, son- 
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riendo maliciosamente. Dejé la aguja sobre la mesa y 
dije con tono indiferente : 

—Trescientos dólares son una recompensa muy 
teritadora. ¡Qué diera yo por darle a mi madre una 
suma igual! ¿Y cuándo va a emprender la expedi- 
ción el marido de usted? 

—Espero que sea hoy por la noche. Fué a la ciu- 


dad, con el amigo de quien te he hablado, para alqui- 


lar una canoa y pedir prestado otro fusil. 

—Tal vez de día fuera mejor. 

—Y también sería mejor para el negro. Dada la 
media noche, cuando ya esté dormido, llegarán a la 
isla y descubrirán su guarida por la luz de la ho- 
guera... si no ha huido aún. 

-—Es verdad. No había caído en ello, . 

La mujer seguía mirándome con extraña fijeza, 
y esto «aumentó mi embarazo. De pronto me: pre- 
guntó: 

-+¿ Cómo dices que te llamas? 

—María Williams. 

Yo no recordaba. ¿Había dicho María o Sara? Aca- 
so estaba en la trampa. A cada momento el silencio 
era más inquietante y el desconcierto se trasparen- 
taba con más claridad en mi actitud. La desconocida 
habló por fin: 

—¡ Vamos! Creí que habías dicho Sara. 

—Sí, señora; me llamo Sara María. Sara es mi 
primer nombre; pero unos me llaman Sara, y otros, 
María, 

——Ya comprendo. 

Su respuesta me tranquilizaba; pero no tenía va- 
lor para ver de frente a aquella mujer. Hubiera que- 
rido partir. Poco duró, sin embargo, mi perplejidad, 
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pues habló de otra cosa. Dijo que ella y su marido 
pasaban por una situación muy difícil. Estaban tan 
pobres, que se veían obligados a vivir en esa casa, 
morada más bien de las ratas que de los inquilinos. 
No sé si se quejaba con justicia de los malos tiempos ; 
pero sus maldiciones contra las ratas eran de una le- 
gitimidad perfecta. La escasa luz de la bujía no las 
intimidaba, y salían de paseo como en casa desalqui- 
lada. 
—Yo tengo siempre proyectiles en las manos, pues 
sin una defensa rápida, no sé qué sería de mí. Lo me- 
jor es valerse de esto. 

Y me mostró una bola de plomo. 

—Hago blanco muy fácilmente. 

Pero dos días antes se le había torcido el brazo en 
su lucha contra las ratas, y ya no podía hacer uso de 
la bola de plomo. 

Esperó una ocasión, lanzó el proyectil y erró el 
tiro. 

—¡ Ay! —exclamó, cogiéndose el brazo dolorido 
por la torcedura. 

Yo reí. Ella me dijo: 

Inténtalo, y verás cómo no es tan fácil, Eso si 
contar con mi brazo enfermo. ' 

Yo no pensaba sino en tender el vuelo antes de que 
llegase el marido; pero me fué forzoso acceder a su 
invitación. Tomé la bola, y la gigantesca rata habría 
lementado las consecuencias de su paseo si 10 hubie- 
ra sido por st oportuna desaparición. 

——Tienes muy buena puntería. Creo que resque- 
brajarás la primera que salga. 

Diciendo esto se fué en busca de la bola de plomo, 
y a la vez trajo una madeja para que la ayudara a 
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devanar. Extendí los brazos y empezamos la tarea, 
que ella amenizaba con su conversación. 

-—¡ Las ratas! —exclamó de pronto—. Hay que te- 
ner a mano el plomo. 

Me echó la bola sobre el regazo, yo la apreté entre 
las piernas y ella reanudó su charla, Se detuvo de 
nuevo, me miró y dijo con voz afabilísima : 

— ¿Cuál es tu verdadero nombre? 

—¿Cómo dice usted, señora? 

-—Ya me comprendes. ¿Cuál es tu verdadero nom- 
bre? Dime si eres Guillermo, Tomás o Roberto. 

Yo temblaba como una hoja de árbol. No supe qué 
contestar, y dije levantándome : 

—Quiere usted burlarse de una pobre muchacha, 
Si estorbo... 

-—Es inútil que quieras marcharte. Siéntate y nada 
temas. Sé guardar un secreto. Mi marido te ayudará 
si puede serte útil, Ya veo que eres un pobre chico 
escapado de la casa del amo. ¿No es verdad? Ya com- 
prendo que no te trataban bien y que te escapaste, 
Cuéntamelo todo y no temas una indiscreción ni una 
denuncia. 

—Pues bien; referiré todo lo acontecido —dije—. 
Tengo la certidumbre de que usted no me traicionará. 
Cuando murieron mis padres yo fuí depositado en la 
finca de un labrador muy miserable, a treinta millas 
del río, para que me enseñara la agricultura. Me tra- 
taba muy mal ese hombre y yo no podía más. Salió de 
viaje; sú ausencia debía durar dos días; aprovechan- 
do la ocasión me vestí con estas faldas que tenía su 
hija. He recorrido las treinta millas en tres noches. 
Viajo de noche y me oculto de día. Las provisiones 
han durado hasta hoy. Creo que mi tío Abner Moore 
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será tan bondadoso que me reciba en su casa. Muchas 
veces me ha escrito diciéndome que venga a verlo, y 
ésta es la razón de mi presencia en Goschen. 

“—¿Goschen dices? Pero si estás en San Peters- 
burgo, criatura, a diez millas de Goschen. ¿Quién te 
dijo que esto es Goschen? 

—Le pregunté a un hombre hoy por la mañana, 
en el momento de ocultarme en el bosque. Ese hom- 
bre me dijo que en la bifurcación de los caminos to- 
mara el de la derecha, y que a las cinco millas encon- 
traría las primeras casas de Coschen. 

-—Ese hombre estaba borracho. 

—Habló como si lo estuviera. En todo caso debo 
partir y llegaré a Goschen antes de que amanezca. 

—Aguarda un minuto. Llevarás un bocadillo por 
si tienes hambre. 

Después de darme el bocad'llo habló así: 

-—Vamos a ver. En la granja de donde vienes ha- 
brá vacas. 

Y carnero, caballos, gallinas... 

—Vas a contestarme pronto, sin vacilaciones ni 
evasivas. ¿Cómo se levanta una vaca cuando está 
echada? 

—Sobre las patas traseras. 

—¿Y un caballo? 

—Sobre las delanteras. 

—¿De qué lado de los árboles hay más musgo? 

—Del lado que da al norte 

--Cuando pastan quince vacas en una ladera, 
¿cuántas van hacia el mismo lado? 

—TLas quince. 

-—Bien. Ya veo que has vivido en el campo. Creí 
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que me engañabas nuevamente. ¿Cuál es tu verda- 
dero nombre ? 

— Jorge Peters. 

-—No lo olvides, pues si me dices que te llamas 
Jorge Alejandro juraré que has mentido, Y te voy 
a dar otro consejo. Antes. de disfrazarte de mujer, 
aprende a enhebrar agujas, Acercarás el hilo. a la agu- 
ja y no la aguja al hilo. Cuando apedrees una rata, 
no muestres tu habilidad echando el brazo hacia atrás 
y moviendo con soltura el codo y la muñeca. Te pon: 
drás sobre la punta de los pies, alzarás el brazo hasta 
la altura de la cabeza.con tanta torpeza que moverás 
simultáneamente cuadril y pierna, y al arrojar la pie- 
dra, lo harás como si ta brazo fuera de. una sola pieza. 
El proyectil deberá caer a dos yardas, de distancia de 
la rata. Si te arrojan al regazo un objeto, aunque sea 
una bola de plomo, no juntes las rodillas para apretar 
ese objeto: sepáralas, como hacen las mujeres. Ya 
verás por todo esto si era fácil que me engañaras al 
comenzar a enhebrar las agujas. Nada dije hasta que- 
dar enteramente convencida. Y ahora, Sara María 
Williams, Jorge Alejandro Peters, aprovecha la luna 
y vete a la casa de tu tío. Deseo que te reciba con bon- 
dad. Si algo necesitas o te encuentras en una situa- 
ción difícil, ponle dos letras a la señora Judit Loftus 
que así me amo—, y no te pesará. Sigue por la 
orilla del río, Otra vez no emprendas la marcha sin 
llevar medias y zapatos. El camino es muy pedregoso 
y llegarás a Goschen con: los pies destrozados. 

Di las gracias, anduve cincuenta yardas en el sen- 
tido de la habitación del carrocero Abner Moore, que 
no ha existido, volví sobre mis pasos, tomé la canoa 
y empecé a remar. Arrojé al agua mi sombrero, que 
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ya no me hacía falta. Cuando llegué a la mitad del 
río oí las campanadas del relo; de la iglesia, y me de- 
tuve para escuchar. Una... dos... tres... Once... ¡No 
había tiempo que perder! Llegué a la punta de la 
isla y, aunque ¡ba sin aliento, me dirigí hacia el sitio 
en que estuvo el primer vivac. Encendi allí una foga- 
ta, Cuando ésta empezó a arder tomé de nuevo la 
canoa y me dirigí por la orilla hasta el punto en donde 
teníamos amarrada la balsa. Desembarqué, corrí a 
través del bosque y subí por la cuesta a paso gimnás- 
tico. Jim dormía a puño cerrado, envuelto en sus 
mantas. ' 

ln pie, Jim —le grité —. ¡No pierdas un segun- 
do! ¡Nos persiguen! 

Jim no me dirigió una sola pregunta; no pronunció 
una sola palabra; pero trabajó con tanto celo, que 
bien se veía su interés en esquivar el bulto. Media 
hora después, todos los efectos de nuestra morada 
se hallaban a bordo de la balsa, que estaba entre la 
espesura del saucedal, lista para la partida. Desde que 
llegué a la gruta tuve cuidado de apagar completamen- 
te nuestra hoguera, y ocultamos bien la bujía de que 
nos servíamos para los preparativos, a fin de que no 
pudiera verse desde el exterior de la gruta, 

Antes de lanzar la balsa, me alejé algo de la orilla 
en la canoa, y presté atención. Era imposible ver 
si había atracado algún bote, pues la luz de las estre- 
llas y las sombras de los árboles no son el mejor ele- 
mento para una observación. Jim desató la balsa, y 
nos deslizamos bajo la sombra de los árboles remol- 
cando la canoa. No pronunciamos una sola palabra 
hasta que hubimos rebasado el extremo inferior de la 
isla, ' 

I | 8 


CAPÍTULO XII 


NAVEGANDO LENTAMENTE. ¿EL SISTEMA (DE INCAU- 
Taciones. Los RESTOS DEL NAUFRAGIO. UNA SI- 
TUACIÓN DESESPERADA. 


Sería la una cuando alcanzamos el cabo inferior de 
la isla. La balsa avanzaba en verdad muy lentamente, 
y a nosotros nos parecía una eternidad el tiempo em- 
pleado en salir de la zona peligrosa, 

Estaba convenido que si se presentaba alguna em- 
barcación cuya presencia nos infundiese recelos, to- 
'maríamos violentamente la canoa para refugiarnos en 
los bosques de Illinois. Por fortuna no nos vimos 
en este caso, que habría sido terrible, pues armas, 
municiones, abrigos y víveres ¿ban en la balsa. Es di- 
fícil prever todas las emergencias cuando tomamos 
nuestras disposiciones bajo el influjo de una nece- 
sidad angustiosa. 

elfo he sabido si los perseguidores de Jim fueron 
realmente a la isla para dar caza al negro fugitivo. 
Supongo que encontrarían la hoguera encendida por 
mí, y que pasarían la noche en espera de Jim. En todo 
caso, no se nos presentaron a la vista, y si adivinaron 
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la estratagema, no sería por mi culpa, pues hice cuan- 
to humanamente era posible para despistarlos. 

Antes de que amaneciera, amarramos la balsa en 
una abra de la margen del Estado de Illinois. Jim 
tomó el hacha para cortar algunas ramas de algodo- 
nero, y cubrió la balsa con tanta perfección, que nadie 
habría podido verla. El follaje era tan espeso a urio 
y Otro lado de la balsa, que el lugar ocupado por ésta 
parecía una depresión del terreno. En la ribera opues- 
ta se levantaba un muro montañoso; a nuestra espal- 
da se extendía la ilimitada selva virgen. La ruta de 
los vapores era la línea más próxima a la margen de 
Missouri; así, mo podíamos temer una sorpresa. Pa- 
samos la mañana muy entretenidos viendo el desfile 
de los vapores y balsas que bajaban por la corriente 
del Misisipi, y de los vapores que navegaban en sen- 
tido contrario, Referí puntualmente a mi compañero 
la visita ocasional que había hecho a la señora Loftus. 

—Amo Huck —dijo Jim—., con esa mujer se debe . 
hilar muy delgado. Si ella hubiera ido a capturarme, 
no creo que se entretuviera buscando fogatas, sino 
que habría llevado un perro. big 

—Pero a mí nada me dijo de perro. Y no se lo acon- 
sejó a su marido. 

—Es que ha de haber pensado en ello a última 
hora, y esa fué la causa del retardo. De otro modo, ya 
estaríamos en San Petersburgo usted y yo. Hay que 
ver lo que significa un perro en la vida de un hombre. 

Lo esencial es que hayamos escapado. Deja lo 
demás. ' 

Al atardecer, salí de los algodoneros, para ver a lo 
largo del río. No había embarcaciones. Jim se ocupó 
en formar una cabaña india, con tablas de la balsa, 
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en:el centro de ésta. Teníamos martillo y sierra. No 
nos faltaban clavos. Levantamos primero una plata- 
forma sobre la balsa; para que el pavimento del ca- 
marote estuviese: fuera del alcance de las olas que:le- 
vantaban los. buques de vapor. En medio, formamos 
una especie de caja para lenarla de tierra y encender 
fuego sin peligro de incéndio. Jim no podía prescin- 
dir de la calefacción, y no renunciaba a sus hábitos 
de buen cocinero. Teníamos dos grandes remos de los 
que se emplean en el Misisipi a guisa de timón de las 
balsas, y fabricamos otro para tenerlo de reserva, 
¡pues frecuentemente se rompen por el. choque de los 
troncos o de los: restos! de naufragio: que arrastra la 
corrierite. Instalamos también una horca para colgar 
la linterna por la noche, a finde evitar abordajes, e 
hicimos un reglamento minucioso acerca del uso de 
las señales, punto importantísimo en el que iba nues- 
tra seguridad. Es pe 

[Hecho todo“esto, reanudamos el viaje, navegando 
de moche y descansando durante el día en algún pa- 
raje oculto y solitario. La balsa avanzaba, cuando me- 
nos, cuatro millas por hora. Navegábamos de siete a 
ocho horas por noche. No teníamos que remar, y todo 
el trabajo consistía en gobernar el remo: que «servía 
de timón: Los peces eran de «na grandísima compla- 
cencia, y acudían a los anzuelos disputándose la hon- 
ra. de alimentarnos. Comíamos, charlábamos, y de 
vez en cuando nos echábamos al agua para disipar el 
sueño, 'Hablábamos en voz baja, y por'nada del mun- 
do retamos. Por lo demás, íbamos adquiriendo hábi- 
tos de filósofo: Invertiíamos largas horas contem- 
plando la bóveda del cielo, o bien la majestuosa: su- 
perficie del río. 
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“¡Pasábamos frente a las ciudades ribereñas, y veía- 
mos las'luces de las casas sin distinguir la forma de 
éstas. Alo sumo se perfilaba la colina que servía de 
plataforma a la ignota ciudad. Después de la quinta 
etapa adiviné que estábamos en San Luis. Había oído 
decir que San Luis tenía 30.000 habitantes; pero me 
parecía inverosímil. Sin embargo, ya no lo dudé a la 
vista de las innumerables luces que brillaban en la 
ciudad, cuyos habitantes se hallarían, en su mayor 
parte, entregados al sueño. 

Jim y yo emmpezamo a sentirnos más tranquilos en 
aquel mundo desconocido. Si se presentaba una oca- 
sión propicia, yo bajaba a aleún villorrio, y gastaba 
diez o quince centavos en la compra de tocino, le- 
gunibres o frutas. De paso cogía alguna ave de co- 
rral, si la encontraba al alcance de mi mano. La mo- 
ral de los' vagabundos aconseja no dejar una gallina 
a la tentación del colega que venga atrás. Siguiendo 
estos cánones de la vida errante, bajaba a tierra por 
las mañanas, antes de atracar, cuando era fácil apro- 
piarme un melón, o una sandía, o un calabacín, o unas. 
cuantas mazorcas de maíz tierno, u otra fruslería de 
las que excitan el apetito. La moral de los de mi cas- 
ta sustentaba como principio que estas incautacio- 
nes constituyen un: delito, pues las hacemos por la 
necesidad imperiosa del momento, o bien por el atrac- 
tivo de la ocasión, y siempre con el propósito de pa- 
gar en su día los objetos de que nos apoderamos. La 
viuda era de otra opinión, y sostenía con el criterio 
más radical que esas.inoculaciones no son sino robos, 
indignos de toda persona que se: respete. Yo sometí 
el pánto a Jim. Él opinaba que la viuda tenía, en pat- 
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te, razón, y que, en parte, los truhanes también esta- 
ban en lo justo. La moral de Jim era ecléctica. 

—Se debe hacer una lista de cosas, sometidas a in- 
cautación, De esa lista quitamos algunos objetós, por- 
que la viuda tiene, en parte, razón. Y dejamos otros 
objetos, porque también tienen razón los vagabundos. 

aj Pero cuáles son los objetos que debemos supri- 
mir de nuestra lista, Jim? , 

—Amo Huck, la cosa es muy sencilla. Hay frutas 
que no sirven. Hay otras que no están maduras. Unas 
y otras deben figurar en la lista de la viuda. Y los 
melones y sandías serán de la otra lista. 

Resuelta esta cuestión, podíamos entregarnos con 
entera quietud a otros ejercicios no menos agrada- 
bles y útiles, aunque ajenos del todo a los embrollos 
de la ética. Tal era la caza de gallaretas, que se levan- 
taban demasiado temprano o que se recogían dema- 
siado tarde para ponérsenos a tiro de fusil. 

Bien consideradas las cosas, éramos dos sultanes 
de río. ' 

En la quinta noche que navegamos, después de ha- 
ber pasado por San Luis, se desencadenó una tempes- 
tad. El trueno rugía continuamente, los relámpagos 
se sucedían con una celeridad vertiginosa y el agua 
caía a torrentes. Jim y yo estábamos a cubierto de 
la lluvia, pero no dejábamos de vigilar la marcha de 
la balsa, abandonada por los demás a los caprichos 
de la corriente. Los relámpagos iluminaban la ex- 
tensión del agua y las altas rocas que encauzan el río. 

—Mira, Jim —dije de pronto. 

—Ya lo vi —contestó el negro. 

_Un vapor se había estrellado contra una roca, ha- 
cia la que se dirigía velozmente nuestra balsa. A la 
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luz de los. relámpagos vimos que la mitad de la cu- 
bierta del vapor estaba fuera del agua. Se veían las 
jarcias, y al lado de la campana, una silla, en la que 
había un viejo sombrero de piloto. 

Tenemos buena suerte. Veamos lo que hay en 
ese buque abandonado. 

Jim acababa de tender la pica para evitar el cho- 
que. El negro se negó resueltamente a secundar la 
indicación que yo le hacía, tentado por el misterio y 
el horror de la noche. 

—De ningún modo —me dijo—. Hemos caminado 
con buena suerte. ¿Para qué exponernos a un peli- 
gro? En ese buque ha de haber algún velador. 

—¿Velador en un buque como éste, que sólo aso- 
ma la visera y que puede irse a pique de un momento 
a otro? No lo creas. 

Mi argumentación era contundente, y Jim calló. 

Además —continué—, tá sabes que los restos 
de tin naufragio pertenecen a todo el mundo. Habrá 
en la cámara algo digno de ser nuestro. Toma una 
bujía y una buena provisión de fósforos. Yo no dotr- 
miría tranquilo sin ver lo que hay en ese vapor. ¿Crees 
tá que Tom Sawyer dejaría escapar esta ocasión ? 
¡Lástima que no esté con nosotros! Esto es lo que 
llama una aventura. Ya lo veríamos, como Cristó- 
bal Colón, descubriendo un reino maravilloso. 

Jim refunfuñaba, pero cedió, a condición, sin 'em- 
bargo, de que habláramos lo menos posible sin le- 
vantar la voz. La balsa se deslizaba por la banda del 
estribor del buque, visible a la luz de los relámpagos, 
y Jim echó un cable por el que subimos sin dificultad 
al puente, que estaba muy inclinado. Seguimos con 
lentitud la pendiente hasta la puerta de la cámara, 
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avanzando a tientas para no tropezar y para no enfe- 
darnos entre las jarcias. 
¡Cuando llegamos a la puerta, que estaba: de par 


en par, vimos una lucecilla brillatido a lo lejos. ¡ Des- 


pués' oímos rumor de voces! 
—Usted jamás hace caso de mis palabras, amo 
Huck —murmuró Jim a mi oído—. Hay velador, y 
aun veladores. Escapemos. 
Dices bien —contesté. 
Me disponía a seguir los pasos de Jim, cuando llegó 
a mis oídos esta frase: / 
—¡ Perdonadme, por Dios! ¡Juro que guardaré el 
secreto! 'y 
Y otra! voz, más distante, contestaba: 
No es la primera vez que “obras 'así. Siempre 
pides más de lo que te corresponde, y amenazas com 
la denuncia. Pero ahora no te saldrás con la tuya. 
Eres el bribón más grande que coñozco. | 
La prudencia aconsejaba que siguiese a Jim, quien 
había! corrido hacia la balsa, pero pudo más la curio- 
sidad. 00150 
—Tom Sawyer —pensaba yo-— no partiría sin]sa- 
ber a qué atenerse; yo haré lo que él haría en este 
caso. | 
Me deslicé, pues, por el corredor de los caniaro- 
tes, y legué hasta no quedar separado del salón sino 
por uno de los pequeños departamentos. Vi entonces, 
desde mi escondite, que había en el pavimento un 
hombre atado de pies y manos. Cerca de él estaban 
otros dos; uno tenía una linterna sorda; y el otro, con 
una pistola, apuntaba hacia la frente del prisionero. 
Ni aun disparando yo, recibirías el castigo, que 
mereces, AN IAS 
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—Bill, por Dios, 1o me mates. No os traicionaré. 

El prisionero repetía su juramento, 

El de la linterna reía. 

Te éreo. Por primera vez dices la verdad. Eres 
un cobarde. Hablas con ruegos, y nos habrías asesi- 
mado. Y 'todo porque pretendimos lo que en “justicia 
nos corresponde. Se acabaron tus traiciones, Jim Tur- 
nér. Y tá, guarda esa! pistola, Bill, 

Pero antes haré uso de ella, Jack Packard. Este 
bandido quiso matarnos, mató como mató al pobre 
Hatfield. ¿No lo merece ? 

—Sí, pero tengo mis razones para que no 'se le 
mate. 

— Gracias, Jack Packard —dijo con voz balbucien- 
te el infeliz a quien se amenazaba—. En la vida ol- 
vidaré lo que te debo. | 

Jack no se sintió cotimovido. Colgó la linterna de 
un clavo y vino hacia el corredor en donde yo €es- 
taba, haciendo seña a sú compañero para que le si- 
guiera. El buque tenía tal inclinación, que yo no po- 
día correr. Me alejé a rastras, y no pudiendo salir 
del corredor antes de ser sorprendido, entré en uno 
de los camarotes de arriba. Apenas había entrado, 
cuando Jack dijo a su camarada : 

—Hablemos aquí. 

Entró en el camarote donde yo estaba, seguido de 
Bill. Yo me había ocultado en la litera superior, árre- 
pentido del mal paso a que me llevaba una curiosidad 
imprudente. Los dos hombres se detuvieron. Yo no 
los veía, pero un fuerte olor a whisky denunciaba su 
proximidad. Me felicitaba del horror que siento por 
las bebidas alcohólicas; pero att cuando hubiera sido 
como ellos, mi presencia habría pasádo inadvertida, 
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pues era imposible que olieran mi aliento. Yo lo con- 
tenía como en el fondo del agua. Las manos de los 
bandidos sé apoyaban en la barandilla de la litera. 
Hablaban en voz muy baja, pero con gran viva- 
cidad. 

—Este bellaco —dijo Bill— nos denunciaría, y lo 
hará aun cuando le damos todos los beneficios del 
negocio, después de haberle tratado como le tratamos. 
Nos conoce demasiado, Hay que librarse de él y li- 
brarlo de las penas de este mundo, Esta es mi opi- 
nión. 

—Y la mía, 

— Tanto mejor. ¿Por qué decías lo contrario? Va- 
yamos, pues, a darle su pasaporte. 

—Espera, espera. Déjame hablar. Una bala sería 
muy eficaz, pero creo que podemos llegar a nuestro 
objeto sin mezclarnos en el asunto. 

—¿ Y cómo? 

—Es muy sencillo. Registraremos los otros cama- 
rotes que no hemos visto, para llevar todo lo que haya. 
Dentro de dos horas la corriente arrastrará esta cás- 
cara, y habrá un ahogado más en el Misisipí. Yo soy 
enemigo de matar cuando se puede llegar al objeto 
por otros medios. Esa es la política y es la moral. 
¿Tengo o no tengo razón? 

—Tienes muchísima razón. Pero supongamos que 
la cáscara no se va con la corriente. Todo puede su- 
ceder, 

—Aguardaremos dos horas, y si en ese tiempo no 
se hunde el vapor, haremos lo que convenga. 

-—Perfectamente. Vamos. 

Salieron, y yo tras ellos, dando tumbos. Se en- 
caminaron hacia el sitio en que dejaron la linterna, 
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y yo abandoné el corredor. Un sudor frío me cubría 
todo el cuerpo. 

—Jim —dije en voz muy baja—, Jim: déjate de 
refunfuñar. Los instantes son contados. Hay aquí 
una banda de malhechores. Necesitamos apoderarnos 
de sú barca para impedir que ejecuten un crimen. Los 
dejamos aquí. El jefe de la Policía los aprehenderá. 
Es un golpe magistral. Yo busco la barca por babor, 
mientras tá buscas por estribor. Cuando yo te diga, 
partes con la balsa. 

—;¡La balsa! No hay balsa. Se soltó la amarra y la 
balsa anda Dios sabe dónde. ¡Estamos presos! 


dolio CAPÍTULO. X1M' 


EL SALVAMENTO. UN GRITO DE LA CONCIENCIA. LA 
SEPARACIÓN DE LOS DOS VIAJEROS. EL SUEÑO DEL 
DESCANSO. W 


Sentí que me faltaba el aliento. La situación no era 
para menos. Estábamos prisioneros con tres crimi- 
nales en una embarcación que si no se desintegraba 
por sí sola, sería arrastrada en breve por la corriente. 
¿Pero 'a qué detenerse en cobardes lamentaciones ? 
Urgía que nos apoderásemos del bote de los bandi- 
dos y que huyésemos antes de que ellos se presenta- 
ran sobre cubierta. Me pareció un siglo el tiempo que 
empleamos en llegar hasta la popa. 

—¡ No hay bote! —exclamó Jim. 

El infeliz estaba paralizado por el miedo. Le fal- 
taban las fuerzas para dar un solo paso. 

—Ánimo, Jim —le dije—. Ánimo, pues si nos que- 
damos aquí, somos perdidos: 

Buscábamos a tientas el único sitio que nos que- 
daba por explorar. Había que bajar por las contra- 
ventanas de la cámara y llegar hasta la línea del agua, 
en donde había quedado la claraboya. La barca es- 
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taba junto ala puerta de la antecámara, y allí la busca- 
ba yo precisamente. Al verla, sentí que la. sangre 
circulaba otra vez por mis venas. Iba a. saltar a la 


¿barca y a cortar la amarra, cuando se abrió.la puerta 


y uno de los' bandidos asomó la cabeza. Si hubiera 
extendido la mano, me habría tocado con:ella. Instan- 
táneamente volvió la cara, diciendo : y 2 

¡No me eches a los ojos la luz de esa maldita 
linterna, Bill. 

Arrojó: un paquete a la barca y después tomó 
asiento en ella; Bill salió entonces. Su camarada Pac- 
kard le dijo en voz baja: ere 

¡Listos! Ya puedes partir. 

Yo apenas podía tenerme de las dos contraventa- 
nas en que estaba apoyado. 

¿Lo registraste ? 

No: ¿Qué, no lo hiciste. tú? : 

-—Tampoco:' Tieñe todo el dinero que le dimos. 

Pues ve entonces. Tomamos el: tren y dejamos 
el dinero. 

—4 No sospechará nada? dos 1u0L Y, 

1 Sospeche o no sospeche, Eso es cuenta aparte. 
“Los' dos dejaron la barca y entraron en la cámara. 
La: puerta quedó cerrada de golpe por la inclina- 

ción del buque. ' 

Yo me precipité al bote y Jim casi rodó cayendo 
de bruces, Corté la amarra y partimos al fin. No re- 
mábamos¡ no hablábamos, no respirábamos. La bar- 
quilla se deslizaba rápidamente a lo largo del buque. 
Dejamos atrás la caja de rueda y nos apartamos del 
casco//Ya estábamos a algunos pies de distancia. Ya 
veíamos! la masa confusa del: buque envuelto entre 
la sombra: La corriente nos arrebataba y poco des- 
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pués podíamos decir que estábamos, como por obra 
de un milagro, sanos y salvos, en medio de la amplia 
extensión del Misisipí, 

De pronto, apareció una débil claridad. Era la lin- 
terna de los dos bandidos que tal vez abrían la puer- 
ta y se acercaban al sitio en donde estuvo sus esqui- 
fe para verse en la misma situación desesperada de 
que quisieron hacer víctima a su colega Jim Turner. 

Sentí una viva preocupación al considerar la suer- 
te que correrían aquellos tres hombres. Antes no ha- 
bía tenido tiempo ni calma para pensar en ello, 

—Jim —dije al negro, que había empezado a re- 
mar—, me inquieta que por nuestra causa se ahoguen 
esos desdichados. Cuando veamos una luz en la ribe- 
ra, tú te ocultarás con el bote, y yo bajaré a tierra para 
dar aviso. Prefiero que los cuelguen cuando llegue 
para ellos la hora de la justicia. Daré alguna explica- 
ción imaginaria para que vayan en su auxilio, y allí 
sabrán ellos cómo se las componen con sus salva- 
dores. ' 

Jim era compasivo, y no hizo ninguna objeción a 
mis piadosas indicaciones. Desgraciadamente se reanu- 
dó la tempestad, interrumpida durante algunos mi- 
nutos, y fué imposible ver luces de ciudades y pue- 
blos, si es que los había en la orilla del río, Pasado al- 
gún tiempo, cesó la lluvia, pero los mubarrones cu- 
brían el cielo. Un relámpago iluminó la superficie del 
agua, y vimos que a corta distancia flotaba un punto 
negro. Llenos de ansiedad nos acercamos y recono- 
cimos nuestra balsa, que no habíamos cesado de bus- 
car, Apenas instalados en ella, descubrimos una luz 
en la orilla, y Jim marcó el rumbo hacia la ribera. 
Después de haber colocado en la balsa un rico botín 


LAS AVENTURAS DE HUCK 1127 


que los bandidos tomaron del buque y trasportaron 
a su barquilla, yo me instalé en ésta. Dispuse que Jim 
continuase por el hilo de la corriente, y que cuando 
hubiese avanzado una o dos millas, encendiese el fa- 
rol y lo tuviese en la parte posterior de la balsa hasta 
que yo me le reuniera. y 
Tomé los remos y me dirigí hacia la margen de- 
recha. La luz que yo había visto era el fanal que pen- 
día del mástil de un ferry-boat. Subí a bordo y bus- 
qué al velador. No tardé en verle. Estaba sentado, 
con la cara en las rodillas, dormitando sobre un ban- 
co. Cuando estuvo bien despierto rompí en un amar- 
guísimo llanto. 4 
—¿Qué ocurre, pequeñuelo ? —preguntóme el hom- 
bre, dando un bostezo—. ¿Pot qué lloras? 
¿Cómo no he de llorar? Papá, mamá y mi her- 
mana... 
Y 'comencé a sollozar con' más fuerza. 
—No te desesperes. Todos tenemos nuestras pe- 
. ¿Qué les pasa ? 
ma dd pei están... ¿Es usted el velador ? 
—Sí —contestó—. Soy velador, pero, además, pi- 
loto, capitán y propietario. 'A veces soy también el 
único pasajero, y mi baúl representa toda la carga. 
Confieso que no puedo compararme en riqueza con 
mi amigo Tom Hornback, pero no me cambiaría con 
él. En primer lugar, él bebe agua. Además, vive fuera 
de poblado. Yo soy navegante, y como navegante... 
Llevaba trazas de no acabar, y lo interrumpí di- 
ciéndole : : ee 
—Dejemos eso. Mi papá, mi mamá, mi hermana 
y la señorita Hooker están en una situación angus- 
tiosa. Hay que ir a salvarlos. 
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128 O 
u«mmPero, ¿en dónde están? 
tEn el vapor que naufragó. 

—¿En el Walter Scott? ¡Demonio! ¿Pero qué ha- 
cen allí? 

¡nrEstán en ¡ese vapor, contra. su voluntad; se do 
ASeguro a usted. En las primeras horas dela noche, 
la señorita Hooker partió de... ese lugar..., ya no 
me acuerdo del nombre..., el lugar que está del otro 
lado, casi: enfrente del. promontorio... 

Corriente. Partió del embarcadero de Booth. 
Continúa... 

—El hombre de la helena perdió su pica, y la cha- 
lana se estrelló contra el vapor hundido. Todo. el 
mundo se, ahogó menos la señorita Hooker, pues tuvo 
la suerte de asirse a un cable. Una hora después ba: 
jamos la corriente en nuestra barcaza, y se desbarató 
frente a la roca. Todos nos salvamos, menos Bill 
Whipple, que venía con nosotros y que era. la per- 
sona más amable del mundo. ¿Cómo no me ahogué 
yo, en vez de Bill Whipple? 

—¿ Y qué habéis hecho? 

—Gritar pidiendo auxilio. Pero nada se gana con 
gritos. Yo era el único nadador. Me eché al agua. 
Salí a tierra, una milla abajo de, donde había partido, 
y he venido sin saber cómo, pidiendo por favor que 
acudan en auxilio de los náufragos. Todos temen, y 
todos me dicen que sólo usted puede ir en una no- 
che como ésta. 

—Ya lo creo que soy capaz de ir, Ya lo creo. Pero 
vamos a ver, chiquillo: ¿tu padre pagará ? 

—Mi padre paga, y la señorita Hooker dijo que 
su tío Hornback... 

—« Pero la señorita Hooker es la sobrina de Horn- 
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back? Haberlo dicho'antes, chiquillo. Ya estaríamos 
caminando. ¿ves esa lucecilla que está a'la izquierda ? 

—Sl. 

—Corre con todas tus fuerzas. Es la taberna. Toda 
la noche está llena de parroquianos. Cuéntales lo que 
pasa y pregúntales en dónde vive Hornback... Dirás 
a éste que, antes de que él salga de su casa, ya traeré 
yo sana y salva a su sobrina. Despabílate. Entretan- 
to, yo voy en busca de mi maquinista. 

Partí corriendo en la dirección que me había indi- 
cado; pero cuando estuve fuera del alcance de su 
vista, tomé mi bote y remé por el espacio libre que 
dejaban las balsas estacionadas delante del aserra- 
dero, Quería asistir a la partida de la lancha. Estaba 
satistecho de mí mismo, pues pocas personas en el 
mundo se habrían tomado tantas molestias para im- 
pedir que perecieran tres malhechores. 

¿Qué hubiera dicho la viuda? Si hubiese conocido 
aquel rasgo de humanidad, se habría sentido orgu- 
llosa de mí. Yo bien sabía que ella, como todas las per- 
sonas humanitarias, se interesaba sobre todo por los 
bribones y por los que han perdido la vergitenza, 

No pasaron cinco minutos, y tuve que suspender 
mis meditaciones. Rugiente, sombrío, aterrorizador, 
dando vuelcos, avanzaba «el buque náufrago. Un ca- 
lofrío me recorrió la espalda, y apenas si pude apar- 
tarme para que pasara la espantosa mole. Difícilmente 
podía haber una criatura viva en el seno de la averiada 
embarcación. Yo avancé a todo remo, y grité anun- 
ciando que estaba dispuesto a prestar auxilio. Nadie 
contestó. Me sentía lleno de piedad por los desdicha- 
dos criminales; pero mi espíritu fué reconfortado 

| 2 
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por un instante de reflexión. ¿Iba a sentir la aflicción 
de lo irreparable ? 

El ferry-boat se presentó en escena. Yo busqué el 
centro del río, a favor de una corriente favorable. 
Desde allí pude ver las pesquisas del patrón,.en bus- 
ca de los restos de la señorita Hooker, para llevár- 
selos a su tío Hornbaker. Desalentado, el patrón aban- 
donó sus tentativas y volvió a la ribera, 

Pasó una eternidad antes de que apareciese la 
linterna de Jim, y eso a mil leguas de distancia, Cuan- 
do nos reunimos, ya empezaba a clarear la luz del 
día, Buscamos una isla, y habiéndola encontrado, ocul- 
tamos la balsa, hundimos en el agua la barquilla y 
nos acostamos a dormir bajo los árboles. 


/ CAPÍTULO XIV 
"TIEMPOS BONANCIBLES. EL REY SALOMÓN, SU SA- 


RIDURÍA Y SUS MUJERES. ¿POR QUÉ HABLAN FRAN> 
CÉS LOS FRANCESES ? 


Cuando despertamos, examiné el botín de los la- 
drones. Componíase de mantas, ropa, calzado, libros, 
un anteojo y tres cajas de cigarros. Jamás habíamos 
poseído tantas riquezas. Sobre todo, los cigarros eran 
excelentes. Pasamos una gran parte de la mañana 
tendidos en la fresca hierba, y referí puntualmente 
todo lo acontecido desde que entré en la cámara del 
buque. 

—Esto es una aventura en toda forma —dije re- 
capitulando—, y salí de ella felizmente, si no es que 
con gallardía. 

—No hay para qué felicitarse: de ello, amo Huck 
—repusó el negro filosóficamente—. Si todas las aven- 
turas se parecen a ésta, deseo que no tengamos una 
más. Cuando quise bajar a la balsa, y vi que había 
desaparecido, juro que no hubiera dado en aquel mo- 
mento un centavo por esta negra piel que envuelve 
mi persona. Me consideré perdido, ahogado, y no sa- 
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bía si preferir que me llevase la corriente del río, o 
que viniese alguien, pues sólo sería para que me en- 
tregase al sherif. ¡Ya veía los ochocientos dólares 
del traficante en el portamonedas de la señorita Wat- 
son! No, amo Huck; no me hable usted ya de aven- 
turas. 

Jim tenía razón. Ahogarse o ser vendido a un plan- 
tador, no eran perspectivas muy risueñas. 

Para disipar sus preocupaciones, tomé uno de los 
libros en que se habla de reyes, duques, condes y 
otras gentes a las que no se les dice simplemente 
Señor, sino Vuestra Majestad, Vuestra Gracia, Vues- 
tra Alteza; gentes que no se vestían de paño, sino 
de terciopelo, y que, en vez de cuchillo o revólver, lle- 


vaban un espadín guarnecido de brillantes, que salía - 


de la vaina por quítame ahí estas pajas. 

Cómo digo, la lectura tenía por objeto entretener 
a Jim, y éste abría los ojos, asombrándose de cuanto 
yo iba leyendo. A cada instante me interrumpía para 
pedir explicaciones, que yo le daba como podía. 

Yo no sé de otros reyes que Salomón y los de las 
barajas. ¿Cuánto gana un rey? dead 4% 

-—Los reyes no ganan sueldo. “Toman lo que quieren : 
mil dólares cada mes, y gunas veces más, si eso no 
les basta: Todo les pertenece. 

—Ha de ser difícil gastar alegremente mil dóla- 
res cada mes. ¿Y en qué se ocupan: los reyes ? 

— Vaya una pregunta! ¿Crees que un rey está obli- 
gado a trabajar? Se pasean. 

Eso es magnífico. 

-—En tiempo de guerra montan a caballo y tienen 
que pelear; pero sino hay guerras, se dedican a la 
caza con sus halcones. ¿Oyes eso? 
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Era la sirena de un vapor, que pasó rápidamente. 

—Otras veces —prosegui—, los reyes tienen re- 
yertas con los miembros del parlamento. Entonces 
mandan llamar al verdugo, y se le manda cortar. la 
cabeza a un rebelde. Si no hay rebeldes, los reyes van 
al harem. ! 10 

¿Al qué? 

Al: harem. 

¿Qué cosa es harem? . 

lin donde tienen a sus mujeres, ¿No sabías eso? 
Salomón tenía un harem y un millón de mujeres. 

-—Entonces un harem es como una casa de huéspe- 
des. Ha de haber mucha pelea. Las mujeres no saben 
estar:en paz. Y dicen que Salomón era el rey más 
sabio. No lo creo. ¿Cómo iba un hombre sabio a que- 
rer vivir entre tanto ruido de mujeres chillonas? Un 
hombre sabio hubiera gastado su dinero en una fá- 
brica, pues a la hora del descanso no hay ruido, 

La viuda dice que Salomón era el hombre más 
sabio. 

—Diga lo que quiera la viuda, yo.creo que Salomón 
era un bárbato. ¿Usted no sabe lo que quiso hacer 
con un niño? Iba a dividirlo en dos. 

Sí; la viuda me lo contó, 

-—Pues esa no es sabiduría. Aquí tiene usted un 
tronco. Es una mujer. Aquí está usted. Usted es otra 
de las mujeres. Una mujer dice que el niño es suyo. 
Y la otra dice que es suyo. Y yo soy Salomón y digo: 
Cada una de vosotras reclama su niño. ¿Qué hago yo? 
Les ruego que aguarden. Y voy a la vecindad y pre- 
gunto. Cuando me digan de quién es el niño, se lo 
entrego a la madre. Pero si este dólar de papel es 
el niño, yo voya cortar el dólar, y le doy la mitad 
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a cada no, porque la mitad de un billete de Banco a 
nadie le sirve, Pues un niño es como un billete de 
Banco. Si lo cortan, ya no sirve. Yo no querría un 
millón de niños cortados por la mitad. 

—Pero, Jim, tú no has comprendido. Estás a mil 
leguas de la cuestión. ARAS ÓN 

-—¿ Qué cuestión? No hay cuestiones. Yo sé lo que 
es el sentido común, y el rey Salomón no tenía sen- 
tido común. Un hombre que no sabe cómo se arre- 
gla esa disputa, no es capaz de salir a la Muvia sin mo- 
jarse. ¿La disputa era por un niño o por medio niño? 
Allí está todo lo que debemos decir. 

No entiendes la cuestión. | | 

—¿Qué cuestión? Yo sé muy bien esto, aunque 
usted crea lo contrario. La causa de todo es la forma 
en que se educó ese Salomón, Si hubiera tenido uno 
o dos hijos, ya vería usted cómo no andaba cortando 
niños. Pero un hombre que es padre de cinco millones 
de niños, porque cada mujer tenía cinco, era Capaz 
de descuartizar niños como si fueran gatos. No había 
consecuencias para él. Eso es todo. 

Nunca he visto un negro más testarudo. Dejé, pues, 
el punto de la justicia y de la sabiduría de Salomón, 
a quien Jim odiaba, y le hablé de otros reyes. Uno 
de ellos fué Luis XVI, guillotinado en Francia hacía 
mucho tiempo. También le hablé de su hijo el Del- 
fín, que hubiera sido rey si no le hubiesen encerrado 
en la cárcel, donde se dice que murió, 

— Pobre criatura! —exclamó Jim. 

—Muchas personas aseguran que no murió en la 
cárcel, sino que se vino a América. 

—Yo me alegraría. ¿Pero aquí, qué puede hacer? 
Estaría muy triste. Nosotros no tenemos reyes. 
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—Eso sí no lo sé. Ha de ser muy viejo, y dará 
clases de francés o estará empleado en la población, 

—¿ Pero qué, los franceses no hablan como 1nos- 
otros ? 

—Si un francés te hablara en su idioma, no enten- 
derías. ' 

—¡ Vaya una cosa curiosa! 

—Yo sé algo. La señorita Watson me enseñó. Va- 
mos a ver. Supongamos que un hombre se te pre- 
senta y te dice: Parlez vous francais? Yo quiero sa- 
ber lo que tú contestarías. 

—Pues nada. Le daría un puñetazo. Eso si era 
blanco. Los negros no dirían eso, 

—No seas tonto. Es para preguntarte si hablas 
francés. 

—¿Y por qué no lo pregunta con claridad? Eso 
es muy ridículo. 

—LEs su manera de hablar, 

—Será su manera, pero no tiene sentido común. 

—Vamos a ver si comprendes, Jim. ¿Los gatos ha- 
blan como nosotros ? 

—No; los gatos no hablan como nosotros. 

— ¿Y las vacas? 

-— Tampoco. 

—¿Y una vaca habla como un gato, o un gato 
como una vaca? 

—No. 

—¿Y encuentras muy natural que cada uno hable 
de una manera diferente? 

—SíÍ, 

—¿ Entonces, por qué te asombras que los hombres 
de otro país no hablen como nosotros? 

—Un hombre no es como un gato, amo Huck. 
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¿—No. 
—Entonces un: gato no puede hablar como nos- 
otros. Tampoco una vaca. La vaca no es gato, ni es 
hombre, 


—Hfectivamente, Jim. Veo que raciocinas con mu- 


cha claridad. 
—Entonces la vaca no debe hablar ni como el gato 
ni como el hombre. ¿Pero un francés, mo es hombre? 
— Sí. j 
—Pues no comprendo que siendo hombre no ha- 
ble como los hombres. Responda usted. 
Era inútil seguir discutiendo. Las razones no entra- 
han en la cabeza de Jim. 


, 


CAPÍTULO XV 


PERDIDOS ENTRE LA NIEBLA 


Creíamos que en tres o cuatro noches llegaríamos 
al Cairo, ciudad situada en la confluencia del Obío 
con el' Misisipi. Teníamos prisa por encontrarnos en 
ese punto, a fin de vender la balsa y embarcarnos en 
un vapor de los que suben a los Estados libres, 

En la segunda noche, después de los sucesos que 
he referido, nos detuvimos a causa de una niebla que, 
si bien nos permitía ver la margen del río, era, sin 
embargo, lo suficientemente densa para que el peligro 
de un choque nos retrajese"de seguir adelante. Ocu- 
pé la canoa para pasear y llevé conmigo un cabo a fin 
de sujetar la balsa en la ribera. No había en ésta sino 
arbustos; así, la corriente, muy impetuosa en aquel 
punto, arrastró la balsa con tanta violencia, que el ar- 
busto de la amarra fué descuajado. A los pocos mi- 
nutos, Jim desaparecía entre la niebla. Salté a la bar- 
quilla, y empecé a remar. La barquilla no se movía, 
y entonces vi que estaba sujeta a un arbolillo en que 
la había amarrado antes de hacer lo mismo con la 
balsa. Mi excitación era tal, que no acertaba a des- 
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atar el cabo, y cortando éste con mi cuchillo, partí, 
en busca de la balsa. Todo fué bien mientras no perdí 
de vista la ribera, pero no tardó ésta en ocultarse y 
quedé sin punto de referencia para guiar mi marcha. 

—Será inútil —me dije— todo cuanto pueda hacer 
con un tiempo como éste para no perder el rumbo. Lo 
único que conviene es seguir el hilo de la corriente, 
y de seguro encontraré a Jim. 

No me resignaba, sin embargo, a una pasividad 
absoluta, y, juntando las manos para formar una 
bocina, di la voz de alarma. Escuché durante algunos 
segundos. De lejos llegaba un rumor indistinto que 
parecía respuesta a mi llamamiento. Cobré ánimo y 
trabajé con los remos para acelerar la marcha, Gri- 
taba, y venía la respuesta, unas veces de la derecha, 


otras de la izquierda, «pero el sonido de la voz no se 


acercaba, lo único cierto para mí era que alguien gri- 
taba delante. 

'Lamentaba que Jim no pensase en batir el cobre de 
una cacerola, sin detenerse para aguardar. No lo 
hizo y los intervalos de silencio me desconcertaban. 
Al cabo de cierto espacio, oí que los gritos sonaban 
detrás de mí. La situación se complicaba, ¿Era Jim 
o era el piloto de otra embarcación? Yo no podía dis- 
tinguir lavoz del negro. Sí, Jim era quien gritaba, 
nuestras respectivas posiciones no tenían explicación. 
Finalmente, el llamamiento resonó de nuevo, esta vez 
delante y a la derecha. Un minuto después, pasaba yo 
como'una flecha junto a una ribera poblada de árbo- 
les inmensos y entre escollos poblados de vegetación. 
Todo se explicaba. La arboleda era una isla y Jim 
estaba del otro lado. La isla formaba un huso, de cinco 
o seis millas de largo, con uma anchura de menos de 
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una milla. La lentitud de la balsa, en relación con mi 
barquilla explicaba los hechos desconcertantes a que 
me he referido, 110 y" 

Calmadas mis inquietudes, dejé que la barca si- 
guiera la corriente. Llevaba una marcha de cuatro: o 
cinco millas por hora, cuando menos. Nadie lo habría 
dicho. Al parecer, flota uno sobre el agua, sin avan- 
zar una milla por hora, Vemos algún objeto y al ins- 
tante desaparece, No creemos que su desaparición se 
deba'a nuestra velocidad, sino a la del tronco que 
nos parece arrebatado en una rapidísima carrera. Si 
ignoráis lo que es navegar así, en medio de la niebla, 
hacedlo cuando se os presente la ocasión, y os juro 
que no tendréis muchos deseos de repetir la expe- 
riencia. ; 

Seguí gritando durante media hora. Por fin una 
voz me contestó desde una distancia muy considera- 
ble, y quise remar hacia el punto de donde venía esa 
voz. Mi tentativa era semejante a la del que persigue 
un fuego fatuo, pues la voz cambiaba constantemen- 
te de dirección, Acabé por darme cuenta de que esta- 
ba en un archipiélago de mogotes cubiertos de árbo- 
les que emergían de un playón inundado. Dos o tres 
veces tuve que servirme de la pica para impedir un 
choque con los troncos que se presentaban a derecha, ' 
a izquierda, adelante y atrás. Dejé de gritar, porque 
ya nadie me respondía. El silencio era una esperan- 
za de que la balsa no había seguido la misma direc- 
ción, pues en tal caso se habría detenido en alguno 
de los obstáculos que presentaban los islotes, y la voz 
de Jim habría dado cuenta del hecho. Jim estaba 
lejos, y había que seguir, aunque con un gran peligro, 
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pues las barquillas se desfondan en un abordaje del que 
sale intacta una balsa. 

Afortunadamente, el camino parecía libre, Mi fatiga 
era tal, que me tendí a lo largo para descansar, pero 
no tardé en ser dominado por el sueño. Cuando des- 
perté, brillaban las estrellas, y la canoa seguía una 
curva muy acentuada del río, En el primer momento 
no me di cuenta de la situación, pues la había olvi- 
dado, y al recobrar la memoria me pareció que los (l- 
timos acontecimientos databan de úna semana por lo 
menos. 

La anchura del Misisipí era espantosa en aquel 
paraje, y a la luz de las estrellas los árboles parecían 
formar un muro impenetrable. Vi un punto negro de- 


lante y remé para reconocerlo, pues necesitaba orien- 


tación y auxilio, Eran dos vigas juntas. Vi otro punto 
negro, Eran otras dos vigas. Por último, vi otro punto 
negro. ¡Era la balsa! 

Jim estaba sentado, profundamente dormido, con 
la cabeza sobre las rodillas y una mano apoyada en 
el remo que le servía de timón. El otro remo se había 
roto en dos pedazos. Ramas podridas, hojas en des- 
composición y otros vestigios indicaban que la balsa 
había pasado por trances difíciles. Amarré la canoa, 
salté a bordo de la balsa, me acosté cerca de Jim y 
empecé a hacer movimientos como para desperezar- 
me. Di un codazo en las costillas de Jim. 

—¿Por qué no me despertabas? —pregunté cuando 
el negro abrió los ojos. 

—¡Dios del cielo! ¿Ha vuelto usted, amo Huck? 
¡Qué inmensa alegría! Yo le creía perdido o ahogado. 

—¿ Qué tienes, Jim? Tú has bebido zvhisky. 

—¿Pero en dónde podía beber whisky? 
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—Pues si no estás borracho has perdido el juicio. 
Hablas de mi vuelta... 

—Amo Huck, amo Huck; míreme usted y dígame 
otra vez que no ha estado ausente. 

—Ni un instante, Jim. Tú deliras. 

—Usted se chancea, amo Huck. ¿No tomó usted 
la canoa para amarrar la balsa? 

—¿ YO? 

—¿ Y no se desprendió la balsa dejando a usted 
perdido entre la niebla? 

—¿Pero de qué niebla estás hablando? 

—Esa niebla que duró toda la noche. Usted gritaba 
y yo le respondía. Y usted volvía a gritar, y yo volvía 
a responder. ¿Cómo voy a estar soñando? Más de 
veinte veces me vi a punto de perecer entre los mal- 
ditos islotes. 

—Pues no comprendo una sola sílaba. Hablas 
de niebla, de islotes y de grandes peligros. Estábamos 
aquí hablando tú y yo. “Te quedaste dormido. Yo te 
dejé dormir. Después acabé por dormirme también. 
Despierto, y veo que has soñado. Hace diez minutos 
estábamos hablando tú y yo. 

——Pero eso que digo no se sueña en diez minutos. 

—Pues tienes que haber soñado lo que no pasó. 

—Muy claro era y muy real. 

Jim guardó silencio y reflexionaba. 

—Soñaría, amo Huck. Pero nunca he soñado co- 
sas tan horribles. Y esta fatiga no es de sueño, 

—Tú no sabes que algunas veces sueña uno y 
que eso cansa el cuerpo. Con todo, tu sueño me inte- 
resa. Refiérelo. 

Jim contó lo que había pasado, si bien cargó: un 
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poco la tinta de la descripción. Después quiso buscar 
explicaciones al sueño, pues era un aviso. 

El lugar en donde yo amarré la balsa representaba 
un hombre que nos deseaba bienes, y la corriente otro 
hombre que nos apartaría de aquél. Los gritos signi- 
ficaban ¡advertencias, y ¡desdichados de nosotros si 
no las escuchábamos!. Los islotes y la niebla repre- 
sentaban disgustos originados por gente amiga de en- 
redos. Si nos ocupábamos en nuestros asuntos y de- 
jábamos a esos individuos podríamos llegar sin peli- 
gro a los Estados libres, en donde nada había que 
temer. 

Los nubarrones que cubrían el cielo cuando llegué 
a la balsa se abrían y dejaban paso a la claridad. 

—La explicación me parece muy satisfactoria. No 
has llegado, sin embargo, hasta el fin. ¿Qué quieren 
decir estas ramas, estas hojas y esta basura? ¿Qué 
quiere decir este remo destrozado? 

Jim vió en torno suyo para examinar los objetos 
que yo le designaba. Después me miró atentamente. 
La idea de haber soñado estaba tan arraigada en su 
cerebro, que no acertó a coordinar los hechos, Flizo 
un gran esfuerzo y, clavando en mí los ojos, habló 
con voz que resonaba produciendo un acento extraño: 

—Voy a decirlo, amo Huck. Cuando hace un mo- 
mento me dormí, rendido por la fatiga, mi corazón 
estaba muy entristecido por creer que usted se había 
extraviado. No tenía inquietud por mí ni por la balsa. 
Pero cuando lo vi a mi lado estaba tan contento, que 
me vi a punto de llorar y de arrojarme a sus pies para 
besárselos. En cambio, usted, amo Huck, sólo pensó 
en burlarse del pobre Jim y en contarle mentiras para 
probar que es un negro ignorante. Todas estas ramas 
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que usted ve, amo Huck, son las gentes que se bur- 
lan de sus amigos. 

Jim se levantó, me volvió la espalda y entró en la 
choza sin pronunciar una palabra más. Pero ya había 
dicho lo suficiente para edificarme. Mi confusión era 
tan grande, que bien hubiera querido arrojarme a los 
pies del negro para pedirle perdón. Durante un cuarto 
de hora lucharon en mi pecho la coriciencia y el or- 
gullo. Triunfó la conciencia, y no tuve por qué arre- 
pentirme de ese movimiento. He sido para Jim un 
buen camarada y no ejecutaría a to alguno en su 
daño. 


LD A DI A, ta EA 


CAPÍTULO XVI 


EL ESPEJISMO DEL CAIRO. [HUCK MIENTE COMO UN 
POLÍTICO. VIRUELA NEGRA Y ONZAS DE ORO. Un 
DESEMBARCO IMPREVISTO. 


Dormimos casi todo el día, y por la noche nos pu- 
simos en marcha. Nuestra partida se retardó por dar 
paso a una balsa tan grande que parecía una proce- 
sión. Había cuatro remeros delante y cuatro detrás. 
La tripulación se componía, por lo menos, de treinta 
hombres. Tenían éstos cinco chozas a lo largo de la 
balga y un vivac en medio de ella. A uno y otro ex- 
tremo había mástiles para las linternas. Podían, en 
verdad, enorgullecerse los que formaban parte de 
una balsa de esas. ñ 

Bajamos por la gran curva del río, que se había 
ensanchado considerablemente. Las dos márgenes te- 
nían espesos bosques, y no había luces que indicaran 
la presencia del hombre, salvo tal o cual fogata de 
leñadores. La noche estaba cargada de niebla y era 
muy calurosa. Jim y yo sentíamos una viva preocu- 
pación: 

——¿Reconoceríamos el Cairo ? 
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—No —contesté a Jim, que era el más interesado—. 
Y menos aun si es de noche. En el Cairo hay apenas 
doce casas, y si no están iluminadas, pasaremos sin 
saber que hemos dejado atrás una ciudad. 

Jim dijo que, por el hecho de reunirse allí dos 
grandes ríos, sabríamos que nos hallábamos en el pun- 
to de nuestro destino, 

«Pero podemos tomar el ángulo de la confluen- 
cia por el extremo de una isla y continuar así nuestra 
marcha inadvertidamente. 

==¿Qué debemos hacer, amo Huck? —preguntó 
Jim, extraordinariamente preocupado. 

Yo no lo estaba menos. 

—Cuando veamos una luz, bajaré a tierra en la 
canoa y contaré que mi padre lleva una balsa. En 
nombre suyo pediré informes, diciendo que teme 
haber pasado del Cairo, por ser novició en: el negocio 
de la madera. 

-—La idea es buena. Fumemos y velemos, Yo estaré 
ala mira. 

Para Jim, ver o no:ver el Cairo era torcer hacia 
el territorio libre o deslizarse hacia el territorio es- 
clavista; era su salvación o su perdición. 

A cada instante se levantaba, gritando: 

—¡El Cairo! 

No era el Cairo, sino fuegos fatuos y luciérnagas 
de los bosques. Volvía a sentarse y seguía vigilando, 
sin dejar su infatigable plática: Lo excitaba hasta el 
delirio la idea de la libertad, que ya se aproximaba. 
Yo estaba inquieto a mi vez. Libre Jim, ¿quién si mo 
yo sería considerado como el factor decisivo de su 
fuga ? Se me dirá que el deber de un: blanco es dete= 
ner a un esclavo cuando intenta fugarse, y esto no 

I 10 


146 MARK TWAIN 


por la recompenéá, sino porque:se avergonzaría de ser 
el ¡auxiliar de un negro. Yomo había aconsejado a Jim 
que se fugase; pero una vez sabiéndolo, ¿no era mi 
deber poner sobre aviso a las autoridades? Un negro 
que, se'fuga es. una propiedad que se pierde, y yo no 
tenía derecho ¡pata perjudicar a la señorita Watson, 
de quien sólo había recibido muestras de bondad. 
¡ Pobre señorita Watson, que había sido mi maestra 
con tamto, desinterés y, cariñoti 000000 

Tal era la voz de la conciencia, y mientras más 
examinaba el caso, mi turbación crecía. Jim saltaba 
de gozo creyéndose ya cerca del Cairo, y yo sentía 
que, si el Cairo se presentaba a la vista, mi desespera- 
ción mo tendría límites! 
¿Él hablaba en voz alta; yo/en voz baja me dirigía 
reproches. Jim se puso a: decirme ¡todos sus planes, 
una vez que hubiese llegado al territorio de un Estado 
libre. Trabajaría empeñosamente y no. gastaría un 
centavo hasta: reunir la suma necesaria para rescatar 
a su mujer, que era esclava de una finca rústica cer- 
ca de San Petersburgo. Después, los dos trabajarían 
para el rescate de los dos: hijos que tenían, y si el 
dueño no quería venderlos, se entendería con algún 
abolicionista para que éste se los llevase ocultamente. 

La proximidad del Cairo inspiraba el lenguaje de 
Jim. No bien se veía libre, y ya quería poner en li- 
bertad «a los demás. Declaró sin ambages que iba a 
intentar el robo de sus hijos. Yo: no' conocía al pro- 
pietario de éstos, no tenía: pot lo mismo razón para 
confabularme contra él y, sin embargo, toleraba que 
en mi presencia se hablase de aquel robo. ¡ Cuántos 
negros han sido: colgados por expresiones menos au- 
daces que las de Jim! ¡Cuántos abolicionistas lo han 
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sido también por hechos más inocentes que los míos! 


Yo tenía una opinión mejor de Jim. Pero aquel 
cambio en sus ideas era, en suma, obra mía. La 
conciencia habló con voz tan imperiosa, que acabé 
¿por decirme interiormente : 

No es tarde el bien cuando llega, y el remordi- 
miento es siempre provechoso. En cuanto veamos una 
luz, desembarcaré y me reconciliaré con la sociedad. 

Esta resolución me devolvió lá perdida calma. 

—Amo Huck, nos hemos salvado —exclamó Jim—. 
Pondría la mano en el fuego para asegurar que 
ese es el Cairo. Vaya usted en la canoa y tome in- 
formes. 

—Lo haré porque lo quieres; pero acaso te enga- 
ñas. No hay que cantar victoria antes de haberla ob. 
tenido, 

Jim corrió hacia la canoa, puso su chaqueta sobre 
el asiento para que yo fuera más cómodamente, des- 
hizo el lazo de la amarra y, pasándome los remos, 
dijo: NE 

—Pronto seré un hombre libre como los demás, 
y lo deberé a usted, amo Huck. Sin la intervención 
de usted, mi suerte sería para siempre la del esclavo. 
Jim no olvidará este servicio, amo Huck. Usted es el 
único amigo que ha tenido Jim: en este mundo. 

Partí con la intención de calmar mis remordimien- 
tos. Iba, pues, a denunciarlo; ¿Cómo se mostraba tan 
agradecido aquel hombre? Oía la voz del negro que 
me gritaba desde lejos: y 

—El amo Fuck és el único cabailero blanco que 
ha sido noble con el pobre Jim. 

La resolución que yo había formado parecía des- 
vanecerse, Pero a medida que me alejaba de la balsa 
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se afirmaba en mí más y más el propósito de volver 
a ella. Era necesario cumplir, ante todo, con el de- 
ber de la conciencia: Mis pensamientos variaron por 
un hecho imprevisto, Dos hombres, armados de fu- 
siles, se acercaron en un esquife. Se detuvieron, 
y yo tuve también que detenerme. 

--Oye, chicuelo —me preguntó uno de ellos; 
di, ¿qué hay allí? 

-—Restos de una balsa. 

¿Vienes en ella? 

Sí, señor. 

¿Y trae algunos hombres ? 

-—Uno solo, señor. 

—¿De veras? Se han evadido cinco negros a poca 
distancia de aquella vuelta del río. ¿Tu hombre es 
blanco o negro? 

No respondí de pronto. Las palabras se detenían 
en mi garganta. Aquella situación era extraordina- 
mente grave para mis pocos años. Sentí que las fuer- 
zas me faltaban; pero dije a la ventura mi reflexión 
sin esperanza de infundir ninguna fe. 

Blanco, 

¿Por qué has vacilado? Vamos a ver. 

—St; vengan ustedes. Ahí viene mi padre, que está 
muy enfermo y no puede remar. Ustedes me ayuda- 
rán a remolcar la balsa hasta el punto en donde está 
esa liz. Mi madre y Mariana vienen también en- 
fermas. 

—Hijo mío, vamos muy de prisa. Sin embargo, 
no te dejaremos en situación difícil. Guía y te se- 
guiremos. 

Emprendimos la caminata. Yo decía, sin dejar de 


remar: 
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«Mi padre quedará muy agradecido. Nadie ha 
querido ayudarme y yo no tengo fuerzas bastantes 
para remolcar la balsa. 

—Pues has de haberte dirigido a gente muy ruin... 
Y. di, muchacho, ¿qué tiene tu padre? 

No es cosa muy grave. Se asustan porque quieren 
asustarse. 

Ya estábamos cerca de la balsa. Mis interlocuto- 
res se miraron y dejaron de remar. 

«—Estás mintiendo descaradamente... Di la verdad 
y no te arrepentirás de ello. 

"La diré... Es... Bueno. Será fácil que ustedes 
me ayuden sin acercarse. Yo echaré el cable y uste- 
les tirarán desde lejos. 

—Vámonos, John, de prisa. Y tú, chiquillo, ponte 
a sotavento. Lo que tiene tu padre es la viruela, y lo 
sabes bien. ¿Por qué no lo decías? ¿Quieres difundir 
la «epidemia ? ' 

¿—Cuando lo digo, todos me abandonan. Contesté 
loriqueando. y 

--¿A quién le gusta tener viruelas? Lo que te hace 
falta es un médico. Baja veinte millas y llegarás a 
una ciudad. La verás a la izquierda. Y mo vayas a 
hacerte sospechoso, porque estarás perdido. Di que 
tu familia tiene fiebre. No seas tonto. Siento mucho 
lo que te pasa, ¿pero qué podríamos hacer? Y ahora 
rema con presteza. Aguarda. Tu padre ha de ser 
pobre. Aquí va una moneda de oro. La voy a atar en 
esta pequeña tabla. Ve si puedes detenerla al pasar. 

—Aguarda, Parker, aguarda. Aquí van otros vein- 
te dólares. Adiós, chiquillo, y huena suerte. Si ves 
negros fugitivos, los atrapas, y eso te producirá 
dinero. 
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—Adiós, caballeros, adiós. Si encuentro ¡a los ne- 
gros fugitivos, los detendré. Adiós. 

Se alejaron a toda prisa mientras yo lo hacía por 
mi' lado. Iba lleno de preocupaciones. ¿De qué me 
servían los buenos propósitos? Es inútil formarlos 
cuando falta la fuerza moral de la educación. El es- 
píritu vacila y la voluntad flaquea en el momento. de 
pla la obra buena. Pero un minuto de reflexión 

trajo nuevas ideas. ¿Si yo hubiera entregado a Jim, 
estaría más satisfecho y no me sentiría igualmente 
perturbado? ¿En dónde estaría la justicia? ¿Qué cosa 
es el bien y qué cosa es el mal? Fuck, vive y no 
pienses en problemas que escapan a ta comprensión. 


—¡Jim! ¡Jim! —gritaba a voz en cuello cuando ' 


llegué a la balsa. 

Aquí estoy —contestó una voz que salía de pro- 
fundidades ignotas—. ¿Se han alejado? No hable 
usted en voz alta, 

Hallábase en el agua, detrás de la balsa, y sólo 
asomaba la punta de la nariz. 

—No temas -—le dije-—. Ya no se les ve por nin- 
guna parte, 

Jim subió a bordo, se sacudió el agua y dijo: 

-—He oído todo, Aterrorizado me'arrojé al agua. 
Si hubieran venido a la balsa yo habría nadado hasta 
la orilla en espera de que partieran. ¡Qué bien los 


engañó usted! Una, vez más ha salvado usted al - 


pobre Jim, y él no lo olvidará, amo Huck. ¿Le dieron 
dinero? 
—Sí; veinte dólares para ti y veinte para mí. 
—Con eso podremos tomar pasaje en un vapor y 
vivir mientras llegamos a un Estado libre. Ya quisiera 
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r'allá. Veinte millas es, mi amo, ty largo! pero 
lleghremos. 

Cuando amaneció, nos acercamos 'a 18 ribera. Jim 
ocultó la balsa entre los árboles y después se ocupó 
en rreglar el equipaje para el desembarco: * 

la siguiente noche, en un recodo del tío; vimos 
las luces de una ciudad. Yo partí en la canoa para 
solicitar informes. No tardé en dar con un! ¡pescador 
que tendía sus redes. MAP 

¿Es el Cairo? —pregunté eentitarmenal ñ 

¿El Cairo? No. ¿Quieres divertirte a costa mía? 

¿Qué ciudad es? ) EEE ICA 

Si quieres saberlo, puedes ir adonde haya des- 
ocupados. Y ahora déjame tender mis Ee008) a no 
ser que prefieras un estacazo. 100 

o era el Cairo, Por el momento eso bastaba, hs 
ví, pues, a nttestra casa flotante. tí 

omo lo suponía, Jim quedó muy entircariddol) 

No te desesperes —le' Vi dn06 Nos faltarán unas 

antas millas. 

[Después de media noche pasamos por una ciudad 
rodeada de colinas. Yo quise bajar a tierra, pero era 
inútil. Jim recordaba que el Cairo está en hoi anura, 
Yo lo había olvidado. 

La proximidad del nuevo día y 'el cansancio de la 
navegación, hos obligaron 'a buscar un paradero, y 
lo encontramos a la orilla de un islote, cerca de la 
margen izquierda del río. Comenzaba a tener ciertas 
sospechas, y Jim también estaba inquieto. 

—Pienso que dejamos atrás el Cairo en la noche 
de la niebla —le dije. 

—+Pobres negros! Tenemoós mala suerte. Era im- 
posible que la piel de la víbora no nos trajese un mal. 
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—Siento lo, acontecido, Jim, Quisiera no haber 
visto esa piel de víbora. 

—La culpa no es de usted, amo Huck, Usted 
no sabía las consecuencias que eso podría traer 

Al amanecer, el color del agua, clara en las: már- 
genes y fangosa en el centro, indicó que mis+temdres 
eran muy fundados. Habíamos dejado atrás la don- 
fluencia del Ohío con el Misisipi. | 

—-¡ Adiós, Cairo! 

Después de una madura deliberación acordamos que 
era tan inconveniente desembarcar, como imposible 
remontar el curso del río en la balsa. No tenía 
otro partido que aguardar la puesta del sol y rett 
ceder con la canoa, haciéndolo a todo riesgo. 
cansamos ese día porque se nos presentaba la persjjec- 
tiva de una labor muy ruda. Cuando fuimos a la hal- 
sa encontramos que la canoa había desaparecido, De 
pronto no comentamos el suceso. ¿Para qué hablar? 
¿Para qué repetir que en todo estaba manifiesta! la 
acción de la piel de la víbora? Ñ 

-—Ten confianza, Jim, y no te desalientes, No éN 


demos remontar la corriente. Bajemos por ella. Da | 


canoa ha de estar muy lejos; pero compraremos otra 
y recuperaremos el tiempo perdido. 

¿Puede un hombre tomar impunemente en sus 
maños la piel de una víbora de cascabel? Jim tenía 
razón de sobra en mantener sus honradas conviccio- 
nes a este respecto, y, sobre todo, tuvo más razón 
para pensar de ese modo a partir de aquel día, según 
lo que adelante se verá, 

Los propietarios de arsenales y los conductores 
de balsas no son muy remisos en la venta de sus ca- 
noas cuando se les paga un buen precio por ellas. 
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Desgraciadamente, no había astilleros ni balsas a la 
vista. Después de tres horas de navegación, el cielo 
se obscureció y las estrellas desaparecieron tras un 
velo: gris. Era más bien bruma que neblina; sin em- 
bargo, difícilmente se distinguía la ruta. De pronto 
oímos los resoplidos de un vapor. Estos siguen su 
ruta cerca de las rocas y por el canal profundo, dejan- 
do a las humildes balsas en su suave deslizamiento 
de tortugas. Pero en noches de niebla, los vapores to- 
man por suyo todo el río. 
La ballena traía una luz roja, y nosotros encendi- 
mos nuestra linterna, creyendo que los hombres del 
«monstruo la verían, como nosotros veíamos su señal. 
Por lo demás la vista de la luz roja y el ruido de la 
máquina no estaban en armonía con la percepción vi- 
sual del buque. Su mole se destacó cuando se hallaba 
a muy corta distancia. Avanzaba directamente hacia 
nosotros. Yo no tuve miedo en el primer momento, 
Muchas veces los pilotos. se solazan en rozar las bar- 
cas sin herirlas de muerte. Ríen y celebran su habi- 
lidad cuando se llevan un remo entre las ruedas. 
Creí que se trataba de un «aso semejante y que no 
causaría daño a una balsa indefensa. Pero probable- 
mente no habían visto nuestra linterna, y el buque 
llegó como una nube orlada de luciérnagas. La hor- 
naza nos pareció una boca de monstruo con denta- 
dura de fuego. La mole estaba encima... Se oyó un 
crujido, un repique de la campana con la orden para 
dar contravapor, una confusión de gritos y juramen- 
tos y un silbido prolongado de la sirena... Después, 
mientras "Jim saltaba hacia un lado y yo hacia el otro, 
el vapor pasó por encima de la balsa, 
Yo tenía los mayores deseos de llegar hasta. el fondo 
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en mi chapuzón, pues quería darles plena libertad a 
las ruedas del buque para que se movieran sin el obs- 
táculo de mi persona. En mis experiencias anteriores 
había conseguido perntanecer un minuto debajo del 
agua; pero en esa ocasión creo que mi estancia se 
prolongó minuto y medio. Subí apresuradamente, 
pues me parecía que iba a reventar, y respiré como 
después de una carrera. 

El vapor $e puso en marcha diez segundos después 
de haber dado freno, y no pensó más en el accidente. 
Es usual que los tripulantes de una: balsa sean bue- 
nos nadadores, y, además, usual o no, si un vapor se 
detuviera por accidentes de esa naturaleza, no habría 
navegación posible. Oía el ruido de la máquina, y el 
buque había desaparecido ya, mientras yo tomaba res- 
piración y resoplaba para expulsar el agua de la nariz. 

Llamé doce veces a Jim y no obtuve respuesta. Tomé 
una tabla que llegó a mi lado, en el momento de su- 
bir a la superficie, y la impulsé hacia adelante; pero 
Ho tardé en cambiar de rumbo, pues la corriente me 
encaminó hacia otra de las márgenes. Estaba en una 
de esas corrientes oblicuas de los grandes ríos, Mer- 
ced al auxilio de la tabla, llegué hasta la ribera, no 
sin mucha fatiga, pues tuve que vencer dos millas de 


corriente cruzada, Era muy alta la ribera, y no sin: 


trabajo subí por la cuesta empinada de la orilla. Me 
hallaba rendido, y el suelo era desigual. Caminé con 
dificultad, pues el cansancio me había paralizado las 
piernas. Después de dar un centenar de pasos, la luz 
de' la noche, que era menos escasa, me permitió dis- 
tinguir una log-howse, o sea una casa rústica de tron- 
€os. Cuatro perrazos daban vueltas en torno mío y 
me obligaron a no dar un solo paso más. 


CAPÍTULO XVII 


VISITA NOCTURNA. | UNA GRANJA EN ARKANSAS. 
VIDA DOMÉSTICA. DECORADO INTERIOR. EL ARTE 
DE LÍMELINA. SUS EFUSIONES POÉTICAS. PIANO 
HISTÓRICO. 


Pasó medio minuto, que a mí me pareció una hora, 
y los perros interrumpieron sus ladridos, obedientes 
a una voz que gritó desde la ventana: 

—¿ Quién es? 

—Yo. 

¿Y quién es yo? 

-—Jorge Jackson, 

¿Y qué quiere usted? 

Nada, (Iba paseando por aquí y los perros no 
me dejan. 

¿Por qué viene usted a merodear ? / 

—No merodeo, señor. Venía por el río en un va- 

r y me caí. , 
ld dada Pronto, una luz. ¿Cómo dice 

sted que se llama? 
ñ mea Jackson, señor, Soy un pobre muchacho. 

Si dice usted la verdad, nada tema. Pero cui- 
dadó con hacer el menor movimiento, 
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Y dirigiéndose hacia los de adentro, agregó: 

—Despertad a Tomás y a Roberto, y que traigan 
sus armas. 

—Jorge Jackson, ¿quién acompaña a usted? 

—Nadie, señor. Vengo solo. 

Oí movimiento en el interior. Después pasó una 
luz frente a la ventana, y desapareció casi en el mis- 
mo instante. 

¿Qué haces, Isabel? Pon esa lámpara en el sue- 
lo. Oculta esa luz detrás de la puerta. Tomás y Ro- 
hertó, a vuestros puestos. 

-—Listos. ¿AS 
/ —Diga usted, Jorge Jackson, ¿conoce us:ed a los 
Shepherdson ? 

—Jamás he oído ese nombre. 

—Será o no será. Todos 'a sus puestos. Adelante 
Jorge Jackson. Avance usted muy despacio. Si cal 
guien le acompaña, que retroceda, o haremos fuego. 
Despacio, despacio. Adelante. Abra usted la puerta; 
pero no más de lo necesario para que pase su cuerpo, 

No me apresuré, ni habría podido hacerlo, pues 
apenas tenía valor para mover los pies. El silencio 
era profundo, y yo no oía otro ruido que las palpita- 
ciones de mi corazón, Los perros respetaban el silen- 
cio de los hombres y me seguían paso a paso, Cuan- 
do llegué a los tres peldaños de madera, of:el ruido 
de los cerrojos y aldabas del interior. Yo empujé sua- 
vemente, muy suavemente. ñ 

—Basta —dijo una voz, Avance usted la cabeza 
y no se mueva hasta nueva orden. 

Avancé la cabeza, creyendo que iban a cortármela. 
En el pavimento estaba la bujía. Yo miraba azorado; 
todos me miraban sin decir palabra, apuntando sus 
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rifles hacia mí, tres rifles que me infundieron el te- 
rror más grande que he sentido en mi vida. El ma- 
yor de aquellos tres hombres tendría sesenta años, y 
los! otros dos, algo más de treinta. Además de los 
hombres había tres mujeres: una anciana, que' pa- 
recía la bondad en persona, y dos jóvenes cuyos TOS- 
tros no alcancé a distiguir claramente. ) 

¿Entra —dijo el anciano caballero. Creo que 
todo está en regla. 

Cerró la puerta, la aseguró con una barra de hie- 
rro, cogió los cerrojos y llamó a los dos jóvenes ar- 
mados de rifles. Me llevaron a un salón muy bien al- 
hajado, y todos nos reunimos en un rincón que era 
imposible ver desde fuera. Uno de los mozos acercó 
una bujía y todos los individuos de la familia decla- 
raron que yo no tenía semejanza con los Shepherd- 
son. Después me tocarón para cerciorarsé de que no 
tenía armas: No me registraron los bolsillos, pues se 
trataba de una simple precaución, 

-——Ya ves, Saúl, que este muchacho no 'ha mentido. 
Trae la ropa mojada y tal vez tiene hambre ——dijo la 
señora—. Isabel —agregó, dirigiéndose a una negri- 
ta que acababa de salir—, prepara comida y llama a 
Buck para que... Ahí viene... Buck, lleva a este chi- 
quillc para que se mude de ropa. La tuya le vendrá 
bien. ; 

Buck tendría trece o catorce años, como yo, aun- 
que era más corpulento. No llevaba más ropa que una 
camisa y tenía los cabellos alborotados. Estaba medio 
dormido; se frotaba los ojos y bostezaba hasta rom- 
perse la quijadas, péro, dormido y todo, llevaba un 
fusil al hombro, - 
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guntó 
mol la alarma fué infundada. 

Lo siento, pues tal vez habría podido desvac 
uno de ellos al otro mundo. 0 pu 

Todos rieron, y uno de los mocetones dijo al het- 
mano pequeño: 

—Habrías llegado mu la- 

y tarde, Buck, a estaría- 
mos todos descabellados, Cd A 

«¿Qué culpa tengo? Nadie me llama, y se me tie- 
ne en poco. 

«Pero 'no te aflijas —re 

—repuso el padre; ya los 
Shepherdson saben que deben contar contigo, y no 
te faltarán ocasiones para demostrárselo, Entretan- 
to, haz lo que dice. tu madre, 

Buck me condujo a su habitación, que estaba en 
el primer piso. Me dió camisa, pantalón y chaqueta, 
Quiso saber mi nombre, pero antes de que yo le res- 
pondiera empezó a referir sus aventuras en el bos- 
que, donde había cogido un conejo y un pájaro azul, 
que describía minuciosamente, De pronto me pregun- 
tó sin transición : 

—¿En  dónd isés. Cc S 

li e estaba Moisés cuand 
bujía ? Mea 
Conozco la historia de Moisé jamá 
és, pero jamás se 
me ha hablado de ese pasaje. : 

A. ver, piensa. 

«¿Qué bujía? 

—Cualquiera... ¿No adivinas ? 

—No. ' 

—Bueno,, pues estaba en la obscuridad. 

—Pues si lo sabías, ¿por qué me lo preguntaste? 


—¿Hay algún Shepherdson cerca de la casa? —pre- 
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—Es una adivinanza. ¿No sabes lo que son las adi- 
vinanzas ? 

-—Espero que te quedarás con nosotros para siem- 
pre. Nos divertiremos mucho. Ahora que no hay es- 
cuela. ¿A que no tienes perro? Tú le echarás pedre- 
zuelas al río, y él las sacará. ¿Te gusta peinarte los 
domingos y hacer todas esas cosas que exigen las 
mamás? Yo no me pongo pantalón, pues hace un 
calor horrible. Si ya estás listo, bajemos., 

Entramos en la sala, y encontré que había un cu- 
bierto para mí, Sirvióseme leche, suero de manteca, 
pan de maíz y una chuleta fría. En mi vida había 
visto mesa más espléndida. 

Mientras yo comía, el señor, la señora, los dos 
mozos y Jorge fumaban en pipas de madera. Las dos 
señoritas y la esclava negra se habían retirado. Como 
era natural, cayó sobre mí una granizada de pregun- 
tas. ¿Quién era y de dónde venía? Yo vivía con mi 
familia en una pequeña granja del extremo sur de 
Arkansas: Mi hermana Mariana se escapó con su 
novio, se casó y no volvió a saberse de ella. Mi her- 
mana Bill fué en su busca, y tampoco volvimos a te- 
ner noticias suyas. Tom y Mort murieron. Mi ma- 
dre había muerto muchos años antes. Quedamos mi 
padre y yo. A él lo mataron las penas y la pobreza, y 
yo, tomando la poca ropa que tenía y vendiendo lo que 
no quisieron los acreedores, salí de la granja, que no 
era nuestra. Así fué cómo me embarqué en el vapor 
de donde caí al río. Tal era mi verdadera historia. 

Todos me compadecieron, y seme dijo que tendría 
techo hasta el día en que quisiera partir. Estaba ama- 
neciendo, y nos retiramos para descansar, 

Yo compartí el lecho de Buck. Me desperté con 
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una: perplejidad muy grande. ¿Cómo me llamaba? 

Pasé una hora procurando en vano rehacer aquella 

parte esencial de mi biografía, pero todos mis esfuer- 

zos resultaron inútiles. Cuando despertó mi nuevo 
camarada, le dije: 

-—Deletréame, Buck, 

Lo hizo de corrido. 

“¿/—¿A que no sabes deletrear mi nombre? 
—Apuesta lo que quieras. h 
-—Bueno. A ver si puedes. 

«Jota, o, r,:Jor... geye, ge... Ja... Xy 0, 'M)/XOt+00 

Muy bien. Creí que no lo sabrías. Pocos 'mucha- 
chos pueden hacerlo, porque es un nombre muy com- 
plicado. Yo pensé en escribirlo, para no ser tomado 
por sorpresa si se me pedía que lo deletreara. 

La. familia era excelente, y la casa lujosísima. No 
había una igual en San Petersburgo, o por lo menos 
una tan grande y de tanto estilo. En vez de un simple 
aldabón de hierro, o de una correa, tenía una elegan- 
tísima perilla de bronce en la puerta principal. En el 
salón no había camas, como las hay en muchísimas 
casas de la ciudad que se tienen por elegantes. La in- 
mensa chimenea ostentaba ladrillos en el muro, y se 
les limpiaba con agua y frotándolos con otros ladri- 
llos. A' veces le ponían una capa de almagre, como si 
la casa estuviera en una ciudad. El metal de la chi- 
menea era reluciente, de un bronce muy fino. En la 
repisa había un reloj valiosísimo''que tenía una vis- 
ta de colores en la parte inferior del cristal. En el 
centro de ese cristal había un círculo transparente 
por donde se veía pasar el péndulo. Era una mara- 
villa la campana, y cuando se presentaba un relojero 
ambulante que era llamado para arreglar el reloj, éste 
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podía: dar hasta cierito cincuenta" campanadas, Por 
nada del mundo hubieran vendido ese reloj' sus pro- 
pietarios. 

A derecha e izquierda había en la repisa dos lóros 
de yeso, pintados de colores muy vistosos. Junto a un 
perico estaba un perro de porcelana, y junto al otro 
perico, un gato, también de porcelana. Cuando se les 
apretaba por abajo, los dos chillaban sin abrir la boca 
ni darle expresión a la cara. Detrás de los animales 
había dos abanicos, hechos con plumas de pavos sil 
vestres. 

La mesa del salón tenía et el centro un cesto de 
porcelana lleno de frutas, Eran manzanas, naran- 
jas, uvas y melocotones, de colores más “vivos que si 
fueran naturales, No se podía pedir nada tan primo- 
roso, Se sabía que las, habían hecho de SSI 
sólo por los desconchados que tenían, 

La mesa estaba cubierta” con úna, hermosa. cafpe 
ta de hule, en la que había pintada una enorme Águila 
azul y roja, de alas extendidas, y en torno se veía 
una guarda muy elegante, Decían que,esa carpeta fué 
llevada desde Filadelía. En cada lado de: la mesa te- 
nían algunos libros, arreglados con orden perfecto. 
Uno de ellos era la Biblia ilustrada. Otro era el Miaje 
del Peregrino, en que se habla de un hombre que dejó 
a su familia, sin saberse por qué. Yo leía:algunos. pa- 
sajes de ese libro, que hace declaraciones muy inte- 
resantes. Otro se llamaba Ofrendas de la amistad, con 
cosas bonitas y muchas poesías: En. otro había los 
discursos de Henry. Clay. Uno. de ellos se lMámaba 
el Médico de las familias. En ese libro dice el autor 
todo lo que debe hacerse con losienfermos!y+con los. 
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muertos. Tenían un libro de himnos, y otros muchos 
de que no me acuerdo. li 

Daba gusto ver las sillas del salón. Todas estaban 
muy bien conservadas, y no se hundía uno en ellas 
como cuando nos sentamos en esas innobles sillas des- 
fondadas, que parecen canastos viejos... 

Había muchos cuadros en los muros, Casi todos 
eran de Wáshington, de Lafayette, de hatallas, de 
campesinas escocesas, y uno que se llamaba Firma de 
la declaración de la Independencia. Algunos de los 
enadros eran conocidos con el nombre de carboncillos. 
Los hizo una de las señoritas de la casa, que había 
muerto a los quince años. Jamás he visto cosas igua- 
les. Eran más negros de lo que se pintan ordinaria- 
mente. Uno de esos cuadros representaba una mujer 
vestida de negro, con la pretina de la falda más alta 
que los codos y las mangas abiertas en forma de col, 
"Tenía un sombrero, negra, como el traje, muy ancho, 

“semejante a una pala cilíndrica. La dama llevaba 
velo negro, tobillos muy delgados, medias blancas, 
oruzadas de cintas negras, y dos escarpines negros, 
largos y delgados como dos formones. Apoyaba un 
codo sobre la piedra de una tumba, y en la mano del 
otro brazo tenía un pañuelo blanco, bordado de negro, 
y un bolsillo. Sobre la cabeza de la dama pendían las 
rimas de un sauce. Abajo del cuadro se leía: ¡Ay! 
¿No volveré a verte más? 

En otro de los cuadros había una señorita, con el ca- 
bello levantado hacia arriba y una peineta que pa- 
recía respaldo de silla. Se enjugaba los ojos con el 
pañuelo, y en la palma de la otra mano tenía tn Ca- 
pario patas arriba. Abajo se leía: ¡4y! ¿No volveré 
a oír tus dulces trinos? 
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En el tercer cuadro, una doncella estaba en su 
balcón y contemplaba la luna. Por sus mejillas roda- 
ban gruesas lágrimas. Besaba un medallón atado a 
una cadena, y tenía en la mano una carta enlutada. 
' La inscripción de este cuadro decía: ¡Partiste, 
¡ay!, partiste para siempre! ly Y 

Los carboncillos eran admirables, pero me entris- 
tecía mucho verlos. ASE 

Todo el mundo lamentaba la muerte de la artista. 
¡ Cuántas cosas hubiera hecho! Yo, sin embargo, pen- 
saba que, dada su inspiración fúnebre, debía de en- 
contrarse mucho mejor en la tumba. Cuando. cayó 
enferma, Emelina Grangerford trabajaba en su obra 
maestra. Noche a noche, dirigía sus preces al cielo, 
pidiéndole que le concediese el tiempo bastante para 
terminar .esa-obra, Pero Dios le negó tanta ventura. 

Imaginad una dama vestida de blanco, en pie sobre 
la balaustrada de un puente, con el pelo suelto, arro- 
jándose al agua... Lloraba y veía el disco de la luna. 
Tenía dos brazos cruzados sobre el pecho, dos bra- 
zos tendidos: hacia' adelante y dos brazos levantados 
hacia el cielo. Los seis brazos le daban aspecto de ara- 
ña, a pesar de su rostro angelical. Buck me explicó 
que era un boceto, y que Emelina pensaba dejar sólo 
el par de brazos que resultara mejor para el efecto del 
cuadro. La elección era difícil, y la artista murió an- 
tes de haber tomado una resolución definitiva. La 
obra, tal como estaba, quedó a la cabecera de la cama 
de la muerta, y cada año la rodeaban de flores, en el 
aniversario del nacimiento de Emelima. Pasado ese 
día, se cubría el cuadro con un velo. 

Emeélina tenía un libro de apuntes, cuyas hojas 
copiaba todos los actos notables de virtud y todas las 
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muertes edificantes de que hablaba El espectador pres- 
biteriano. En ese mismo libro escribía composicio- 
nes poéticas originales. 


¿Has muerto, ¡ay!, de escarlatina, 
O te llevó el sarampión? 
Te lo pregunta Emelina, 
Que te ama de corazón. 


Esta pregunta era dirigida a un ser, acaso imagi- 
nario, de que hablaba su periódico inspirador. DÍ caso 
a que se refería Emelina era, indudablemente, un 
ejemplo, para enseñar alos niños que'no deben in- 
clinarse sobre las norias. Pero Emelina Grangerford 
desarrollaba sus facultades independientemente. de 
la realidad concreta de los casos a que aplicaba su 
lirismo, j 

lísto no quiere decir que, fuera insensible a los re- 
clamos de la verdad. Lejos de ello, cada vez que mo- 
ría algún vecino, cualquiera que fuese su edad, sexo 
o condición, Emelina escribía un tributo. Ya se sabía 
que en, toda casa mortuoria entraba primero el mé- 
dico, después llegaba Emelina y, por último, se pre- 
sentaba el enterrador. Era histórico un caso en que el 
enterrador se anticipó a Emelina.. Yo mil veces me 
encerré en el cuarto de la difunta después de haber- 
me entristecido, contemplando sus carboncillos, y leí 
el. libro de tributos, que acababa de hundirse en el 
océano de la melancolía. Consideré un: deber, para 
pagar la deuda de la hospitalidad, consagrar algunas 
rimas a aquella alma sensible que había pasado la vida 
hablando de los muertos en. sus composiciones. La 
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intención fué por sí sola estéril, y mis versos queda- 
ron en la categoría de buenas intenciones. 

El cuarto de Emelina era barrido y aseado dia- 
riámente como si viviera la joven artista. La madre 
no consentía que hiciesen el aseo las negras, aunque 
había muchas en la casa, y ella se encargaba perso- 
nalmente de la tarea. Terminada ésta, la señora leía 
la Biblia en la alcoba de Emelina. 

¿Seguiré con lo de la sala. Había en ella unas cor- 
tinas muy grandes y muy ricas, con bordados, que re- 
presentaban castillos cubiertos de enredaderas y va- 
cas que acudían al abrevadero, 

¿Recuerdo el piano, que era lo mejor de la casa. Yo 
me extasiaba oyendo a las dos señoritas cuando can- 
taban El último adiós y cuando tocaban La batalla 
de Praga. 

Los muros de las habitaciones tenían estuco y en 
todas ellas había alfombras. 

La casa era de dos alas y la dividía un corredor 
muy sombrío y muy fresco, adonde: se llevaba la mesa 
para las cómidas del mediodía. ¡Qué primor el de los 
pavimentos! ¡Qué blancura de nieve: la de los mu- 
ros exteriores! Pero, sobre todo, ¡qué cocina: y ¡qué 
abundancia! (150.204, 0709 Mad al 
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CAPÍTULO XVII 


TL! ¡CORONEL (RRANGERFORD. COSTUMBRES ARISTO- 
CRÁTICAS. LA DEUDA DE SANGRE. LO QUE HABÍA 
EN EL ANTIGUO L. 3TPAMENTO. LAS CULEBRAS ACUÁ- 
"micas. UN SALUDO A LA BALSA. EL Haz DE' LEÑA. 
Un ALMUERZO POCO FRUGAL. ¿Es USTED, AMO 
Huck? ) 


* 


El. coronel. Grangerford- era todo , un caballero 
—un caballero de pies a cabeza-—, y no había un solo 
miembro de la familia que desdijese del jefe de ella. 
Toda era gente en quien aparecía de manifiesto. el 
huen linaje. ty 

—Los hombres, como los caballos —me decía la 
viuda de Douglas—, han de ser de raza. 

¿ Y quién dudó jamás que la viuda de Douglas per- 
tenecía a lo más. aristocrático de la aristocrática San 
Petersburgo. 

Mi padre profesaba las misma ideas que la viuda 
y tenía el mismo orgullo de casta, aunque mi padre 
fué modelado en el barro común de la plebe. 

El coronel Grangerford era un hombre alto y seco, 
de color cetrino, labios delgados y nariz aguileña. Los 
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ojos centelleaban en el fondo de las profundas órbi- 
tas, sombreadas por cejas que eran dos matorrales. 
Tenía la frente muy amplia y los cabellos, 'negros 
aún, le caían hasta los hombros. Se afeitaba diaria- 
mente, y su rostro no tenía ni sombra de barba. Dia- 
riamente también cambiaba de traje, que era de lienzo 
y de una blancura resplandeciente. Los domingos se 
ponía levita azul con botones dorados, y tomaba su 
bastón de plata y ébano. Pocas veces levantaba la voz, 
pero a veces miraba de un modo que infundía terror. 
Cuando en la casa había algo que contrariase al coro- 
nel, éste fruncía el ceño, y no se necesitaba más para 
que los orbes volviesen a girar por el camino que él 
les había prescrito. Su temperamento no sufría alte- 
raciones. Hombre muy grave, tenía, no obstante, la 
más dulcé de las sowrisas, y el amor que inspiraba era 
tan grande como la atmósfera de respeto que le ro- 
deaba.' '' : 

Cuando el coronel y su esposa entraban en el salón, 
todo el mundo se ponía en pie y nadie ocupaba su 
asierito hasta que ellos lo indicaban. Roberto se en- 
caminaba entonces hacia el aparador, tomaba dos bo- 
tellas y preparaba un bitter, que ofrecía personalmen- 
te a su padre, El coronel cogía el vaso, pero no bebía 
hasta que sus dos hijos mayores habían preparado 
los suyos. Entonces los dos mozos decían simultánea- 
mente : 

— Señor, señora, nuestros respetos. 

-—Gracias —respondían los dos ancianos. 

Los tres hombres bebían a la vez. Después Tomás 
y Roberto ponían una cucharada de agua y otra de 
azúcar en sus vasos para darnos a Buck y a mí un 


168 Ñ MARK TWAIN 


trago de jarabe. Buck y yo hacíamos una reverencia 
antes de beber, 

Roberto y Tomás eran de estatura tan grande como 
su padre, pero de torso más lleno y de movimientos 
menos rígidos. Como el coronel, vestían trajes blan- 
cos de lienzo y llevaban sombreros de Panamá. 

Carlota, la mayor de las dos hijas, tenía veinticinco 
años, Era muy alta, muy bella y muy. orgullosa, pero 
muy buena si no la contrariaban. Enfadada, era el 
vivo. retrato de su padre, 

La señorita Sofía no pasaba de los veinte años. 
Era tan bella como su hermana Carlota, pero tenía 


la mansedumbre de una paloma y toda la dulzura de. 


la anciana señora Grangerford. : 
Tres de los hermanos varones habían sido muert 
a manos de enemigos. Quedaban tres, como hemos 
visto, De las hermanas sólo había muerto una: Eme- 
lina, a quien conocemos por sus obras de arte. 

Cada individuo de la familia tenía un negro o una 
negra, para su servicio personal, Admitido yo sobre 
un pie de igualdad con los amos, se me puso un negri- 
to, que era mi ayudante de campo y plaza. Yo lo ocu- 
paba bien poco, pues, como sabéis, no había tenido 
ocasión de Cultivar los hábitos de un refinado aris- 
tocrátismo. Mi negrito 'se pasaba el tiempo alegre- 
mente buscando entretenimientos. No así el de Buck, 
ptes mi'camarada no le daba punto de reposo. 

El coronel Grangerford era propietario de mu- 
chas granjas y cien esclavos por lo'menos. En oca- 
siones iban a la casa sus parientes y amigos, que acu- 
dían de diez y quince millas en contorno. Yo los veía 
llegar a caballo armados hasta los dientes. Perma- 
necían cinco o seis días en la casa, y durante todo ese 
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tiempo no cesaban las fiestas. Había partidas de cam- 
po, de pesca y de caza, bailes por la noche; todo, en 
fin, lo que ameniza la vida de los grandes señores al- 
godoneros. Daba gusto verlos tan finos, tan esplén- 
didos y tan galantes. y! 

Había otro grupo:o clan, compuesto de cinco o sels 
familias, que se apellidaban Shepherdson, ya por el 
padre, ya:por la madre, Eran personajes tan bien na- 
cidos, tan entonados, tan ricos y tam ostentosos como 
la tribu del coronel. Los Shepherdson y los Granger- 
ford empleaban el mismo embarcadero, a dos millas 
de nuéstra casa, Muchas veces que fuimos al embar- 
cadero vi en ese sitio, simultáneamente, pero no re- 
unidos, a. numerosos Grangerford y a numerosos 
Shepherdson. 

Cierta vez en que Buck y yo andábamos de caza, 
vímos un galope a muestra espalda. Íbamos atravesan- 
do un camino, y mi amigo gritó: 

—Métete en el bosque sin perder un momento, 

No tuve tiémpo de interrogarle, pues ya. él iba de- 
lante, como una flecha. Yo le seguí con la misma ce- 


leridad. 


Ocultos entre el ramaje, Buck apartó algunas ho- 
jas para ver, y los dos observamos que ún arrogante 
jinete, de aspecto: marcial, pasaba ¡por el camino. Su 
caballo era muy brioso; pero él nose preocupaba 
por sujetarlo. Llevaba un, fusil atravesado sobre la 
cabeza de la silla. Era el joven Harney Shepherdson, 
a quien ya conocía, Sonó un disparo cerca de mí, y el 
sombrero de Harney voló por-el aire, El jinete em- 
puñó la carabina y se dirigió sin vacilar hacia el lu- 
gar que ocupábamos Jorge y yo. ty 

Sin esperarle, los dos emprendimos la fuga. Como 
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el bosque no éra muy espeso, yo veía por sobre la'es- 
palda), a fin de evitar las balas del enemigo. Harney 
apuntó dos veces contra Jorge; pero no disparó, y 
volvió al camino, tal vez para recoger su sombrero. 
No supe esto a punto fijo, pues Buck y yo seguimos 
sin parar, hasta llegar corriendo a la casa. 

El coronel no manifestó sorpresa ni desagrado. 
"Todo lo contrario: su rostro se' iluminó con un Tes- 
plandor pasajero, y dijo suavemente: 

No me gustan las emboscadas. ¿Por qué no 
aguardaste en el camino, hijo mío? 

—Padre, porque los Shepherdson no lo hacen. 
Siempre nos toman con ventaja. 

La señorita Carlota parecía una reina ultrajada; 
mientras Buck refería el lance, se le dilataban las 
ventanas de la nariz y los ojos lanzaban relámpagos. 
La señorita Sofía se puso densamente pálida, y sólo 
le volvió el color cuando supo que no había corrido 
sangre. Roberto y Tomás nada dijeron; pero se adi- 
vinaban sus sentimientos por la expresión torva del 
semblante. 

Cuando estuve solo con Jorge le pregunté: 

—¿ Querías darle muerte ? 

No le tiré por jugar. 

—¿Qué te ha hecho? 

—¿Él? Nada. 

—¿Entonces, por qué quieres matarle ? 

-—Por nada; sólo por la deuda de sangre. 

—¿Deuda de sangre? No entiendo. 

-—Habrás nacido en'la luna. ¿Ignoras lo que es 
una deuda de sangre? 

—Explícame eso. 

Es muy sencillo. Un hombre riñe con otro, y lo 
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mata. El hermano del muerto mata al matador. En- 
tran entonces los otros hermanos y los primos. Así 
van las cosas hasta que todos acaban, y acaba la deu- 
da de sangre. Pero pasa mucho tiempo antes de que 
llegue el final. | 

—¿ Y vuestra deuda de sangre es muy vieja? 

—¡ Ya: lo creo! Lleva cerca de treinta años. 

—¿ Y cómo empezó ? 

—Nerás: Hubo una dificultad, y de allí vino un 
pleito en los tribunales. Uno lo ganó, y el otro lo per- 
dió. El que perdió mató al que ganó, cosa muy natu- 
ral, como comprendes. Cualquiera habría hecho lo 
mismo. 

—¿Y de qué se trataba? Sería cuestión de terre- 
nos. 

—Tal vez. No lo sé a punto fijo. 

—¿Quién comenzó las muertes? ¿Fué un Gran- 
gerford o un Shepherdson? 

¿Cómo voy a saberlo? Eso pasó hace muchísi- 
mos años. 

—¿ Y nadie lo sabe? ) 

—Sí; papá lo sabe. Y también los mayores de la 
otra familia. Lo que ignoran es la primera Causa. 

¿Ha habido: muchos muertos ? 

—Y muchos entierros. Figúrate las oportunida- 
des qué tienen los enterradores. Pero no siempre hay 
muertos. A papá le han dado no sé cuántos balazos. 
fil no hace caso. A Tomás le han hecho cruces con 
un cuchillo. A: Roberto también lo han herido una o 
dos veces. 

—¿Y ha habido muertos recientemente ? 

—En este año, uno por cada familia. Hará tres 
meses, mi primo Bud, que era de catorce años apenas, 


¿A 


a 


ata 
A A O > 
O 
o a 


172 MARK TWAIN 


andaba por el bosque, al otro: lado del:río, y cometió 
la imprudencia de salir sin armas. Oyó un ruido de 
galope, y al. volver la cara vió que venía el viejo 
Baldy Shepherdson, con su rifle en la mano y los ca- 
bellos blancos flotando en el aire. Mi primo no se 
emboscó para ocultarse, como pudo haberlo. hecho 
saltando del caballo, sino que echó a correr, Su ca- 
hallo era bueno; pero el del viejo ganaba terreno con- 
tinuamente, hasta que, viéndose perdido, Bud se de- 
tuvo a esperar, pues no quería que las balas le en- 
trasen por detrás, sino de frente, como es debido. El 
viejo se acercó y lo dejó muerto. Pero no le duró el 
gusto, pues ocho días después lo despacharom los 
nuestros. 

—El viejo era un cobarde. 

—De ningún modo. Y mo hay cobardes entre los 
Shepherdson. Tampoco: los hay entre los Granger- 
ford. Ese viejo peleó un día contra tres Grangerford, 
durante media hora, y ganó, Su caballo volvió co- 
jeando y él casi moribundo; pero los tres nuestros 
volvieron en camillas. Uno murió ese mismo. día y 
otro al día siguiente. El viejo'se había apeado del ca- 
hallo y tiraba. Los. otros le hacían frente sin: des- 
montar, y daban vueltas a un montón de leña en don- 
de estaba el viejo atrincherado: Se acercaban dispa- 
rando, y él disparaba. Fué una batalla de mucho mo- 
vimineto. Como te refiero, el viejo hirió a los tres, 
y de éstos, dos miurieron;.uno, ese día, y otro, al si- 
guiente. No; te digo que:si buscas cobardes, no vayas 
a la casa de los Shepherdson, porque tienen temple de 
muy hombres. 

AL siguiente día, que era domingo, fuimos a la 
iglesia, todos a caballo, pues había que andar tres 
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millas. Los hombres llevaban rifles, y a mi cama- 
rada no podía faltarle el suyo. Los tenían entre las 
piernas o apoyados en el muro de la iglesia, al alcan- 
ce de la mano. Los Shepherdson también iban arma- 
dos: El sermón fué una perfecta obra de arte, según 
dijeron después, aunque a mí me pareció demasiado 
largo y, sobre todo, muy fastidioso, pues hablaba de 
la fraternidad humana. En el camino se iba comen- 
tando lo que dijo el predicador, y durante el día la 
familia no habló sino de la fe, de las buenas-obras, de 
la predestinación, de la gracia y de otros temas cuya 
discusión señala aquel domingo como uno de los más 
negros de mi existencia. 

A la hora de la siesta todos dormían. Unos esta- 
ban en el comedor, otros en sus cuartos, y Buck se ha- 
bía tendido en el césped, con su perro. Yo subí bus- 
cando mi cama para descansar mejor. La dulce So- 
fía estaba en la puerta de su cuarto, contiguo al nues- 
tro. Me hizo entrar, me acarició y me preguntó si 
quería hacerle un servicio. Yo contesté que sí, pues, 
en verdad, aquella señorita era muy digna de afecto, 
Dijo que había olvidado su Biblia en la iglesia. Indi- 
có el sitio en que podría encontrarla, entre otros dos 
libros. Y pidiéndome que fuese a llevársela, me re- 
comendó el sigilo más completo. Yo salí como se me 
indicaba, y en un instante llegué a la iglesia. Estaba 
solitaria y sólo había en ella dos o tres cerdós, que 
buscaban la frescura del pavimiento para sestear. ¿No 
habéis advertido que, a diferencia de los hombres, los 
cerdos van a la iglesia llevados únicamente por 'su de- 
seo de entrar en el santo recinto ? 0 

—Encuentro extraño —decía yo para mí— que 
esta joven se preocupe tanto por su Biblia. 
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Hojeo el libro, y 'encuentro un papel que dice: “A 
las dos y media”. Pongo de nuevo el papel en donde 
estaba, no sin buscar alguna otra ¿osa en el libro; 
pero nada encuentro, y me dirijo corriendo hacia la 
casa. La señorita Sofía me esperaba. Entro en- su 
cuarto. Ella hojea rápidamente la Biblia, y encon- 
trando el papel, lo lee:con ojos. de alegría. Me abraza, 
me dice que soy el muchacho más listo y más simpá- 
tico del mundo, y me recomienda nuevamente la dis- 
creción. Yo la veía, y notaba que sus ojos. estaban 
radiantes, sus mejillas muy sonrosadas y su boca son- 
riente. Nunca la había visto más bella que en aquel 
momento. Me aventuré a preguntar lo que significa- 
ba aquel papel, y ella, a su vez, me interrogó para sa- 
ber si yo leía manuscritos. Contesté que sólo entendía 
la letra. de molde, y ella me explicó que el papel era 
una señal para saber cuáles eran los pasajes a que de- 
bería dar atención preferente. Después de acariciar- 
me otra vez, la señorita Sofía me despidió y me dijo 
que saliera a jugar. 

Mientras yo me encaminaba hacia el río, iba pen- 
sando en lo que acababa de ocurrir. El negrito que te- 
nía por asistente me seguía a cierta distancia, Cuan- 
do estuvimos lejos de la casa, y a cubierto de mira- 
das curiosas, se me acercó, y, con expresión misterio- 
sa, me dijo: ; 

—Amo, si quiere, yo lo llevo al estanque: donde 
hay culebras acuáticas. 

—¿Qué tendrá este negro? —pensaba yo—. Me 
llama mucho la atención su deseo de llevarme al es- 
tanque. ' 

Y en voz alta agregué: 

—Bueno. Ya te sigo. 
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Anduve por espacio de media milla tras del negro, 
Éste llegó al estanque y, metiéndose en el agua hasta 
el tobillo, anduvo otra media milla. Llegamos a un 
sitio donde había una espesa mota de árboles, male- 

enredaderas. 100 
leia usted hacia allí —me dijo el negro—. 
Avance usted y vea; yo he visto muchas veces, y ya 

ro. 
Ud y poco después lo perdí de vista entre pi 
matorrales. Avancé en el sentido que me había in h- 
cado el negro, y llegué en dos minutos a un sitio des- 
pejado, del tamaño de un camarín, pero. cubierto a 
torno por las hiedras. Un hombre dormía en medio 
de aquella especie pe cenador silvestre. Era un negro. 

5 egro: ¡Jim: yr | 
Arde ió e cuando aguardaba las manifestacio- 
nes naturales de asombro, el asombrado fuí yo, vien- 
do que se limitaba a mostrarme, su ilimitado júbilo. 

—No contesté a los gritos que usted me daba, amo 
Huck, porque temía que volviesen los del vapor, me 
pescasen y me llevasen a San Petershurgo. ne tras 
de usted, pero me retardé un poco por falta de Je 
zas, pues al caer en el agua choqué con una Dis mA 
que me produjo una ligera contusión. Vi cuando us 
ted subió por la ribera, y subí también; pero al notar 
que había una casa, mé pareció. prudente no conti- 
nuar hacia adelante. Yo no podía oír lo que decían 
las gentes de la casa cuando hablaban con usted, pues 
me alejé, temeroso de que los perros descubrieran 
mi presencia. Noté, sin embargo, que usted entró y 
que todo quedó quieto después, señal de buena aco- 
gida.: Pasé la noche en el bosque, y al amanecer en- 
contré a uno de los negros de la casa que me guio 
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hasta este sitio. Aquí los perros no me olfatean a 
causa del agua, y vivo de lo que me dan los negros 
todas las noches. 

¿Y por qué no se me había advertido antes ? 

—Era inútil hasta que todo estuviera preparado. 
He comprado provisiones y he reparado la balsa. 

—¿Qué balsa, Jim? 

—Nuestra vieja balsa, amo Huck. 

—¿ Pero no la hizo astillas el vapor? 

-—Nada de esó. Hubo varias averías, pero no de 
importancia. Lo que se perdió fué nuestra choza. Si 
la noche no hubiera sido tan obscura, si no hubiéra- 
mos llevado un susto tan grande, y si no hubiéra- 
mos tenido cabezas de calabaza, probablemente ha- 
bríamos lencontrado la balsa cinco minutos después 
del desastre. Pero más vale así, pues ya tenemos bal- 
sa nueva, reforzada y con muchas provisiones. 

¿Pero de qué modo la hubiste otra vez? ¿La de- 
tuviste tú? 

—¿Cómo iba yo a detener una balsa estando ella 
en el río y yo en el bosque? No; los negros la encon- 
traron en un recodo del río y la ocultaron en un arro- 
yo, entre sauces. Los negros se disputaban la propie- 
dad, cuando yo les marqué el alto, y les dije que era 
de usted. Naturalmente, ya no pensaron en apropiár- 
sela, y se pusierón a mis órdenes. Yo les di un daime 
por cabeza, lo que fué para ellos mejor que veinte 
balsas. Decían que ya quisieran encontrar una diaria- 
mente para que los enriqueciera como yo los enrique- 
cí. Son muy buenos estos negros, y me dan cuanto 
necesito. El negrito de usted tiene mucha viveza. 

—Más de lo que tú crees. No ha llegado a decir- 
ine una sóla! palabra. Sólo habló del deseo de que yo 
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viera unas culebras acuaticas. Si algo pasa, él en nada 
se ha mezclado, Ni siquiera nos ha visto juntos a ti 
y a mí. 

En la mañana del lunes desperté antes del alba. 
Quería dormir algo más, antes de levantarme, cuan- 
do noté que había un silencio extraño. Busqué en la 
cama, y vi que mi camarada había partido. Yo me 
levanté inmediatamente y bajé la escalera. No había 
una alma en el salón. Salí al patio y vi todo quieto. 

—¿Qué pasa? —pregunté a mi negrito, con quien 
di de manos a boca en el montón de leña. 

—«¿ Pero qué, no lo sabe usted ? 

—Ni una palabra. Cuéntamelo, 

—Pues que la señorita Sofía se ha escapado. Sa- 
lió anoche, no se sabe a qué hora, Va a casarse con 
Flarney Shepherdson. Hará media hora que lo supo 
la familia, Todos montaron a caballo y partieron; 
van armados. La señora y la señorita Carlota fueron 
a llamar a los parientes. El patrón y sus hijos toma- 
ron el camino del río para matar a Harney antes de 
que pase con la señorita Sofía. Creo que va a haber 
mucha danza hoy. 

—¿ Y cómo no me habló Jorge? 

—¿Para qué iban a mezclar a usted en sus asun- 
tos? El amo Buck tomó su fusil, lo cargó, y dijo que 
volverá con la cabeza de uno de los Shepherdson. 

Bajé corriendo por el camino del río. Ya se oían 
las detonaciones. Cuando llegué al montón de ma- 
dera del embarcadero, entré por la espesura, : pará 
buscar un sitio cómodo y ver la batalla sin peligro. 
Encontré un algodonero, subí hasta una rama hori- 
zontal y me puse a horcajadas en ella. Felizmente, 
no avancé hasta el hacinamiento de leña que estaba 
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delante, y que me pareció un repecho muy adecuado 
para ocultarme. 

Cinco hombres cabalgaban frente a los troncos 
amontonados en el embarcadero, en un lugar abierto, 
jurando y gritando, mientras dos mozuelos se ocul- 
taban tras de los troncos. Ambos estaban espalda con 
wspalda, para dominar los caminos por donde podían 
acercarse los de a caballo, Uno de los muchachos apo- 
yó su arma sobre la barrera de troncos, disparó e hizo 
rodar por el suelo a uno de los jinetes. Los otros 
echaron pie a tierra, levantaron al que había caído y 
se lo llevaron al edificio del almacén. Después monta- 
ron otra vez y se dirigieron hacia dunde estaban los 
troticos. Entretanto, los dos mozuelos habían esca- 
pado, corriendo en dirección del árbol que yo ocu- 
paba, Los jinetes los vieron y quisieron cortarles el 
camino; pero ya los dos muchachos se habían pose- 
sionado del hacinamiento de leña, en donde repitie- 
ron la maniobra del parapeto de troncos. Vi entonces 
que uno de los muchachos era Buck, y el otro uno 
mayor, que contaría acaso diez y nueve años, 

Los jinetes dieron una o dos vueltas, y se alejaron. 
Cuando los hube perdido de vista, di voces para par- 
ticipárselo a Buck, quien miraba a uno y otro lado, 
con objeto de averiguar le dónde salía aquella voz. 
Mucho le sorprendió encontrarme sobre el árbol, y 
me recomendó que le avisase la llegada de los jine- 
bes, quienes no tardarían en volver. Hubiera querido 
estar muy lejos de allí, pero peor mil veces era bajar 
que permanecer en el observatorio. 

Buck y su primo Joe —que era el que le acompa- 
ñaba— no daban todo por perdido. Buck lloraba y se 
lamentaba: Su padre y sus dos hermanos habían 
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muerto, y. dos o tres de los enemigos. Estos habían 
puesto una emboscada a los Grangerford, quienes de- 
bieron haber llamado a sus parientes antes de salir 
a. campo raso. Pregunté por Harney y por la señori- 
ta Sofía, 

—Están del otro lado del río. 

La. noticia me produjo una gran alegría, pero 
no pude comprender las lamentaciones de Jorge, 
por no haber muerto a Harney cuando le disparó, 
pocos días antes. 

De pronto, ¡pchist!, ¡pchist!, pchist! Los tres ji- 
netes se presentaron a pie por el lado del bosque. Los 
dos muchachos, heridos, corrieron hacia el río y se 
echaron al agua. Los enemigos iban por la ribera, 
disparando y gritando: 

-—¡ Mueran! ¡Mueran! ¡Mueran! 

El espectáculo me produjo tal impresión, que es- 
tuve a punto de caerme del árbol. Sería imposible 
que refiriera los acontecimientos de aquel día memo- 
rable, como sería imposible que los olvidara. Lo 
único que diré es que sólo por haber visto lo que vi 
entonces, lamentaba una y mil veces el accidente de 
las balsa. 

Yo no tenía ánimo para descender del árbol, y 
esperé hasta que me envolvieron las sombras. Aun 
entonces oía disparos en el bosque, veía grupos in- 
distintos de jinetes que galopaban hacia el almacén, 
y estaba persuadido de que las hostilidades conti- 
nuarían durante largo tiempo aún. En mi desaliento, 
sólo sabía una cosa, y era que no pondría los pies 
en la casa de donde había salido al amanecer. Yo 
era en gran parte culpable de los acontecimientos 
trágicos que se desarrollaron en aquel día funesto. 
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El papel que había en la Biblia era un convenio entre. 
Harney y la señorita Sofía, para verse a las dos y 
media y huír al otro lado del río, con el objeto de 
casarse en alguna iglesia de Tennessee. Si yo hubiera 
advertido al coronel Grangerford, éste habría to- 
mado medidas oportunas para impedir la fuga de su 
hija, y la tragedia se habría aplazado, por lo menos. 

Bajé del árbol haciendo estas reflexiones y andu- 
ve un buen espacio por la ribera hasta encontrar los 
dos cadáveres que estaban a la orilla del agua. Los 
llevé a terreno firme, les cubrí los rostros y huí a 
toda prisa. Besé la frente de Buck, pues había sido 
muy buen camarada mío. 

La noche llegó entretanto, y sin dejar por eso de 
tomar todo género de precauciones, me dirigí hacia el 
estanque, dejando la casa a maño izquierda. Penetré 
en el camarín de la isla, pero Jim había desaparecido. 
Supuse que me aguardaría en el arroyuelo y eché 
a correr en esa dirección. Llegué, aparté las ramas 
de los sauces, ansioso por saltar a bordo, y casi me 
desmayé de la sorpresa al ver que no quedaba hue- 
ila de nuestra balsa. ¡ Jim había partido sin mí! Abru- 
mado por la desesperación di un grito cuando tuve 
fuerzas para' dar expresión a mi profunda pena, Una 
voz me respondió: , 

—¿De dónde sale usted, amo Huck? ¡No haga 
ruido, por Dios! 

Jim estaba a bordo, en un paraje próximo. Salió 
a mi encuéntro, me tomó en brazos y empezó a saltar 
de gozo. 

—¡ Mi niño, mi niño! Yo lo creía muerto, El ne- 
grito me dijo que usted no volvió a la casa y que 
había quedado entre los muertos de la batalla. Ya 
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iba yo caminando a tomar la boca del arroyo. Espe- 
raba sólo que el negrito viniese con la noticia segura 
de la muerte de usted para emprender mi camino. 
¡Pero qué inmensa alegría, amo Huck! 

—Todo sale como a pedir de boca. Vámonos, Jim. 
Me buscarán, no me encontrarán y, por segunda vez, 
el río se habrá tragado mi cadáver. No perdamos 
tiempo. y salgamos de este arroyo. 

Yo me sentí completamente tranquilo cuando la 
balsa flotaba sobre el anchuroso Misisipi, dos millas 
abajo de la casa de los Grangerford. Encendimos 
nuestra linterna y respiramos el aire balsámico de 
la libertad. Mi apetito era tanto más exigente cuanto 
que no probaba bocado desde hacía cerca de veinti- 
cuatro horas. Las emociones de aquel día fueron tan 
violentas, que yo no había sentido hasta! entonces las 
garras de la fiera; pero ya seguro en mi balsa, con 
la perspectiva de navegar sin obstáculos ni contra- 
tiempos hasta el punto de nuestro destino, pedí a 
Jim el mayor de los favores que podía hacerse en 
aquel momento. Él comprendió mi deseo y acudió a 
la despensa. Me dió tortas y cuajada, una chuleta de 
cerdo, col y legumbres, el plato más apetitoso y más 
delicado que hay en el universo. Por última vez dis- 
frutaba yo de la excelente cocina de los Grangerford. 
¡ Estos no saborearían aquellos platos preparados para 
ellos ! Satisfecho y melancólico hablé con Jim comen- 
tando los últimos acontecimientos. En el fondo, yo 
estaba muy contento de haber dejado aquel infierno 
de odios, y Jim se consideraba el más feliz de los 
negros fugitivos, pues no había comparación entre 
su vida en el islote y la que se le ofrecía en la balsa. 
Pensábamos que el supremo ideal para un muchacho 
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y un negro es la vida flotante, sin sujeción tiránica 
que los oprima. 

Me parecía dejar atrás un capítulo interesante de 
mi existencia y presentía vagamente que mis nuevas 
aventuras serían más dignas de figurar en los fastos 
de la historia del Misisipi. Sólo me faltaba tener a 
Tom Sawyer cerca de mí. Pero no estaba triste y 


sentía una gran confianza en mi estrella. Yo acabaría 


por encontrar a Tom Sawyer. ¡La vida es tan capri- 
chosa, sobre todo en el Misisipi! , 


CAPÍTULO XIX 


CÓMO PAsÁBAMOS EL DÍA, UNA TEORÍA ASTRONÓ- 
MICA. ¡QUE VIENEN PERROS! Una “TOURNÉE” 
DE CONFERENCIAS CONTRA EL ALcoHoL. EL Du- 
QUE DE BRIDGEWATER. (CONTRARIEDADES DE LOS 
REYES. 


Pasaron dos o tres días..., se deslizaron, pudiera 
decir, porque fueron unos días tan apacibles, tan 


silenciosos... He aquí cómo pasábamos el tiempo., 


Por el inmenso río —un monstruo de grande: por 
algunos sitios tenía milla y media de anchura— na- 
vegábamos de noche, de noche solamente, y, durante 
el día, descansábamos en tierra, pero bien escondidos, 
lo que se dice bien escondidos, como para que no lo 
vea a uno nadie, En cuanto empezaba a amanecer 
dejábamos de navegar; amarrábamos la balsa a un ar- 
busto de la orilla y la ocultábamos con ramas de sau- 
ces y algodoneros. Echábamos los sedales, mos dába- 
mos un magnífico baño, nos sentábamos dentro del 
agua tranquilamente, con el/agua fresquita a la rodi- 
lla; y, ¡ea!, ¡ahora, a ver amanecer! Ni un ruido, ni 
un rumor, como si el mundo entero se hubiera dormi- 
do... 'Sólo, de vez en cuando, el croar de las ranas. 
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En primer término, en la otra orilla, se veía una 
línea obscura, la de los primeros árboles del bosque. 
Empezaba a clarear... Dulcemente iba destacándose 
el río... Ya no/era una mancha negra, sino gris. Las 
manchas negras que se veían ahora deslizándose por 
la corriente eran lanchones mercantes, balsas y co- 
sas así por el estilo. De vez en cuando, se oía crujir 
las ramas, o un murmullo de voces —estaba todo tan 
callado y tan quieto—, y algún que otro ruido lejano. 
Pronto se destacaba una raya en la corriente, lo que 
quería decir que algo se le oponía. 

Ahora sube del río una densa niebla. El cielo va 
enrojeciéndose más y más, y ya puede uno ver como 
una gran cabaña a la orilla del bosque, allá en la otra 
banda: tal vez un depósito de madera. 

Ya se siente la brisa, suave y fresca —alegrándo- 
nos el alma—, y perfumada por los árboles y las flo- 
res. A veces no huele tan bien a causa del pescado 
que suelen dejar abandonado cerca del río, y que hue- 
le bastante mal, palabra. 

¡Y ya está ahí el día! ¡Los pajarillos salen piando 
de los árboles ! ¡Todo ríe bajo el sol! No creo que nos 
descubran si hacemos un poco de humo. Cogemos al- 
gunos peces de los sedales y nos preparamos un des- 
ayuno caliente. Después, mirando la soledad del río, 
sentimos una dulce pereza, y, en seguida, nos queda- 
mos dormidos como un tronco. 

Despertamos, a poco, e intentamos saber lo que 
nos ha despertado. Es un vapor, y navega tan lejos, 
cerca de la otra orilla, que sólo podríamos decir de él 
si es de ruedas a popa o laterales. Durante una hora 
no se ve mada, ni se oye nada... Soledad, soledad... 

Pasa muy lejos una balsa. Alguien a bordo está 
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cortando lefía; total: lo que se ve hacer casi siem- 
pre a bordo de las balsas. El hacha brillaba al sol y 
descendía, pero no se oía el ¿menor ruido. Vefamos 
alzarse el hacha de nuevo, 34 cuando estaba sobre la 
cabeza del leñador, era cuando oíamos el ¡plum! del 
golpe al dar la cuchilla con el tronco. Tardaba todo 
ese tiempo en cruzar el agua y llegar hasta nosotros. 
Y así pasábamos el día, ganduleando y escuchando 
el silencio... Una vez, había tanta niebla, que las 
balsas y otras pequeñas embarcaciones pasaban cerca 
de nosotros batiendo cacerolas y sartenes para no 
chocar con los vapores. Un lanchón o una balsa; pasó 
tan cerca de nosotros, que oímos a Sus tripulantes 
hablar y reír, pero de ellos no pudimos distinguir 
ni el color de los trajes siquiera. Nos daba un miedo... 
Parecían espíritus que pasaran por los aires. Jim creía 
que eran espíritus, pero yO le decía: 

“Jim: los espíritus no hablan ni temen la niebla, 

En cuanto anochecía nos embarcábamos, y, al lle- 
gas al medio del río, nos abandonábámos a la corrien- 
te. Encendíamos nuestras pipas, y, sentados al borde 
de la balsa, las piernas en el agua, hablábamos de to- 
dos y de todo; estábamos siempre desnudos, día y 
noche: quiero decir, siempre que nos lo consentían 
los mosquitos. El traje que me mandó hacer la fami- 
lia de Buck era demasiado bueno para que me resul- 
tase cómodo. De cualquier manera, los vestidos me 
han interesado siempre muy poca cosa. 

A weces solíamos ser los amos del río por algunas 
horas. A lo lejos se destacaban islas y bancos de are- 
na. No era extraño ver alguna que otra luz —la de 
una bujía tras la ventana de una cabaña o la de una 
balsa, o la de un lanchón—, ni oír el sonido dde un 
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violín o una copla, que venían de esas embarcaciones. 
Es una delicia vivir en una balsa; sobre uno, el cielo, 
encendido de estrellas, Acostumbrábamos a contem- 
plarlas tendidos boca arriba, y discutíamos sobre si 
estaban allí porque las habían hecho o por que sí. Jim 
opinaba que las habían hecho, pero yo creía que esta- 
ban en el cielo por que sí. Me parecía que habrían 
tardado mucho tiempo en hacer tantas. Jim decía que 
era posible que la luna las hubiese puesto. Eso ya me 
parecía tin poco más razonable, y no le contradije. 
Yo he visto a una rana poner tantos renacuajos, por 
lo menos, No, no era imposible que Jim tuviera ra- 
zón, También nos gustaba mirar esas estrellas que 
se habían echado a perder y que las tiraban de allí. 

Cada noche veíamos uno o dos vapores deslizán- 
dose silenciosamente en medio de la obscuridad. De 
vez en cuando arrojaban un mundo de centellas por 
la chimenea. Era imponente verlas caer, como una 
lluvia, sobre el río, Después desaparecían en un reco- 
do, y el agua volvía a quedarse quieta. Las ondas que 
había producido llegaban a 'nosotros mucho tiempo 
después y agitaban un poco la balsa. 

Durante qué sé yo cuánto tiempo no se oía nada, 
excepto el croar de las ranas o algo así por el estilo. 
Pasada la media noche, los habitantes de las orillas se 
iban a dormir, y durante tres o cuatro horas todo era 
obscuridad —no más luces tras las ventanas de las 
cabinas —. Estas luces nos servían de reloj. La pri- 
mera que volvía a brillar nos anunciaba el próximo 
amanecer, y, entonces, buscábamos un buen sitio en 
donde ocultarnos, la balsa y nosotros. 

Una mañana. al romper el día, encontramos una 
canoa. Salté a ella y puse proa a la orilla —a unas 
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doscientas yardas—, Después remé a lo largo de un 
canal —una milla, lo menos—, bordeado de cipreses, 
con intención de desembarcar y ver si encontraba fre- 
sas. Al pasar frente a una especie de vereda, vi que 
dos hombres venían por ella, corriendo a todo cotrer. 
Creí que venían en mi persecución, porque siempre 
que veía a alguien corriendo me parecía que el perse- 
guido era yo o Jim. Ya me disponía a salir de allí a es- 
cape, cuando los corredores me rogaron, nada menos, 
que les salvara la vida. Decían que ellos no habían he- 
cho nada, pero que los perseguían hombres y perros. 
Querían saltar a la canoa, pero yo les dije: 

—»No, ahora, no. Todavía: no oigo el ruido de los 
caballos ni de los perros. Tienen ustedes tiempo para 
deslizarse por entre los matorrales y ganar la orilla 
un poco más allá. Entonces, tírense al agua y súbanse 
a mi canoa. De esta manera, los perros perderán la 
pista. 

Así lo hicieron, y en cuanto los tuve a bordo reanu- 
dé mi marcha. Cinco o diez minutos después oíamos 
a los perros ladrar y gritar a los hombres. Los sen- 
tíamos correr hacia el canal, pero no podíamos ver- 
los... A poco parecían haberse detenido. Como nos- 
otros avanzábamos más y más entretanto, ya apenas 
si los oíamos. Después de dejar atrás una milla de bos- 
que, ya en el río, renació la calma, y nosotros, rema 
que te rema, hacia los algodoneros, donde, al llegar, 
nos escondimos, después de esconder la balsa y la 
canoa, 

Uno de aquellos hombres representaba sus buenos 
setenta años, o más; era calvo, pero calvo, y tenía 
una larga barba. Llevaba un viejo y abollado som- 
brero de alas grandes, una camisa grasienta de lana 
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azul, un andrajoso pantalón de coquillo, con los ex- 
tremos hundidos en las altas botas, y unos tirantes de 
crochet casero...; digo, no, uno, un tirante/solo. Al 
brazo llevaba una levita, vieja y larga, de coquillo 
también, en la que resplandecían unos gruesos boto- 
nes de latón. Como su compañero, llevaba en la mano 
un saco de viaje, lleno, hinchadísimo de cosas. 

El otro representaba unos treinta años y no cubría 
sus carnes con más decencia que su camarada. Des- 
pués de almorzar nos tendimos en tierra! y empeza- 
mos a hablar. Lo primero que se supo fué que nin- 
guno de los dos se conccían. 

¿Por qué corría usted? —preguntó el calvo al 
otro. 

—Por nada. He estado ahí vendiendo unos polvos 
para quitar el sarro de los dientes, y, no vaya usted 
a creerse, lo quita, ¡vaya si lo quita!; pero lo que 
pasa es que suele quitar el sarro y el esmalte; y vi- 
nieron las cosas de tal modo, que me detuve abí un 
día más de los precisos, y mire usted por dónde, al 
irme, me tropecé con usted, y por usted supe que 
“venían” detrás, y que le interesaba mucho que yo 
le ayudara a salir de no sé qué atolladero. Por eso le 
dije que yo también tenía razones para correr, y que 
con mucho gusto sería su compañero de fuga. Y esto 
es todo. Y a usted, ¿qué le ha pasado? 

—Pues muy sencillo. Me he estado ahí una sema- 
na predicando moderación en la bebida, y, figúrese 
usted, 1 sido el niño mimado de las mujeres, chicas 
y grandes. Conseguía reunir mis buenos cinco o seis 
dólares diarios —diez céntimos por barba; niños y ne- 
gros, gratis—; y el negocio sube que sube, que era 
un contento. Pero yo mo sé cómo, anoche empezó a 
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susurrarse por el pueblo que yo podía predicar todo 
lo que me viniere en gana; pero que, de ocultis, em- 
pinaba el codo cuanto era menester. Esta mañana me 
encontré a un negro y me dijo que la gente se esta- 
ba reuniendo, con perros y caballos, y que no tarda- 
rían en buscarme y darme un plazo de media hora 
para salir del pueblo. Bueno, no esperé siquiera el 
desayuno. No tenía hambre. 

—Buen hombre —dijo el otro—: me parece que 
podríamos unir nuestras suertes y ser bueyes de la 
misma carreta. ¿Eh? ¿Qué dice? 

—No digo, que no. ¿A qué se dedica usted... de 
preferencia ? | 

—Soy impresor de oficio, Como médico, hago al- 
guna cosa, no mucho; soy también actor —trágico, 
¿sabe usted?—, Me las apaño, cuando se ofrece, en 
eso del hipnotismo y la frenología, y, para cambiar, 
suelo enseñar geografía y canto. Á veces, también 
sé endilgar mi conferencia y todo... ¡ Qué sé yo cuán- 
tas cosas! Todo lo que viene a mano. Y usted, ¿qué 
hace? 

-—En mis tiempos trabajé mucho y bien como doc- 
tor en Medicina. Especialidades: cáncer y parálisis 
y demás. Ahora me dedico a dar conferencias... No 
soy un mal misionero... Mid 

Siguió un profundo silencio, roto por el más joven, 
que suspiró y exclamó : 

—¡ Ay de mí! 

—¿Qué le pasa? —dijo el calvo. : 

—¡ Y pensar que vive uno para llevar esta vida y 
tratarse con gentuza como ésta! 

Y con un harapo se enjugó los ojos. 

El calvo, descarado y arrogante; 


A 
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— Maldita sea su pellejo! ——exclamó—. Oiga us- 
ted, amigo, ¿no le parece la reunión Tigna de su gran- 
deza ? 

—Sí, señor; muy digna de mí. Es todo lo buena 
que yo me merezco. ¿Quién me lanzó a mí tan bajo 
desde mi altura ? ¿No fuí yo mismo? Pués, entonces, 
no hay de qué quejarse. No, no, señores, con ustedes 
no es nada. Yo no me quejo de nadie. Me lo merezco 
todo. Siga, siga el mundo dando vueltas... Yo sé que 
en algún sitio habrá una fosa para mí. Nada, nada: 
que siga rodando el mundo y arrebatándomelo todo, 
todo...: amor, riquezas, felicidad... No importa. Sé 
que la tumba no puede arrebatármela. Algún día 
yaceré en ella y lo olvidaré todo, y, entonces, mi pobre 
corazón, destrozado, podrá descansar para siempre, 

Y siguió enjugándose los ojos. 

al Su pobre corazón destrozado!... ¡Su pobre co- 
razón destrozado!... —dijo el viejo—, ¿ Y qué tene- 
mos nosotros que ver con su pobre corazón destro- 
zado? No creo que estemos nosotros complicados en 
el destrozo. 

TYa lo sé. Ya lo sé. Yo no me quejo de ustedes, 
Yo mismo ftú el causante de mi caída; sí, yo mismo, 
Es Justo que sufra las consecuencias; es perfecta- 
mente justo. Ya lo he dicho: no me quejo de nadie. 

—Pero, acabemos, ¿de dónde se cayó usted ? 

—¡ Ah! ¡No van ustedes a creerme! La gente no 
me cree nunca... Pero, ¡qué importa! El secreto de 
mi nacimiento... 


pi Té El secreto de su nacimiento ?... ¿Quiere usted 
ecir... ? 


—Señores —dijo el joven muy solemne—: voy a 
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revelar mi secreto... Sé que puedo confiar en uste- 
des. ¡ Señores: por derecho propio... yo soy duque! 

A. Jim parecía que iban a saltársele los ojos... Y.a 
mú, los míos también. Hay que reconocerlo. 

El calvo preguntó: 

—¡No! ¡No puede ser! ¡Usted no querrá decir!... 

Sí. Mi bisabuelo, hijo mayor del duque de 
Bridgewater, se vino a estas tierras a fines del siglo 
pasado, ansioso de orear su espíritu en las puras auras 
de la libertad. Aquí se casó y aquí murió. Dejó un 
hijo. Su padre murió casi al mismo tiempo. El segun- 
dón del difunto duque se apoderó del título y de la 
fortuna de su padre, y el hijo del legítimo heredero 
se hundió en las tinieblas del olvido. Yo soy un des- 
cendiente directo del hijo mayor del duque de Bridge- 
water, ¡ Yo soy, por derecho propio, duque de Bridge- 
water! Y, sin embargo, heme aquí abandonado, caí- 
do desde tan grande altura, perseguido por los hom- 
bres, despreciado por el mundo, roto, deshecho, el 
corazón en pedazos y en degradante camaradería con 
los remeros de una balsa. 

Jim se compadeció mucho del pobre, lo mismo que 
yo. Intentamos consolarle; pero él dijo que todo era 
inútil, que no había consuelo para él. Solamente... 
si nosotros accedíamos a reconocer la aristocracia de 
su sangre... Eso le haría más bien que nada. Le con- 
testamos que reconoceríamos con mucho gusto todo 
lo que fuera menester; pero que nos dijera qué de- 
bíamos hacer para complacerle. Nos dijo que debía- 
mos doblar el espinazo cuando fuéramos a hablarle 
y llamarle Señor o Su Señoría. Accedía hasta a que le 
llamáramos simplemente Bridgewater, que era su tí- 
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tulo, y no su nombre. Uno de nosotros debía servirle 
A la mesa y atenderle en otros pequeños cuidados. 

Bien; nada de lo que pedíá era difícil de hacer, y 
accedimos. Durante la comida, Jim ¡permaneció a su 
lado, y, de vez en cuando, le decía; “¿Quiere el señor 
un poco de esto o. un poco de aquello ?”, y otras co- 
sas así. No había que ser un lince para ver que aque- 
llo le agradaba sobremanera, 

Pero el viejo se encerró en un profundo mutismo. 
Sin duda, no le parecía muy bien el cuidado que em- 
pezaba a rodear al duque. Aquel hombre, indudable- 
mente, tenía algo que decir. Al fin, aquella misma 
tarde: ' Mei , 

—Bridgewater —dijo—: Yo siento con toda mi 
alma su desgracia, pero sepa que no es usted la única 
persona que sufre desventuras de esta clase, 

—¿No? lo 

No, no es usted solo. No es usted la única per- 
sona que ha sido arrojada arbitrariamente de una ele- 
vada posición, / 

—¡ Ay! 

No, no es usted la única persona que tiene un 
secreto de nacimiento. 

Y rompió a llorar. 

—¡Pero!... ¿Qué quiere usted decir?... 

—¡ Bridgewater!... ¿Puedo cónfiarme a usted? 

—¡ Hasta la muerte perra! —y, cogiéndole de la 
mano—: ¡El secreto de su nacimiento!... ¡Venga! 
¡ Hable! 

—¡ Bridgewater, yo soy el Delfín! 

A Jim y a mí se nos salían los ojos de su sitio. Y 
dijo el duque: 

—¿Que es usted?... 


LAS "AVENTURAS DE HUCK 193 


—Sí, amigo mío, la verdad pura. Sus ojos. repo- 
san ahora mismo sobre ¿el pobre' desaparecido 
Luis XVIl, hijo de Luis XVI y María Antonieta, 

— Usted! ¡A su edad! ¡No! ¡No! ¡Usted qúe- 
rrá decir que les el difunto Carlomagno! ¡ Usted debe 
tener seiscientos o setecientos años, por lo menos ! 

«—Disgustos y quebrantos me han puésto así, Brid- 
gewater; disgustos y quebrantos. ¡Sí, señores y ami- 
gos: aquí tenéis, ante vuestros propios ojos, en traje 
de coquillo, miserable, errabundo, desterrado, al legí- 
timo rey de Francia! 

Tanto gritaba, que ni yo ni el pobre, Jim sabíamos 
qué hacer. ¡Qué pena!... ¡Y qué alegría y qué or- 
gullo, al mismo tiempo, pensar que teníamos 'un rey 
entre nosotros!,.. Igual que hicimos con el duque, 
tratamos de consolar al yiejo. Pero dijo que todo se- 
ría inútil; que sólo la muerte le traería algún con- 
suelo. Sin embargo, a veces le parecía sentirse más 
a gusto, y era cuando la gente le trataba de acuerdo 
con su grandeza, y se hincaba de rodillas para ha- 
blarle, y le llamaba “vuestra majestad”, y le servía 
a la mesa antes que a ninguno, y ño se sentaba en su 
presencia hasta que él daba permiso para ello, Bue- 
no; Jim y yo decidimos complacerle y hacer en «sd 
obsequio esto, aquello y lo de más allá. Nuestra con- 
ducta pareció hacerle mucho bien y. llenarle de ale- 
gría y satisfacción. 

El duque era quien no ¡parecía muy satisfecho. del 
rumbo que iban tomando las cosas, a pesar de lo cual, 
el rey se portaba muy amigablemente con él, y hasta 
decía que su padre solía hablar con admiración y ca- 
riño de todos los duques de Bridgewater, habidos y 
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por haber. A pesar de todo, el duque no se daba por 
convencido. Al fin le dijo el rey: 

—Amigo Bridgewater: probablemente tendremos 
que permanecer juntos en esta balsa Dios sabe cuán- 
to tiempo, y, siendo así, ¿por qué su disgusto? Hay 
que procurar pasarlo lo mejor posible. Yo no tengo 
la culpa de haber nacido duque, ni usted es cul- 
pable de haber nacido rey. Entonces, ¿por qué 
disgustarnos? A mal tiempo, buena cara, es mi lema. 
Después de todo, no han venido tan mal las cosas, 
Tenemos provisiones en abundancia, el trabajo no 
nos abruma... Vamos, duque, deme esa mano y sea- 
mos amigos, 

El duque le dió la mano, y Jim y yo nos alegramos 
mucho. Desde aquel momento se acabó toda tirantez, 
toda molestia... ¿No teníamos razón para alegrar- 
nos? Hubiera sido una verdadera lástima tener dis- 
gustos a bordo, porque, no cabe duda, lo que, so- 
bre todo, se necesita en una balsa es que todo el mun- 
do esté satisfecho y sea amable con los demás. 

Claro que no tardé mucho tiempo en darme cuenta 
de que aquellos embusteros no eran duques ni reyes, 
sino un par de rufianes y embaucadores. Pero yo no 
dije nada. Es lo mejor... Así no hay disgustos. ¿Que 
quieren que uno les llame reyes y duques? Pues re- 
yes y duques, con tal de que no haya trifulcas. Como 
tampoco había por qué decirle nada a Jim, nada le 
dije. 

Poco aprendí de mi padre, pero sí que la mejor 
manera de llevarse bien con la gente es la de no con- 
trariala, y allá cada uno. 


lA CAPÍTULO XX 


IXPLICACIONES DÉ Huck. Un PLAN DE CAMPAÑA. 
“OPERANDO” EN LA MISIÓN. COQUETEOS A HUR-= 
TADILLAS, UN PIRATA EN LA MISIÓN. ÉL DU- 
QUE, IMPRESOR. LO QUE QUERÍA Jim. 


Yo no sé las preguntas que nos hicieron, 

Querían saber por qué ocultábamos la balsa y por 
qué nos tumbábamos a la bartola, de día, en vez de 
seguir navegando. ¿Era acaso Jim un negro fugitivo? 

Yo les dije: 

—¡ Qué locura! ¿Iba un negro fugitivo a correr 
hacia el Sur? 

No; convinieron conmigo en que no. Yo, sin em- 
bargo, tenía que explicar las cosas de alguna ma- 
nera, y dije: 

—Mi familia vivía en Pike, en el Estado de Mis- 
souri, en donde nací yo, pero miren ustedes qué des- 
gracia, todos se murieron, menos yo, mi padre y mi 
hermano Ike. Papá decidió que nos fuéramos a vi- 
vir con el tío Beu, a unas cuarenta y cuatro millas 
más allá de Orleáns. Papá era muy pobre y tenía 
algunas deudas; así que, después de pagarlas todas, 
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nos quedamos con diez y seis dólares y Jim, nuestro 
negro. Aquello no era bastante para un viaje de tan- 
tas millas. Pero, una vez, al subir el río, mi padre 
tuvo un minuto de buena suerte y se encontró esta 
balsa. ¿Sí? Pues a Orleáns en ella —dijimos—. Pero 
la buena suerte de Papá no duró mucho tiempo. Una 
noche nos abordó un vapor, y allá, bajo sus ruedas, 
fuimos a parar todos. Jim y yo volvimos a la super- 
ficie, sanos y salvos, pero papá se ahogó, y mi her- 
mano Ike, como no tenía más que. cuatro años, pues 
se perdió y no lo encontró nadie. Bueno, no quiero 
acordarme de los dos o tres días siguientes. Todo el 
mundo quería apoderarse de Jim diciendo que era un 
negro fugitivo. En vista de esto, nos vimos precisa- 
dos a no navegar de día. Por la noche nadie nos mo- 
lesta. 

El duque dijo: 

A ver! ¡A ver!.:. Dejadme pensar un medio 
de navegar de día sin que nadie nos perturbe, Aun- 
que... no hay que preocuparse, no. Nada, yo me en- 
cargo de eso. Claro que hóy por hoy no hay que pen- 
sar... No nos conviene a ninguno pasar de día por 
ese pucblo..., no vaya a resultamos un poco insa- 
lubre. 

Hacia el anochecer empezó a nublarse. De vez en 
cuando, ¡zas!, un relámpago de calor. Las hojas de 
los árboles empezaban a agitarse... Mal cariz iba to- 
mando 'la cosa. No había mas que verlo. El duque y 
el rey quisieron ver nuestra choza' y nuestros lechos. 
El mío consistía en un colchón de paja, en resumidas 
cuentas, mejor que el. de Jim, que también consistía 
en un simple colchón, péro no de paja) sino de vai- 
nas de mazorca. Un colchón de vainas tiene siempre 
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un mar de tolondrones que se los clava uno y le ha- 
cen a uno pasar las negras; y cuando da uno una 
vueltecita suena aquello que es un primor. Muchas 
veces, es tan grande el ruido, que se despierta uno. 
Bueno, pues como iba diciendo... El rey y el duque 
vieron nuestros lechos, y el duque dijo que mi: col- 
chón sería para él, pero el rey dijo que se equivocaba; 
y añadió: : ) 

Yo creí que percibiría usted mejor la diferencia 
de clases y que se daría cuenta de que un colchón de 
vainas de maíz no es el más indicado para mi gran- 
deza. Su Señoría se quedará con él. y 

Jim y yo volvimos a entristecernos, porque temía- 
mos que, otra vez, fueran a disgustarse. Figuraos 
muestra alegría al oír decir al duque: | 

+Ls mi destino verme siempre bajo los duros 
hierros de la opresión. La mala fortuna ha acabado 
con mi altivez de espíritu. Cedo, pues. Sométome. 
Es mi destino. Estoy solo en el mundo... ¡ Dejadme 
sufrir !... ¡Dejadme sufrir!... ; 

En cuanto fué de noche volvimos a navegar. El 
rey nos dijo que procurásemos no perder nunca el 
centro del río, y que no encendiéramos luz ninguna 
hasta no hallarnos a bastante distanciá del pueblo de 
marras. Poco después pasábamos frente al racimo de 
lucecillas —el pueblo, quiero decir—. Cuando estu- 
vimos a tres cuartos de milla más abajo, izamos la 
linterna. A eso de las diez empezó a llover y a silbar 
el viento, y a tronar y a rélampaguear. Entonces nos 
dijo el rey que nos quedáramos de guardia hasta que 
mejorase el tiempo, y él y el duque se metieron en la 
choza y se acostaron. Mi guardia no empezaba hasta 
las doce, pero, aunque hubiera dispuesto de un col- 
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chón, no me hubiera acostado, No se ve todos los 
días una tormenta como aquélla. ¡Madre mía y cómo 
silbaba el viento! A cada instante, un relámpago, que 
dejaba .ver las islas entre la lluvia y las copas de los 
árboles alargadas por el vendaval, y en seguida 
— pum prun-pum-puru-pum-pum-pum !—, un trueno, 
que se perdía en la distancia; y luego, otro relámpago, 
y luego, otro trueno. Las olas me ponían chorreando, 
y, A veces, me arrastraban y me echaban al río; pero 
como yo estaba desnudo, pues no me importaba. Tam- 
poco nos preocupábamos de los troncos de los árho- 
les, ni de nada. Los relámpagos se sucedían tan se- 
guidos, que podíamos ver los troncos con toda como- 
didad y alejarlos de la balsa, o sortearlos, según nos 
conviniera. 

Como he dicho, mi guardia debia empezar a las 
doce, pero a las doce yo me caía de sueño, y enton- 
ces Jim se ofreció a hacer la primera mitad de mi 
guardia: Para eso era siempre Jim muy bueno conini- 
go. Entré arrastrándome en la choza; pero el rey y 
el duque dormían con las piernas tan abiertas, que no 
me dejaban sitio. Bueno, me tumbé fuera. La llu- 
via no me importaba -—caía tan calentita...— y las 
olas no eran ya tan fuertes. Sin embargo, a eso de 
las dos volvierón con tanto o más ímpetu que antes, 
y Jim pensó en despertarme, pero, en ola, se 
arrepintió, creyendo que no eran lo bastante altas 
para hacerme daño ninguno. Se equivocó, porque, 
poco después, de pronto, se echó encima una ola re- 
gularcita y dió con mi cuerpo en el río. Jim por 
poco se muere de risa. No he visto negro más pro- 
penso a la risa que Jim. 

Empecé mi guardia, y Jim se tumbó en el suelo y 
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“se puso a roncar. La tormenta fué pasando... En 


cuanto vi brillar la primera luz de una cabaña le des- 
perté, y, entre los dos, escondimos la balsa, en un lugar 
a 'propósito, para todo el día. | 

Después del desayuno, el rey sacó una baraja de 
cartas y se puso a jugar con el duque, a cinco cénti- 
mos la partida. Cuando se cansaron de jugar dijeron 
que iban a hacer un plan de campaña. El duque fué 
a su maletín, y de él sacó un montoncillo de progra- 
mas impresos, que luego leyó en voz alta. Uno de 
ellos, decía que el célebre profesor de París Armando 
de Montalbán daría una conferencia sobre Frenolo- 
gía en tal y cual punto el día tantos de tantos, a diez 
céntimos la entrada, y que después facilitaría certi- 
ficados de caracteres, a veinticinco céntimos por ca- 
beza. 

¡Dijo el duque que ése era él. En otro programa se 
llamaba «el célebre trágico shakesperiano, Garrick, 
el Nava: procedente del “Drury Lane de Londres”. 
Ln fin, en otros figuraba con nombres distintos, y en 
todos hacía cosas maravillosas, como encontrar agua 
y '4ro con una varita mágica, echar del cuerpo los 
malbs espíritus, etc., etc. 

Después dijo: 

¡ Ah, pero la musa histriónica es mi predilecta! 
Majéstad, ¿no habéis pisado nunca las tablas ? 
o —dijo el rey. 

—Pues vais a pisarlas antes de tres días, Majestad 
derrumbada. En la primera ciudad importante adonde 
lleguémos alquilaremos un local y haremos la esce- 
na del combate de. Ricardo 111 y la del balcón de 
Roméo y Juliera. ¿Eh? ¿Qué os parece? 

——Bridgewater, allí donde se gane dinero, allí estoy 
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yO; pero, francamente, yo no sé nada de teatro y 
apenas si he visto alguna representación en mi vida. 
Yo era muy ¡pequeñito cuado mi difunto padre lle- 
vaba cómicos a palacio. ¿Creéis que podríais ense: 
ñarme? 

¡Ya lo creo] ps ' , 


Entonces, aquí me tenéis, dispuesto para lo que. 


quiera que sea. 


El duque le dijo quién era Ronieo, y quién eta 


Julieta; y que él' estaba acostumbrado a hacer de 
Romeo, por lo que el rey debía hacer de Julieta! 
-—Pero, «dique, si Julieta es una joven cono la 
que me pintáis, mi calva y mi barba van a hacér un 
efecto bastante extrafñio, ¿no os parece? 6 
No, no os preocupéis, Majestad ¡Qué saben esos 
paletos de nada! Además, iréis propiamente vestido, 
y ya sabéis el papel que juega el vestido en el mundo. 
Julieta está en el balcón, disfrutando de un claro de 
luna antes de recogerse, Por lo tanto, está en camisa 
de dormir, y, a la cabeza, una gorra fruncida. Au 
están los vestidos. Al 
Sacó dos o tres «prendas de percal, que, dijo, eran 
las armaduras medievales de Ricardo 111 y del of 
una larga camisa de dormir y una gorra de algoflón, 
fruncida. El. rey. pareció satisfecho, y, entonces, el 
duque sacó un libro y leyó en voz alta, con grandes 
ademanes y accionándolos, los dos papeles. Después 
le dió el libro al rey y le dijo que se aprendierá su 
papel de memoria. | 
A tres millas de distancia había un pueblecillo, Des- 
pués de comer dijo el duque que ya había ideada una 
manera de navegar de día sin peligro para Jim, y que 
necesitaba ir a ese pueblo para ultimar sus planes. 
] 
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Dijo el rey que él también iría, y, después del café, 
Jim me aconsejó que fuera con ellos en la canoa. 

Cuando llegamos, el pueblo parecía vacío y silen- 
cioso como en domingo. En un corral encontramos a 
un negro enfermo tomando el sol, y nos dijo que todos 
los vecinos, menos los muy jóvenes o muy ancianos, 
o no muy enfermos, se habían ido a una misión que 
se celebraba en un bosque, a unas dos millas del pue- 
blo. El rey se informó sobre el lugar de la misión 
y dijo que iría a ella y procuraría sacarle el mayor 
partido posible. 

El duque dijo que lo que él buscaba era una im- 
prenta. Y la encontró. Un taller muy chiquitín, sobre 
una carpintería. Los carpinteros y los impresores se 
habían ido todos al campo y habían dejado las puer- 
tas de par en par. Todo estaba manga por hombro, 
sucio, con manchas de tinta por todas partes. Las pa- 
redes estaban cubiertas de anuncios con bb a de 
caballos y negros fugitivos. El duque se quitó la cha- 
queta y exclamó : 

—¡ Perfectamente ! 

El rey y yo nos fuimos al campo, y media hora des- 
pués llegamos adonde se celebraba la misión. ¡ Cómo 
andamos! ¡ Qué día de calor! Lo menos había allí mil 
personas, venidas de veinte mil leguas a la redonda. 
ll bosque estaba lleno de carros. Los caballos comían 
en pequeñas artesas y coceaban para espantarse las 
moscas. Las tiendas no erán mas que cuatro estacas 
con techo de ramas y hierbas, donde vendían limona- 
das, galletas de jengibre, sandías “y otras horta- 
lizas”. + 

Las tiendas para los sermones eran del mismo gé- 
nero, pero mucho mayores y atestadas de gente. Los 
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bancos eran: troncos de árboles, con una cara un poco 
lisa —no mucho— y cuatro palos, que servían de 
pies, hundidos en unos huecos hechos en la parte 
curva de aquéllos, No tenían respaldos. Los predicado- 
res estaban sobre una plataforma, allá en el extremo 
de las tiendas. Las mujeres llevaban sombreros de 
grandes alas para el sol; unas con trajes de lana, otras 
de guinga, y otras, las menos y más jóvenes, de per- 
cal. Algunos mozos estaban: descalzos, y algunos ni- 
ños no llevaban mas vestido que una camisa. Más 
de una vieja hacía calceta tranquilamente, y más de 
tina joven coqueteaba con los mozos. Lo yi yo, 

En la primera tienda donde entramos, estaba un 
predicador cantando un himno. Cantaba dos “ren- 
glones” y, en seguida, lo repetía todo el mundo. ¡Qué 
escándalo! Eran tantos y cantaban todos tan fuerte... 
Después, el predicador cantaba otros dos-“renglo- 
nes”, y la gente los repetía; y así todo. La gente se 
animaba más y más, y cantaba más y más fuerte, 
Cerca del final, unos se pusieron a gemir y otros a 
dar gritos. Entonces el predicador se puso a predicar. 
Se inclinaba sobre un lado dela plataforma; luego 
sobre otro; luego, sobre el frente; y, a todo esto, eri 
tando con todas sus fuerzas. De vez en cuando alzaba 
su Biblia, la abría y la enseñaba gritando : 

—He aquí la serpiente! ¡Miradla! ; Mirada! 

Y la gente se desgañitaba : 

-—¡ Gloria! ¡Amén! Venid los dolientes. los ne- 
gros de pecado —¡ Amén !—. Los enfermos, los tris- 
tes + Amén l==. Venid los ciegos — Amén!l-=—. Los 
pobres y los necesitados, y los hundidos en la “ver- 
gúenza y en la ignominia —¡ Amén !—. Todos los que 
padecen, todos los que sufren —¡ Amén !-—, Venid hu. 
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mildemente, el corazón contrito. Venid con todos vues- 
tros pecados; las aguas purificadoras os aguardan; las 


| puertas del cielo están abiertas ¡Entrad y descansad! 
¿== Amén! ¡ Gloria! ¡Gloria! ¡Aleluya! 


“Y así seguían. No se entendía lo que decía el pre- 
dicador, a causa de las exclamaciones y los gritos. 


* Deltodas partes se alzaban penitentes, que, a empu- 


jones, se abrían paso hasta llegar a los bancos más 
próximos a la plataforma. ¡Cómo lloraban! Cuan- 
do' llegaron a los bancos delanteros se pusieron a 
cantar iy a gritar, y, por último, se dejaron caer en el 
suelo, como locos: : 
Bueno, a todo esto, el rey se había ido de mi lado. 
su voz sobresalía entre el escándalo general, hasta 
que consiguió subir a la plataforma. Allí rogó al 
predicador que le dejase hablar al pueblo. Cuando 
le dieron permiso, de buenas a primeras, empezó por 
decir que aquel hombre que tenían delante había 
sido un pirata. Sí, señor, un pirata en el Océano Ín- 
dico, y durante treinta años. La primavera última, su 
tripulación quedó diezmada en una Jucha terrible que 
sostuvo no sé con quién. Entonces, él se vió obligado 
a regresar a los Estados Unidos en busca de una 
nueva tripulación: La encontró, y ya estaba con ella 
a bordo, cuando anoche mismo, afortunadamente, 
unos ladrones le robaron hasta el último céntimo y le 
desembarcaron como un trasto inútil. Afortunada- 
mente, sí; y él se alegraba de ello con toda su alma; 
y nada mejor pudo ocurrirle en su vida, porque ahora 
se sentía cambiado, se sentía otro hombre; y, es más, 
se sentía lo: que no se había sentido nunca: se sentía 
feliz. Tan pobre como era, y ya había decidido volver 
al Océano Índico, a fin de encaminar a los piratas 
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hacia el buen sendero. ¿Quién más capacitado que | 


bee el tamaña empresa? ¡Que él, sí, que conocía A 
todos los piratas del Océano! Y rardase el tiempo 


que tardase —había que pensar: era un viaje sin 


dinero—, él iría al Océano Índico, y cada vez que 
convirtiera a un pirata, le diría; “¡ No, no me des las 


gracias | ¡ A mí no me debes nada! A ellos. ¡A ellos/ sh. y 


¿Que quiénes son ellos? ¡ Ah! ¡ Ellos son los de aquel 
buen pueblo de Pokeville, mis huenos hermanos,; be- 
nefactores de la raza! ¡Y aquel queridísimo predi- 
cador, el mejor amigo que tuvo jamás un, pirata!” 
Y entonces se puso a llorar a lágrima viva/ y coy- 
tagió a todo el mundo. Alguien propuso, a gritos: 
—¡ Hagamos una colecta para el pobre! ¡EH sa 
mos una colecta! 1 Ñ 
Cinco o seis hombre pusieron en seguida mano a 
la obra, pero otro hombre gritó : y 
dis pase el sombrero ! ¡Que pase el sombrero! 
a o ¡Sí! —respondieron todos, id el pre- 
El rey pasó el sombrero ante todos' los presentes 
llorando a más no poder y bendiciendo a la buena 
gente, que era tan bondadosa con el pobre pirata 
A. cada momento, las muchachas más bonitas desa 
hechas en lágrimas, le pedían permiso para besarle 
y ast, no olvidarle ya nunca. Él siempre les daba per 
miso, y a algunas las abrazaba y las besaba cinco o 
sels veces seguidas. Muchos le invitaban a quedarse 
sels 0 siete días en el pueblo, ¡y todos le ofrecían su 
casa, y le decían que albergarle sería para ellos un 
gran honor. Pero él respondía que como aquél era el 
último día de reunión religiosa, no tendría objeto su 
permanencia entre tan honrada gente. Y, sobre todo, 
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que su mayor deseo era volver cuanto ante al Océano 
Índico y empezar la conversión de los piratas. 

Cuando volvimos a la balsa contó lo que había re- 
cogido, que no era nada menos que ochenta y seis 
dólares con setenta y cinco céntimos. Después nos 
enseñó una garrafa de whisky que había encontra- 
do bajo una carreta al pasar por el bosque, de vuelta 
de su sermón. Decía que, echando la cuenta muy pot 
encima, era aquél el mejor negocio que había hecho 
en el oficio de misionero. 

El duque, por su parte, también creyó, en un 
principio, que había hecho un gran negocio, pero, 
después de escuchar al rey, tuvo que reconocer su 
engaño, En la imprenta había compuesto y tirado 
unas cuantas facturas para unos labradores, por las 
que cobró cuatro dólares. Otros desconocidos contra- 
taron con él la publicación de unos anuncios, en el 
periódico que tiraban en la imprenta, al precio de 
diez dólares; pero él les dijo que se los publicaría 
por cuatro dólares si le pagaban adelantado. Acepta- 
ron los otros, y él se embolsó los cuatro dólares. La 
suscripción: anual! al periódico costaba dos dólares, 
pero' el duque concertó tres suscripciones a medio 
dolar cada una, con la condición de pago anticipado. 
También accedieron, pero le pagarían, como de cos- 
tumbre, con haces de leña y cebollas; sólo que él les 
dijo que acababa de comprar todo eso; por lo que se 
vió obligado a bajar más y más el precio de la sus- 
cripción, hasta conseguir que le pagaran inmediata- 
mente. Después se sacó unos versos de la cabeza 
—gna cosa muy bonita y muy triste—, que se titula- 
ba: ““Aiplasta, bajo mundo, mi ya roto corazón”, y 
los dejó “allí preparados del todo para que lo impri- 
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mi al 1 T ri ¡ € € 
et en / ye iódico, Pot 21 É había 3 d eve 
¿ . sacado nu 
dólar es y medio, Í U n buen día de 1 aba j 10) ! -—decía 


Por último, nos enseñó otro trabajo que había he: 


cho | 
Gl ee ha porel que no había podido. co- 
» Puesto, que era para mos Tení 
Esad la fu osotros. Tenía un 
guraba un negro corriend Í 
dibuj 0, conan lío d 
ropas al extremo de And eN 
e un palo que llevaba 
h , al hombr 
y xl leía; “Recompensa $ 200” modo el pul 
8 % . . $ ; 
€ relería a Jim, y'lo pintaba punto por punto. Decía 


que el negro se había escapado, el invierno último, 
, 


OEA Ación de Santiago, cuarenta millas más 
teva Orleáns, y que, probabl da 
Sel y 2, Probablemente, se ha- 
a el Norte. A quien ] 

¡ . e echara mano y. 1 
entregara en la plantación le darían esa reco Al 
más los gastos, cg 
rad paa manera —dijo el duque podremos 

mañana, en caso necesario, navegar de día he 
, 18 


martingala es ésta; en cuanto veamos venir a alguien 


o aa a ed lo atamos de pies y manos, lo mete 
sen la cabaña, de a bordo ñ estesca Bl 
' er 1 + Y enseñamos este an 
A) E ; 1 l 
lea al mismo tiempo que hemos Pao) 
a gro en el río, y que, como éramos demasiado po- 
a para viajar en vapor, tenemos que hacerlo en 
sta pequeña balsa, que nos prestaron unos amigos 
y que vamos en busca de la recompensa. Ya sé ne 
amigo Jim estaría mejor con esposas y Lasa 
pero, si se las ponemos, no van a creer el cu le 
nuestra pobreza. RN 
¡A estuvimos de acuerdo en que el duque era 
q depa y que, gracias a él, ya podríamos via- 
e y Sn temor a nada ni a nadie También es 
os todos de acuerdo en / ? ' 
1 la necesidad d 
h y e have- 
gar aquella noche lo suficiente para ponernos fuera 
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del alcance del jaleo y de la indignación que produ- 
ciría en el pueblo la faena del duque en la imprenta. 
Nos estuvimos allí quietecitos y sin dejarnos ver 
hasta muy cerca de las diez de la noche. A esa hora 
nos pusimos en marcha a lo largo del río, a la mayor 
distancia posible de la villa, y no levantamos la lin- 
terna hasta convencernos de que no nos podían ver 
ya desde el pueblo. 
¿Cuando Jim me llamó, a las cuatro de la mañana, 
para que me hiciera cargo. de la guardia, me dijo: 
--Amo Huck: ¿cree usted que nos encontrare- 
mos con otros reyes por el camino? 


—No; creo que no. 
—Entonces, nada. Bueno está uno o dos reyes, pero 


ya es bastante. El que tenemos en casa está borracho 


como una uva, y el duque, por ahí le anda. 

Y era que Jim se propuso hacerle hablar francés, 
para ver cómo sonaba eso. Pero el rey dijo que ha- 
bía pasado tantos años en América, y que tanto había 
sufrido, que se le había olvidado completamente. 


Í 


o > 


CAPÍTULO XXI 


Escrima. EL monóLoGo pr HamLer. PASEANDO 
POR EL PUEBLO. UN PUEBLO PEREZOSO. EL AMI- 
Go Bocas. LA MUERTE DE BocGs. 


Amaneció, pero nosotros seguimos adelante. El 
rey y el duque se despertaron poco después. Parecían 
atontados, pero, después de darse un buen chapuzón 
con el agua fresca, se aliviaron bastante. Terminado 
el almuerzo, el rey se sentó en una esquina de la 
balsa, se quitó las botas y dejó las piernas colgando 
dentro del agua. Luego encendió su pipa y se lió a 
estudiar su papel en Romeo y Julieta. El duque, 
incansable, le enseñaba una y otra vez cómo debía 
decirlo; recomendábale que suspirase, que se llevase 
la mano al corazón. 

—Muy bien, muy bien; sólo que eso no es decir 
¡Romeo!; eso es mugir como un toro. Debe usted de- 
cirlo dulcemente, lánguidamente; así: ¡Rooomeo! 
¿Estamos? Julieta es una muchachita delicada, ¿sabe 
usted ?, y no se va a poner a rebuznar como un asno. 

Sacaron un par de espadas, que antes había hecho 
el duque con unos listones de roble, y se pusieron 
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a ensayar la escena del desafío. El duque se llamaba 
Ricardo 111. : Había que verlos! ¡Qué saltos! ¡Qué 
cabriolas! Pero, de pronto, el rey tropezó, y, ¡cata- 
plún!, se cayó al agua. Después se sentaron a des- 
cansar y a hacer otros planes de campaña. 

De sobremesa de la comida dijo el duque: 

—Bien, Es necesario que nuestro espectáculo sea 
una cosa grande. Me parece que debemos aumentar- 
lo con algún que otro número. De cualquier manera, 
debemos estar prevenidos por si nos piden: ¡más!, 
¡más! Yo, en ese caso, podría complacerles bailando 
la danza escocesa o el baile de los marineros, Pero... 
¿y usted? A ver..., déjeme que piense... Si, sí; ya 
sé... Usted recitará el soliloquio de Hamlet... 

—¿El qué, de Hamlet? , 

—El soliloquio. El trozo más célebre de Shakespea- 
re. ¡ Sublime ! ¡¡Sublime!! ¡ Siempre entusiasma al pú- 
blico! ¡ No falla! ¡ Lástima que no esté en mi libro!... 
Éste no es más que el primer tomo. Pero, tal vez, de 
memoria... Voy a ver si lo recuerdo... Perdone... 
Voy a pasear un minuto a ver si me viene a las mien- 
tesi. 

Y se puso a pasear arriba y abajo, muy pensativo, 
muy pensativo, y frunciendo horriblemente las cejas, 
de vez en cuando... Se golpeaba la frente, daba unos 
pasos atrás, lanzaba un quejido... Después suspiraba 
y asomaba una lágrima a sus ojos. ¡Daba gusto ver- 
le 1... No tardó en recordar el soliloquio. 

—;¡ Atención! —nos dijo. 

Y tomó una actitud más noble, avanzó un pie, ex- 
tendió un poco los brazos, miró a la altura y empezó 
el monólogo.,. ¡Qué alaridos! ¡Qué manera de hin- 
chársele el pecho y de golpear el suelo con los pies!... 
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El discurso decía de esta manera —yo lo aprendí muy 
bien de tanto oírselo repetir para que lo aprendiera 
el rey—: 


Ser o no ser... He aquí el puñal desnudo 
que hace de la vida una cosa 
tan calamitosa. 
Porque, ¿quién aguantará sus dolores, 
mientras Birnam Wood 
no venga a Dunsinane? ¿No es verdad? 
Lo que pasa es que el miedo a un más allá 
de la muerte, mata el sueño 
inocente, 
según el curso de la sabia Naturaleza, 
y hace que prefiramos 
lanzar las fechas de la fortuna adversa 
que volar a otras de las que nada sabemos. 
Eso es. 
He aquí que debemos detenernos. 
¡ Despierta, Duncan, con tu aldabonazo | 
Porque, ¿quién soportaría los azotes del tiempo, 
la injusticia del opresor, 
la contumelia del orgulloso, 
la lentitud de los tribunales? ¡ Ob, el reposo, 
que puede acallar sus penas, 
en la muerta extensión y en medio 
de la noche, cuando 
los cementerios se/abren 
con sus trajes de negrura solerane! 
Lo que pasa es que las regiones 
desconocidas, de cuyas frónteras 
ningún viajero vuelve, 
alientan contagios sobre el mundo. 
Y así, la primitiva fuerza de la resolución, 
como el primitivo gato del cuento, 
está enferma de cuidado; 
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y las nubes que bajan hasta nuestros techos, 
con esta mirada, 

cambian el curso de su corriente, 

y pierde el nombre de acción. 

Entonces, ¡lo que uno debe desear es la muerte | 
Pero... punto en boca, que viene Ofelia... 
Oye, dulce Ofelia: h 

No abras tús poderosas quijadas de mármol; 

si no, vete a un convento... 


Al viejo le gustó mucho el soliloquio, y tampoco tar- 
dó mucho en aprenderlo y en recitarlo admirablemen- 
te, tan admirablemente, que parecía no haber nacido 
para hacer otra cosa. 

En cuanto pudo, el duque mandó imprimir unos 
carteles. Desde entonces —seguimos navegando duran- 
te dos o tres días— la balsa fué el lugar más animado 
de la tierra. No se veían más que luchas a espada, ni 
se hacía más que ensayar y ensayar, según decía el 
duque. Una mañana, ya dentro del Estado de Arkan- 
sas, distinguimos a lo lejos un pueblecillo. Amarramos 
la balsa unas tres millas antes de llegar a él, en la des- 
embocadura de un riachuelo que se adentraba en tie- 
rra bajo un túnel de cipreses, y todos, menos Jim, 
subimos a la canoa y nos dirigimos por el arroyo al 
pueblo, a ver si allí podíamos hacer la función. 

Tuvimos mucha suerte. Aquella misma tarde habría 
una función de circo; y ya empezaban a llegar los 
campesinos en carretas y a caballo. Los volatineros se 
marcharían al anochecer, y así, el duque alquiló el lo- 
cal, y, en seguida, nos fuimos los tres a poner los car- 
teles. Decían así : 
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¡[FUNCIÓN DEDICADA ''A SHAKESPEARE!!! 
¡[ATRACCIÓN MARAVILLOSA!! 
¡POR UNA SOLA NOCHE! 


Los trágicos de fama mundíal 
DAD DAGA RRE E O NIN 
procedente del Teatro Drury Lane, de Londres, 
y 
AIN O PU AMO AO O CO! 


procedente de los Tentros Royal, Haymarquet, 
Whitechapel, Puáding Lane y' Pica- 
dilly, de Londres y de varios 
Teatros Reales de Europa, 


tienen el honor de presentarse al público con el siguiente 
espectáculo shakespeariano: 


1.2 Escena del balcón de 
ROME 001 Ya DUI EDA 


Romeo E E MR. GARRICK, 
ip SEA E A A MR. KrAN. 


Con la cooperación de loda la compañía, 
¡Sastrería, nueval — ¡Decorado nuevo! 


2 La escena magistral, horripilante y sangrienta del 
desafío de 
BEARD Ol 


Ricardo IP A ve... « ' MR: GARRICK. 
DOCE A, EI LS . + MR, KEAN, 
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A petición eventual del público: 
EL INMORTAL MONÓLOGO DE HAMLET 
PIO TR CB TADOS T RE" KR EAN 


Que lo ha representado en París 300 noches consecutivas. 


¡POR UNA SOLA" NOCHE!!! 


¡A causa de inaplazables compromisos 
con las principales empresas europeas! 
y 


Entrada: 25 céntimos. -— Ninos y sirvientes, 10 céntimos. 


Paseamos por el pueblo, Las casas eran de madera, 
pero de una madera reseca y carcomida, que daba ho- 
rror. Yo creo que no habían visto la pintura en su 
vida. Estaban a tres o cuatro pies del suelo, sobre una 
especie de zancos, para que no les llegase el agua cuan- 
do se desbordaba el río. Alrededor tenían un jardin- 
cillo; ahora, que sin más cultivo que unas matas sil- 
vestres, girasoles, montones de ceniza, botas y Zapa- 
tos viejos, con las puntas rizadas, como tirabuzones, y 
cascos de botellas, y platos rotos, y cosas así. Las cer- 
cas eran de madera también, con portillos de una sola 
bisagra, y de cuero, por más señas. Alguna que otra 
vez puede que hayan blanqueado estas cercas, pero 
dijo el duque que sería allá por los tiempos de Cristó- 
bal Colón. Vetamos muchos cochinos en los jardines, y 
a la gente echándolos fuera. 

Todos los comercios estaban en una misma calle. 
Delante tenían un toldo blanco, y en los postes del tol- 
do era donde la gente del campo amarraba sus caba- 


—_—_ 
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llerías; y debajo del toldo era donde se pasaban todo 
el día unos cuantos gandules sentados en los cajones 
vacíos que los comerciantes sacaban fuera para quitar- 
se estorbos de en medio. Allí se pasaban, sentados 
todo el día, ya digo, sacando astillas con sus les 
chillos Barlow, y mascando tabaco, y bostezando, y 
desperezándose. ¡ Qué gentecita! Casi todos lleva- 
ban sombreros de paja, que parecían sombrillas, 
dde grandes que eran; pero nada de chaqueta ni 
chalecos. Se llamaban Bill, Buck, Hank, Joe, Andy 
y otros hombres por el estilo, y hablaban muy despa- 
cio y arrastrando las palabras, y ¡decían más picar- 
días!... No faltaba nunca un gandul de éstos echa- 
do contra un poste de los toldos, y siempre con las 
manos en los bolsillos del pantalón, a no ser que le 
estuviera dando a otro una mascada de tabaco o estu- 
viera rascándose, 

No se les oía mas que decir: | 

—Dame una mascada de tabaco, Hank. 

—No puedo. No me queda mas que una. Pídesela 
a Bill. 

Tal vez se la diera Bill; pero también podía ser 
que, echando un embuste, le dijera que no tenía. Al 
gunos no tenían un céntimo en su vida, ni una mas- 
cada de tabaco lo que se dice propiamente de uno. 
Todo el tabaco que mascaban tenían que pedirlo pres- 
tado. Le decía tino a otro: X 

—Hombre, Jack, yo quisiera que me prestases una 
mascada. La última que tenía acabo de dársela a Ben 
Thompson. 
> Mentira siempre, o casi siempre, No podía eng: 
ñar mas que a un extraño; pero Jack no era un Ekr 
traño, y contestaba: 
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.—¿Que te dé una mascada? Que te la dé tu abue- 
la. Devuélveme todas las que te he prestado ya, Y, 
entonces, te las seguiré prestando por toneladas, si te 
parece. ' 

——Ya te he pagado algunas. 

—Sí, unas seis. Pero yo te doy un tabaco, en ho- 
jas, magnífico, y tú me devuelves una porquería. 

Generalmente, lo que mascad estos hombres es la 
hoja natural del tabaco, retorcida. Piden una masca- 
da y no se crean ustedes que parten el tabaco con un 
cuchillo. No, señor. Se ponen el tabaco entre los dien- 
tes, aprietan, y, luego, con las manos, lo dividen en 
dos. Muchas veces, el que ha prestado la mascada, 
contempla el taco que le devuelven con una mirada 
que da pena, y suele decir maliciosamente : 

—Mira, dame la mascada y quédate tú con el taco. 

Las calles estaban llenas de fango, de un' fango ne- 
gro como el alquitrán. En algunos sitios alcanzaba 
lo menos, lo menos, un pie de altura; pero, como re- 
gla general, su altura era de dos O tres pulgadas; que 
ya está bien, me parece. Los cochinos andaban: por las 
calles como por su casa. A le mejor se veía venir una 
cochina con. sus cochinillos; iban por la calle como si 
tal cosa y obligaban a la gente a levantar las piernas 
para no pisarlos. Cuando le parecía bien, la cochina 
se tendía en el suelo cuan larga era, y, mientras ma- 
maban los lechones, cerraba: los OJOS, meneaba las 
orejas y parecía más feliz y contenta que un ama de 
cría de casa grande. De pronto, uno de los gandules 
gritaba: “; Eh! ¡Anda con ella 1”; y allá. salía co- 
rriendo la puerca, chillando, con un perro ladrándole 
a cada lado y treinta 0 cuarenta más pisándole las 
pezuñas. Entonces se levantaban los gandules y míi- 
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raban el espectáculo, hasta que se perdía de vista, y 
soltaban unas carcajadas y armaban un jaleo.. Des- 
pués volvían a sentarse, y así se estaban hasta que 
había una pelea de perros. No había nada que los des- 
pabilase ni los divirtiera tanto como una pelea de pe- 
rros, a no ser ponerle trementina en la cola/a un pe- 
rro perdido y meterle fuego, o colgarle, de la cola 
también, una lata o una cacerola, y verlo correr has- 
ta estrellarse, 

Por la parte del río, algunas casas estaban fuera 
de la orilla, e inclinadas hacia abajo, como si fueran 
a desplomarse en el agua de un momento a otro. Es- 
taban vacías, naturalmente. La orilla estaba muy so- 
cavada por algunos sitios, y, a pesar de todo, había 
gente que vivía en ellos, lo que era un peligro de ver- 
dad, porque a veces solían hundirse pedazos de orilla 
más grandes que una casa. Más de una vez se había 
hundido, en un verano solo, un trozo de tierra de un 
cuarto de milla, o una cosa así. Un pueblo como aquél 
tenía que estar siempre retrocediendo, porque el río 
le tiraba cada viaje con los dientes, que había que ver. 

Cuanto más avanzaba el día más se llenaban las 
calles de carros y bestias. Muchas familias se hía- 
bían traído la comida y se la comían en los mismos 
carros. Se bebía fuerte, pero fuerte. Yo vi tres pe- 
leas. 

De improviso se oyó una voz gritar: 

—¡Ahí: viene Boggs! ¡Ahí viene Boggs con su 
borrachera mensual! 

A los gandules se les alegraron las pajarillas. Era 


«indudable que la llegada de Boggs les proporcionaba 


un rato delicioso de chufla y jarana. 
Uno de ellos dijo: 
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—Vámos a ver a quién viene a matar esta vez. 
Bueno, si hubiera matado ya a todos los que ha veni- 
do a matar en un año, ¡ vaya reputación la que se hu- 
biera hecho el amigo! 

Otro dijo: 

-—Hombre, yo no quisiera más sino que Boggs me 
hubiera amenazado, aunque no hubiera sido mas que 
una vez en mi vida; habría sido señal de que iba a 
vivir mil años, por lo menos. 

Y llegó Boggs a galope tendido, chillando como 
un indio y gritando: 

—¡ Fuera de ahú! ¡ Paso, paso, que el precio de las 
cajas de muertos va a subir de un momento a otro! 

Estaba como una uva, y daba unos vaivenes en la 
silla, que era un primor. Tendría unos cincuenta años, 
y una cara como un tomate. 

La gente le gritaba y se reía de él; y le decía horro- 
res, y él contestaba con otras insolencias, y les de- 
cía que los despacharía uno a uno; bueno, que los 
despacharía en otro viaje, porque ahora venía a ma- 
tar al coronel Sherburn. 

Me vió, se vino para mí y me dijo: 

—¿De dónde vienes tú? ¿Te has preparado ya para 
que te despache? 

Y siguió su carrera. A mí me dió un miedo espan- 
toso, pero me dijeron: 

—No le hagas caso. Cada vez que se emborracha 
se viene diciendo lo mismo. Es la criatura más buena 
de Arkansas. No mata a una mosca, ni borracho ni 
fresco. 

Boggs paró su caballo ante la puerta del mejor es- 
tablecimiento del pueblo, agachó la cabeza para po- 
der ver por debajo del toldo, y dijo: 
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—¡ Sal aquí fuera, Sherburn!¡ Me has estafado, 
y aquí me tienes! ¡ Vamos a vernos las caras, ladrón! 

Y qué sé yo cuántas cosas más. 

La calle estaba llena de gente, que le escuchaba y 
reía a carcajadas. A poco salió de la tienda un hom- 
bre alto, de porte orgulloso, de unos cincuenta y cih- 
co años; el mejor vestido del pueblo, sin duda. La 
gente se echó atrás y le abrió calle. 

—Ya estoy cansado de todo esto -—le dijo a Boggs, 
con toda tranquilidad y en voz baja—; pero, en fin, 
lo aguantaré hasta la una en punto; hasta la una en 
punto, tenlo en cuenta; ni un minuto más. Si des- 
pués de esa hora despliegas los labios una sola vez 
para insultarme, me encontrarás, Boggs, aunque te 
escondas en el centro de la tierra. | 

Y, dicho esto, le volvió la espalda y se fué. La 
gente se puso seria de verdad. Se acabaron los gri- 
tos y las risas, y se acabó todo. Pero Boggs se lanzó 
calle abajo, desgañitándose y poniendo a Sherburn 
que no había por dónde cogerlo. No tardó en volver 
y detenerse delante de la tienda. Algunos hombres lo 
rodearon, diciéndole que “se callara la boca”, que 
era la una menos cuarto, y que lo que debía hacer era 
irse a su casa cuanto antes. Pero todo fué inútil. Vol- 
vió a armar más escándalo y a echar una de juramen- 
tos, que daba miedo oírlo. Tiraba el sombrero en el 
fango, hacía pasar el caballo por encima, y, a Poco, 
volvía al galope, al aire sus largos cabellos grises. Mu- 
chos intentaron engatusarlo, a ver si podían hacerlo 
bajar del caballo, encerrarlo después y no soltarlo 
hasta que no estuviese fresco. También inútil. Otra 
vez salió calle arriba diciendo horrores de Sherburn. 

De pronto; se oyó una voz decir: 
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¡Vayan por su hija! Pero, ¡a escape! ¡Que va- 
yan por su hija! A veces, es la única persona a quien 
hace caso. 

Algunos echaron a correr en su busca. Yo andu- 
ve tinos pasos y me paré. A los cinco o diez minutos 
volvía Boggs, pero no ya a caballo. Venía haciendo 
eses, sin sombrero, entre dos amigos, que le sostenían 
cada un por un brazo—, y le metían prisa, pero 
prisa, con ganas. Parecía mucho menos borracho y 
un poco intranquilo. 

Se oyó una voz; 

—¡ Boggs! 

Volví la cabeza y vi que era el coronel Sherburn. 
Estaba allí, en medio de la calle, con una pistola, con 
los gatillos levantados, en la mano derecha, sin apun- 
tar, los cañones boca arriba. Casi al mismo tiempo vi 
a una muchacha corriendo como una loca, entre dos 
hombres. Boggs y los que le sostenían se volvieron a 
ver quién había llamado, y cuando éstos vieron a Sher- 
burn con la pistola se echó cada uno a un lado más 
que de prisa, y entonces los cañones, muy despacio, 
se fueron poniendo horizontales Boggs alzó los bra- 
zos y gritó: “¡Oh, señor! ¡Por Dios, no dispare !”” 
¡Ban!, el primer disparo, y Boggs dió unos pasos 
atrás buscando un apoyo en el aire. ¡Ban!, el segun- 
do, y Boggs cayó de espaldas, haciendo un ruico lar- 
go y pesado, los brazos abiertos. La muchacha se 
arrojó sobre el padre, gritando y gritando: 

—¡ Oh, lo ha matado! ¡Lu ha matado! 

La gente se apretujó a su alrededor, con los cuellos 
extendidos para ver. Los de adentro empujaban para 
atrás y decían: 

—-—¡Atrás, atrás! ¡Denle aire! ¡ Denle aire! 
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El coronel Sherburn tiró la pistola al suelo, dió me- 
dia vuelta y se fué calle arriba. 

Se llevaron a Boggs a una botica; pero la gente 
seguía, como antes, apretu jándose a su alrededor, De- 
trás iba: todo el pueblo; pero yo eché una carrera y 
cogí un buen sitio en una ventana, desde donde lo vi 
todo divinamente. Lo pusieron en el suelo, la cabeza 
sobre una Biblia, y otro Biblia, ésta abierta, sobre el 
pecho. Como antes le habían desgarrado la camisa, 
pude ver dónde había ido a parar una de las balas. 
Yo no sé cuántas boqueadas dió el pobre hombre: lo 
menos una docena, subiendo y bajando la Biblia a 
compás de la respiración. Después se quedó quieto, 
y se murió, Le arrancaron a la hija de sus brazos 
“_daba unos chillidos espantosos— y la sacaron de 
allí. 

La muchacha tendría unos diez y seis años, y era 
muy bonita; pero estaba horriblemente pálida, y te- 
nía unos ojos de espanto que asustaban, 

Bueno; en un santiamén se apretujó allí todo el pue- 
blo, y se daban una de empujones .. Todos querían 
echar una ojeada; pero los que tenían buen sitio no 
querían dejárselo a los que no lo tenían, y éstos se 
cansaban de decir: y 

—¡ Hombre, me parece que ya habéis mirado bas- 
tante! Lo que no está bien no está bien, y maldito si 
está bien que os paséis ahí todo el tiempo, sin dejar 


que los otros echen una miradita. Tanto derecho te- 


nemos como vosotros. 

En fin, se cruzaron muchas palabras gordas, y en- 
tonces fuí yo y me bajé de la ventana, por si había 
jaleo. Las calles estaban llenas de gente y todo el 


mundo estaba excitado de verdad. Los que presencia- 
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ron lo ocurrido lo repetían una y mil veces. Cada 
uno tenía un corro de curiosos, con los cuellos esti- 
rados y escuchando con más atención que en la igle- 
sia. De entre todos se destacaba uno que, al tiempo 
que hablaba, iba señalando e! sitio donde cayó Boggs, 
el sitio donde estaba Sherburn, y, en fin, todos los 
detalles. Era un hombre alto. de largos cabellos, con 
un sombrero enorme, echado atrás, y un bastón de 
puño de báculo. Las gentes le seguían de un sitio a 
otro; escuchaban «tentamente cuanto salía de sus la- 
bios; movían la cabeza como diciendo que se entera- 
ban bien; se encorvaban un poco, con las manos en 
los muslos, siguiendo atentamente Jos sitios que el otro 
señalaba con el bastón. Después fué y se colocó en 
donde había estado Sherburn, frunció el entrecejo, 
se echó el sombrero a los ojos y gritó: “¡Boggs!”; 
apuntó con el bastón, como con úna pistola, y dijo: 
“¡ban!”, y dió unos pasos atrás, y volvió a decir: 
“¡ban!”, y se dejó caer de espaldas cuan largo era. 

Los que habían visto lo ocurrido decían' que lo 
había hecho admirablemente, y que no había pasado 
ní más ni menos. En seguida, lo menos diez o doce 
hombres sacaron sus botellas y lo convidaron. 

No tardó en oírse una voz proponiendo linchar a 
Sherburn. Un minuto después nadie decía otra cosa, 
y, al minuto siguiente, el pueblo entero se echó calle 
arriba, gritando como locos y cogiendo todos los tra- 
pos que se encontraban por el camino para hacer con 
ellos la cuerda con que habían de ahorcar al conde- 
nado. 


Po 


CAPÍTULO. XXI 


SHERBURN. En EL circo. Un BORRACHO EN LA 
PISTA. LA EMOCIONANTE TRAGEDIA 


Bramando y chillando como indios, se fueron ca- 
lle arriba, hacia la casa de Sherburn. Los que estaban 
en medio de la calle salian corriendo, para no ser 
atropellados por aquella turba escandalosa. Delante 
iban unos cuantos chiquillos, gritando a la gente que 
se quitara de en medio. Las ventanas se veían llenas 
de cabezas de mujeres; los árboles, de negritos, y las 
cercas, de negros y negras, que salían corriendo en 
cuanto la turba se les acercaba. 


Muchas mujeres lloraban y temblaban con un pá- 


nico tremendo. 

La turba se detuvo frente a la palizada de la casa 
de Sherburn, en medio de un escándalo espantoso. 
Delante había un patio de unos veinte pies cuadra- 
dos. Alguien gritó: ““¡ Saltemos la cerca! ¡Saltemos la 
cerca!” Siguió un ruido infernal de ropas que se 
desgarran, de palos que se hacen astillas... 

En el mismo instante, Sherburn apareció en el. te- 
cho del pequeño pórtico de su casa, con una escopeta 


e 
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de dos cañones en la mano, y allí se paró, y allí se 
estuvo, sin decir una palabra, lo más tranquilo del 
mundo. 

Se hizo un poco de silencio y la ola de gente retro- 
cedió unos pasos. Pero él seguía sin desplegar los la- 
bios; y aquel silencio, y aquel hombre, callado y mi- 
rando con toda calma a la gentuza que tenía delante, 
impresionaban más que todas las escandaleras habi- 
das y por haber. 

Sherburn paseaba la mirada sobre ellos. Algunos 
intentaban sostenérsela, pero pronto tenían que re- 
nunciar, y bajaban los ojos y parecían como avergon- 


“zados. Al fin se oyó una formidable carcajada: era 


Sherburn; pero no una de esas carcajadas alegres 

que nos gustan a todos, sino de esas que le dan a uno 

la impresión de estar sentado en una silla con pin- - 
chos. Y muy despacio, y con aire insolente, empezó 

de esta manera: 

-——¡ Qué gracioso el que se os haya ocurrido venir 

a lincharme! Pero, ¿es que os creéis con agallas su- 

ficientes para linchar a un hombre? Porque os atre- 

véis a embrear y emplumar a cualquier pobre mu- 

jer indefensa que tenga la desgracia de pasar por 

aquí, os creéis ya con reaños suficientes para poner 

wuestras manos en un hombre. Desdichados; un hom- 

bre, lo que se dice un hombre, está perfectamente 

seguro entre las manos de cien mil villanos de vues- 

tra ralea, en tanto no se haga de noche, y no seáis, 
vosotros los perseguidores. Pero, ¿creéis que no os 
conozco? Os conozco muy bien. Nací y me crié en el 
Sur y he vivido muchos años en el Norte; así que me 
sé de memoria lo que vale aquí un hombre, por tér- 
mino medio, y os digo que, por término medio, el 
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hombre aquí es un cobarde. En el Norte se dejan pi- 
sotear por el primero que se presente, y después se 
van a casita y rezan para poder sobrellevar su dolor. 
En el Sur, un hombre, a la luz del día, detiene una 
diligencia llena de gente y les roba hasta la camisa. 
Vuestros periódicos os llaman valientes a cada ins- 
tante, y lo que han conseguido es haceros creer que 
sois más valientes que los demás, cuando la verdad es 
que sois tan valientes como los demás, y no más va- 
lientes. ¿Por qué vuestros jurados no ahorcan a los 
criminales? Porque temen que los amigos de esos 
criminales les peguen un tiro por la espalda, y de no- 
che, y verdaderamente no harán otra cosa, Y, para 
hacer justicia, no se les ocurre mas que absolverlos, 
y disponer que, por la noche, un hombrecito, seguido 
de cien cobardes enmascarados, cojan por la espalda 
a los que momentos antes absolvieron y los linchen, 
hasta matarlos. Vuestra equivocación consiste en no 
haberos traído un hombre que os dirija; aparte de 
que también ha sido una equivocación el presentaros 
aquí, a la luz del día, y a rostro descubierto. Lo que 
os habéis traído no es un hombre, sino parte de un 
hombre —allí está: Buck Harkness—, y menos mal 
que lo habéis tenido a mano para venir a lincharme, 
que si no, todo se hubiera reducido a asustar a la gen- 
te con unos cuantos gritos de comadres. No debis- 
teis venir. Al hombre, por lo general, no le gusta me- 
terse en jarana, y a vosotros tampoco os gusta mete- 
ros en jarana. Pero ha bastado que un medio hombre, 
como Buck Harkness, ahí presente, grite: “¡Vamos 
a lincharle!”, para que vosotros le secundéis, no por 


valor, sino precisamente por miedo a demostrar que. 


sois unos cobardes. Y así, dais unos cuantos chillidos 
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y os agarráis a la cola de ese medio hombre, y venís 
hasta aquí vociferando y jurando que vais a hacer y 
a acontecer. No hay cosa más lamentable que el po- 
pulacho, y un ejército no es mias que eso: populacho. 
La plebe, en un ejército, no lucha animada por un 
valor propio, formado con el valor de cada uno de stis 
soldados, sino animada por un valor procedente de la 
masa, del número y del valor de los oficiales. Pero el 
populacho, sin un hombre a su cabeza, es más que la- 
mentable, es despreciable. Así, amigos, lo que os cum- 
ple hacer es volveros a casita, con el rabo entre las 
piernas, y esconderos en el primer agujero que encon- 
tréis. Si ha de haber algún linchamiento, será de no- 
che, en las tinieblas, y con los linchadores enmascara- 
dos. Ea, iros de una vez, y llevaos a vuestro medio 
hombre. 

Y, al decir esto, alzó la escopeta y levantó los ga- 
tillos. 

La canalla retrocedió más que de prisa, y se di- 
solvió en menos que canta un gallo. Buck Harkness 
corrió taMbién lo suyo, que daba vergúenza verlo. Yo 
me hubiera quedado allí quieto, si me hubiera sido 
preciso, pero como no era así, pues eché a correr con 
los demás. | 

Me fuí al circo y me puse a róndar la parte. tra- 
sera, esperando un instante en que no me viera el 
portero. En cuanto volvió la cara, ¡alza ya!, me colé 
dentro, por debajo de la lona. Yo tenía mi pieza de 
oro de veinte dólares y algún dinero más; pero me 
parecía lo mejor conservarlo cuanto pudiera, porque 
vaya usted a saber cuándo va a necesitar lo que tiene, 
y más estando lejos de casa y en tierra desconocida. 
Prudencia, prudencia... Y no esque no esté dispues- 

1 BN 
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to/a:gastarme el dinero en el circo, cuando haga falta; 
pero, como entonces no me hizo falta, pues mo me lo 
gasté. 

¡Qué cosa más bonita!... ¡Huy!, lo más hermoso 
que he visto. Salieron unos hombres y unas mujeres 
a caballo, de dos en dos —un hombre y una mujer, 
un hombre y una mujer—; ellos, en calzoncillos y en 
camiseta, sin zapatos, ni espuelas, ni nada, con las 
manos en los muslos; y corrían sentados con toda 
comodidad, y como si tal cosa; y ellas, muy guapas y 
muy fuertes, parecían reinas, con sus vestidos, que 
costarían millones de dólares, adornados de diaman- 
tes. ¡Yo no he visto cosa más bonita, ya digo! Des- 
pués, uno por uno, se fueron subiendo y poniendo 
de pie sobre los lomos de los caballos, y siguieron 
corre que te corre, corre que te corre, alrededor de la 
pista, muy ligeros, muy suaves, balanceándose, ba- 
lanceándose... Los hombres resultaban muy altos, 
muy altos, y parecía que iban rozando el techo con la 
cabeza; y las mujeres corrían con sus cortos vestidi- 
tos de sedas, que se abrían, y se abrían... Sombrillas 
muy preciosas me parecieron a mí; de verdad. 

Cada vez corrían más de prisa, y más de prisa; aho- 
ra bailando, levantando una pierna primero, y des- 
pués, otra. Los caballos se inclinaban más y más, y 
el jefe de la pista, dando vueltas al palo central, res- 
tallaba la fusta y gritaba: “¡Ji! ¡31! ¡311”; miéntras 
el tonto, detrás de él, soltaba un chiste, y otro, y otro, 
y no acababa nunca. Poco después, todos los jinetes 
soltaron las riendas; las mujeres se llevaron las ma- 
nos a la cintura; los hombres cruzaron los brazos, 


los caballos... ¡qué manera de inclinarse!... ¡Qué. 
y: 


atrocidad! Por último, hicieron una reverencia y:sa- 


dr 
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lieron de la pista. ¡La gente se volvía loca aplau- 
diendo! 

Después, ¡qué sé yo la de cosas raras y sorprenden- 
tes que hicieron allí! Y, durante toda la función, el 
tonto haciendo gracias y más gracias, y haciendo al 
público desternillarse de risa. ¡Me reí yo más!... No 
decía una palabra el jefe de pista sin que le contestara 
él, más vivo que un relámpago, con los chistes más 
graciosos que pueden decirse en el mundo. Lo que 
a mí no me cabía en la cabeza, era cómo podía in- 
ventar tantos, y tan pronto, y que vinieran tan a 
punto. ¡Bueno, a mí no se me ocurriría uno 
en un año! 

Cuando más nos reíamos, se nos presentó un bo- 
rracho que, a todo trance, quería entrar en la pista. 
Decía que él tenía que montar un caballo, a la fuerza, 
porque él sabía montar mejor que nadie en el mundo. 
Trataron algunos de echarlo fuera, pero él no hacía 
caso. Entonces, el público empezó a gritarle y a di- 
vertirse de él, y esto lo encorajinó y le hizo decir 
cosas muy fuertes, hasta el punto de que unos cuan- 
tos hombres se levantaron de sus asientos y se echa- 
ron a abajo, hacia la pista, dando gritos: “ Dale un 
palo! ¡ Dale un palo!” Se oyeron gritos de mujeres, 
y entonces, el jefe de la pista, pronunció un discurso 
y dijo que, por favor, que 'no hubiera disgustos, y 
que si aquel hombre —el borrachó— prometía no 
molestar más, él le daría un caballo para que lo mon- 
tase, aunque le parecía que no iba a poder ni tenerse 
derecho a horcajadas. Se oyeron unas carcajadas es- 
trepitosas. “¡ Muy bien! ¡ Muy bien!” —dijeron algu- 
nos; y el borracho montó un caballo. No hizo mas 
que subirse, y el animal empezó a dar saltos y'brin- 
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cos y respingos. Dos mozos del circo, uno a cada 
lado, luchaban con el pobre para sostenerlo derecho, 
pero el borracho colgaba del cuello de su caballería, 
los pies arrastrando, mientras el público, de pie, llo- 
raba de risa 

Por fin, a pesar de todos los esfuerzos de los mo- 
zos, el caballo se soltó y empezó a correr por la pista, 


pero a correr como el viento, arrastrando al borracho, . 


que ahora colgaba del cuello por un lado, después 
por el otro, después que sé yo; y al público viéndo- 
sele las muelas. Yo no me reía, ni yo le veía a aque- 
llo la gracia. Al contrario, estaba con el alma en un 
hilo. Pero, de pronto, ¡zas!, se subió a horcajadas, 
agarró la brida y se puso a dar vueltas por la pista 
como el mejor jinete del mundo. Un minuto después, 
¡zas!, ¡zas!, se puso en pie sobre el caballo: y ¡soltó 
las riendas, como los otros! Pues, señor, ¡quién iba a 
decirlo! ¡Parecía mo haber estado borracho en su 
vida! Después, empezó a quitarse ropa y más ropa 
y a arrojarla por el aire; pero se quitaba tanta y tan 
de prisa, que casi formó un techo con sus vestidos. Yo 
conté diez y siete trajes. ¡ Qué bien resultó el final! 
Más airoso... y más fino... con el traje más lindo 
que pueda darse... Se bajó del caballo y se puso a 
restallar el látigo tan fuerte, que el animal zumbaba, 
de ligero que iba. Cuando, después de hacer una re- 
verencia preciosa, se retiró de la pista, el público gri- 
taba de gusto y de asombro. : 
¡Pobre jefe de pista! Al darse cuenta del engaño 
pareció más corrido... También era menester ver... 
¡ Engañado por uno de su misma compañía! El muy 
pícaro se sacó aquel truco de la cabeza, y'no se lo 


dijo a nadie, ni aun a su mismo jefe. Bueno;'a mí: 
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mismo me dió vergitenza al pensar con qué facilidad 
me la había dado el borracho... Sí, sí, el borracho... 
No quiero pensar lo acharado que estaría el pobre 
jefe. ¡ Vamos, ni por mil dólares me hubiera querido 
yo ver en su pellejo! Yo no sé... tal vez haya por 
ahí mejores circos que éste de que hablo ahora; yo 
no los he visto. De cualquier forma, a mí me resul- 
taba inmejorable, y, ¿para qué más? 

En fin, sigamos con lo nuestro. Aquella noche di- 
mos la función, pero no había de público más de doce 
personas, lo indispensable para pagar los gastos. ¡Lo 
que se rieron aquellas criaturas, mientras el duque 
se volvía loco de rabia!... Todos se fueron antes de 
que acabase la función; todos, menos uno, que se 
había quedado dormido. El duque decía que aquellos 
paletos de Arkansas, ¿cómo iban a entendérselas con 
Shakespeare ? Lo que querían era comedia vil, y 
quizá, quizá, algo peor que comedia vil. Ya sabía él 
muy bien el gusto de esa gente; y, así, al otro día, 
por la mañana, cogió unas cuantas hojas de papel 
de envolver y una lata de pintura negra, y escribió 
unos carteles que decían: 


TEATRO. DE DA”GORmTE 
POR TRES NOCHES SOLAMENTE 


Los trágicos de fama mundial. 
¿DAVID GARRICK, EL JOVEN 
y 
EDMUNDO KEAN 


De los teatros Londres y Continental, en su emocionante 
tragedia, 


re 
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LA JIRAFA ¿DEL REY 
LA TRAGEDIA SIN PAR 


Entrada: 50 céntimos. 


Y' al final, con letras mayores que todas las otras: 


NO SE PERMITE LA ENTRADA A SEÑORAS Y NIÑOS 


——¡ De primera! —exclamó el duque—. ¡Si esto 
no los atonta, no conozco yo a la gente de Arkansas! 
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CAPITULO I 


EnGAaÑapos. REALES COMPARACIONES. JIM, NOS- 
TÁLGICO. 


El rey y el duque trabajaron de firme durante todo 
el día. Pusieron un escenario, una cortina y una fila 
de candilejas. Por la noche, la casa se llenó hasta los 
topes. Cuando ya no cabía ni una mosca, el duque se 
retiró de la puerta de entrada, dió la vuelta a la casa, 
subió al escenario, se puso delante del telón, y echó un 
discurso. Bueno, todo era para elogiar la tragedia, 
de la que dijo que era la más conmovedora y espe- 
luznante del mundo. Después se puso a hacer elogios 
de Edmundo Kean, que haría el protagonista, y, por: 
últmio, ya despertada una expectación enorme en 
el público, levantó el telón, y ahí tienen ustedes al 
rey entrando en escena, a cuatro patas, semi-desnudo, 
y haciendo unas cabriolas y haciendo unas zapatetas, 
que daba gusto verle. Llevaba el cuerpo pintado de 
todos colores —rayas, circunferencias, rectas, cut- 
vas—. Parecía el arco iris. El arreglo de su cuerpo 
era lo que se dice una barbaridad, pero tenía una gra- 
cia horrorosa. El público se desternillaba de risa, pero 
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que se desternillaba; y cuando el rey acabó sus zapate- 
tas y sus brincos, y se metió dentro, empezó a aplaudir, 
y a gritar y a bramar, hasta hacerlo salir de nuevo y 
repetir sus gracias. Terminó, y pidieron y lograron 
otra vez que se repitiera. La verdad es que el viejo 
idiota hubiera hecho reír a una vaca con sus zapatetas. 

El duque echó el telón, salió al público, hizo una 
reverencia, y dijo que la emocionante tragedia sólo 
se representaría dos noches más, a causa de los com- 
promisos adquiridos con empresas de Londres... Por 
cierto que ya estaban vendidas, para el espectáculo, 
todas las localidades del Drury Lane. Hizo otra re- 
verencia, y dijo que si había logrado complacer y 
agradar al respetable público, quedaría profundamen- 
te obligado al respetable público si el respetable pú- 
blico. recomendaba a sus amigos y conocimientos vi- 
niesen a ver el emocionante espectáculo, 

Pero algunos gritaron: 

—¿Esto es todo? ¿Ya se ha acabado la función ? 

El duque dijo que sí, y, entonces, sí que se armó. 
No se oía más que gritos de. : “¡Nos han engañado! 
¡Nos han engañado!” Yo creí que se volvían locos ; 
y ya se disponíana arremeter contra el escenario y 


los trágicos, cuando, de repente, se subió un hombre 


en su asiento —un buen mozo, por cierto— y gritó; 

-—¡ Quietos! ¡Quietos! ¡Dos palabras nada más, 
señores ! 

Y cuando se hizo el silencio : 

—Nos han engañado, es verdad: nos han timado 
miserablemente; pero no me parece bien que, después 
de engañados, estemos dispuestos: a ser el hazmerreír 
del pueblo entero, No, señores, no; lo que tenemos 
que hacer es salir de aquí muy calladitos, decir a 
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todos" que lo que hemos visto es una maravilla y, en 
fin, engañar al resto del pueblo, lo mismo que nos 
han engañado a nosotros. Así no habrá quién se burle 
de quién. ¿No+os parece lo más razonable? 

Y todo el público empezó a gritar: 

-—¡ Tiene razón el juez! ¡Tiene razón! 

Y el orador siguió diciendo : 

-—Perfectamente. Entonces, ya lo sabéis: ni una 
palabra de que nos han engañado. Volvamos a casa 
y aconsejemos a todo el mundo que venga a ver la 
tragedia. 

Al día siguiente no se oía hablar en el puebloomas 
que de la hermosura del espectáculo. Por la noche, 
la casa se llenó de nuevo hasta los topes, y volvimos 
a engañar al público por el mismo fácil procedimiento, 
Cuando volvimos 'a la balsa. cenamos todos esplén- 
didamente, A eso de la media noche; a Jim y a mí 
nos hicieron soltar la balsa, y navegar un poco por en 
medio del río, y volverla a amarrar y a ocultarla 
a dos millas del pueblo. 

La tercera noche la casa volvió 4 llenarse. El pú- 
blico parecía en compota. Pero yo me fijé en un de- 
talle: era el mismo público que había venido las dos 
noches anteriores. h 

Yo estaba, con el duque, en la puerta de entrada, 
y observé también que los hombres traían los bolsi- 
llos muy abultados y que. algunos, además de los 
bolsillos, llenos de no sé qué, traían algo volumino- 
so debajo de la chaqueta. Desde luego, no era nada de 
perfumería. A cien leguas se olía a coles y a huevos 
podridos y a otra cosa peor. ¡Si yo sé a lo que huele 
un gato muerto, y sí que lo sé, allí habían entrado 


bt, 
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lo menos sesenta y cuatro, y me quedo corto! Cuando 
no cabía ni un alma más, el duque le dió a un hombre 
un cuarto (1) para que tuviese cuidado de la puerta 
de entrada. Él volvería en un minuto —y se dirigió 
a la puerta del escenario; yo, detrás de él. Pero en 
cuanto volvió la esquina, fué y me dijo: 

—¡ Muchacho, tocan a irse! Dale gusto a las pier- 
nas y vámonos a la balsa como si nos vinieran per- 
siguiendo todos los diablos del infierno. 

Y echamos a correr. Llegamos a la balsa al mismo 
tiempo, y, en menos de dos segundos, ya estábamos 
navegando a favor de la corriente, por: en medio del 
río y en medio de una obscuridad espantosa. Nadie 
decía una palabra. Yo pensaba en el rey. El pobre 
las estaría pasando buenas con el publiquito, Pero, 
sí, sí... A poco le veo salir, arrastrándose, de la ca- 
baña, y le oigo decir: 

-——¿Cómo ha acabado la fiesta, duque? 

¡Ni siquiera había ido, al pueblo! 

No encendimos luz ninguna hasta no hallarnos a 
diez millas del pueblo. Entonces, sí, encendimos luz, 
y nos pusimos a.cenar. El rey y el duque se revolca- 
ban de risa. 

Decía el duque: 

—¡ Los muy gañanes!... Ya sabía yo que el públi- 
co de la primera noche cerraría el pico y procuraría 
que el pueblo entero se pringase; como sabía tam- 
bién que a nosotros nos reservaban la última noche. 
¡Lo que daría yo por saber cómo se desquitan y qué 
hacen de la noche que nos reservaban! Como no se 


(1) Un cuarto de dólar: 25 céntimos. 
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vayan de jira... porque, lo que es provisiones no les 
faltan. 

Los miserables habían sacado por las tres noches 
cuatrocientos sesenta y cinco dólares. 

Cuando estuvieron dormidos, y roncando, por más 
señas, me dijo Jim: 

Amo Huck: ¿no le extraña a usted mucho la 
conducta de estos reyes? 

No, no me extraña. 

-—¿¡Cómo no, amo Fuck? 

No me extraña, porque me parece muy natural 
lo que hacen. Lo llevan en la masa de la sangre, 

—Pero, amo Pluck, estos reyes nuestros son unos 
perfectos canallas. Nada más que eso. 

—Por eso mismo, y se portan como canallas. De 
otra parte, todos los reyes son mayormente unos mi- 
serables, según mis noticias y conocimientos. 

—¿Ah, sí? ' 

—Lee algo sobre ellos, y lo verás. Fíjate en Enri- 
que VIIL No había quién pudiera con él. Y no me 
digas nada de Carlos 11, Luis XTV, Luis XV, Jai- 
me 11, Eduardo 11, Ricardo III y cuarenta más, Pues 
¿y todas aquellas heptarquías sajonas? Caínes, Jim, 
Caínes. ¡Ah! ¿Y en dónde me dejas a Enrique VIII 
cuando era joven? ¡ Vaya un capullo! Todos los días 
tenía una esposa nueva, y, al día siguiente, le cortaba 
la cabeza. Pero, nada, como quien pide huevos: “¡ Tú, 
tráeme a Leonor Gwynn!” —decía. Se la traían. A 
la mañana siguiente: “¡ Tú, córtale a esta mujer la 
cabeza !” Y se la cortaban. “¡ Tráeme a Juana Jhore!” 
Y, “aquí la tiene usted”. A la mañana siguiente: 
“Anda, córtale la cabeza”. Y a cortarla se dijo: “¡A 
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ver, que llamen a Rosamunda!”;. y Rosamunda que 
se presenta. A la mañana siguiente: “¡A ver, que 
le corten la cabeza a Rosamunda!” Y cabeza que te 
corto. ¿Eh? ¿Qué te parece, Jim? ¡ Ah, pero todavía 
queda lo od El muy tuno obl ¡daba a sus muje- 
res a que le contaran un cuento todas las noches, y, 
así, consiguió reunir mil y un cuentos, y ¡entonces 
los puso todos en un libro, que tituló: El libro del 
Día del Juicio. Tú no sabes lo que son reyes, yo. Sí; 
y puedo decirte que este rey nuestro es de lo mejor- 
cito que he visto en la Historia. De lo mejorcito, 
no te quepa duda. Á ese- Enrique que te digo se le 
puso su padre, el duque de Wéllington, en la nariz. 
Bueno, ¿y qué hace? ¿Le dice que se presente en 
seguida? No. Nada de eso. Lo manda matar como a 
un gato; y asunto concluído. Figúrate que alguien 
dejaba dinero cerca de donde él estaba. ¿Qué hacía ? 
¡ Tate, se quedaba con él! Figúrate que contrataba 
algo contigo, y tú le pagabas, pero a ti no se te ocu- 
rría no separarte de él hasta que no hiciera lo con- 
venido, ¡tate, te hacía todo lo contrario! Como abrie- 
ra la boca, era para echar un chaparrón de embus- 
tes. ¡Era más embustero!., Este era el amigo En- 
rique; No te quepa duda, Jim. Él hubiera armado 
una zapatiesta en ese pueblo, más grande que la que 
han armado nuestros reyes. Mira, yo no te digo que 
los nuestros sean unos corderos. ¿Por qué he de 
decir una cosa por otra? No, corderitos no son; pero 
que va mucha diferencia entre ellos y aquel morueco 
de Enrique VIII, vaya que sí. Yo no digo más que 
una cosa y es ésta: que los reyes son reyes, y hay que 
ser un poco tolerantes. En general, son unos bandi- 
dos, ¿sabes? Claro, y'es la educación. 
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1—Pues el nuestro piso d a bandido: y canalla ai 
cien leguas. | 

—Como todos, Jindis oe j 

—El duque ya es otra cosa ¡+10 10] 0.1 Rotos 

—Ya es otra cosa) sí, pero no te creas que va mucha 
diferencia. Nada de eso. Claro que para 'ser un du- 
qué no.es tun hueso demasiado duro de' roer. Ahora 
que cuando está borracho, 'es''un rey, pero un bl 
con todas 'sus consecuencias." 

-—Bueno, de cualquier manéra, no quiero más! re- 
yes, amo Huck. No digo más. Y 

—i Tómiad... Como yo: Pero éstos "yá 'están con 

nosotros 'y no hay que olvidár lo que son, y hay qué 
disctilparlos. ¿Dónde estará” ese pueblo dichibso en 
que no haya reyes? . dona 

¿Para qué decirle a' Jim que los nuestros nó eran 
rey ni duque de verdad? Para nada; ganas de buscar 
disgustos. Y, sobre todo, que era lo" que yo decía: | 
no serían duque ni rey, pero nadie vería la diferencia. 

Me fuí a dormir. Jim, como hacía muchas veces, 
no me despertó cuando llegó la hora de mi guardia. 
Al despertarme yo solo, al amanecer, sdlía verlo sen- 
tado en el suelo, con la cabeza entre las rodillas, 
gimiendo y llorando, como una. criatura. Yo nunca 
me daba por enterado: sabía por lo que lloraba. Pen- 
saba en su, mujer, y en,sus hijos, y sentía la nostal- 
gia de su hogar. Era, también, la primera vez que sa- 
lía de su casa. Yo me atrevería a decir que se, prepcu- 
paba tanto de su familia como los blancos, como los 
mismos blancos se. preocupan de ¡la suya. Por muy 
raro que os parezca, Os aseguro que así es. Muchas 
noches, cuando él creía: que yo ya; estaba dormido, 
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se ponía a llorar y a decir entre sollozos: “¡(Ay, mi 
Isabelita! ¡ Ay, pobre Isabelita! ¡¡Ay, mi pobre Jua- 
nito! ¡Qué pena! ¡Qué pena! ¡Cuándo volveré a 
veros!... ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!” 

¡Qué negro más bueno era Jim! 

Pero esta vez, no sé por qué, empezamos a hablar 
de su mujer y de sus hijos. Y me contó lo siguiente : 

—Estoy tan triste, amo Huck, porque hace un rato 
oí ruido en la orilla, como si le pegaran a un niño y 
como si el viento cerrara de pronto una puerta, y esto 
me recordó una vez que fuí muy malo con mi Isabe- 
lita. Tendría cuatro años, cuando me cayó enferma 
con fiebre escarlatina, y por poco si se me muere. Se 
puso buena, y un día la vi echada contra el quicio 
de una puerta. 

“Cierra esa puerta” —le dije—; pero no me hizo 
caso y se puso a sonreírme. Me dió mucha rabia, y 
le grité con todas mis fuerzas: “¿No me oyes? ¡Que 
cierres esa puerta, te digo!” Nada, no se movió y si- 
guió sonriéndome. Entonces, fuí y le dije: “¡Tú ve- 
rás ahora!” Y me fuí para ella y le di unos sopapos 
en la cabeza, tan fuertes, que la hice caer al suelo. No 


hice caso y me metí en la habitación próxima. A los 


diez minutos volví y me encontré con la puerta to- 
davía abierta y a Isabelita llorando amargamente. Yo 
estaba loco de rabia, y me tiré sobre ella; pero, en el 
preciso instante, un golpe de viento, ¡pum!, cierra 
la puerta. Sentí que me ahogaba y sentí... ¡yo no sé 
lo que sentí, amo Huck! Terblando, pero despacito, 
despacito, abrí la puerta y me asomé... ¡Qué grito 
di, amo Huck! ¡Mi niña no se movía! Rompí a llo- 
rar, la cogí en mis brazos. “¡ Ay, mi niña, mi niña! 
¡El Señor Dios perdone al pobre Jim, que él nunca 
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he perdonará a sí mismo, mientras viva!” ¡¡Amo 
Huck, y era que se había quedado sorda y muda!! 
¡Que se me había quedado sorda y muda, amito 
Fuck !! ¡ Mire usted si fuí malo con ella ! ¡ Mire usted 
pi fuí malo con mi Isabelita!..- 


OT ) 0 nta uÉ le til 
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CAPÍTULO II 


JIM, VESTIDO DE REY. (OTRO PASAJERO. INFoR- 
MANDONOS. DESGRACIAS DE FAMILIA, 


Al día siguiente, al anochecer, amarramos la balsa 
bajo un sauce, en un lugar situado entre dos pueble- 
cillos —uno a cada orilla—. El rey y el duque se pu- 
sieron a trazar un plan de campaña para “operar” 
en ellos. Jim le dijo al duque que no se detuvieran 
en aquellos lugares muchas horas, porque él se can- 
saba de pasarse todo un día atado de pies y manos 
en la choza de la balsa. Cuardo nos íbamos a “ope- 
rar” a los pueblos y aldeas, dejábamos al pobre Jim 
atado en la balsa, para que si alguien le veía pensase 
de él todo lo que se le antojara, menos que era un 
negro escapado. Contestó el duque que, verdadera- 
mente, era muy duro tenerle atado todo el día, y que 
procuraría encontrar un medio de allanar el inconve- 
niente, 

El duque era muy ingenioso, y no tardó en dar con 
él. Vistió al negro de rey Lear, con un largo traje 
de indiana y peluca y barba: blanca de cerdas de ca- 
ballo. Después, con sus pinturas de teatro, le pintó 
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la cara, manos, orejas y cuello, de un azul obscuro, 
que le hacía parecer un ahogado de mueve días. Yo 
no he visto cosa más horrible en todos los de mi vida. 

Para terminar dignamente su trabajo, pintó en una 
tabla un letrero que decía: 


Árabe perturbado. Inofensivo cuando no está 


fuera de sus casillas. 


Clavó la tabla a un palo, y el palo a la choza de la 
balsa. Jim estaba satisfecho, y decía que todo era pre- 
ferible a llevarse dos años cada día amarrado y ten- 
dido en el suelo, y muerto de miedo en cuanto se 
oía el menor ruido. Le dijo el duque que ya no de- 
bía preocuparse, y que si se acercaba alguien a la 
balsa, bastaría con que él se presentase y diese 11n par 
de aullidos de bestia feroz para que el curioso tomara 
el pendique. Y no estaba mal pensado. Era muy 
ingenioso, ya digo, el duque de Bridgewater. Ahora 
que a mí me parecía que la mayor parte de los que 
pudieran acercarse no esperarían el par de aullidos de 
bestia feroz para salir corriendo. No, no parecía un 
muerto; parecía mucho peor, 

Los muy pillos querían volver a explotar el timo 
de la Sin Par, porque dejaba dinero como ninguno; 
pero no se atrevían, temiendo que se hubiese repar- 
tido por la comarca la noticia de las últimas repre- 
sentaciones. Por el momento, no se'les ocurría nin- 
guna nueva operación; pero dijo el duque que se ex- 
primiría los sesos y que, al cabo de una hora o dos, 
tendría ya trazado un buen plan de campaña. El rey 
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dijo que iría a uno de los dos pueblos, sin plan nin- 
guno, confiando sólo en la Providencia, que le con- 
duciría, seguramente, por el camino más provechoso 
—«quería decir en el diablo; me consta—. En el últi- 
mo pueblo en que estuvimos nos compramos todos 
sendos trajes, y, así, el rey se puso el suyo nuevo, 
y me dijo que yo me pusiera el mío. El del rey era ne- 
gro, y no saben ustedes lo estirado y solemne que 
resultaba el calvo. ¡Es menester ver cómo el vestido 
cambia el aspecto de las personas! ¡Qué barbari- 
dad! Antes daba pena verlo, y ahora, cuando se qui- 
taba, en un saludo, su castor nuevo, y se inclinaba y 
sonreía, parecía el mismo Leví saliendo del arca. Jim 
limpió la canoa, y yo preparé mi remo. A unas tres 
millas más arriba del pueblo estaba, anclado, un va- 
por muy grande —a un par de horas de nosotros—, 
y dijo el rey: y 

—Creo que no voy mal vestido. Mejor será que 
diga en el pueblo que vengo de San Luis, o de Cin- 
cinnati, o de otra gran ciudad. Mira, Huck, pon la 
proa hacia aquel vapor. Iremos en él al pueblo. 

¿No tuvo que repetírmelo ¡Iba a montarme en un 
vapor grande! Alcanzamos la orilla a media milla del 
pueblo, y, entonces, ya en mejores aguas, aprete de 
firme hacia el vapor. Poco después nos encontramos 
con un joven aldeano que se limpiaba el sudor -—ha- 
cía una calor terrible—, sentado en un tronco de ár- 
bol. Su aspecto era de una inocencia y de una honra- 
dez que predisponían en su favor. ¡Un muchacho 
simpático, vaya! A cada lado, en el suelo, tenía una 
maleta. 

—Hunde la proa en la orilla —me dijo el rey. 


A A, 
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Obedecí. Después, dirigiéndose al aldeano: 

—¿ Hacia dónde vas, joven? 

-—Hacia aquel vapor. Voy a Orleáns. 

Pues, mira, sube en la canoa, si quieres. Espera 
un segundo: mi criado te ayudará a embarcar el equi- 
paje. ¡ Adolfo, salta a tierra y ayuda a ese joven! 

Adolfo era yo, indudablemente. Le ayudé a em- 
barcar las maletas y partimos los tres. El joven se 
mostraba muy agradecido y decía que era espantoso 
tener que llevarse uno mismo las maletas con aquel 
calor. Le preguntó al rey que adónde iba, y el rey 
le contestó que venía del pueblo de enfrente, en don- 
de había estado por la mañana, y que ahora iba a ver 
a un amigo que vivía en una granja a pocas millas de 
allí. El joven le dijo: 

—Al principio, cuando le vi, me dije: “Ése es 
Mr. Wilks, seguramente, y puede, puede que llegue 
todavía a tiempo”. Pero después, tuve que decirme: 
“No, no es él, Mr. Wilks no iba a venir por el río en 
una canoa”. No es usted Mr. Wilks, ¿verdad ? 

-—No, me llamo Blodgett; Alejandro Blodgett; el 
reverendo Alejandro Blodgétt, creo que puedo de- 
cir, pues que soy un pobre ministro del Señor. Pero, 
de cualquier manera, es muy lamentable que míster 
Wilks no llegue a tiempo adonde debe llegar, y, so- 
bre todo, si ello le supone perjuicios, 

—Perjuicios materiales, no; porque, sea como sea, 
lo que le corresponde no habrá quién se lo quite. Aho- 
ra, que no ha podido ver morir a su hermano Pedro 
—puede también que a él no le importe, pero nadie 
se atrevería a decirlo—. Crea usted, señor, que su 
hermano hubiera dado mundos por verle antes de 
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morir. En las tres semanas últimas no hablaba de 
otra cosa. No se veían desde que eran unos zagales. 
Para más desgracia, ha muerto sin haber visto nun- 
ca a su hermano Guillermo -—un sordomudo, ¿sabe 
usted?, que tendrá ahora unos treinta o treinta y cin- 
co años—. Pedro y Jorge fueron los únicos herma- 
nos que se vinieron a América. Jorge era casado, y 
él y su mujer murieron el año pasado. Ya no que- 
dan más hermanos que Guillermo y Harvey, y, como 
le digo, no han podido llegar a tiempo. 

—Pero, ¿no se les avisó? 

—¡Oh, sí! Hace unos dos meses, cuando Pedro 
cayó enfermo, porque, desde un principio, dijo el 
pobre que tenía el presentimiento de que no levan- 
taría cabeza. Y es que era ya muy viejo, y las hijas 
de Jorge, demasiado jóvenes para atenderle como él 
necesitaba, excepto María Juana. Figúrese usted si 
el infeliz se sentiría solo desde que su hermano Jor- 
ge y su cuñada murieron. Pero, a quién quería ver 
a todo trance era a Harvey; claro que a Guillermo 
también, porque era uno de esos hombres que sien- 
ten un gran horror de hacer testamento. No ha deja- 
do más que una carta para Harvey, y se dice que en 
ella le indica a su hermano el sitio donde tiene es- 
condido el dinero y la manera cómo ha de repartirse 
el resto de su hacienda, para que las hijas de Jorge 
no resulten perjudicadas. Jorge, ¿sabe usted?, no 
dejó un cuarto. Como Pedro no quería hacer testa- 
mento, lo único que consiguieron sus amigos fué que 
escribiera esa carta. : 

—¿Y por qué sabe usted que Harvey no ha veni- 
do? ¿En dónde vive? 

—¡Oh, vive en Inglaterra! En' Sheffield, y es 
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sacerdote, En América no ha estado nunca. Lo que 
es tiempo para venir no le ha sobrado, no; y, además, 
puede que ni haya recibido la carta. 

—Una lástima, una verdadera lástima que el des- 
dichado Pedro no haya podido ver a sus hermanos 
antes de morir. ¡Qué dolor! Y usted va a Orleáns, 
¿verdad? 

—$S1; pero allí embarcaré el viernes próximo para 
Río de Janeiro, en donde viven unos tíos míos. 

) —Sí; es un viaje bastante largo, pero agrádabilí- 
simo. ¡Quién pudiera hacerlo!... ¿María Juana es la 
mayor, creo haberle oído decir?... ¿Qué edad 
tienen ? 

—María Juana, diez y nueve; Susana, quince, y 
Joaquina, unos catorce. Joaquinita... ¡es más buena! 
¡más caritativa!... ¡Lástima que sea labihendida! 

—¡ Caramba, labihendida!... ¡ Pobrecilla! ¡ Y haber 
quedado las tres solas en el mundo!, ¡en este viejo 
mundo, cruel! 

-—Anda, ¡ y pudieron haber quedado en peores con- 
diciones! Pedro tenía muy buenos amigos, que ahora 
cuidarán de las niñas; entre otros, Hobson, el predi- 
cador anabaptista, y el reverendo Lot Hovey, y Ben 
Rucker y Abner Shakleford, y Levi Bell, el abo- 
gado, y el doctor Robinson, y la viuda Bartley, y qué 
sé yo cuántos más. Y éstos no son más que los 
íntimos, de los que Pedro solía hablar cuando escri- 
bía a su familia. Figúrese usted si sabrá Harvey a 
quiénes dirigirse cuando venga. 

Bueno; el viejo siguió preguntando, y preguntan- 
do, hasta dejar al muchacho completamente vacío. 
Que me empalen si no se enteró de todo lo que se re- 
fería al dichoso pueblo, a la familia Wilks y al dia- 
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blo. ¡Qué hombre! ¡Lo que logró saber!... Pedro 
fué curtidor; Jorge, carpintero; Harvey, un sacer- 
dote disidente, y así, hasta no acabar nunca. 

Y aun preguntó: 

—¿Y por qué tiene usted que ir al encuentro del 
vapor ? 

—Porque es de Orleáns y temo que no pare en 
el pueblo. Cuando son tan grandes como éste no pa- 
ran por una simple llamada. Si fuera de Cincinnati, 
sí pararía. 

—Pedro Wilks era persona pudiente, ¿verdad ? 

Oh, sí, sí; mucho! Tenía casas y tierras, y se 
dice que ha dejado en efectivo y escondidos, no se 
sabe en dónde, unos tres mil o cuatro mil dólares. 

—¿Cuándo dices que murió ? 

—No, no lo he dicho aún; pero murió anoche. 

-—¿Los funerales, claro, serán mañana ? 

—Sí, al mediodía. 

-—¡ Qué pena! ¡Qué pena más horrible! Pero, unos 
primero, otros después, todos hemos de emprender 
el mismo camino. Por lo tanto, lo que hace falta es 
estar siempre preparado, ¿verdad, hijo mío? 

—Eso es lo que hace falta, sí, señor. Mi madre lo 
está diciendo siempre. 

El vapor, cuando llegamos nosotros, casi había 
acabado de cargar, y estaba dispuesto a zarpar de un 
momento a otro. El rey no dijo nada de que subié- 
ramos a bordo. Un paseo en vapor que me perdí... 
En cuanto zarpó, el rey me hizo remar por espacio 
de una milla hasta llegar a un lugar solitario, eh que 
desembarcamos. . 

—Ahora, echa a correr y tráeme al duque y los 
dos maletines nuevos, Si ya se ha ido al pueblo de 
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la otra orilla, ve por él, de todas formas, y tráemelo 
aquí, y dile que no se preocupe de nada. ¡Conque, 
arrea! ¡VES ea 

¡Yo me di cuenta en seguida de lo que se trataba ; 
peto me callé, desde luego. Cuando volví con el du- 
qué escondimos la canoa; se sentaron ellos en el tron- 
co de un árbol y se pusieron a hablar. El rey le refi- 
rió al pie de la letra todo lo que el joven le había 
dicho, y, mientrastanto, procuraba hablar con acen- 
to inglés. No, para ser un hombre tan ordinario como 
era, ho lo hacía mal del todo, no se crean ustedes... 
Yo AN sé imitarle; ¿para qué voy a intentarlo? Pero 
él lo e bastante bien, ya digo. 

— ¿Qué tal anda usted —preguntó el rey al du- 
que-—len eso de imitar a un sordomudo? 

El duque respondió que lo dejaran a él solo. Ya 
había representado una vez en el teatro un tipo de 
sordomtudo. Eso corría de su cuenta. 

Los dos de acuerdo, esperaron un buque. A media 
tarde llegaron dos; pero no venían de muy lejos. Al 
fin' llegó un vapor muy grande y lo hicieron parar. 
Echaron un bote al agua y subimos los tres a bordo. 
Venían de Cincinnati, y cuando supieron que tenía- 
mos que desembarcar a unas cuatro o cico millas, 
armaron una zaragata fenomenal, con sus blasfemias 
y juramentos correspondientes, y terminaron asegu- 
rándonos que no pararían para que desembarcára- 
mos. Pero el rey no se alteró y propuso: 

-—Si hay señores dispuestos a pagar un dólar por 
milla -—y por barba—, ¿se les dejará desembarcar en 
donde más les convenga ? 

Renació la calma, y, como por ensalmo, se pusie- 
ron todos de acuerdo. Y así se hizo, Llegamos al pue- 
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blo, echaron un bote y desembarcamos. Dos docenas) 
de personas, lo menos, se acercaron a la orilla cuan, 
do vieron venir hacia ella un bote. El rey, adelar- 
tándose, preguntó : ! / 

—Señores: ¿puede decirme alguno dónde vive Pe- 
dro Wilks? / 

Se miraron unos a otros, como preguntándose: 
“¿Qué le decimos a este hombre?” Después, uno de 
ellos, muy amablemente: / 

'—Yo lo siento con toda mi alma, señor; perf lo 
más que puedo decirle es dónde vivía ayer pgr la 
tarde. 

No había acabado de pronunciar sus últimas fpala- 
bras, cuando el muy bribón del viejo se dejó caef con- 
tra él, reclinó la cabeza en su hombro y se puso a 
gritar: 

—¡Ay! ¡Ay! ¡Pobre hermano mío! ¡Pobre her- 
mano mío! ¡Muerto! ¡Muerto! ¡Oh, qué desgracia, 
qué desgracia tan grande! 1901 

Se volvió gimoteando al duque, le hizo unas cuan- 
tas cosas raras con las manos... y no necesitó más. 
Bridgewater dejó caer al suelo las maletas y se puso 
a llorar y a gritar como un condenado. ¡Que me ds- 
pen si no formaban los dos la pareja más acabada 
de trapalones y fulleros que he visto en mi vida! | 

Claro, todos los rodearon y les dijeron las más 
tiernas frases de consuelo; no consintieron que Mos 
dos bandidos subieran la colina cargados con las fma- 
letas y se las quitaron de las manos. Ellos se apoya- 
ban ahora en uno, ahora en otro y se deshacíaw en 
lágrimas. | 

Refirieron al rey los últimos momentos de Pedro, 
y el rey se volvió al duque y se los repitió haciendo 
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idioteces con las manos. ¡Cómo lloraban los dos! 
¡Que me tiñan, que me conviertan en un negro es- 
clavo si he visto en mi vida dos bribones más gran- 
des! Bueno; era como para avergonzarse de la raza 
humana. 


CAPÍTULO III 


/ 

¿SON ELLOS? (CANTANDO EI. “GLorIa Parr”. Po- 

DEMOS PASARNOS SIN CUATROCIENTOS QUINCE DÓ- 

LARES. (LAS CUENTAS, CLARAS. PELIGROSA INVER- 
SIÓN DE FONDOS. 


La noticia cundió por el pueblo en dos minutos. 
La gente corría por las calles, algunos a medio ves- 
tir. Pronto nos vimos rodeados de una gran multi- 
tud que, al andar, hacía más ruido que un regimiento 
en marcha. Las ventanas y las puertas estaban llenas 
de curiosos. A cada momento se oía a uno gritar des- 
de una cerca: 

—¿Son ellos ? 

A lo que alguno de nuestros acompañantes contes- 
taba: 

—¿Que si lo son? Puedes apostar lo que quieras. 

Cuando llegamos a la casa —por la calle no se po- 
día dar un paso—, vimos a las tres sobrinas, que es- 
peraban en la puerta. María Juana era pelirroja, 
pero daba lo mismo: ¡Era más bonita!... ¡Tenía un 
brillo en los.ojos!... Sin duda, era por la alegría de 
ver a sus tíos. 
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El rey abrió los brazos y María Juana se arrojó 
en ellos, mientras la del labio partido se arrojaba: en 
los del duque. Muchos, especialmente las mujeres, llo- 
raban de alegría, al ver a las huérfanas en brazos de 
sus tíos, a quienes, las pobres, creyeron no volver a 
ver más. 

El duque no soltaba a la labihendida, y el rey tuvo 
que darle un codazo disimuladamente —a mí no se 
me escapa nada-— para que acabara de una vez. Bus- 
có el féretro y lo vió en el fondo de la habitación, $0- 
bre dos sillas. Entonces, un brazo de cada uno en el 
hombro del otro, y la otra mano limpiando las abúm-* 
dantes lágrimas, avanzan hacia él muy despacio y 
muy solemnes. Todo el mundo se echa atrás para 
dejarles paso. Se hizo un profundo silencio. ¡$sss! 
¡Ssss! Los hombres se descubrieron e inclinaron, la 
cabeza... Se oía el vuelo de una mosca. Cuando lle- 
garon junto al féretro se inclinaron, contemplaron 
el cadáver y estallaron en un llanto que se oía en Or- 
leáns, seguramente. Después se abrazaron los dos, 
cada uno apoyando la barba en el hombro del otro, 
y durante tres, o quizá cuatro minutos, hicieron más 
agua que puede hacer nadie en el mundo, Y lo peor 
fué que todos se pusieron a hacer lo mismo. ¡ Vaya si 
mojaron el cuarto! Se puso cada uno a un lado del 
cadáver, se arrodillaron, la cabeza apoyada en el fé- 
retro y empezaron a rezar en voz baja. ¡Qué bar- 
baridad! No pueden ustedes figurarse el efecto que 
esto hizo en los presentes. Todos cayeron de rodi- 
llas y atronaron el espacio con unos sollozos verdade- 
ramente desgarradores. Las mujeres se iban a las so- 
brinas del difunto, y, a lágrima viva, sin decir una 
palabra, las besaban en la frente; después les ponían 
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las manos en la cabeza, miraban a la altura, dispara- 
ban unos cuantos sollozos más y se salían de la ha- 
bitación, para que las otras mujeres pudieran hacer 
lo mismo. ¡Señor; y qué cosa más desagradable ! 

En fin, poco a poco, se fué calmando el rey, se le- 
vantó, avanzó unos pasos y se preparó para decir 
un discurso, regado por las más ardientes lágrimas. 
Había sido una dolorosa prueba para él y su herma- 
no perder al difunto. ¡ Y perder al difunto sin haber- 
le visto con vida! ¡Y después de un viaje de cuatro 
mil millas, señores! ¡Ah!, dolorosa prueba, en ver- 
dad, pero endulzada y santificada por aquellas manifes- 
taciones de simpatía y afecto y por aquellas sacratísi- 
mas lágrimas de que se veían rodeados. Dió las gra- 
cias a todos desde lo más profundo de su corazón y 
desde lo más profundo del corazón de su hermano, 
porque palabras, palabras no tenía con qué expresar- 
se dignamente. Las palabras son algo imperfecto y 
frío, 

Y así hasta que se cansó de decir sandeces por el 
estilo. Terminó con un “Amén” de lo más santurrón 
y beato que puede darse, y se dejó ir y se deshizo en 
sollozos, suspiros y lágrimas 

Alguien, en seguida, atacó el Gloria Patri. A la 
primera se unió otra voz, y a éstas, otras, y otras, 
hasta formarse un coro que se desgañitaba. 
¡Aquello le confortaba a uno! Se sentía uno tan 
bien como en la iglesia; y es que es lo que yo digo: 
que la música es una gran cosa. Después de tanto 
llanto, ¡cómo nos refrescó a todos aquel bendito (Glo- 
ria Patri, cantado a coro!... ¡Magnífico! 

Después volvió el rey a dar gusto a sus quijadas, 
y dijo que tanto él como sus sobrinas se considera- 
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rían muy honrados si algunos de los íntimos de la 
casa querían cenar con ellos aquella noche. ¡Ah, si 
su pobre hermano, que no lejos yacía, pudiera ha- 
blar, ya sabía él a quienes nombraría, a aquellos a 
quienes el muerto amaba tanto, a aquellos cuyos nom- 
bres tantas veces mencionó en sus cartas a él —al 
vivo—, verbigracia: el reverendo Mr. Hobson, el diá- 
cono Lot Hovey, y Mr. Ben Rucker, y Abner Shack- 
leford y Levi Bell, y el doctor Robinson, y las espo- 
sas de todos éstos, y la viuda Bartley. 

El reverendo Hobson y el doctor Robinson habían 
salido al campo, juntos, de caza; quiero decir: el mé- 
dico había ido 4 embarcar a un enfermo para el otro 
mundo, y el sacerdote a vestirlo y prepararlo para el 
largo viaje. Bell, el abogado, estaba en Lousville, 
ocupado en asuntos de su profesión. Pero los otros 
estaban allí y se acercaron al rey, y le dieron fuertes 
apretones de mano y las más expresivas gracias. Des- 
pués hicieron lo mismo con el duque, pero sin hablar, 
contentándose con sonreír y menear la cabeza, mien- 
tras él hacía mil signos con las manos y gritaba: 
““; Goo-goo-goo!”, como un niño de pañales. 

El rey no se cansaba de hablar y de preguntar co- 
sas, y más cosas, sobre los vecinos; pero sobre todos, 
todos, todos, gatos y perros, y de recordar cuantas 
cosas pasaron en el pueblo, de algún tiempo a enton- 
ces, y en la familia de Jorge o en casa de Pedro. Mu- 
cho se cuidaba de repetir, una vez y otra, que Pedro 
se lo escribía todo, todo. ¡ Mentira, figúrense! Lo 
que sabía él se lo había sacado al joven que llevamos 
en la canoa al vapor de Orleáns. 

María Juana fué por la carta que había dejado 
escrita su tío y se la dió al rey, quien la leyó en voz 
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alta, llorando a más no poder, A las niñas dejaba la 
casa en que había vivido y muerto, y tres mil dóla- 
res, y a los dos hermanos, Harvey y Guillermo, la 
fábrica de curtidos —que marchaba viento en popa 
y varias casas y tierras, por valor de siete mil dóla- 
res, más tres mil dólares en efectivo. La carta decía 
también el sitio de la cueva en donde estaban ocultos 
los seis mil dólares. 

Los dos bribones dijeron que iban a buscarlos: en 
seguida, para hacer el reparto con toda claridad ya 
la vista de todos. Yo debía acompañarlos con una 
bujía. En efecto, bajamos los tres a la cueva, cerra- 
mos la puerta por dentro, buscaron y encontraron el 
saco de dinero, lo volcaron en el suelo, y les digo a 
ustedes que daba gloria ver aquellos discos tan rubios 
y tan brillantes. ¡ Y que no echaban lumbre los ojos 
del rey! Dió unos golpecitos al duque en la espalda 
y le dijo: 

—¡ Y que no está esto bueno, ni nada! ¡Que no, 
que no! Amigo Bridgewater, esto vence en rendimien- 
tos a la Sin Par, ¿no estamos de a“ierdo? 

El duque estaba de acuerdo cor. él. Se abalanza- 
ron al saco, tiraron algunas monedas al aire y las 
hicieron sonar en el suelo. 

1:l rey, decía : 

-—No hay que hablar más. El oficio que a nosotros 
más nos conviene, ilustre Bridgewater, es éste de ser 
hermanos de un hombre rico, y muérto, y represen- 
tante de sus sobrinas herederas. Nada, nada: es lo 
mejor. Nosotros podemos decirlo, que lo hemos sido 
ya todo en este mundo. 

Cualquiera persona razonable se hubiera contenta- 
do con aquella pila de dinero. sin: pararse en cóntarla. 
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Ellos, no. La contaron, y faltaban cuatrocientos quin- 
ce dólares. 
El rey protestaba: , . Ñ 
¡Por vida de!... Pero, ¿qué demonio haría A 
muerto con estos cuatrocientos dólares que faltan? 
Se disgustaron mucho y buscaron por todas partes, 
entonces dijo el duque: 
4 —Bueno; no hay que olvidar tampoco que el po- 
bre hombre ¡estaba muy enfermo. Sin duda, se equi- 
vocó en la cuenta. Eso es, se equivoco. Lo mejor que 
hacemos es no preocuparnos y dejar las cosas como 
pa ls 
están. Y creo que podemos pasarnos muy bien con 
cuatrocientos quince dólares de menos. le 
—Claro que sí, que podemos pasarnos muy bien 
sin ellos. Pero lo que a mí me preocupa es la cuenta, 


Aquí, amigo mío, hay que trabajar con las. cartas : 


boca arriba, y ser claros y terminantes. Debemos su- 
bir este dinero y contarlo delante de todo el mundo, 
Hay que evitar la más leve sospecha, y cuando el 
muerto dice que ha dejado seis mil dólares, nosotros 
no podemos... LON % 
ll Una idea! ¡ Cubramos el déficit con nuestro Ñ 
nero particular —y empezó a sacarse dólares de los 
bolsillos. ' ' 
—¡¡Admirable, magnífico, duque! Tiene usted lo 
que se llama un cerebro privilegiado. il 
Y se puso, como el duque, a sacarse monedas de 
dede ¡ PAE e 
bolsillo y a apilarlas cuidadosamente, AN 
Cuando los seis mil dólares estuvieron lo suficien- 
temente claros : y y 
—¡ Calle! —exclamó el duque—. ¡Se me ha ocu 
rrido otra idea! Subamos, contemos el dinero de- 
lante de-todo el mundo, y démoselo a las niñas. 


A 
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-— Dios mío de mi alma, duque, qué cosas se le ocu- 
rren! Es la idea más brillante que jamás se le ocu- 
rrió a un hombre sobre la tierra. No me cabe duda: 
es usted la cabeza más fuerte del siglo. ¡Qué hom- 
bre! ¡Muy bien! ¡Muy bien! Lo primero es evitar 
en ellos la más ligera duda. 

Subimos, y todos los presentes se pusieron alre- 
dedor de la mesa. El rey contó el dinero y formó 
veinte pilas de a trescientos dólares. Cien ojos se cla- 
varon codiciosos en ellas. En seguida, volvieron a 
echarlas en el saco, y el rey se hinchó de nuevo para 
pronunciar otro discurso. 

Y, en efecto: 

—Amigos —-empezó—: mi pobre hermano, que 
ahí yace, ha sido generoso para los que ha dejado 
atrás, en este valle de lágrimas. Generoso ha sido 
para estos tres encantos de criaturas que él tanto ama- 
ba, y cuyo padre y cuya madre, al morir, dejáronlas, 
el uno, huérfanas de padre, la otra, huérfanas de ma- 
dre. Pues bien, nosotros que le conocíamos, estamos 
seguros de que hubiera sido aún mucho más gene- 
roso con ellas, si el pobre no hubiera temido ofender 
a mi hermano y ofenderme a mí. ¿Que no? ¿Que no? 
No me cabe la menor duda, señores y amigos, no me 
cabe la menor duda. Partiendo de este punto, ¿qué 
hermanos seríamos nosotros si nos ciñiéramos estric- 
tamente a su voluntad escrita? ¿Y qué tíos sería- 
mos nosotros si no titubeáramos en robar —¡en ro- 
bar, síl— a estos dulces y tiernos capullos que él tan- 
to idolatraba? Si yo conozco a Guillermo —y creo 
que lo conozco—, él, él... Bueno, lo mejor es pre- 


guntarle, 
Se volvió e hizo al duque una colección inacaba- 
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de No Signos, con las manos. El duque, al principio 
pri lo te pe en seguida, fingió eno 
terarse, O sobre' el rey, como loc Í 
raro! oco de alegrí 
y le dió, lo menos, catorce o quince abrazos lero" 
ao siguió el viejo: 
Ala MT: e 
Pl di sabía. Creo que todos estaréis convenci- 
pe VACA boa, US mi ea sobre este asunto 
h ña, Susana, Joaquina, t itle- 
Ea omad el dine- 
: a ) ne 
O, eme todo, Es dádiva generosa del que ahí 
de r10, pero satisfecho. 
Pa 10 ía Juana le saltó a los hombros, y Susana y la 
Sl ceci cayeron sobre el duque, y se entre- 
g Ss cinco a un verdadero escá 
cándalo de abr. 
y besos. Los presentes s Ñ pri 
0. e acercaron a felicitar 
des elicitarlos con 
Sl hondo cd los ojos, y entre grandes exclama- 
del ¡AN qué almas más buenas! ¡Qué acción 
ma Plica ¡Qué generosidad ! 
1 y de 
Rea (200 después, ATEN a hablarse del difun- 
, qué era, de la pérdida | 
a que represen- 
20 0 AO, pe todos, y así PO ara Al 
abo de inutos entró en la estanci 
de a estancia un caba- 
y d mi y fuerte, y se, puso a escuchar. en silencio 
adie, tampoco, le hablaba a él, porque el rey estaba 


en el uso x 
1AbidA. so de la, palabra y todos pendientes de sus 


Decía el rey: 


MEA, a que eran amigos íntimos del difunto 
al EN por qué los invito a cenar esta noche, Pero 
, mañana, queremos qu “el 
ñana e venga todo el mun- 
do, porque él respet do | pu 
aba a todo el mu porque é 
1do, por 1 
amaba a todo el mund 1 ade Ur 
a O, y así, es de razón 
4 ue 
orgías fúnebres asista todo el mundo. NAO 


ATI 
Y de esta manera SIguió incansable, como s1 go- 


34. MARK TWAIN 


zara escuchándose, y a cada momento repitiendo lo 
de las orgías fúnebres, hasta que el duque, desespera- 
do, se decidió a salvar, como pudiera, el compromiso. 

Escribió en un papel “exequias, viejo idiota”, le 
hizo tres o cuatro dobleces y se lo,tiró al rey por 
encima de las cabezas de los presentes. 101 rey lo leyó, 
se le metió en el bolsillo y explicó: / 

—Pobre Guillermo, tan afligido como está y no 
se le escapa un detalle, Me dice que invite a todo el 
mundo a los funerales, y que los reciba a todos de la 
forma más! amable que mi dolor me permita. No 
tenía por qué habetse molestado: en/eso estaba yo, 
precisamente. 1% 

Y siguió adelante con su discurso, perfectamente 
tranquilo y cayendo de vez en cuando en'lo de las 
orgías fúmebres como si tal cosa, De pronto, salió 
diciendo: ) Ad 

—Digo orgías, mo porque es la palabra corriente, 
porque no lo es —exequias, es el término usual—, 
sino porque/la palabra orgias está mejor empleada. 
En Inglaterra ya no decimos exequias. Ahora, en 
Inglaterra, decimos orgías. Orgías es mejor, porqué 
expresa el sentido más exactamente, Es úna palabra 
que Viene del griego ergo, fuera, abierto, y del he- 
breo jeesum, plantar, cubrir... De aquí que orgías 
fúnebres /sienifiquen funerales públicos. 

No había dos como él en el mundo. Era mucho 
hombre. Entre tanto, el caballero que había entrado 
minutos antes, se reía en sus barbas. ¡ Señores, qué 
caras de asombro! No se oía mas que: “¡Pero doc- 
tor! ¡Pero doctor!”, hasta que Abner Shackleford 
le dijo: 
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—Pero, Robinson, ¿es que no sabe usted ?... Este 

señor es Harvey Wilks. | 

El rey sonrió; bueno, sonrió a la fuerza, y exten- 
diendo el brazo: 

.—¿Es eel médico —preguntó— y entrañable ami- 
go de mi pobre hermano? Señor... hi 

-—Guárdese usted sus manos en los bolsillos —-con- 
testó el ¡médico ¿Y usted es inglés? ¿Y es usted 
quien se figura que habla como un inglés? Es la imi- 
tación más grosera que he visto.en mi vida. ¡¡; Usted, 
hermano de Pedro Wilks! ¡Usted es un timador in- 
decente, eso es lo que es usted! 

¡Dios mío de mi alma! En un segundo, el médico 
se vió rodeado de toda aquella gente, que trataba de 
calmarle, de explicarle y de sacarle de su error. Har- 
vey había demostrado, de cuarenta formas distintas, 
que era el verdadero Harvey, y conocía a todo el 
pueblo por sus nombres, ¡hasta' los nombres de los 
perros! ¡Vamos! ¡Vamos! No había que lastimar 
los sentimientos de Harvey, ni los de las niñas, ni 
los de nadie, Pero, nada, tiempo perdido. El médico 
siguió despotricando y diciendo que el ciudadano que 
quiere pasar por inglés y no sabe imitar mejor el 
acento, no es mas que un fullero y un timador. Las 
pobres niñas, colgadas del cuello del rey, lloraban has- 
ta deshacerse. 

De pronto, el médico se volvió a ellas y: les dijo: 

—Fuí amigo de vuestro padre y soy vuestro ami- 
go, y como amigo, y muy honrado, y muy decente, 
que quiere: protegeros y evitaros cuantos daños y 
sinsabores sean posibles, os aconsejo que volváis la 
espalda a ese bribón, y lo arrojéis de aquí con. viento 
fresco y con todo su griego y todas sus etimologías 


, 
Y 
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del demonio. Ese hombre es un impostor y se ha ve- 
nido aquí con una colección de nombres y otros de- 
talles que habrá recogido sabe Dios cómo, y que vos- 
otras consideráis como pruebas. ¡Y lo peor es que 
aún os “ayudan estos idiotas dde amigos, que podían 
tener el ojo más afilado! María Juana Wilks, sabes 
muy bien que tienes en mí un amigo, y un amigo 
desinteresado. Ahora, escúchame : arroja de esta casa 
a este bandido. Te lo ruego yó: ¿Qué dices? 

María Juana se irguió —-¡Se puso más guapa!l— 
y dijo: 

—¡ Esta es mi respuesta! -—y cogió el saco de di- 
nero y lo puso en manos del rey=. Toma estos seis 
mil dólares e inviértelos para mí y mis hermanas del 
modo que más te convenga, y no me des recibo de 
nifigunia clase 0d purisio 1h nen y 

Y se cogió por un lado'a la cintura del rey, y Su- 
sana y la labihendida hicieron lo «musmo por el otro 
lado. El concurso: aplaudió: y pateó «entusiasmado, 
mientras el rey levantaba la cabeza y sonreía orgu- 
lloso. DAR, 

Dijo el médico :* al p 

Perfectamente. Yo me lavo las manos. Pero, 
no lo olvidéis: ¡no tardará mucho el día en que pen- 
séis con horror y con náuseas en lo que aquí ha su- 
cedido hoy. JN 

Y se fué.” Obrlee 9 

Muy bien, doctor replicó el rey; burlándose—, 
citando llegue el día de las náuseas: le llamaremos a 
usted: sy 
Resonó una carcajada general, y hasta dijeron que 
la ocurrencia tenía una gracia loca. 
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¡CAPÍTULO EV orton 
1 ab AN 
Un rEY praboso. EL AYUDA DE CAMARA DEL REY, 
LA LABIMENDIDA ME PIDE PERDÓN. | ESCONDIDO 
EN EL CUARTO, HUCK COGÉ EL DINERO. 
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Bueno, pues: cuando. se: fueron todos, el «rey pre- 
guntó a María Juana que cómo andaban de habita- 
ciones disponibles, y ella contestó. que disponía de 
una, que sería para tío Guillermo, y que su propio 
dormitorio se lo cedería a: él, al tío Harvey, y ella 
dormiría en un catre, en el cuarto de sus hermanas. 
En el sotabanco había un jergón, y «dijo el rey que 
sería para su criado —para mí, quiso decir. 

María Juana nos llevó arriba y nos enseñó su ha- 
bitación y las de sus hermanas, que no eran feas; 
sencillas, pero bonitas. Dijo que quitaría de su dor- 
mitorio sus trajes y trapos si le molestaban. al.Itío 
Harvey, pero el tío Harvey respondió que de ninguna 
manera. Los: trajes: colgaban de las paredes, «y. 'esta- 
ban cubiertos: por una especie de cortina de indiana 
que llegaba hasta el suelo, En un rincón había un 
baúl viejo; en otro, una funda de guitarra, y /por 
todas partes muchas baratijas; enfin; esas baratijas 
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con que las muchachas adornan siempre sus habita- 
ciones. El rey dijo que, precisamente, aquellos ca- 
chivaches hacían más' íntimo el dormitorio, y que, 
por lo tanto, no los moviera de allí. El dormitorio 
del duque era mucho más pequeño, pero resultaba 
muy bien. Mi sotabanco tampoco estaba mal del todo. 

Por la noche cenaron fuerte. Estaban todas las 
mujeres y todos los hombres que ya había visto du- 
rante el día. Yo servía al rey y al duque, y me que- 
daba siempre a cierta distancia de sus sillas, y los 
negros servían a los demás. María Juana ocupaba la 
cabecera de la mesa, con Susana a su lado, y no 
hacía mas que decir que los bizcochos eran muy ma- 
los, que las conservas eran una calamidad, y que el 
pollo no se podía comer... En fin, todas esas cosas 
que dicen siempre en: la mesa las mujeres para que 
uno conteste: “Ah, no, señorita! ¡No faltaba más! 
¡todo está para chuparse los dedos”. Y así fué. Yo 
no oía mas que: “¿Pero cómo puede usted dorar los 
bizcochos de esta manera? Pues, ¿y los pepinillos? 
¿Dónde, caramba, encuentra usted estos pepinillos ?”; 
y así, una de bambolla paparruchera que no se aca- 


baba nunca. Lo que hacen siempre los convidados, 


figúrense ustedes. 

Terminada la cena principal, yo y la del labio par- 
tido nos fuimos a cenar a la cocina. A cenar con las 
sobras, pero muy bien. Mientras, las otras dos her- 
manas ayudaban a los negros a levantar la mesa. La 
del labio partido empezó a preguntarme cosas sobre 
Inglaterra, y bien sabe Dios que las pasé horribles. 
¡Horribles! 

Me dijo: 

—¿Has visto al rey alguna vez? 
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—¿A quién? ¿A Guillermo IV? Ya lo creo que sí. 
Va a nuestra misma iglesia. 

Bien sabía yo que Guillermo 1V murió hace tiem- 
po, pero no dije esta boca es mía. Y, así, cuando me 
oyó que iba a nuestra misma iglesia se extrañó: 

—¿Cómo? ¿A vuestra misma iglesia? Pero, ¿como 
de costumbre? 

—Sí, sí; no suele ir a otra. Su banco está precisa- 
mente frente al nuestro; no al lado del púlpito, sino 
al otro. Está muy bien aquello. 

-—Yo me creía que el rey vivía en Londres. 

—Pues, ¿en dónde va a vivir? 

—Pero, tú y tus amos, ¿no vivís en Sheffield ? 

Vi que había metido la pata. Fingí estar' muy ocu- 
pado metiéndole el diente a un hueso de pollo, a ver 
si, mientras, se me ocurría algo. Y se me ocurrió. 

—Lo que yo digo es que el rey tiene. costumbre 
de ir a nuestra iglesia... cuando está en Sheffield. 
En verano, claro, que se viene allí para tomar los ba- 
ños de mar. : 

—Pero, ¿qué dices? Sheffield no es puerto de mar. 

—Bueno, ¿y quién ha dicho que lo sea? 

—Tú, tú lo has dicho. 

-—Yo no he dicho nada. 

“Que sí. 

-—Que no. 

Que sí. 

-¡ Vamos, hombre, que no he dicho nada de eso! 


Pero, mujer, si lo sabré yo... 


-—[Fntonces, vamos a ver; entonces, ¿qué es lo 
que has dicho? 
Y 0 he dicho que viene a Sheffiield a tomar baños 


40 MARK TWAIN 


>" Eso es; eso es!¡ Ya te cogí! ¿Y cómo va a tomar 
baños de mar en dont no hay mar? 

Mira ésta!... ¡Mira ésta!... Pero, ¡qué simple 
eres... Verás si me has cogido. ¿Tú has visto alguna 
vez agua del Congreso? 

—Yo sí que la he visto, 

—Muy bien. ¿Y has tenido que ir al Congreso 
para verla? 

—Yo no, que no he tenido que ir. 

—Pues, so pamplinosa, tampoco tiene que ir al 
mar Guillermo IV para darse un baño de mar. 

—¿Y cómo lo toma, entonces ? 

—Pues de la misma manera que la gente de aquí 
se trae el agua de! Congreso: en barriles. En el pa- 
lacio de Sheffield tienen unos hornos muy buenos 
¿sabes tú?, y prefieren el agua caliente. En el mar, 
¿cómo iban a poder calentar tanta agua? ¿Tú no 
comprendes ?... 

—¡ Ah, sí, sí! ¡ Ahora lo veo! ¡Qué tonta soy! Eso 
era lo que tú querías decir al principio; sólo que no 
lo dijiste para ahorrar tiempo. 

En cuanto le oí decir esto me sentí fuera del com- 
promiso, y me volvieron mi bienestar y mi alegría 
de siempre. 

En seguida me preguntó : 

—¿ Tú también vas a la iglesia ? 

—Sí, es mi costumbre. 

—¿ Y dónde te pones ? 

—¿Dónde me voy a poner : ? En nuestro EEN 

—¿En el banco de quién ? 

—¡ Vaya, hombre! En el nuestro, en el de tu tío 

Harvey. 
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Mo En el de mi tío Harvey? ¿Y para que necesita 

mi tío un banco? 
—¡ Toma! Para sentarse. ¿Para qué 5 va a ne- 
cesitar? 
"—¡ Anda; pues, y yo que pensaba que su sitio es- 
taba en el púlpito! 

¡Ajajá! Se me había olvidado que era predicador. 
Bueno; otra vez que había metido la pata. ¡ Pues, 
a roer otro hueso y a pensar otra salida ¡Ya está, 
ya está aquí! 

— Válgame Dios —le dije—. ¡ Como que te creerás 
tú que no hay mas que un predicador en cada iglesia! 

—;¡ Claro que sí! Uno. ¿Para qué van a querer más ? 

—Pues... para predicar delante del réy:.. ¡Pero, 
yo no he visto en mi vida una niña como tú!... No 
se cree nada. Bueno; pues, para que lo sepas: lo nmie- 
nos, lo menos, tienen diez y siete predicadores. 

--¡ Diez y siete! ¡Dios mío de mi alma! No, esta 
bola. sí que no me la trago; aunque me condene. Es- 
tarán diciendo sermones una semana. 

—Una semana... una semana... ¿A que te has creí- 
do tú que predican todos el mismo día? Nada más 
que uno, muchacha. 

—Y, entonces, ¿qué hacen los otros? 

—¡ Hombre! Los otros, mayormente, no hacen 
nada. 

—¿ Y para qué están allí? 

-—Porque es la costumbre. ¡ Ay, pero qué. niña!... 
No sabe nada' del mundo. 

-—Es que no tengo por qué saber tonterías como 
ésa. Oye: y en Inglaterra, ¿cómo' tratan a los cria- 
dos? ¿Mejor que: nosotros tratamos: a los: megros ? 


NU 
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—No. Allí un criado no es nada. Peor que a los 
perros, los tratan. 

—¿Y no les conceden días de fiestas, como hace- 
mos nosotros, en Navidad, a primeros de año y el 
cuatro de julio? 

—¡ Digo, digo, digo! Nada más que por eso te 
conocería la gente que no has estado nunca en In- 
glaterra. ¡Tiene que ver!... Bueno; mira, labio pat..., 
digo, Joaquina, entérate: allí los criados no tienen 
un día de fiesta en el año; ni van nunca al teatro, 
ni al circo, ni a las exposiciones de negros, ni a nin- 
guna parte. 

—¿NIi a la iglesia ? 

—Ni a la iglesia. 
| —Entonces, ¿cómo dices tá que vas siempre a la 
iglesia ? ; 

¡Que me cogió otra vez! Ya no me acordaba de 
que yo era el criado del viejo. Pero en seguida se 
me ocurrió una explicación: un criado corriente no 
es lo mismo que un ayuda de cámara: y un ayuda 
de cámara tiene que ir a la iglesia si te parece bien, 
bien, y si te parece mal, me da lo mismo, y sentarse 
con los señores, y chitón, y punto en boca. Pero yo 
no sé lo que me pasó; pero me parece que no me 
expliqué muy bien. La niña pareció no muy satis- 
fecha, y entonces fué y me dijo: 

—Oye, galán: ¿lo que tú me estás diciendo no'es 
una ristra de embustes ? 

—Que no, que no. 

—¿Todo lo que me has dicho es verdad ? 

—Todo. | 

—-Júramelo sobre este libro. Pon aquí la mano. 

Vi que era un diccionario, y puse la mano encima 
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de él, y repetí que todo lo que había dicho era verdad, 
y como si tal cosa. Pareció quedarse más satisfecha, 
y fué y me dijo: 

—Creeré un poquito nada más; pero que me em- 
plumen si creo todo lo demás que me has dicho, 

—¿Qué es lo que no crees? —preguntó María 
Juana, que acababa de entrar con su hermanita—. 
No está bien, ni medio bien que hables así a este 
muchacho. No olvides que es un extranjero y que 
está a muchas leguas de su patria. ¿Te gustaría que 
te trataran a ti del mismo modo? 

—Como siempre, María Juana —respondió Joa- 
quina—. Poniendo el parche a la gente antes de que 
le salga el grano. Yo no lo he ofendido. Me dijo 
unas cuantas exageraciones, y yo le dije que no me 
las tragaba todas. Ya ves tú qué ofensa. Yo. creo 
que podrá soportarla. 

—No tengo nada que ver con que si la ofensa ha 
sido grande o chica: está en nuestra Casa, y es un 
extranjero, y esto basta. Ponte en su lugar, y verás 
si tú te hubieras avergonzado. No se debe decir a 
nadie nada que pueda avergonzarle. 

—¡Pero, María, si es que me estaba diciendo... 

.—No me importa lo que te estuviera diciendo. Me 
da lo mismo. Tu deber es tratarle amablemente y 
no decirle cosas que le hagan recordar que no está en 
su tierra, ni entre sus paisanos. 

Y yo me puse a pensar: “Esta es la muchachita a 
quien ese viejo reptil va a robarle todo su dinero. Y 
tú lo sabes... y lo dejas...” 

Luego fué Susana la que entró en turno, y vaya 
si le dijo cosas a la labihendida. Y también pensé: 
“Esta es otra de las muchachitas a quien ese viejo 
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reptil va a robar todo su dinero. Y tú lo sabes... y 
lo dejas...” 

Terminó Susana su reprimenda y le dió. la: vez 
nuevamente a María Juana, que habló con su voz 
dulce y cariñosa de siempre: pero cuando acabó, la 
pobre labihendida se había quedado hueca a fuerza 
de echar lágrimas de su cuerpo. vor] 

—Ya está bien —le dijeron sus hermanas—. Ahora 
pídele perdón, y asunto terminado. 

Y me pidió perdón, y. lo hizo tan bien, que daba 
gusto oírla, tanto que se me antojó decirle muchos 
más embustes para que volviera a rogarme que la 
perdonara. 

No pude menos de volver a pensar: “Y a ésta tam- 
bién quiere robarle su dinero ese viejo: cocodrilo... 
Y tú lo sabes... y lo dejas...” 

Después de que Joaquinita me pidiera perdón, las 
tres se desvivieron por convencerme de que yo estaba 
en mi casa y entre amigos. Me sentí tan villano, tan 
bajo, tan miserable, que me decidi en un instante: 
“10 les salvo su diner» o reviento por los cuatro cos- 
tados!” 

Me levanté y me fuí —-a acostarme, dije yo—. Cuan- 
do me vi solo me: puse a pensar.:. ¿Le diría al mé- 
dico quiénes eran el rey y el duque? No, eso no me 
convenía. Alo mejor decía quién se lo había dicho 
a él, y, entonces, los perjudicados tendrían que hacer 
algo muy serio conmigo. ¿Y si se lo dijera a María 

Juana? No, no me atrevía. Ellos lecrían en su cara 
el menor indicio de duda, y coma el dinero estaba ¡en 
sti poder, se quitarían de enmedio, y aquí no ha pasado 
nada. No, no. No había mas que un recurso: que yo 
robara el dinero"como 'Diós me dierá a:entender. Los 
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dos bribones habían visto en todo esto un buen nego- 
cio, y no se marcharían de allí hasta no haber sacado 
a la familia y al pueblo entero todo el jugo posible, 
Sí; sí; yo robaría el dinero y lo escondería, y, después, 
cuando me éncontrara otra vez en el río, a: cierta 
distancia del pueblo, escribiría a María Juana y le 
diría dónde podría encontrar el dinero. Pero lo me- 
jor era que lo apañara aquella misma noche, porque 
quién. sabía si el médico no les dejaría permanecer 
allí tanto tiempo como ellos quisieran. g 
Entonces lo primero que hacía falta ahora era ir 
a registrar sus dormitorios. Arriba no se veía gota; 
pero no tardé en encontrar el dormitorio del duque, 
y, en seguida, me puse a registrarlo todo, Se me ocu- 
rrió que el rey, probablemente, no habría dejado el 
dinero confiado/a otras manos que a las suyas, y, asi, 
me fuí a su cuarto y me puse a buscar... Nada. Des- 
pués de todo, sin una vela, ¿qué iba a buscar yo? Lo 
mejor era esperar allí mismo a que ellos vinieran y 
escuchar lo.que hablaran. Poco después oía sus pasos 
y me arrojé al suelo a ver:si podía esconderme debajo 
de la cama. La busqué, y no la encontré. en donde 
creía que estaba. Pero toqué ¡la cortina que cubría las 
rópas de María Juana, y, sin perder un segundo, me 
escondí tras:ella, me acurruqué como un gusano y me 
quedé muy quietecito. 10 iodo 0 pts 
Entraron y cerraron la puerta. Lo primero que 
hizo: el duque fué. agacharse y mirar debajo de la 
cama. ¡ Digo, si no llego a encontrarla y a. esconderme 
debajo! Y hubiera sido lo más natural. Es adonde se 
le ocurre a uno ¡primero esconderse. En fin, se senta- 
ron y dijo. el rey : 1, nol9sl Y 
Bueno; ¿qué pasa? Hable en seguida, que es 
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preferible cien veces que estemos abajo llorando a 
lágrima viva, que aquí dándoles ocasión a hablar de 
nosotros. 

—Pues, nada, que no me siento aquí a gusto. Lo 
del médico no se me quita de la cabeza. Yo necesito 
saber cuáles son sus planes de usted. Se me ha ocu- 
rrido una idea, y creo que no es mala. 

—¿Qué idea? 

—Que huyamos de aquí antes de las tres de la maña- 
na y que nos echemos río abajo con lo que ya tenemos. 
Sobre todo, cuando lo hemos conseguido tan fácil- 
mente... Nos lo han entregado, nos han puesto la bre- 
va entre los dientes, como suele decirse, a nosotros, 
que pensábamos robarla. Mi parecer es que debemos 
deslizarnos cuanto antes. 

¡Me dió una rabia!... Dentro de una hora o dos 
el caso sería diferente ; pero, por el momento, contra- 
riaba todos mis planes. 

—¿Está usted loco? —exclamó el rey—. ¿Irnos 
sin vender el resto de la herencia? ¿Marcharnos y 
dejar a la espalda tierras por valor de ocho o nueve 
mil dólares ? 

El duque gruñó, y dijo que con el saco de oro te- 
nían bastante, y que él, por su parte, no necesitaba 
ir más lejos. Además, eso sería robar a las huérfanas 
todo cuanto tenían, absolutamente todo: 

—Pero, ¿qué está usted diciendo? —respondió el 
rey-—. Nosotros no les quitamos mas que ese dinero. 
Los que compren las fincas son los que sufrirán las 
consecuencias, porque en cuanto se' descubra que no 
somos los propietarios —y se descubrirá en cuanto 
nos larguemos— se anulará la venta y volverá su pro- 
piedad a quien legalmente corresponde. Me parece 
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que las tres huérfanas tienen bastante con sus: fin- 
cas: son unas muchachas muy lindas, y pueden tra- 
bajar. No sé qué desgracia puede ser la suya. ¡ Pues 
qué, no hay miles y miles mucho peor que ellas!... 
No creo que deban inspirar lástima a nadie. 

Total, que el rey le convenció, aunque, de todas 
maneras, le parecía al duque una locura. quedarse 
allí un momento más, y bajo la amenaza del maldito 
médico. Ml 

—¡ Y dale con el médico! Pero ¿qué daño puede 
hacernos? ¿No se ha puesto todo el pueblo de nues- 
tra parte? ¿Y no formamos ya una abrumadora ma- 
yoría contra él? q 

Acordaron, por fin, bajar en seguida. Antes de sa- 
lir, dijo el duque: 450% 

—-Me parece que el dinero no está bien escondido, 

¡Qué alegría! ¡Qué alegría! ¡Yo, que empezaba 
ya a pensar que no iba a descubrir el menor indicio 
que me ayudara en mis planes ES 

—¿Por qué? —preguntó el rey. 

-—lFigúrese... María Juana, pues que ha de llevar 
luto por algún tiempo, encargará a ese negro que arre- 
gla sus habitaciones que guarde todos los trapos que 
cuelgan de las paredes; ¿y concibe usted a un negro 
andando con dinero sin que se le pegue nada a las 
manos ? 

—Ya vuelve usted a ser razonable, duque —resol- 
vió el rey. ' 

Se acercó a la cortina, y la palpó a dos o tres pies 
de donde yo estaba. Me pegué a la pared, y me quedé 
como de piedra... ¡y temblando más... sin embar- 
go!... ¡Dios mío! ¿Qué me dirían aquellos hombres 
si me descubrían? Me puse a pensar cuál sería mi res- 
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puesta. Pero el rey dió con el saco antes de que a mí 
se me hubiera ocurrido nada, sin sospechar lo más 
mínimo que yo anduviera por los alrededores. Metie- 
ron el saco por un rasgón del colchón de paja que 
había debajo del de pluma, lo escondieron lo mejor 
posible y se dieron por muy satisfechos. Un negro 
—decían— no mulle nunca más que el colchón de plu- 
ma, y si toca al de paja, nada más que para darle 
la vuelta, es, a lo sumo, dos veces al año. No había 
peligro, pues, de que les robaran. 

Antes de que estuvieran en la: mitad de la escalera 
salí yo de mi escondite y saqué el saco del suyo. Subí 
a mi cuchitril, y allí lo puse hasta que pudiera hacer 
algo más terminante. Pensé que nada mejor: como 
ocultar el dinero en cualquier sitio fuera de la casa, 
pues sabía que en cuanto ellos lo echaran de menos 
no dejarían un. rincón de la casa por revolver. Me 
acosté, vestido; pero, claro, no podía dormir. No te- 
nía más preocupación que la de terminar cuanto an- 
tes mi negocio, Poco después oí al rey y al duque 
que subían: Me levanté y me puse (a escuchar, la ca- 
heza: pegada: a: la puerta: de la escalera... Nada, no 
ocurría nada... 

Esperé hasta 'que no'se oyó en la casa el menor 
ruido... Me levanté, y me: eclé escaleras abajo... 


CAPÍTULO V 


EL FUNERAL, EL FUNERARIO. UNA CURIOSIDAD 


SATISFECHA, SOSPECHAS DE Huck, MaL NE-+ 


GOCIO. 


Me arrastré hasta las puertas de sus habitaciones 
y escuché. Roncaban. De puntillas, bajé las escale- 
ras. Silencio en todas partes. Miré por una rendija 
de la puerta del comedor, y vi, profundamente dor- 
midos en sus sillas, a los hombres que estaban velan- 
do el cadáver, Vi abierta la puerta del gabinete, en 
donde estaba el muerto. No había más luz que la de 
dos velas: una en el gabinete y otra en el comedor. 
Al pobre Pedro lo habían dejado completamente solo. 
Entré decidido en el gabinete y me encontré con que 
la puerta de enfrente estaba cerrada. 

En aquel momento oí pasos en la escalera; eché 
una rápida ojeada a mi alrededor, y no vi más sitio 
que el ataúd en donde poder ocultar el dinero. La 
tapa sobresalía bastante por los pies, de manera que 
podía verse la cara del muerto, que no se veía, porque 
estaba cubierta con un paño húmedo. Metí allí el saco 
del dinero, muy adentro, más allá de las manos —cru- 
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zadas, por cierto, y que estaban tan frías, que me dió 
un repeluco...—. En seguida eché a correr y me es- 
condí detrás de la puerta. : y 

Quien había bajado era María Juana. Se acercó al 
ataúd, se arrodilló y contempló un momento la cara 
del difunto. Se llevó el pañuelo a los ojos y se echó 
a llorar. Como estaba de espaldas a mí, me escurri y 
atravesé el comedor. Antes de subir, miré por la ren- 
dija de la puerta... No me había visto nadie... 

Me tumbé en el colchón, bastante disgustado. ¡ Ha- 
ber venido las cosas así después de tantas molestias y 
de exponerme como yo me había expuesto! Y es lo 
que yo me decía... Si el saco fuera a quedarse en 
donde está, pues divinamente, porque en cuanto me 
eche al río y me aleje del pueblo una o dos millas, 
cátate que le escribo a María Juana, y le digo dónde 
está el saco, y ella desentierra el cadáver, y se guarda 
lo que es suyo, y aquí no ha pasado nada. Pero no 
iba a ser así, no. Lo que iba a pasar era que encontra- 
+ían el dinero en cuanto fueran a atornillar la tapa 
de a caja. Entonces se lo llevaría otra vez el rey, y ya 
pasarían unos cuantos años antes de que el muy pillo 
le diese a uno otra ocasión de quitárselo. Nada, lo 
que hacía falta¡era volver a bajar y sacar el saco de 
allí, pero yo yd no me atrevía. Se hacía de día, de 
prisa y corriendo, y no tardaría mucho en que alguno 
de los que debían estar velando el cadáver 7mY Naya 
sino lo estaban— se despertase, y si me coglan... No 
lo ¡quería pensar... ¡Que me cogieran con seis mil 
dólares en la mano, con seis mil dólares de los que 
nadie me había encargado cuidar! No; era mucho ne- 

ocio para mí. y 
h total bajé por la mañana, la puerta del gabinete 
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estaba: cerrada y los veladores se habían ido. No es- 
taban más que la familia, la viuda Bartley y los de 
mi tribu. Los miré con atención por si leía en sus ca- 
ras si habían descubierto algo, pero no leí nada. 

Hacia el mediodía vino“el funerario con su ayu- 
dante. Pusieron la caja en medio del gabinete, sobre 
dos asientos, y todas las sillas de la casa, y más que 
prestaron algunos vecinos, las pusieron en filas, has- 
ta llenar el gabinete, el comedor y ¡a galería de en- 
trada. Vi que la tapa del ataúd estaba lo mismo que 
antes, pero no me atreví a mirar dentro de ella, con 
tantas personas alrededor. 

La gente empezó a llegar. Los dos bribones y las 
sobrinas del muerto se sentaron en la primera fila, 
la más cercana a la cabecera del ataúd. Durante me- 
dia hora estuvo desfilando gente ante el cadáver. Se 
detenían, le miraban la cara, alguno que otro echaba 
una lagrimita, y se iban sentando en las Sillas. Pero 
todo esto muy callado y muy solemne. Sólo las niñas, 
el rey y el duque se llevaban el pañuelo a los ojos, 
inclinaban la cabeza y sollozaban un poquitín. 

No se oía: más ruido que el de los pies arrastrándo- 
se por el suelo y el de sonarse las narices —porque 
la gente en ninguna parte se suena tanto como en un 
funeral, a no ser en la iglesia. ' 

Se llenó todo el espacio disponible, y el funerario, 
con sus guantes negros, siguió deslizándose de aquí 
para allá, muy suavemente, dando los últimos toques 
a su trabajo, colocando a los que llegaban y haciendo 
menos ruido que un gato. No hablaba nunca. Se abría 
paso entre la gente, empujaba con suavidad a los que 
tenía más cerca, indicaba sitios vacíos, y todo esto 
sin desplegar los labios, explicándose por señas per- 
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fectamente, Por último, se fué a su sitio, que era 
cualquier parte en donde se pueda recostar una pet- 
sona contra la pared. ¡Qué hombre más silencioso, 
más suave, más resbaladizo! 

Alguien había prestado un melodio enfermo. Cuan- 
do todo estuvo dispuesto, una joven empezó a tocat- 
lo, y salieron unos sonidos muy extravagantes, y la 
gente se puso a cantar a coro. Dios me perdone, pero 
a má me parecía que el único que hacía allí una cosa 
buena era Pedro: que era callarse. A renglón segui- 
do, el reverendo Hobson empezó el sermón, pero 
aun no había pronunciado las primeras palabras, 
cuando, de pronto, estalló abajo, en el sótano, la za- 
patiesta más grande que darse puede. ¡Una de carre- 
ras!... ¡Y una de ladridos!... Y no era más que un 
perro, pero hacía ruido por mil. El párroco tuvo que 
callarse y esperar —no era posible entenderse. Yo 
no he visto nunca situación más violenta. 

Nadie sabía qué hacer, hasta que vieron al patas- 
largas del funerario hacerle unas señas al predica- 
dor, como diciéndole: ““No se preocupe... Déjeme 
usted a mí”. Y, diciendo esto, se deslizó a lo largo 
de la pared, dando a la gente en la cabeza con los 
hombros. Los ladridos y la escandalera se hacían cada 
vez más horriblés. Después de haberse recorrido dos 
paredes de la habitación, desapareció por la escalera 
del sótino. A los dos segundos oíamos ruidos como 
de quien está dando una felpa; después, uno o dos 
aullidos desesperados del perro, y nada más... El 
silencio reinó de nuevo en la casa, y el párroco siguió 
su sermón. A los dos minutos volvía a deslizarse pot 
las paredes la espalda del funerario, y en cuanto lle- 
gó a su sitio, hizo bocina con una mano, alargó el 
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cuello hacia el predicador por encima de las cabe- 
zas de la gente, y dijo, sin detenerse en más contem- 
placiones: “¡Una rata que había cogido!” No es- 
taba: mal, porque la gente quería saber a todo trance 
lo que había sucedido. Una pequeñez, un detalle de 
aquel hombre, pero precisamente los pequeños deta- 
lles son los que nos hacen amar y admirar a ciertas 
personas. No hay que decir que el funerario era el 
tipo más célebre del pueblo. 

En fin, el sermón fué una cosa buena, pero muy 
pesada, mucho, A continuación se levantó el rey y 
largó una de sus tonterías acostumbradas, y, en se- 
guida, terminada la ceremonia, se acercó el funerario 
al ataúd para atornillar la tapa. ¡Las que yo pasé, 
Dios mío de mi alma, en aquellos momentos! No-le 
quitaba ojos de encima; pero él, nada, puso la tapa 
en su sitio y empezó a atornillarla, como si tal cosa. 
¡ Pues sí que la habíamos hecho buena! Y yo sin sa- 
ber si el dinero estaba allí o no todavía! A lo mejor, 
alguien lo había visto y se lo había llevado, y, enton- 
ces, ¿cómo iba yo a escribirle a María Juana? ¿Y si 
desenterraba el cadáver y no encontraba el dinero? 
¿Qué pensaría de mí? ¡ Digo, digo, y lo que era peor: 
podían prenderme y enchiquerarme! No había más 
que cerrar el pico y no escribir carta ninguna. ¡ Qué 
rabia, hombre! ¡ Tratando de remediar un mal, lo ha- 
bía dejado cien veces peor!... 

Bueno; enterraron a Pedro, volvieron a la casa y 
yo me puse a mirar fijamente a uno y a otro. No po- 
día evitarlo, me moría de intranquilidad... Todo in- 
útil: ho leía una sílaba en ningún rostro, 

El rey, por la tarde, hizo/algunas visitas, y fué con 
todos el hombre más dulce y apacible del mundo, y 
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terminó de ganarse las simpatías del pueblo entero. 
Aquella misma tarde dijo que su Congregación le 
reclamaba y que le era indispensable volver en se- 
guida a Inglaterra. Él lo sentía con toda, con toda su 
alma, y el pueblo también, y le decían que su mayor 
deseo era que se quedase unos cuantos días más; 
pero que comprendían que no podía ser, y no querían 
retenerle. Y, después, fué él y dijo que, desde luego, 
pensaban llevarse a las niñas a Inglaterra, a vivir con 
ellos, y esto pareció alegrar a todos. Muy bien pen- 
sado... Así las muchachas vivirían en su verdadero 
ambiente. A ellas les halagó la noticia tanto y tan- 
to, que mo parecía sino que en un instante olvidaron 
que había penas en el mundo, y le dijeron al rey que 
podía vender cuanto le viniese en gana, y lo más 
pronto mejor, para poder salir cuanto antes. ¡ Pobre- 
cillas ! Las vi tan contentas que me dió no sé qué de 
pensar que iban a engañarlas tan miserablemente ; 
pero yo no daba con la manera de evitarlo, 

¡Qué bandido! A las dos horas ya estaba el rey 
anunciando la subasta de las fincas, de los negros, 
del mobiliario, y de todo, para dos días después, lo 
que no impedía que la gente pudiese comprar de an- 
temano lo que leyviniera en gana. 

Y así, al día siguiente, hacia el mediodía, las po- 
bres muchachas sufrieron el primer golpe. Se presen- 
taron dos tratantes de negros y el rey les vendió los 
de la casa en condiciones razonables —con letras a 
tres días vista, les oí decir=-. Eran dos hermanos y 
la madre: a los hermanos se los llevaron río arriba, 
hacia Memphis, y a la madre. río abajo, hacia Or- 
leáns. ¡Qué abrazos, qué solizos, qué de lágri- 
mas!... Los negros se abrazaban a sus amitas, y las 
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amitas a los negros, que daba pena. Las muchachas 
dijeron que no habían pensado nunca en que los ne- 
eros saliesen del pueblo y, menos aún, que se lleva- 
sen'a la madre por un lado y a los hijos por'otro. No 
olvidaré nunca la escena de aquellas pobres mucha- 
chas y aquellos infelices negros, cada uno colgado al 
cuello del otro y llorando a lágrima viva. 

La hazaña despertó cierta indignación en el pueblo, 
y algunos vinieron echando lumbre por los ojos y di- 
ciendo que era/una infamia separar de aquella for- 
ma a la madre de los hijos. Pero el muy canalla si- 
guió adelante el negocio, a pesar de la indignación 
de algunos vecinos y de cuanto le decía el duque, y 
os aseguro que el duque estaba verdaderamente mo- 
lesto con la manera de proceder del rey de Francia. 

Sería al amanecer del día siguiente —el de la st- 
basta—, cuando el rey y el duque subieron a mi bu- 
hardilla, me despertaron y me dejaron ver, por sus 
caras, que algo serio ocurría. 

Me dijo el rey: 

—¿ Tú estuviste anteanoche en mi cuarto? 

—No, majestad —que así le hablaba yo siempre 
que no había gente delante. ' : 

—-¿Y ayer, o anoche? 

—No, majestad. 

—Por tu fe de caballero, ¿no mientes ? 

Por mi fe de caballero, majestad. Lawúltima vez 
que estuve en vuestro cuarto fué cuando María Jua- 
na os lo enseñaba, a vuestra majestad y a su señoría, 
el duque. 

Y entonces el duque fué y me preguntó: 

—¿No has visto tampoco entrar a nadie? 

—A nadie, que yo recuerde. 
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—Piensa, a ver. ) : 

Me puse a pensar un minuto, se me ocurrió una 
idea y ¡cataplum!: 

—A. quienes he visto —Jije— salir y entrar ha 
sido a los negros. 

Dieron un salto y se miraron el uno al otro, prime- 
ro como diciéndose: “¡Quién iba a decirnos!...”; y 
después, como si se echaran en cara: “¿No se lo de- 
cía yo a usted?” 

—Pero, ¿a todos ellos? preguntó el duque. 

-—No; por lo menos, juntos no entraron; aunque, 
ahora que me acuerdo... una vez sola, sí, sí, eso es; 
una vez sola los vi salir del cuarto a los tres juntos. 

—¿Cuándo fué eso? 

HH día del entierro; por la mañana. Bajaba yo 
las escaleras cuando los vi salir... 

--¡ Bueno, no te pares! ¿Qué hacían? ¿Qué as- 
pecto era el suyo? 

——Nada, no hacían nada, ni me extrañó su as- 
pecto. Salían de puntillas, y eso me hizo pensar que 
habían entrado en vuestro dormitorio para arreglar- 
lo, y al ver que vuestra majestad estaba durmiendo 
aún) salían procurando no hacer ruido, para no des- 
pertaros. : 

—¡ Maldita set! —rugió el rey. 

Se estuvieron allí un minuto pensando y rascándo- 
se la cabeza, y entonces el duque empe..y a sonreír con 
una sonrisita de conejo y a decir con un aire de ma- 
licia horrible : 

-—Bueno; es asombrosa la manera cómo nos la han 
dado esos negros. ¡Y que no lloraban nada porque 
se los llevaban fuera de la región! ¡Vamos, y a mí 
que casi me dió lástima!... Yaya si me tragué la 


1 


LAS AVENTURAS DE HUCK 57 


bola, como se la tragó usted, y como se la tragó todo 
bicho viviente. Bueno; que no me digan más que los 
negros no sirven para cómicos. ¡Una fortuna es lo 
que hay en ellos! Si yo tuviera capital y un teatro 
formaría una compañía de negros, y me iba a pu- 
drir de dólares, ¡ Y pensar que los hemos vendido por 
una porquería! Hombre, a propósito, ¿dónde está la 
letra ? 

—En el Banco, al cobro. ¿Dónde va a estar ? 
—Bien, bien. Siendo así, perfectamente, 
Entonces fuí yo, y pregunté con una voz muy t- 

mida: 

—¿Ha pasado algo? 

Pero el rey se deshocó: 

-—¡ Nada que te importe! Tú te metes la lengua 
en donde te plazca; y ocúpate de tus asuntos, si tie- 
nes asuntos de qué ocuparte. Mientras estemos en 
esta ciudad, por lo menos, no lo olvides, ¿entiendes ? 

Y dirigiéndose al duque: 

Yo creo que lo mejor que hacemos es cerrar el 
pico, y achantarnos. 

Cuando se iban hacia la escalera, el duque volvió 
a hablar, con risita de conejo: 

—¡ Venta en realización y a precios increíbles! ¡ Sí 
que hemos hecho un buen negocio! 

—¡Lo hice con la mejor intención! —contestó el 
rey—. Si ahora el beneficio ha resultado nulo, no 
creo que sea yo más culpable que usted. 

—De cualquier forma, si me hubiera escuchado, 
los negros, a estas horas, estarían en la casa, con las 
manos vacías, y nosotros lejos de la casa, con las ma- 
nos muy llenas, no le quepa duda. 

El rey le contestó con otras cuantas insolencias, 
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y, después, se volvió hacia mí. Yo debí decirle que 
había visto salir a los negros del cuarto, y de punti- 
llas. A un tonto se le hubiera ocurrido que no hacían 
allí nada bueno. Después se lió con él mismo y/se dijo 
una de atrocidades que daba horror oírle. ¡Eso le 
había pasado 'a' él por no haberse levantado tarde, 
como se había levantado toda su vida! ¡ Pero, se aca- 
bó! ¡ Primera vez, y última!. 

Y así, gruñendo, se fueron: Yo saltaba de gusto. 
Había echado la culpa a los negros y no les había 
causado el menor perjuicio. 


CAPÍTULO VI 


|L VIAJE A INGLATERRA. LA MALA BESTIA! LA TRA- 


arbra Sin PAR. ¡María JUANA DECIDE MARCHARSE. 
Huckx y María JUANA SE DESPIDEN. Las PAPE- 
RAS. OTROS HERMANOS DE PBDRO WILKS. 


' 


Se hizo hora de levantarse. Bajé de mi sotabanco, 
y ya me iba a echar escaleras abajo, cuando vi abierta 
la puerta dé la habitación de María Juana, y ésta, sen- 
tada junto a un baúl, arreglando y empaquetando sus 
cosas —vamos, haciendo su equipaje para el viaje a 
Inglaterra. Pero en aquel momento se había detenido 
en su trabajo y estaba con un vestido plegado en su 
falda, la cara entre las manos y llorando a más y me- 
jor. ¡Me dió una pena!... Entré en el cuarto y le 
dije: 
— Señorita María Juana: me dijo usted ante- 
ayer que no podía ver a nadie con penas. Bueno; pues 
igual me pasa a mí... ¿Qué tiene usted ? 

Me lo dijo. Lloraba por los negros -—ya me lo figu- 
raba yo —. Decía que su viaje a Inglaterra, un viaje 
tan hermoso, ya se había desgraciado para ella. ¿Cómo 
podría ser feliz de allí en adelante, sabiendo que la 


| 
| 
| 


60 
MARK TWAIN 


madre y los hijos no volverían a verse en la vida? 
Y rompió a llorar más amargamente que antes. 

—i¡ Pobrecitos! —decía—, ¡ Pensar que ya no han 
de volver a verse nunca, nunca, nunca! 

—¿Cómo que no? ¡Ya lo éreo que sí! Y antes de 
dos semanas. ¡Pues no lo sé yo muy bien.!... 

¡ Señor, fué como un relámpago! Antes de que yo 
pudiera hacer el menor movimiento me echó los bra- 
zos al cuello y me suplicó que repitiera lo que acaha- 


* ba de decir; ¡que lo repitiera, que lo repitiera!... 


Me di cuenta de que había hablado más de lo jus- 
to, y uN poco a tontas y a locas, y de que me encon- 
traba en un callejón sin salida. Lé rogué que me de- 
Jara pensar un minuto, y me dejó, y se sentó; pero 
estaba muy impaciente, muy excitada, mucho y muy 
bonita también, con esa cara de satisfacción que se le 
pone a uno cuando le han sacado úna muela que le 
dolía una atrocidad. Bueno; pues yo me puse a estu- 
díar el asunto, y me dije a mí mismo que una per- 
mona que se atreve.a decir laverdad cuando se en. 
cuentra en un callejón sin salida, se expone a muchós 
disgustos. Claro que yo no hablaba por experiencia 
y, por lo tanto, con mucha seguridad; pero eso era 
lo que me parecía a má, y me bastaba. Sin embargo 
en aquel caso miren qué cosa más rara—, se me 
puso en la cabeza que la verdad era más conveniente 
y mucho menos peligrosa que la mentira. Y venga 
a pensar mi idea y a retepensarla... Decir la ver- 
edo ar sei fina cosa tan extraordinaria!... 
ud, Por fin, decidí arriesgar Í 
toda la verdad, alstique llo point pa 

a ara mí como sen- 
tarme en una caja de pólvora y prenderle fuego para 
ver adónde me mandaba la explosión, 
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—Señorita María Juana —empecé—, ¿sabe usted 
de algún sitio, no muy lejos del pueblo, en donde 
pueda usted quedarse tres o cuatro días? 

—Sí. En casa de Mr. Lotkrop. ¿Por qué? 

-—No me pregunte por qué todavía. Ya le diré 
también cómo sé que los negros volverán a verse muy 
¡pronto, dentro de dos semanas, y aquí, aquí mismo. 
Pero ahora, contésteme: ¿Querría usted pasar cua- 
tro días en casa de Mr. Lothrop? 

-—¡ Cuatro días! Si es por eso, ¡hasta un año! 

—Perfectamente. Ahora no necesito de usted más 
que su palabra de que lo hará; su palabra sólo, que 
vale para mí más que el juramento de un hombre 
besando las páginas de la Biblia. 

Ella sonrió agradecida y se ruborizó un poquito. 
Entonces fuí yo, y le dije: 

--Si no le importa, cerraré la puerta... y echaré el 
pestillo, 

La cerré, volví a su lado, me senté y seguí di- 
ciendo: 

—No, no se me ponga usted nerviosa. No hay más 
que estarse quietecita y sobrellevarlo todo como un 
hombre. Yo voy a decirle toda la verdad, María Jua- 
na. Tenga usted valor, porque es una verdad muy 
triste; pero, ¡qué remedio nos queda! Esos tíos de 
usted no tienen ni pizca de tíos de usted. No son 
más que un par de timadores. y asunto concluido. ¡ Ea, 
esto era lo peor! Lo que sigue es un poco más tole- 
rable. 

Desde luego, dió su saltito correspondiente; pero 
como todavía no sintiera yo muy fuerte la marejada, 
seguí mi discurso —sus ojos echaban cada vez más 
lumbre, y más lumbre—, y le referí toda aquella serie 
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de infamias, desde que nos encontramos a aquel 
idiota que iba a embarcarse y que nos lo contó todo, 
hasta que ella se arrojó en sus brazos frente a la 
puerta de la, casa y él la hesó sesenta o setenta veces. 

Al llegar aquí, se alzó de su asiento, la. cara más 
encendida que uma puesta de sol, y no dijo nada más 
que esto: 

:—¡ Oh, la mala bestia!... ¡ Vamos, vamos, no perda- 
mos un minuto! ¡Ni un segundo! ¡A embrearlos, a 
emplumarlos y a tirarlos al río! 

—Muy bien -—dije yo—, pero quiere usted decir- 
me: ¿antes de que se vaya usted a casa de Mr. Loth- 
rop, o después ? 

—¡Oh! ¡Cómo he «podido pensarlo siquiera! y 
volvió a sentarse—. ¡No me hagas caso! Tú no me 
haces caso, ¿verdad? —y dejó caer su mano sobre la 
mia de una manera tan rica que no tuve más reme- 
dio que decirle que yo no le hacía caso ninguno. 
¡ Fué que se me olvidó! ¡Estaba tan excitada!... Si- 


: gue, sigue, y no tengas miedo, “Pú me dices lo que yo 


debo hacer, y yo mo haré más que lo que tú me digas. 
Bien —seguí yo-—. Son una pareja de bribones; 
pero han venido las cosas de manera que yo, que lo 
quieras o no, tengo que viajar con ellos un buen tre- 
cho todavía, Si usted echa al pueblo contra ellos, muy 
bien, yo me libraré de sus garras, pero perjudicare- 
mos a tina tercera persona, de la que usted no sabe 
nada, y a la que yo no quiero perjudicar, aunque se 
hunda el mundo. En fin, hay que salvar a esa perso- 
na. ¿Me ayudará usted? Pues, entonces, no eche al 
pueblo contra ellos. ' 
Al decir esto se me ocurrió una idea: la de que 
Jim y yo mos libráramos del rey y del duque haciendo 
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que los encarcelaran allí mismo; sólo que esto tenía 
el inconveniente de obligarnos a navegar de día sin 
nadie más que yo a bordo para contestar todas las 
preguntas que nos hicieran por el camino. Entonces, 
decidí que el plan no empezara a. realizarse hasta bien 
entrada la noche. 

—Señorita María Juana: yo le diré lo que debemos 
hacer. Se me ha ocurrido una idea... Ya no tendrá 
usted que estarse tanto tiempo en casa de Mr. Loth- 
rop. ¿Vive muy lejos? 

—A unas cuatró millas de aquí, o un poco menos, 

-—Perfectamente. Ahora se va usted para allá y se 
está allí hasta eso de las nueve y media de la noche. 
A ésa hora les dice usted que la acompañen aquí, a 
su casa, con un achaque cualquiera: algo que se le 
ha olvidado... En fin; lo primero que se le ocurra. 
Si llega usted aquí antes de las once ponga una vela, 
encendida en esta ventana y no la quite hasta las 
once. Si a las once yo no he venido, es señal de que 
me he ido, y de que estoy sano y salvo. Entonces dice 
usted a todo el mundo la verdad que yo le he con- 
tado y hace que encarcelen a esos granujas, y ya 
está. | 

—Muy bien. Así lo haré, 

—Y si, por casualidad, yo no he podido escaparme 
y tengo que quedarme a la fuerza con ellos, pues 
entonces dice usted que yo le conté la verdad antes 
de que ellos se quedaran con el dinero, y procure us- 
ted ayudarme y defenderme todo cuanto pueda. 

—; Ayudarte!... ¡Con toda mi alma! Ten por se- 
guro que no te llegan ni a un pelo de la ropa —y vi 
cómo se le ensanchaban las aletas de la nariz y con 
qué velocidad pestañeaba. 
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—Si yo consigo escaparme, naturalmente, no po- 
dré estar aquí para demostrar que esos bandidos no 
le tocan a usted nada. Ahora que, de cualquier for- 
ma, ¿qué iba a probar yo? Lo más que podría hacer 
era jurar y rejurar que son unos fulleros y unos hol- 
gazanes, y esto sería todo, que, al fin y al cabo, no es 
tan poco como parece. Pero yo conozco a cierta gen- 
te que pueden demostrar mucho más que yo, y de los 
que no se atrevería nadie a dudar tan fácilmente 
como de mí. Yo le diré a usted dónde podrá encon- 
trar a esa gente. Deme un papel y un lápiz. Aquí 
tiene: Tragedia Sin Par, Brickswlle. Guárdeselo y 
no lo pierda. Si la justicia necesita saber algo de ese 
par de truhanes, que se vaya a Bricksville y que diga 
allí que ha encontrado a los dos hombres que repre- 
sentaban la Tragedia Sin Par, y que necesita algunos 
testigos. ¡ Madre mía de mi alma! En un abrir y ce- 
rrar de ojos verá usted a todo Bricksville presentar- 
se aquí como una sola persona Y no vendrán de muy 
buen humor, se lo aseguro Así, pues, dejemos que 
se celebre la subasta, y no nos inquietemos. Nadie 
pagará el importe de sus compras, sino dos días des- 
pués de la subasta, pues que ésta se anunció con muy 
pocos días de anticipación, y crea usted que esos bri- 
bones no se irán de aquí hasta que no hayan cobra- 
do. Lo mismo les ha pasado con los negros: no co- 
braron en seguida, no han cobrado aún, y, por lo 


tanto, cuando se sepa todo, los negros regresarán, 


aquí. 

—Bien —dijo ella—. Bajo ahora mismo a des- 
ayunarme y me iré en seguida a casa de míster 
Lothrop. 

—No0, no es eso, señorita María Juana, no es eso; 
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no puede ser, no puede ser, . Váyase, váyase antes 
de desayunar. 

—¿Por qué? 

—Pero, ¿por qué cree usted que yo quiero alejarla 
de aquí? 

—No sé. No lo he pensado. ¿Por qué? 

—Porque su cara es un libro abierto; porque no 
hay quien no lea en ella todo lo que tenga que leer. 
¿Cree usted que podrá besar ahora a sus tíos, cúando 
vengan a darle los buenos días, sin dejar traslu- 
cir ?.., 

—No, no; mo podría... Tienes razón. Me voy sin 
desayunar. Pero, escucha. ¿ Y voy a dejar a mis her- 
manas con ésos? M0 

—Sí; no se preocupe. Fíjese en que ellos empeza- 
rían a sospechar alguna cosa si vieran que las tres 
hermanas desaparecían. No: es necesario que a usted 
hoy no la vea nadie: mi ellos, ni sus hermanas, ni 
nadie del pueblo. No me cabe duda, si alguien pregun- 
tara esta mañana por sus tíos, algo leerían en st tos- 
tro, No, señorita María Juana; váyase de aquí, vá- 
yase de aquí cuanto antes, y yo me las entenderé con 
ellos. Yo le diré a la señorita Susana que salude a 
los tíos en su nombre; que usted se ha ido al campo 
para procurarse unas horas de sosiego, o a ver a una 
amiga, y que volverá esta misma noche, o, a lo más, 
mañana por la mañana. 

—Que he ido a verja una amiga, está bien; pero, 
¡que salude a los tíos en mi nombre..., eso, de nin- 
guna manera!.. 

——Bueno; pues no los saludará, 

¿Qué trabajo me costaba decirle que nadie los sa- 
ludaría en su nombre? Era una pequeñez, y, muchas 


nO 5 


Y 


66 MARK TWAIN 


veces, pequeñeces como ésa son las que nos facilitan 
el camino con la gente. Nada, no los saludarían en su 
nombre: ella se quedaba tan contenta, y a mí no me 
costaba nada acceder. 

Y seguí: 

—Tengo algo más que decirle. Me refiero al saco 
de dinero, 

—Sí, sí, está en su poder. ¡Qué vamos a hacerle! 

—No, se equivoca usted, señorita. No lo tienen 
ellos, 

—¿No? ¿Quién entonces ? 

—Quisiera saberlo, pero no lo sé, Señorita María 
Juana, perdóneme... Ese saco, ese saco lo robé yo... 
bueno; se lo robé a ellos, para devolvérselo a usted. 


Yo no sé más sino el sitio eu donde lo escondí; pero 


no si estará todavía allí escondido. Yo lo siento, seño- 
rita, con toda mi alma; pero yo hice cuanto estuvo 
en mi mano, y procedí con la mayor buena fe del 
mundo. La noche del velatorio por póco si me cogen 
con el dinero en la mano, y tuve que esconderlo en 
el primer sitio que encontré. . Ahora, que ese sitio 
no era el más a propósito. 

—+Oh, no te eches tantas culpas encima! Tú hicis- 
te lo que pudiste en aquel momento. Bueno, ¿y lo es- 
condiste en dónde ? 

Decírselo era recordarle todos sus dolores, y yo 
no estaba dispuesto a desplegar mis labios para ha- 
cerle ver el cadáver de su tío. tendido en el féretro, 
con una bolsa de dinero sobre el estómago. Así, du- 
rante un minuto, guardé silencio; después le dije: 

—Yo preferiría no decirle dónde lo puse, señorita 
María Jtiana. Pero si usted quiere, yo se lo escribi- 
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ría en un papel y usted lo leería camino de la casa 
de Mr. Lothrop. ¿Quiere? 

—¡.Ohy¡sí,:s1! 

Y escribí en un papel: “Lo puse en el ataúd. Ya 
estaba allí cuando usted llegó por la noche y se puso 
a llorar ante el cadáver de su tío. Yo estaba escon- 
dido detrás de la puerta, y créame que el verla llorar 
me hizo sufrir mucho, señorita María Juana”. 

Y, entonces, a mí mismo se me humedecieron los 
ojos; al recordarla llorando tan solita en el silencio de 
la noche, mientras aquellos tunantes, bajo el mismo 
techo, la engañaban y robaban. Cuando doblé el pa- 
pel y se lo di, vi que las lágrimas también asomaban 
a sus ojos. Me dió un apretón de manos, muy fuerte, 
muy sincero, muy... no sé qué, y me dijo: 

—¡Adiós! Me voy a cumplir al pie de la letra 
cuanto me has dicho. No volveré a verte más, y no 
te olvidaré en toda mi vida. Pensaré en ti, muchas, 
muchísimas veces, y hasta rogaré por ti, chiquillo 
bueno. 

Y se fué.., 

¡ Rezar por mí!... ¡Sí, sí, y rezaría, como rezaría 
por Judas, si se le ocurriera alguna vez! Pueden us- 
tedes pensar lo que quieran, pero, para mí, era la 
muchacha de más entereza de carácter que he visto 
en mi vida. Parece una adulación, pero no lo es. Y 
en cuanto a bonita y a buena persona, mo había dos 
como ella. No la he vuelto a ver desde entonces, no 
la volveré a ver nunca más, pero no exagero si digo 
que he pensado en ella millones y millones 4: veces 
y en su promesa de que rezaría por mí. ¡Y si se me 
ocurriera alguna vez que algún bien traería el que 
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yo rezara por ella, que me maten si ño lo haría, po- 
niendo el corazón en mis palabras! 

Bueno; se fué María Juana —por la puerta tra- 
sera, me parece, pues nadie la vió salir—; y cuando 
vi a Susana y a la labihendida les dije: Mi 

¿Cómo se llama esa familia que vive allá, al otro 
lado. del: río y que ustedes van a visitar algunas 
veces ? ti o 

No sé... Tenemos. tantos amigos... ¿Los Proc- 
tors, quizá ?... Y 4); 

—Eso es, los mismos. Lo había olvidado comple- 
tamente, Bueno; pues la señorita María Juana me 
dijo que yo les dijera a ustedes quese había ido para 
allá corriendo, porque uno de ellos se/ha puesto malo. 

—¿Cuál de ellos? 

—No lo sé. O se me ha olvidado. Pero, calla, me 
parece que me dijo que era.. 

—¡ Vamos, acaba de una vez!... ¿No sería Hanner ? 

Siento mucho tener que decirlo, pero Hanner fué 
quien me dijo. 

-—¡ Dios mío! ¡Qué desgracia! ¡La semana pasa- 
da, no más lejos, que estaba tan buena! ¿Y es algo 
grave? Maso 

-—¡ Horrible! La han estado velando toda la noche, 
me ha dicho la señorita María Juana, y creen que no 
durará muchas horas. 

—¡ Señor! ¡Señor, qué lástima! ¿Y qué tiene? 

¿Qué tendría Hanner? No se me ocurrió nada 
más razonable, y: 

-—¡ Paperas ! --exclamé. 

-—¡ Paperas! ¡Peto no hay que velar a nadie que 
tiene paperas ! 

—¿Que no? ¡Ustedes no saben qué clase de pape- 
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tas son las de Hanner! No son como todas, dice: la 


señorita María Juana. 

«—¿Que no son como todas? Pues, ¿cómo “van 
aser? 

Señor, es que son paperas mezcladas con otras 
cosas más. 

¿Con qué cosas más ? 

Pues con sarampión, tos convulsiva, erisipela, 
anemia, consunción, fiebre amarilla, meningitis, y qué 
sé yo... ¡Un diluvio de cosas! 

Pero, ¿estás loco? ¿Y a eso le llaman paperas? 

Eso me ha' dicho la señorita María Juana. 

Pero, señor, ¿en qué se fundan para llamar a eso 
paperas? 

4 Toma! Porque lo son, porque todo lo que tiene 
empezó por paperas. 

—¡ Ah, muy bien! ¡Muy bonito! De: manera que 
tú te lastimas un dedo del pie, y después tomas un ve- 
meno, y luego te caes en un pozo, y Juego te rompes 
el cuello, y luego revientas por los cuatro costados, 
y si alguien pregunta de qué te moriste, habrá que 
contestar; “¡El pobre! ¡ Se lastimó un pie!”... ¿Tú 
crees que eso sería de sentido común? Porque yo creo 
que no. Bueno, pues de tanto sentido común es lo 
que tú me has dicho. Ni más ni menos. 

De todas formas es horrible —dijo la del labio 
partido—. Yo voy a decirle a tío Harvey... 

—¡ Ajajá! —repliqué yo-—. ¡Eso si que está bonito! 
¡A decírselo en seguida, a decírselo sin perder un 
instante ! 

—¿Y por qué no? 

— Mujer, fíjate, a ver si te das cuenta. ¿No nece- 
sitan tus tíos estar en Inglaterra cuanto antes? yY 
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tú los crees capaces de irse en seguida y dejaros, a 
ti y a tus hermanos, hacer después el viaje solas? 
Demasiado sabes que te esperarían. Hasta aquí, per- 
fectamente. Pero, vamos a ver. ¿Tu tío Harvey no 
es un sacerdote? Lo es, ¿no es verdad? ¿Y te figuras 
tá que un sacerdote va a engañar a la tripulación de 

un buque hasta el extremo de hacer que admitan a 
bordo a la señorita María Juana? Demasiado sabes 
tú que no. Demasiado lo sabes tú. ¿Qué haría, enton- 
ces? Pues, ¡qué iba a hacer!, sino decirse: “Es una 
lástima, pero no hay remedio; que salgan mis asun- 
tos como Dios quiera. Mi pobre sobrina ha estado 
junto al lecho de una enferma de paperas, y mi de- 
ber es esperar aquí tres meses, que es el tiempo que 
tarda esa enfermedad en manifestarse”. Pero, nada, 
niña, por mí, haz lo que te dé la gana. Ya puedes ir 
a decírselo al tío Harvey... 

—¡5Sí, sí! —contestó Susana—, Decírselo y que- 
darnos aquí esperando a ver si le salen paperas a 
María Juana... 

—En todo caso —dije yo—, lo más que pueden 
ustedes hacer es decírselo a algún vecino... 

—Pero, ¿tú eres tonto? ¿No ves que pueden ir y 
decíselo a los tíos? Aquí no hay mas que un cami- 
no: no decir a nadie una pal.bra. 

—Mira, puedes que tengas razón; que no haya 
más camino que ese. 

_—Abhora, lo que sí me parece, es que debemos de- 
cirle a tío Harvey que María Juana ha salido, para 
que no se inquiete. 

-—Eso, eso me dijo ella. Fué y me dijo: “Diles 
que den a los titos un beso y un abrazo de mi parte 
y que les digan que he ido a ver a Mr... a Mr..., 
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¡caramba!, ¿cómo se llama esa familia de quien el 
tío Pedro hablaba «tantas veces? Una' familia muy 
rica, si no me equivoco... * 

—-¿Los de Apthorps? 

Eso es; eso mismo que has dicho. ¡Qué nom- 
brecitos! No hay quien se acuerde. Bueno, pues fué 
y me dijo que les encargara a ustedes que les dije- 
ran a los tíos que había ido a asegurarse de si los 
Apthorps vendrían a la subasta y si comprarían esta 
casa, pues que el tío Pedro había dicho siempre que 
preferiría que fueran los Apthorps los que se queda- 
ran con ella. Bueno, la señorita María Juana ha ido, 
sobre todo, a convencerlos para que vengan y la com- 
pren, y luego, si no está muy cansada, pues se vendrá 
para acá. Si no, se vendría mañana pot lá mañana. 
¡Ah!, y me encargó mucho queno dijeran ustedes 
nada de los Proctors, sino solamente de los Apthorps, 
lo que, después de todo, es la pura verdad, porque 
también piensan ir a verlos para hablarles de lo de 
la casa. Pr 

—Perfectamente —dijeron; y se fueron en busca 
de los tíos, a darles los buenos días, un besito, y el 
recado de María Juana. 

Ahora todo iba a pedir de boca. Las muchachas 
no dijeron nada por su deseo de irse cuanto antes a 
Inglaterra, y el rey y el duque preferían, desde luego, 
que María Juana estuviese fuera del pueblo laborando 
por el mejor éxito de la: subasta, que en el pueblo, 
al alcance del doctor Robinson. La verdad, me sentí 
satisfecho. No podría haberlo hecho todo con más 
limpieza. Vaya, ni el mismísimo Tom Jawyer me lo 
hubiera mejorado. Desde luego, lo habría hecho con 
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más gracia, con más estilo, que es en lo qué yo:no 
estoy muy. fuerte. . 

En fin, celebraron la subasta en la plaza pública. 
El viejo no se retiraba de allí mi perdía detalle de 
cuanto «ocurría. Estaba a un: lado del subastador; 
de vez en cuando, leía santurronamente en su Bi- 
blia, o decía una palabrita amable a alguien que se 
acercaba. El duque, a cierta distancia de la platafor- 
ma, recibía compungido los pésames de la buena gente 
del, pueblo. 

¿Poco después se acabó la subasta: se había vendi- 
do todo: es decir, todo, no, quedaban por vender unos 
metros de. tierra en el cementerio, y, sin perder un 
segundo, pusieron manos a la obra, No he visto en 
mú vida una jirata de más, tragaderas que el rey. 
Bueno; el caso fué, que estando en la subasta de esos 
metros de tierra, atracó un vapor, y que, a los dos 
minutos, un montón enorme de gente entró en el 
pueblo riendo y gritando: 

—¡ Aquí están los contrarios! ¡Aquí están otros 
dos herederos de Pedro Wilks! ¡A ver qué pasa 
ahora! ¡A ver qué pasa ahora! 


CAPÍTULO VII 


DEBATE SOBRE UN PARENTESCO EL REY EXPLICA 
LA PÉRDIDA DE LA TALEGA DE ORO. ¡Á VER SI 
POR LA LETRA!... TATUAJES. DESENTIERRO DEL 
CADÁVER. FUCK SE ESCABULLE. 


1 


Eran un señor viejo, de noble aspecto, simpático, 
y un joven de tan buen ver como el viejo, y con el 
brazo derecho en cabestrillo. ¡Qué escándalo! ¡Qué 
gritos los de la gente! ¡Qué carcajadas! La verdad, 
yo no le veía a aquello la gracia, y pensaba que el 
rey y el duque tendrían que hacer un verdadero es- 
fuerzo para vérsela. Me figuraba que se pondrían 
pálidos como la pared; pero sí, sí... El duque iba de 
un lado a otro, satisfecho y feliz, como si no se hu- 
biese enterado aún de qué se trataba, y el rey miraba 
a los recienllegados con profunda lástima, como. si 
le produjese náuseas la sola idea de que pudiese ha- 
ber en el mundo tal ralea de petardistas y bribones. 
¡ Qué bien lo hacía! De verdad, que daba gusto verle. 
Le habían rodeado los principales del pueblo, como 
para darle a entender que estaban y estarían de su 
parte. El viejo parecía tonto de confuso que estaba, 
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y en cuanto empezó a hablar, me convencí de que 
pronunciaba como un inglés, no como el rey, aunque 
el rey lo hacía bastante bien para ser una imitación 
la suya, como lo era. Yo, claro, no sé reproducir las 
palabras del viejo, ni imitarle, mi nada. No sé más 
sino que se volvió a la gente que los seguía y que 
dijo algo así como: ' 

—Esto es para mí una verdadera sorpresa, y, fran- 
camente, reconozco que, por ahora, no puedo afrontar 
la situación y resolverla en el acto, como fuera mi 
deseo. Hemos tenido muy mala suerte. Mi hermano 
se ha roto un brazo, y nuestros equipajes, por error, 
han sido desembarcados anoche en un pueblo de la 
ribera. Yo soy Flarvey, hermano de Pedro Wilks, 
y éste es su hermano y mi hermano Guillermo, sordo- 
mudo. Ahora, después de la desgracia ocurrida, ape- 
nas si puede expresarse, pues que no le queda mas 
que una mano para hacerse entender. Somos quienes 
hemos dicho que somos, y, dentro de uno o dos días, 
cuando reciba mi equipaje, lo probaré cumplidamente. 
Hasta entonces, no añadiré una palabra. Esperaré en 
la fonda, y nada más. 

En efecto, se fueron camino de la fonda, y el rey, 
entonces, se echó a reír y dijo: 

—¡¿Que se le ha roto el brazo! ¡Muy bonito, hom- 
bre, muy bonito! Y para él, la mar de cómodo. ¿Eh? 
Un timador que no sabe imitar a un mudo, y se rom- 
pe un brazo. ¡Ja, ja, ja, ja! ¡ Y el equipaje se les ha 
perdido! ¡Muy ingenioso! 

Volvió a soltar la carcajada, y todos los demás le 
imitaron, excepto cuatro o cinco, o, a lo más, seis. 
Uno de éstos era tel médico; otro, un señor alto, en- 
juto, de rostro afilado, com un saco de noche a la 
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mano —de esos sacos de noche antiguos, de alfom- 
brilla— que acababa de desembarcar, y estaba ha- 
blando en voz baja con el médico —de vez en cuando 
miraban al rey y movían la cabeza— y que era Levi 
Bell, el abogado, que regresaba ahora de Louisville; 
y otro, un hombre basto, de voz bronca y rudos mo- 
dales, que había escuchado antes con mucha aten- 
ción al viejo, y que escuchaba ahora muy interesado 
también al rey. Cuando el rey acabó, fué él y le dijo: 

—Pero ven acá, tú. Si eres Harvey Wilks, con- 
téstame: ¿cuándo has llegado aquí? 

—El día antes del entierro, amigo —contestó 
el rey. 

-—Pero, ¿a qué hora? 

—Por la tarde. Una hora o dos antes de anochecer. 

—¿Cómo hiciste el viaje? 

. —En el vapor Susan Powell, desde Cincinnati. 

—Entonces, ¿cómo estabas por la mañana cerca de 
Pint, en una canoa? 

—Yo no estuve por la mañana cerca de Pint. 

—¡ Embustero ! 

Intervinieron algunos y le dijeron que no debía 
hablar de aquella manera a un señor de edad, y, ade- 
más, sacerdote. 

—¡ Sacerdote del demonio, es lo que es éste! Ahor- 
cado debía estar, por timador y embustero. Aquella 
mañana estaba en el Pint, y que no me diga que no, 
que lo he visto yo con mis propios ojos, que vivo allí. 
Iba en una canoa, con Jim Collins y un chiquillo. 

Entonces fué el médico y le preguntó: 

—Oye, Hines, ¿conocerías a ese chico si te lo 
pusieran delante? 
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¡Creo que sí; no puedo asegurarlo... Pero... ¡digo! 
¡Si es éste! ¡ Ahora sí que lo recuerdo perfectamente! 
Y me señaló, con el dedo. 

Entonces dijo el médico: 

AEAMIBoN! yo no sabré si los recienllegados son ti- 
madores o no; pero que estos dos que tenemos delan- 
te son tnos sinvergitenzas... vamos, sería yo idiota 
sino lo fueran, y no lo soy. ¿Y sabéis lo que pienso? 
Pues que nuestra obligación es no dejarlos salir del 
pueblo hasta que se ponga esto en claro, Ven, Hines 
y venid todos. Vamos a llevarnos a estos dos al hab 
són y vamos a carearlos con los otros dos, a ver qué 
pasa. Yo creo que sacaremos algo en claro. 

Bueno; era lo que estaba deseando la gente; lo 
contrario del rey y sus amigos. No hubo más remedio 
y allá fuimos todos. Anochecía ¡El médico me llevaba 
de la mano, y fué muy amable y muy bueno conmigo 
pero no me soltaba ni a tres tirones. se 
Llegamos a la posada, y entramos en una habita- 
no muy grande. Encendieron unas cuantas. velas, 
PEN a los recienllegados y se levantó el médico 

No quiero ser cruel con estos dos hombres, pero 
he de ser franco y he de manifestar mi opinión: me 
parece que son unos timadores, y que tienen cóm- 
plices, de los que desde luego no sabemos nada. Ahora 
bien, ¿no os parece lo más verosímil que esos eos: 
plices levanten el 'vuelo y se lleven el oro que dejó 
Pedro Wilks? Yo creo lo más natural, que si no de. 

nen nada que temer, manden por la talega del dinero 
y la depositen en nuestras manos hasta no dejar esto 
más claro que la luz del día. ¿No os parece? 

Todos dijeron que sí, y yo vi a mis amigos en el 


LAS AVENTURAS DE HUCK 77 


alero, 'a dos minutos de dar el batacazo. Pero el rey, 
un poco triste solamente, fué y dijo: de : 

— Señores! yo no quisiera mas que ua cosa, y es 
que el dinero estuviera en mi poder; porque, no lo ol- 
vidéis, no tengo por qué oponerme 'a: quie este mise- 
rable asunto se ventile como en una feria, a la luz 
del día y a la vista del público .. Pero, ¡ay 1, el dinero 
no está en mi poder, ni en casa de mis sobrinas. Man- 
dad por él y os convenceréis. 

¿-¿ Dónde está, entonces ? 

Ahora veréis. Cuando me lo dió mi sobrina para 
que lo invirtiera en lo que creyera más conveniente, 
lo cogí y lo oculté dentro del colchón de paja de mi 
lecho. Como ya no íbamos a estar en el pueblo sino 
muy pocos días, creímos preferible no ponerlo en el 
Banco. Además, el interior de un colchón, m05. pare- 
cía un sitio seguro; pero, ¡ay !, queno estábamos acos- 
tumbrados a la servidumbre negra, y la creímos tan 
honrada como la servidumbre británica. Los negros 
robaron la: talega a la mañana siguiente, así, a la ma- 
ñana siguiente. No había hecho yo mas que levantar- 
me, cuando entraron ellos en mi dormitorio y arram- 
blaron con todo. Para colmo de desdichas, cuando 
los vendimos, no habíamos aún notado la falta, y los 
vendimos, y allá se fueron con el producto integro de 
su rapiña. Preguntad, preguntad a mi criado. Él pue- 
de deciros... 

Algunos —el médico entre ellos— dijeron burlo- 
namente: “; Sí, sí!...”, y yo me di cuenta en seguida 
de que no lo había creído nadie. Un hombre fué y 
me preguntó si yo vi a los negros robar la talega. 
Contesté que no, y apenas lo había hecho, cuando 
observé que algunos se salían de la habitación más 
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que de prisa; yo no sabía por qué. Me figuré, sí, que, 
acaso, temían haber encolerizado a mi señor y pro- 
curaban irse antes de que empezara el jaleo. Des- 
pués, el médico se volvió hacia mí y me preguntó: 

_ ¿Tú también eres inglés? 

Contesté que sí, y sonó una carcajada general es- 
trepitosa. ¡ Me avergoncé más!... 

En fin, se liaron a preguntar unos y a contestar 
Otros, y venga hablar, y venga hablar, y así una hora, 
y otra, y otra, y se olvidaron de la cena y de todo. 
¡Madre mía de mi alma, el lío que armaron! Hicieron 
que el rey contara su historia y el viejo la suya, 
y ninguno, salvo cuatro o cinco cabezotas, se daba 
cuenta de que el viejo decía la verdad, y el rey una 
de mentiras que no acababan nunca. A continuación 
la tomaron conmigo, y me pidieron que dijera cuanto 
yo sabía. El rey me miró con el rabillo del ojo, y me 
bastó su mirada para saber cómo y qué debía hablar. 
Empecé a hablar de Sheffield y de cómo vivíamos 
en Sheffield, y dije muchas cosas de los Wilks, y el 
delirio de embustes. Pero no pude seguir adelante... 
El médico se moría de risa. Entonces fué Levi Bell, 
el abogado, y me dijo: 

—Siéntate, siéntate, hijo mío, y no te canses. Poco 
acostumbrado estás tú a mentir, corazón, y te ves 
negro. No es nada, ¿sabes? Falta de práctica, nada 
más. Todavía estás bastante torpe; para qué voy a 
decirte una cosa por otra, 

Maldito lo que me importó a mí su cumplimiento, 
pero, de todas formas, me alegré mucho de que me 
dejaran en paz. 

El médico se volvió al abogado y le dijo: 
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—Si hubiera estado usted, Levi Bell, en el pueblo 


cuando llegaron ellos... 


Al oír esto, el rey extendió el brazo y exclamó : 

—¡ Ah! ¿Es usted Levi Bell, el gran amigo de mi 
pobre hermano? ¡Las veces que me habló de usted 
en sus cartas! 

Se dieron la mano, y, a decir verdad, el abogado 
parecía muy satisfecho, y hablaron un buen rato, y 
luego se fueron aparte, y siguieron hablando en voz 
baja. Por último, fué el abogado y dijo: 

—¡ Una idea! Que escriban unas líneas y se com- 
pararán con las cartas que yo tengo de Harvey. 

Y así lo hicieron. Cogieron papel y pluma, y el rey 
se sentó, y echó la cabeza para un lado, y se mascó 
la lengua y puso unos garabatos tremendos. Le die- 
ron la pluma al duque —por primera vez vi al duque 
verdaderamente asustado—, se sentó y escribió no 
sé qué cosas. Después, el abogado alargó la pluma 
al viejo y le dijo: 

—Hagan el favor, usted y su hermano, de escri- 
bir unas líneas y firmarlas 

Lo que escribió el viejo no lo pudo leer nadie. 
El abogado, con una cara de asombro que daba risa: 

—¡ Pero, cómo es esto! —-exclamó, y se sacó unas 
cuantas cartas del bolsillo y se puso a comparar su 
letra con la de las tres escrituras—. Estas cartas son 
de Harvey Wilks, y nadie diría que fueron escritas 
por ninguno de los dos —el rey y el duque parecían 
atontados, pensando, tal vez, en la partida que aca- 
baba de jugarles el abogado-- que han escrito estas 
otras líneas. Pero lo peor no es eso. Lo peor es que 
la letra de este caballero tampocó se parece lo más 
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mínimo a la de las cartas de Harvey --no se parece 
mi hay quien ia entienda. ) 

—$Si hace usted el favor... ——dijo el viejo— voy 
a explicarme. Mi letra, ya lo sé, no la entiende na- 
die... Sólo mi hermano, que es quien copia todo lo que 
escribo. La letra que ha visto usted en. mis cartas 
no era de mi puño, sino de mi hermano Guillermo. 

Bien, bien. También tengo unas cartas de Gui- 
llermo, De manera que, si quiere, hágale escribir 


una línea o dos. 


—¿Cómo quiere usted que escriba con la mano iz- 
quierda? Si pudiera escribir, vería usted cómo era 
él mismo quien escribía sus cartas y las mías. De todas 
formas, compare las cartas de los dos, a ver si no 
están escritas por la misma mano. 

Lo hizo así el abogado, y 

—Tiene usted razón —dijo—, y si no la tiene, las 
dos letras, por lo menos, son de un parecido extra- 
ordinario. Ya lo había observado yo antes, ya... Bien, 
bien. Esto marcha. De cualquier manera, hemos lle- 
gado a una conclusión indudable: que ninguno de 
estos dos son Wilks —y señaló al rey y al duque. 

¿Creerán ustedes que el rey se dió por vencido? 
Sí, que sí... El muy mulo contestó que eso no tenía 
nada que ver, que su hermano Guillermo era un gua- 
són de siete suelas, y que acababa de escribir con 
una letra que no era la suya, En cuanto le vió poner 
la pluma sobre el' papel, se dió cuenta de que iba a 
gastarnos una broma de las suyas. Y así siguió, sin 
parar, y enredando y enredando, hasta llegar a un mo- 
mento en que él mismo se creyó que era verdad 
cuanto decía. Pero el viejo, de pronto: 

1-Se me Ocurre una' cosa, —exclamó— ¿Entre 
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los presentes hay alguno que ayudara a amortajar a 
mi herma..., digo, al difunto Pedro Wilks? 

—Sí —dijo uno—; yo y Ab Turner. Aquí esta- 
mos los dos. 

Entonces, el viejo le dijo al rey: 

—¿ Tiene usted la bondad de decirme qué tatuaje 
tenía Pedro Wilks en el pecho? 

¡Los esfuerzos que tuvo que hacer el rey para no 
caerse al suelo redondo! ¡Le pilló tan de repente !.. 
Verdad es que la preguntita, así, a boca de jarro, era 
para hacer temblar a ana pirámide, : Qué sabía él del 
tatuaje del difunto? Se puso un poco pálido —nmo 
pudo evitarlo, a pesar de todos sus esfuerzos —. Ade- 
más se hizo un silencio imponente... “Podas las mira- 
das estaban fijas en él. Yo creía que iba a tener que 
darse por vencido, y que él mismo comprendería que 
toda resistencia sería inútil. Pero... ¡no van ustedes 
a creerlo! Primero se contentó con callarse la boca, 
y con seguir callado y callado, como si esperara que 
la gente se cansara de aguardar y decidiera, al fin, 
marcharse y dejarlos solos a él y al duque; pero des- 
pués empezó a sonreír y acabo diciendo: 

— Miren, miren qué pregunta!... ¡Que si tengo 
la bondad de decirle!... Pues sí que sí... Verán us- 
tedes: lo que mi pobre hermano tiene tatuado en el 
pecho es una pequeña flecha azul... Eso es, una pe- 
queña flecha azul... ¡Ah!, otro detalle: hay que mi- 
rarla muy de cerca, si no, no se ve: Ea, ¿qué dice us- 
ted ahora? 

¡Señores, y qué desvergitenza! El viejo se volvió 
hacia Ab Turner y su compadre, les echó una mira- 
dita como diciendo: “Lo que es esta vez lo hemos 
cogido”; y luego, con voz solemne, les preguntó : 

11 6 
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¿Han oído ustedes? (¿Y vieron ustedes jamás 
ese tatuaje en el pecho de Pedro Wilks? 

—No, señor contestaron. 4 

¡Claro! Lo que ustedes vieron en su pecho fué 
lo siguiente: una P, una B, y una wW, iniciales que 
él usó cuando joven, y separadas entre sí por unos 
guiones, en esta forma: P-B-W -—y escribió esto 
último en un papel—. ¿No fueron estas las iniciales 
que vieron ustedes? YN 

-—No, señor; nosotros no vimos iniciales ní tatua- 
je de ninguna especie. 
¡Se ro una vil ¡Madre mía, qué escándalo! No 
se olan+más que voces. 

4 Los cuatro, los cuatro son unos timadores! ¡Al 
tío con ellos, al río con ellos! 

Pero el abogado se subió encima de la mesa y 
gritó: 
¡Señores! ¡Señores! ¡Oídme sólo una: palabra, 
una palabra tan sólo, hágame el favor! T odavía que- 
da un recurso, Desenterremos el cadáver y veámoslo 
con nuestros propios ojos. 


Todos gritaron: 
—¡Al cementerio! ¡Al cementerio! -—y empeza- 


ron a desfilar, pero el médico y el abogado los detu- 
vieron. Al 

—¡ Calma! ¡ Calma! Cojamos a los cuatro y al niño, 
y que vengan con nosotros, 

-—¡ Muy bien! ¡ Pero conste que como el muerto no 
tenga tatuaje, los linchamos a todos! 

Entonces sí que me asusté yo. Pero era igual, por- 
que no había que pensar en escabullirse. Nos agatra- 
ron a los cinco, y la comitiva se puso en marcha ha- 
cia el cementerio, a milla y media del pueblo; río aba- 
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jo. Naturalmente, el pueblo entero se vino detrás. 
El escándalo no fué para menos, y, además, no-eran 
más que las nueve de la noche. | 

Al pasar por la casa de los Wilks sentí con toda 
mi alma el haber hecho salir del pueblo a María Jua- 
na. Si estuviera allí ahora, me bastaría hacerle un 
guiño, para que ella saliera a la calle, me salvara 
a mí y acabara con aquellos dos gandules sinver- 
glenzas. 

Bueno; nos llevaban por la carretera —paralela al 
río — como a gatos monteses, y, para que todo fuera 
más espantoso, había unos nubarrones como el car- 
bón, y ya empezaba a relampaguear, y el viento a agi- 
tar las hojas de los árboles. Aquello sí que era serio. 
Palabra que no me había visto nunca en un trance 
más desesperado. Estaba como tonto. No. podía 5a- 
lirme todo más diferente de lo que había pensado. 
En vez de encontrarme libre para hacer de mi capa 
un sayo, y de mi tiempo lo que se me antojara, y de 
contar con María Juana para que me salvase y me 
libertara en el momento oportuno, mire usted por 
dónde hallábame en una situación tan extraordina- 
ria, que entre mi vida y mi muerte no había más que 
los signos de un tatuaje. 

No podía pensar en ello, y. sin embargo, tampoco 
podía pensar en otra cosa. 

La noche se hacía cada vez más obscura, y de pri- 
mera para escabullirse: pero quien me tenía cogido 
por la muñeca era aquel animalote de Flines... Lo 
mismo que si hubiera querido escabullirme del gigan- 
te Goliat, Iba tan excitado, que me llevaba casi a ras- 
tras. ¡Qué bruto! 

Llegamos al cementerio —mejor, lo inundamos con 
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aquella avenida humana-- y a los dos minutos está- 
bamos delante de la sepultura de Pedro Wilks, y 
entonces cayeron en la cuenta de que había cien mil 
palas de sobra —es un decir---; pero que a ninguno 
se le había ocurrido traerse una linterna. No, no se 
pararon, por eso. Se pusieron a cavar a la luz de los 
relámpagos, y mandaron a un hombre por una lin- 
terna a la casa más próxima, a media milla. 

Y venga a cavar, y a cavar, y la noche haciéndose 
cada vez más obscura, y, en seguida, que empieza 
a llover, y el viento silbando entre los árboles... Y los 
relámpagos haciéndose cada vez más largos y más se- 
guidos, y los truenos cada vez más fuertes... Pero 
ellos parecían no darse cuenta de nada, tan engolfa- 
dos estaban en su negocio. Por un segundo se veían 
todas las caras y las paletadas de tierra —casi de fan- 
go— saliendo disparadas de la sepultura, y al se- 
gundo siguiente, la más profunda obscuridad lo en- 
volvía todo. 

Por fin, sacaron la caja y empezaron a destornillar 
la tapa, y no pueden ustedes figurarse la de codazos 
y empujones que se dieron allí para poder echar una 
miradita... 

Hines me apretaba la muñeca y me arrastraba como 
si se hubiera olvidado de que yo existía en el mundo. 

De pronto brilló un relámpago, y se oyó decir a 
alguien: 

—¡ Por vida de...! ¡Si lo que tiene en el pecho es 
la talega de oro! 

Hines lanzó un grito —bueno, como todos—; me 
soltó la muñeca y dió un terrible empujón a los que 
tenía delante para abrirse paso, Y ahora no me pre- 
gunten ustedes a qué velocidad me eché a correr por 
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el camino, a pesar de estar la noche como boca de 
lobo. 

Tenía la carretera para mú solo, y me aproveché; 
quiero decir, para mí solo y para la obscuridad, y 
los relámpagos y la lluvia, y los truenos... ¡No quie- 
ro acordarme! 

Llegué al pueblo, no vi un alma, de manera que, 
en vez de coger por las callejuelas extraviadas, me 
metí directamente por la calle principal, v en cuanto 
divisé la casa de los Wilks, miré a la ventana, y... 
¡nada, no había luz ninguna! Toda la casa a obscu- 
ras. ¡ Ay, qué pena! ¡Qué desilusión! Ya iba a irme, 
cuando, de pronto, ¡flas!, la luz de María Juana. 
¡Creí que el corazón me saltaba del pecho! Pero casi 
en el mismo instante la casa y la manzana, y la calle 
entera, quedó a mi espalda, ¡y ya no volvería a verla 
frente a mí en todos los días de mi vida!... No. se 
puede dar mejor muchachita en el mundo, ni más 
buena, ni más valiente, 

En cuanto me hallé a distancia suficiente del pue- 
blo, como para no temer que me echaran el guante, 
agucé la vista y me puse a buscar 'un bote. A la luz 
del primer relámpago vi una lancha, me arrojé a ella 
y cogí los remos. Era una canoa, y no estaba sujeta 
a la orilla más que por una cuerda. La balsa estaba 
allá lejos, en medio del río, pero yo no tenía tiempo 
que perder. Cuando !legué a ella, estaba tan cansa- 
do, que me hubiera tendido cuán largo era, boca arri- 
ba, a tomar aire, porque me ahogaba materialmente; 
pero, en aquel instante, no podía permitirme esos lu- 
jos. Salté, pues, a la balsa y grité: 

—¡Conque, Jim, suéltala y vámonos! ¡Pronto! 
¡Pronto! ¡ Por fin, ya nos libramos de esa canalla ! 
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Jim: salió de la choza, y se vino hacia mí con los 
brazos abiertos, loco de alegría. Pero, a la luz de¡ un 
relámpago, vi ante mí un fantasma --1no me pe 
daba de que estaba vestido de rey Lear—; di un gri> 
to, y, ¡cataplum!, caí de espaldas al río. Jim me pes- 
có en un segundo, y ya se disponía a cuidarme y a 
ensartar su rosario de palabritas cariñosas tan con- 


“ tento estaba de verme y de saber que nos habíamos 


desembarazado del rey y del duque-—, cuando yo le 
atajé con esta orden: y 

-—¡ No, ahora, no! ¡Déjalo para cuando nos des- 
ayunemos | ¡Ahora, corta la cuerda y vámonos! 

Un minuto después nos deslizábamos río abajo... 
¡Qué bien, sentirnos libres otra vez y solos por el río 
inmenso! No pude contenerme: me puse a saltar de 
gusto. Pero al tercer salto oí un ruido que yo: conocía 
muy bien, y detuve la respiración, y escuché, y..., 
¡maldita sea!, al relámpago siguiente los vi, los vi 
—¡sí, sí, al rey y al duque !— apretando de firme con 
los remos y haciendo correr su bote como una fecha. 
Entonces, yO... ¡seguí saltando, saltando, saltando! 
¡Fué todo lo que pude hacer para no echarme a 
llorar! 


CAPÍTULO VIII 


EL DUQUE “VA” POR EL REY. UN REGIO ZIPIZAPE. 
Lo QUE SE DICE, BORRACHOS. 


En cuanto estuvieron a bordo, el rey se vino para 
mí y, sacudiéndome por el cuello, me dijo: 

-—¿Conque tratando de escaparte, eh? ¿Te has can- 
sado ya de nosotros, verdad ? 

—¡ No, majestad ! —contesté—. ¡Por favor, no 
creáis eso, majestad! 

-—Entonces, pronto, dime: ¿por qué saliste co- 
riendo? Contesta o te echo las tripas fuera. 

-—Sí, majestad, yo os lo diré todo, todo, tal como 
ocurrió. El hombre que me llevaba a mí sujeto fué 
muy bueno conmigo, pero bueno de verdad. Decía que 
el año pasado se le murió un hijo de la misma edad 
y del mismo cuerpo que yo, y el pobre hombre sentía 
mucho verme metido en un asunto tan grave como 
aquél. Bueno; pues, cuando descubrieron el saco de 
oro en el ataúd y se acercaron todos a empujones 
para verlo, se me acercó y me dijo: “¡ Corre, mucha- 
cho, porque esta gente te cuelgan hoy!” Y yo eché 
a correr. ¿Por qué ¡ba a quedarme allí? Me parecia 
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idiota dejar que me ahorcaran cuando tenía el cami- 
no libre para correr con todas mis fuerzas. Y así lo 
hice, hasta que llegué a la canoa, y le dije a Jim que 
diera fuerte a los remos si no quería que me cogieran 
y me ahorcaran; y que temía mucho que al rey y al 
duque no los hubieran matado. ¡ Figuraos, majestad, 
qué pena sería la mía y la de Jim, y cuál nuestra ale- 
gría al veros venir por el río! Que diga Jim si no 
nos hemos alegrado. 

Jim dijo que sí, que nos alegramos mucho; pero 
el rey le mandó callar y exclamó: 

-——¡Oh, sí, sí! ¡Todas las apariencias justifican lo 
que dices! — y volvió a zamarrearme por el cuello, 
y me amenazó con tirarme al río. Pero, entonces, fué 
el duque y le dijo: 

—¡ Vamos, idiota!, ¿quiere usted dejar al mucha- 
cho? A ver si usted en su caso no hubiera hecho lo 
mismo, ¡Ahora que se ha salvado, ahora ya usted a 
pedirle cuentas! ¡Qué animal! ¡Qué estupidez ! 

El rey me dejó y se puso a maldecir al pueblo, pero 
el duque le atajó: 

—Mejor haría usted en maldecirse a sí mismo, que 
bien se lo merece. Desde que entró en el pueblo no ha 
hecho nada con sentido común, excepto decir con tan- 
ta serenidad aquello del tatuaje de la flecha. Si he- 
mos de hablar sinceramente, eso estuvo bien y eso ha 
sido lo que nos ha salvado. Sin esa ocurrencia, nos 
habrían enchiquerado hasta que hubiera llegado el 
equipaje «e los ingleses, y, en llegando, ¡a presidio! 
No le quepa duda. Pero el truco los llevó al cemente- 
rio y la bolsa de oro terminó de hacernos el favor, 
porque sin los empujones que se dieron para echar 
una ojeada al ataúd, no mos hubieran soltado, y esta 
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noche hubiéramos dormido en la cárcel, tan cierto 
como dos y dos son cuatro. ) 

Siguió un instante de silencio. Los dos pensaban 
algo. Al fin, el rey, como distraído, exclamó : 


-—Y es indudable que la bolsa de cro la robaron 


los negros. 

Yo me estremecí. 

—¡ Claro! —dijo el duque—. ¡Claro que fueron 
ellos! 


Una pausa de medio minuto, y, luego, dijo el rey: 
-—Aunque... a mí no me consta que fueron ellos, 
+A quien no me consta es a mí —replicó el duque. 
El rey, un poco molesto, preguntó: 

Oiga, viga, amigo mío, ¿qué quiere usted decir? 

-—Me parece que tendré también derecho a pre- 
guntarle: oiga, viga, amigo mío, ¿qué quiere usted 
decir? 

—Yo no quiero decir nada... Acaso estaba dor- 
mido y no se dió cuenta... 

—¡ Basta, basta! ¿Me cree usted tonto de capiro- 
te? ¿Se figura que yo sé quién ocultó el dinero en 
el ataúd? 

—Pues, sí, señor; ¡usted lo sabe, y usted lo sabe, 
porque nadie más que usted fué quien lo robó! 

El duque se fué por él, gritando: 

—¡ Verás ahora, embustero! 

Pero el rey empezó a suplicar en seguida: 

—¡ Vamos, duque, quietas esas manos! Déjeme 
el cuello, hombre de Dios, déjeme el cuello. Yo no 
he dicho nada. 

El duque gritaba: 

—;¡ Quien escondió allí el dinero fué usted, viejo 


/ 
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indecente! Y lo escondió para darme un esquinazo, 
volver al cementerio, desenterrarlo y quedarse con él. 

—;¡ Un minuto, duque, un minuto! Conteste a esta 
sola pregunta, pero, con franqueza: ¿No fué usted 
quien escondió el dinero allí? ¡Contésteme, y si me 
dice que no fué usted, yo le creo y retiro todas mis 
palabras ! 

mao Que fué usted, bribonazo, le digo! ¡Yo, no, y 
mejor que nadie sabe usted que no fuí yo. h 

Bueno, entonces, nada; yo le ereo, pero contéste- 
me a esta otra pregunta, la última: ¿No se le pasó 
tampoco por el pensamiento esconderlo en algún 
sitio ? : 

El duque no dijo nada durante un minuto; des- 
pués respondió: 

—Bueno, eso no importa ahora; lo que importa es 
que yo no lo escondí. Pero usted, no sólo lo pensó, 
sino que lo hizo. 

—¡ Oue me muera, duque si miento! No niego que 
pensara hacerlo, porque lo pensé; pero usted -—o 
quien fuera— se me adelantó. 

——¡ Verás ahora! ¡Lo robaste tú, canalla, y, o lo 
confiesas, O...! 

El rey, ya en los primeros estertores de la agonía; 

—¡ Basta, basta! ¡ Yo fuí, yo fuí! —gritó. 

¡ Bueno: no hay alegría comparable a la que me 
produjeron esas palabras! El duque lo soltó y le 
dijo: 

-—Si vuelve usted a negarlo, lo ahogo! ¡ Hombre, 
muy bonito!'¡ Ajajá, ahí gimoteando como una cria- 
tura, después de haberse portado tan cochinamente ! 
¡Qué avestruz! Pero, ¡es que usted se lo come todo, 
usted se lo traga todo! ¡Y yo que me fié de usted 
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como de mi padre!... ¿No le dió vergienza de ca- 
llarse, y oir cómo echaban la culpa a un par de negros 
inocentes! ¿ Y yo que me creí todo eso a pie juntillas! 
¡Maldita sea!... Ahora comprendo por qué tenía 
usted tanto interés en cubrir el déficit. Lo que quería 
era levarse también el dinero que yo saqué de la 
Sin Par y de otras cosillas, y arramblar con todo, 
¡Qué bruto! 
“El rey, con un miedo horrible y gimoteando aún, se 
atrevió a decir: ' 
-—Acuérdese, duque: usted mismo fué quien pro- 


, puso lo de cubrir el déficit. 


-—¡ Cállese! ¡Que no vuelva yo a vírle más! ¿Sabe 
usted lo que ha conseguido con querer llevárselo todo ? 
Pues que ellos se queden con su dinero y con el 
nuestro, salvo. UNOS céntimos miserables, ¡Conque! 
¡A la cama! ¡A la cama, y no vuelva a hablarme de 
déficits en su vida! 

El rey. se metió en la choza y se fué en seguida 
para su botella, para consolarse. El duque, por su 
parte, no tardó mucho en seguir su camino y aga- 
rrarse también a su botella. Media hora después 
habían hecho las paces. Por último, empezaron a Ton- 
car uno en brazos del otro. Observé una cosa; el rey, 
a pesar de la que llevaba encima, se cuidó muy mu- 
cho de negar que el fué quien escondió la bolsa del 
dinero. 

Esto me tranquilizó. No hay que decir que, en 
enanto sonaron los primeros ronquidos, me fiú para 
Jim, me senté a su lado, y le conté toda la. historia. 


CAPITULO 1X 


PLANES s 
Ae (electa ¿Jim No Está! Noticias Dr 
cidad ECUERDOS. HISTORIA DE UN CARNERO. 
MACIÓN VALIOSA. (CAMPO ADENTRO po 


Pasa Í Í Í 
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Fans An 0 is sa lejos, muy lejos de casa. Ya em- 
den ñ pé primeros árboles de ramas cu- 
cc da a: / , un musgo colgante como largas 
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b. resión tristísima. 
do da ni dos bribones se creyeron fuera de pe- 
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ae Ult 19) Pr una conferencia contra el 
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d Pr da a id dieron la primera cabriola 
Otra vez quisieron dirigir a Liebe Den pedi 
8 n ución 
de paletos y gañanes; pero, no bien Alegia 10d 


LAS AVENTURAS DÉ HUCK 93 


labios, el auditorio se fué para ellos y los hizo correr 
más de la cuenta. Hicieron también “lo suyo” en eso. 
del misionerismo, y en lo del hipnotismo, y un po- 
quito en lo de la medicina, y en eso de decir la buena 
ventura, y otras tonterías por el estilo. A pesar de 
todo, aquella vez parecían no tener suerte. Por úl- 
timo, medio muertos de cansancio, volvieron a la bal- 
sa, la “echaron a andar” y se sentaron en el suelo, 
cabizbajos y pensativos, sin decir una palabra en casi 
todo el día. En fin, lo que se dice dos hombres des- 
esperados. Y y 

Pero llegó un tiempo en que solían pasarse las ho- 
ras dentro de la choza de la balsa, las caras muy uni- 
das, y hablando muy quedo, muy quedo. No hay que 
decir que esto nos inquietó sobremanera, a Jim y a 
un servidor, y, a nuestra vez, nos pusimos a pensar 
qué diablura —sin duda mucho peor que las anterio- 
res— estarían planeando. Después de quebrarnos los 
cascos de lo lindo, resolvimos que lo que pensarían 
hacer sería robar una casa particular o un comercio, 
o fabricar moneda falsa, O algo así. Estábamos tan 
asustados, que hicimos un convenio, mediante el cual, 
aunque se hundiera el mundo, no nos mezclaríamos 
para nada en tales asuntos, y aprovechariamos la pri- 
mera ocasión para despedirnos de ellos a la francesa 
y tomar el portante. 

Una mañana, muy temprano, escondimos la balsa 
en un sitio seguro, a unas dos leguas de una aldehuela, 
Pikesville de nombre. Desembarcó el rey y nos dijo 
que nos estuviéramos allí quietos, mientras él iba al 
pueblo a olfatear si hasta él habían llegado noticias 
de la Sin Par, y otros excesos. 

“Casa que robar es lo que tú buscas -—me dije para 
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mí, y en cuanto la hayas: desmantelado volverás 
aquí, y entonces vas a tener que romperte el meollo 
para saber adónde hemos ido a parar Jim y yo y la 
balsa”. 

Nos encargó también que si no había vuelto al 
mediodía lo que sería señal de que todo marchaba 
de primera, el duque y yo nos fuéramos para el 
pueblo, 

Bueno, 105 quedamos. El duque estaba de un hu- 
mor de: perros. Nos reía por cualquier cosa; todo 
lo entontraba mal... No sé por qué, olíamos a ho. 
trasca. A mí me alegró infinito saber que eran las doce 
y ver que allí no se presentaba rey de ninguna clase. 
Así, el duque y yo nos fuimos al pueblo, pregunta 
MOS 'por el rey, y, poco después, lo encontramos en 
el cuarto interior de un tabernucho indecente, ho» 
rracho perdido, rodeado de unos cuantos gandules 
(ue se divertían a su gusto haciéndole perrerías. E] 
rey chillaba, blasfemaba y amenazaba como un con: 
denado, pero, ¿qué iba a hacér, si no podía moverse? 
El duque le puso como un trapo: le llamó viejo idiota 
y qué se yo cuántas cosas más, y el rey le devolvía 
los insultos, ciento por uno. Cuando más entusiasma. 
dos estaban, di media vuelta y me puse a darle gusto 
a los talones, corre que te Corre, corre que te corre, 
más que un gamo. “¡Esta es la nuestra! ¡Mucho 
tiempo tiene que pasar antes de que nos vuelvan a 
ver”. —pensaba yo=w=, Llegué a: la orilla sin resuello, 

pero loco de contento, y empecé a gritar: 

— Suelta: la: balsa, Jim! ¡Anda pronto! ¡Ya está 
todo arreglado! 

Pero nadie contestó ni nadie salió de la choza de 
la balsa. ¿Dónde estaba Jim? Le llamé a gritos, una, 
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É ; el bos- 
dos, tres, cuatro veces, y me eché a correr ea Men 
we. ¡Nada! ¡ Mi pobre Jim no pio! O 
de el suelo y rompí a llorar. ¡ Oh, oh, era dem pr 
Pero no podía estarme quieto. Salí al comino, ay Elo 
se me ocurría algo; vi a un muchacho que Si ma 
Í pregunté 
1; í hasta alcanzarle, y le 1 

delante de. mí; corr JA 
si había visto a un negro, vestido así y asao, y 
contestó : ' 

.—S1, que lo ke visto. 


: s . ” 
ly AN de Silas Phelps, a dos millas de 


ido. ¿Lo 
aquí. Era un negro escapado y lo han cogido. ¿ 
as túr Ke 
hsm ¡Sí, que sí! Figúrate que hace una ada 
pa , 1 Ñ erucó 
o dos, venía yo corriendo por el posque y me le E 
-on él y me dijo que me mataría s1 gritaba, y ne 
oda a tenderme en el suelo y a ala bi de 
allí, Y no me he movido hasta ahora. ¡Me da 
iedo!... 14 
pd ya no tienes nada que temer, ej bo k ; 
han cogido. Creo que venía huyendo del Sur, no « 
ónde. Y DI Ñ 
No habrá sido mal negocio para el que le haya 
do mano. CN ll 
ii ere Daban a quien lo encontrase ce 
bib dólares de premio. Vamos, es como enco 
j 1 camino. 
una bolsa de oro en el caz . lito] 
bo que es verdad. Si yo hubiera sido un poco E 
yor le hubiera echado el guante. Lo vi antes que n 
y 245 
uno, ¿Quién lo cogió: y ¡ 
A Api a un forastero, y lo más spa 
ue lo ha vendido por cuarenta dólares, boe E 
ale tenía que seguir un viaje por el río hacia el Norte, 
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y que no podía detenerse. ¿Qué te parece? ¡Yo hu- 
biera esperado siete años! 

-—Y yo lo mismo. Ahora, que puede que no haya 
podido venderlo más caro... A lo mejor, hay algo 
sucio en ese negocio. ¿ 

—No; el asunto está claro como el agua. Yo mis- 
mo he visto el prospecto. Dice todo, todo lo que se 
refiere al negro. Lo pinta como un dibujo, y hasta 
dice cuál es la plantación de la que se escapó, allá en 
Nueva Orleáns. No, no hay nada sucio en ese nego- 
cio; puedes jugarte lo que quieras. En fin..., ¿me 
das una mascada de tabaco ?... 

Como no tenía, no pude dársela, y nos separamos. 
Me fuí a la balsa, me senté y me puse a pensar... 
Pero, ¡no resolvía nada! Después de un viaje tan 
largo, después de todo lo que habíamos hecho por 
aquellos bandidos, todo se reducía a nada, todo se ve- 
nía a abajo, porque los muy canallas tenían corazón 

para jugarle a Jim una partida como aquélla, y ha- 
cerle esclavo entre gente extraña por cuarenta dó- 
lares. ' 

Se me ocurrió que sería preferible mil veces que 
Jim fuese esclavo en nuestra tierra, en donde esta- 
ba su familia, y decidí escribirle a Tom Sawyer para 
que éste le dijera a miss Watson dónde estaba el ne- 
gro. Pero... ¡no, no! ¡No podía ser! Y no podía ser 
por dos cosas: primero, porque miss Watson se dis- 
gustaría muchísimo al ver la maldad e ingratitud de 
un negro que la había abandonado, y, probablemente, 

lo vendería otra vez; y, en segundo lugar, porque aun 
dado el caso que no lo vendiera, todos despreciarían 
a un negro tan ingrato y le harían sentir su desprecio 
constantemente, y el pobre Jim sería, entonces, la 
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criatura más desgraciada de la tierra, Pues, ¿y yo? 
Todos pensarían que Huck Finn había. ayudado a 
un negro a recobrar su libertad, y, así, sí me Lip 
traba algún día con alguien de mi pueblo, tendría que 
arrojarme al suelo y lamerle las botas. Ni más ni me- 
nos. Y es que hace uno una cosa mala, y se eS 
que eso no va a tener la menor consecuencia. Misn- 
tras no se le ocurre a uno pensar en lo'que ha hecho, 
tal vez... Pero ese era mi caso, exactamente. ata 
más pensaba, más me remordía la conciencia, y di 
bajo, más miserable me sentía, Por último, cuando, 
de repente, se me ocurrió que en todo aquello ro veía 
patente la mano de la Providencia, que eN abo etea- 
ba y me hacía comprender que, desde el cielo, pue 
templaban mi maldad de robarle su negro a una pobre 
mujer que no me había hecho el menor daño, y CN 
indicaba que siempre hay Uno que lo ve todo Y, que 
no podía consentir que mi infamia fuera más ejos 
—entonces sí que sentí un miedo horrible. Bueno; 
yo procuraba tranquilizarme diciéndome que y no 
tenía la culpa de haber nacido malo, pero algo, en 
tro de mí, seguía diciendo: “Había en tu pueblo una 
escuela dominical, y tá pudiste haber ido a ella, y no 
quisiste. Si hubieras ido te habrían enseñado e 4 
gente que se conduce como tú en €s0 de la y rta 
de los negros va a parar directamente a las llamas 
h, eS , $ 
e remblé de miedo, y casi estuve en un tris de ES 
ponerme a rezar, a ver si conseguía dejar de ser el 
que había sido siempre, y hacerme un "poco mejor. 
Hasta me hinqué de rodillas, pero las palabras no me 
acudían a los labios. ¿Y por qué? Sería tonto tratar 
de ocultárselo a Él —ni de ocultármelo—. Yo sabía 
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muy bién por qué no me acudían, y era porque yo no 
era verdaderamente sincero, porque, en fin... porque 
estaba jugando con dos barajas. Quería echar afuera 
todos mis pecados, pero, al mismo tiempo, estaba 
cometiendo el pecado más horrible: yo quería hacer 
decir a mis labios que estaba dispuesto a hacer las 
cosas como Dios manda, y que escribiría a la dueña 
del xiegro y le diría dónde podría encontrarlo; pero, 
en lo más profundo de mi alma, yo sabía que todo 
aquello era mentira —y Él lo sabía también--. Y es 
que nose puede rezar una mentira —es una cosa que 
yo descubrí entonces. 

Total, que seguía temblando de miedo y que no 
sabía qué hacer. Por fin, se me ocurrió una buena 
idea: “Voy a escribir la carta, de verdad” -—-ne 
dije—. Lo que yo quería ver era si después de estar 
dispuesto de verdad a escribirla, podría rezar y tran- 
quilizar mi conciencia. ¡Fué asombroso! Me sentí 
más ligero que una pluma y más tranquilo que nadie. 
Cogí un papel y un lápiz y escribí loco de alegría : 


“Miss Watson: Su negro Jim está aquí, a dos mi- 
llas más abajo de Pikesville, y lo ha comprado un 
tal Mr. Phelps, y este señor'se lo dará a usted si 
usted le manda el premio de costumbre. 


Hucx Finn.” 


Por primera vez en mi vida me sentí libre de pe- 
cado y con una alegría que no sabría explicar. Pero 
no me puse a rezar inmediatamente, sino que dejé 
caer el papel al suelo y me quedé pensativo. 

Pensaba en lo bien que había salido todo, y en lo 
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poquito que me había faltado para condenarme da 
pudrirme en el infierno... Y así, cn alo ja il 
sa, piensa, queste piensa... Y me acor lé de Pecci 
viaje por el río, y via Jim frente a mí, miei pa 
pre,:siempre, de día y de noche, a la luz de li / 
a la de los relámpagos, mientras la balsa se des izaba 
suavemente, y nosotros charlábamos, cantábamos y 
refamos, Lo que no veía era tna manera de endure- 
cerme el corazón para hacer algo contra de él, sinó 
todo lo contrario. Lo veía haciendo mi coin 
pués de haber hecho la suya, guardándose ea O ñ 
despertarme, Lo veía loco de contento, cuando me 
vió salir de entre la niebla, y llamándomé siempre 
con los nombres más cariñosos, y haciendo por y 
cuanto estaba en sus manos. Me acordé alud de 
aquella vez en que, para salvarle, dije a 1d hom di 
que se nos acercaron que llevábamos a bordo ho ev 
fermo de viruela, y de su agradecimiento, y de “Us 
palabras de que el amito Huck era el mejor amigo 
que tuvo en su vida el pobre negro Jim, y de mu- 
chas cosas más. petarda Nene esto, se me ocurrio 
irar alrededor y vi el papel. : 
Mas agaché, la cogí y me puse a temblar den e 
azogado, porque en de instante tenía que deci 
dos cosas terribles. 
bipoiss: un minuto —casi me ahogaba—, y, entonces, 
¡je con resolución : OSO 
Ad no hay más remedio, sea: 11é al infierno —y 
í el. 

ion ie ideas y unas palabras espantosas, per 
ya estaban pensadas y dichas. Y asi las dejé. ly e 
acabó el volver a pensar en mi enmienda. ari 
visto que no era posible. Nada, volvería a ser malo, 
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que era para lo que yo había nacido, y, para empezat 
otra vez, pondría en seguida manos a la obra de 
arrancar a Jim de su nueva esclavitud. ¡ Y si se me 
ocurría algo peor, también lo haría! 

Pero, ¿cómo salvar a Jim? Di con un plan que no 
me pareció mal del todo. Me fijé muy bien en la si- 
tuación de una isla cubierta de árboles que 58 veía'a 
cierta distancia de donde yo estaba, y, en cuanto: se 
hizo de noche, me fuí hacia ella en mi balsa, me escon- 
dí entre los árboles y me eché a dormir. Dormí toda 
la noche y me levanté antes de amanecer; desayuné, 
me puse mi traje bueno, hice un hatillo con tres 0 
cuatro cosas que creí necesarias, subí a la canoa y 
me fuí para la orilla. Desembarqué un poco más allá 
de donde yo creí que estaría la finca de Mr. Phelps, 
escondí mi hato en el bosque, llené la canoa de agua 
y de piedras, y la hundí en un sitio a propósito —don- 
de pudiera jevantarla después fácilmente—, 'a 'UN 
cuarto de legua de una fábrica de aserrar. 

Eché a andar, y, al pasar por la fábrica, let un 
letrero encima de la puerta: “Fábrica de aserrar de 
S, Phelps”, y cuando, dos o tres millas más allá, me 
encontré con varias casas de campo, agucé el ojo, 
pero no vi un alma, y eso que era ya de día, y bien 
de día. Después de todo, a mí no me importaba mu- 
cho, porque, por el momento, más que vel gente, lo 
que yo necesitaba era conocer la extensión de la finca. 
Según mis planes, yO volvería allí, directamente del 
pueblo, y no del campo, del otro lado de la finca: Así, 
pues, eché una ojeada y me fuí pará el pueblo: ¡Mire 
usted por dónde!: con la primera persona Con quien 
me topé fué con el duque: Estaba pegando en una 
esquina un cartel de la tragedia Sin Par, por tres no- 
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chés solamente, como la otra vez. ¡ Tendrían tupé los 
muy bandidos! Me fuí para él como una flecha. Pa- 
reció un poco asombrado y me dijo: 

—¡ Hola! ¿De-dónde vienes tú? Hombre, y a pro- 
pósito. Y. la balsa, ¿en dónde está? ¿La has escon- 
dido? y ) ; 

—:Digo! Pues eso era precisamente lo que yo iba 
a preguntarle ahora mismo ¿Dónde está la balsa? 

Se me puso tin poco serio y me dijo: 

-—¿Por qué me lo preguntas ? 

— Hombre, yó!... Cuando wi ayer al rey de aquel 
modo en la taberna, pensé que tendría que pasat 
unas cuantas horas antes de que pudiéramos llevár- 
noslo a la balsa. ¿Qué iba a hacer yo? Di unas vuel- 
tas por el pueblo, para hacer tiempo, ¿sabe su seño- 
ra? Pero me encontré con un hombre que me ofre- 
ció diez céntimos si le ayudaba a remar en un bote, 
para atravesar el río y traernos un Carnero de la otra 
orilla, Bueno; pues vamos allá. Y cuando ya estába- 
mos tirando de la cuerda para subirlo a bordo, al hom- 
bre se le ocurrió echarse al agua, para ayudar a subir 
al animalito; me dejó solo con la cuerda y el carnero, 
y, ¡plan!, de un tirón, sé soltó y echó a corrér cam- 
po adentro, y nosotros tras de él. Como no teníamos 
perro tuvimos que corter hasta cansarlo. Lo cogitnos 
al anochecer, pasamos con él el río, y, entonces, yO 
me fuí para la balsa. Cuando llegué y vi que no estaba 
en donde la habíamos dejado, pues fuí y me dije: 
“Esto es que el rey y el duque se han visto obliga- 
dos a alejarse del pueblo a toda prisa; pero lo peor es 
que se han llevado mi negro, el único negro que yO 
he tenido en 1mi vida; y ahora me encuentro en una 
tierra que no conozco, y sin nada mío, y sin: un cén- 
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timo, y sin saber ganarme la vida”, Y me eché a llo- 


rar, y luego me tendí en el bosque y me quedé dor- 
mido, Pero, entonces, ¿qué ha sido de la balsa? ¿Y de 
Jim? ¿Qué ha sido de mi pobre Jim? 

— Yo qué sé lo que ha sido de la balsa! El viejo 
hizo un negocio Y sacó cuarenta dólates, y cuado 
lo encontramos en la taberna, ya aquella gentuza que 
le rodeaba lo había dejado sin un céntimo; y cuando 
anoche lo llevé al río y vimos que no estaba la balsa, 
pues pensamos : “Ese granuja de chico nos ha robado 
la balsa y nos ha dado esquinazo”. 

¿Y a. mi negro iba a darle también esquinazo, a 
lo único mío que yo tengo en el mundo? 

No caímos en eso. No sé por qué; pero ya nos 
habíamos hecho a la idea de que el negro era de todos. 
Bueno; hay que ver también la de preocupaciones 
que nos ha dado el negrito. "Total, que cuando nos 
encontramos sin balsa, y sin un cuarto, tuvimos que 
agarrarnos a dar otras tres funciones con la Sin Par. 
Y desde entonces estoy sin probar ni gota. ¿Dónde 
tienes esos diez céntimos? Anda, dámelos. 

Yo tenía bastante dinero, y le di los diez céntimos 
que me pedía, pero le supliqué que lo gastara en algo 
de comer y que me diera a mí un poquito, porque 
no había probado ni un cachitin de pan desde el día 
antes. No me contestó; pero, después, me dijo: 

—¿Tú crees que ese negro nos descubrirá? ¡ Como 
nos descubra, lo despellejo! 

Pero, ¿cómo va a descubrir a sus señorías? ¿No 
se ha escapado? 

No. Ha sido que el viejo lo ha vendido; sin darme 
la menor participación. Ya no le queda un céntimo. 

—¿Que lo ha vendido? —y me eché a llorar— ¿Y 
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por qué, si era mío, Y él era todo mi dinero ? ¿En 
dónde está? ¡Yo quiero mi' negro! ¡ Yo" quiero mi 
negro! l MN AN 
¡LsBueno: pues despídete de tú negro, porque no 
vas a verlo más, y asunto concluido. ¡Congue, a ver 
si te limpias esas lágrimas! ¡Mírame! ¿Tú vas a atre- 
verte a: descubrirnos ? Te juro que como mos des- 


Sé detuvo; pero yO nunca ¡había visto al duque tan 
desencajado ni tan feo como entonces: Seguí gimo- 
teando, y le dije: ' : : 

Yo no soy un acuseta, (Y ho' necesito acusar 4 
nadie/ Además. no tengo tiempo para nada. Yo voy 
a empezar ahora mismo abuscar a mi negro: 

Ahora sí que pareció: molesto, y S€ quedó parado, 
pensativo, con Un programa en una mano, y arrugán- 
do el entrecejo, me dijo: 

Mira, escúchame. Nosotros tenemos que estar 
aquí tros días, por lo menos. Si me prometes no des- 
cubrirnos, yo te dire dónde puedes encontrar al negro: 

Se lo prometí, y siguió élo 

Un labrador, Sifas' Phs. —y60 calló como arre: 

ntido. ] : 

Desde luego, pensaba decirme la verdad; pero en 
cuanto se detuvo, Y S€ puso a arrugar la frente, me 
olí que había cambiado de idea. No se fiaba de mí, 

lo que necesitaba era tenerme muy lejos durante 
aquellos tres días. En seguida, me dijo: 

-—El que lo ha comprado se llama Abrahan Fóstet, 
eso es, Abrahan G. Fóster, que vive A unas cuantas 
millas de aquí, por el camino de Lafayette. 

—Mauy bien =-dije yo—- Yo me planto allí en tres 
días; y pienso salir esta misma tarde. 
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—No, no. Tú saldrás ahora mismo, Es lo que más 
te conviene; y sin perder un minuto, y sin cruzfr 
con nadie una palabra. De manera, que arrea ade- 
lante, y la lengua quieta, y así no tendrás que habér- 
telas: con: nosotros. ¿Estamos? ' 

¡Era la orden que a mí me convenía! Lo que yo 
necesitaba era quedarme libre, cuanto antes mejor, 
para poner en práctica mis planes, 

—Pues, nada —siguió el duque—, te vas ahora 
mismo y le dices a Mr. Fóster cuanto te dé la gana. 
Acaso lo convenzas de que Jim es tuyo -—hay idio- 
tas que no piden ni documentos siquiera—. Y cuando 
le digas que el prospecto y lo de la recompensa todo 
es mentira, quién sabe, ¡puede que te crea, si tú le 
explicas bien el motivo que nos obligó a ponérselo 
al negro. Bueno, arrea, muchacho, y dile todo lo que 
se te ocurra; pero mucho cuidado con desplegar 105 
labios por el camino. 

Me fuí, y eché campo adentro, siguiendo sus indi- 
caciones. No volví la cabeza ni una sola vez, pero yo 
sentía muy bien que él no me quitaba ojos de enci- 
ma. “¡Ya se cansará!” —me dije, y corrí, y corrí, 
lo menos una milla, sin parar, y, entonces, di la vuelta 
y me puse en camino, a través del bosque, hacia lla 
finca de Mr. Phelps. Entonces caí en la cuenta de 
que lo que más me hubiera convenido habría sido irme 
directamente' desde el río en busca de Jim, sin ha- 
berme parado en el pueblo, pues lo primero era que 
Jim no dijese nada del rey y el duque, hasta que éstos 
se hallasen a unas cuantas millas de nosotros. No que- 
ría, de ninguna manera, disgustos con aquella gentuza. 
Yo de ellos, no necesitaba más que una cosa: darles 
un esquinazo y de una vez para siempre. : 


CAPITULO X 


COMO EN DOMINGO. ME CONFUNDEN CON OTRO. En 
HM UN 'BRETE. EL DILEMA. 


Cuando llegué a la finca todo estaba. tranquilo. y 
callado, como si fuese domingo. ¡ Hacía un sol!,.. 
¡ Y un, calor]... Seguramente los trabajadores e£sta- 
ban en el campo. El zumbido de los abejorros daba 
una impresión de soledad horrible... Parecía como si 
se hubiera muerto todo el mundo. Cuando la brisa 
movía suavemente las hojas de los árboles, me daba 
a má una tristeza más grande... Le parecía a uno que 
eran los espíritus, Unos espíritus que se habían muer- 
to hace ya muchos, muchos años, y que ahora, murmu- 
raban algo sobre el que pasaba por entre los árboles. 


En esos instantes quisiera uno. ser, un muerto tam- ' 


bién, para hacer como. ellos. 

La finca de Mr, Phelps era tuna de esas pequeñas 
plantaciones de algodón... igual a todas las planta- 
ciones de algodón. Una cerca rodeando unos dos acres 
de terreno; una especie de portillo, hecho de troncos 
de árboles, en forma de escalones, para pasar por € 
cima de la cerca y para qué las mujeres —de pie 


] 
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sobre ellos— puedan subirse al caballo. Una casa gran- 
de, de dos alas, para los blancos, de troncos de árbo- 
les, con las junturas cubiertas de mezcla, y blan- 
queadas de tarde en tarde. Una cocina, unida a la casa 
por un ancho pasadizo, sin paredes, pero techado. 
Detrás de la cocina, el cuarto de ahumar, y frente a 
éste, en fila, tres cabañas de negros. Allá, junto a la 
cerca trasera, una choza, aislada. A la puerta de la 
cocina, unos bancos de madera, un cubo y una cala- 
baza. Alquí, un perro, dormido al sol; y aquí y allá... 


£ 


y casi en todas partes, mas perros y más perros. pao 


un lado, tres árboles de grandes copas para resgual- * 


darse del solazo. Una parte del seto está cubierto de 
matas de grosella. Detrás de la cerca, un jardín y un 
melonar; más allá, los algodoneros, y más allá, el 
bosque. 

Salté la cerca por el portillo trasero, y me fuí para 
ta cocina. En cuanto anduve unos pasos empecé a oír 
el run-run de un torno de hilar; ¡y entonces sí que de- 
seé ser un muerto! ¡No hay sonido en el mundo que 
dé más impresión de soledad y abandono! 

Seguí andando, y, A todo esto, sin ningún plan 
en la cabeza; lo que se dice confiando únicamente en 
que la Providencia, cuando llegase el momento, me 
pusiera en 105 labios las palabras precisas para que 
yo consiguiera lo que quería. No, y 10 lo hacía así 
porque, sí... Es que yo he observado que cada vez 
que me presento en un sitio sin saber qué decir, ¡zas!, 
viene la Providencia y me saca del apuro. 

A la mitad del camino se me echan dos perros en- 
cima. Desde luego, me paré y les hice frente. ¡Qué 
escandalera la que armaron! En un segundo me vi 
hecho el eje de una rueda de perros. ¡Qué se yo!... 
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Lo: menos catorce o quince, rodeándome, alargando 
sus cuellos hacia mí, ladrándome, aullándome y de- 
monios encendidos. ¡Y vengan más perros! Se los 
veía saltar las cercas y acudir de todas partes. 

Una negra salió corriendo de la cocina y se vino 
hacia los perros gritando: *¡ Fuera! ¡ Fuera! ¡ Tigre! 
¡Manchón! ¡ Fuera!” Se fueron, primero, uno O dos, 
y detrás de ellos, todos los demás. Un minuto des- 
pués volvían unos cuantos, con el rabo entre las pier- 
nas, y hechos ya mis mejores amigos. Cuando yo digo 
que los perros no hacen daño... 

Detrás de la negra aparecieron una negrita muy 
joven —casi una chiquilla— y dos negritos, semides- 
nudos los tres: unas camisas bastas, y pare usted de 
contar. Se colgaron del vestido de la madre, y, muet- 
tos de vergúenza, me miraban desde detrás de ella: 
bueno, como hacen siempre los niños. De pronto, 
salió corriendo de la casa y Se vino hacia mí una 
mujer blanca, de unos cuarenta y cinco o cincuenta 
años, y detrás de ella, unos cuantos monicacos, ha- 
ciendo exactamente igual que los monicacos negros. 

Por todo el camino venía sonriendo y gritando: 

—¡Por fin! ¡Por fin! ¡ Ah, eres tú! ¡Eres tú! 

Se me echó encima y me dió una de besos y abrazos 
que, por poco, me ahoga. Después me cogió las dos 
manos y me dió ima de apretones due se me sal- 
taban las lágrimas. A ella también se le saltaron, pero 
de alegría; y no parecía cansarse de besarme y dar- 
me apretones de manos. 

—;¡ No, no te pareces mucho a tu madre —decía—, 
como yo me figuraba! Pero, ¿ qué importa ? ¡ Chiqui- 
llo, lo que me alegra verte! ¡ Ay, que te como! ¡Ay, 
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que te como! ¡ Niños, niños: aquí tenéis a Tom, wues- 
tro primo!'¡Un:beso y un abrazo! 

Pero los niños escondieron la gaita detrás de la 
madre. Ella siguió: 

—¡Lize, prepárale el desayuno en seguida! ¡ Digo, 
si no has desayuñado en el barco! 

Le contesté que había desayunado en el barco, y, 
entonces, se volvió a la casa, llevándome a mí de la 
mano, y detrás los niños, pisándonos los talones, Tin- 
tramos, me hizo sentar en una silla de enea, y ella se 
sentó enfrente de mí, en un taburetito. 

Me cogió las manos y me dijo: 

-—¡ Ay! ¡Gracias que puedo mirarte a mi gusto! 
¡El tiempo, los años que he estado aguardando este 
momento de poder mirarte a mis auchas! Te esta- 
mos esperando desde hace dos días. ¿Cómo has tar- 
dado tanto? ¿Embarrancó el buque? 

—Sí, señora, SÍ... R 

—¡ Vamos, no me llames señora! ¡Llámame tía 
Sally! ¿Dónde embarrancó ? 

Yo no sabía qué decir, ¿De dónde habría venido 
el barco? ¿Del Norte o del Sur? Pero me dejé llevar 
por mi instinto, y mi instinto me dijo, que el barco 
venía del Sur —-de Orleáns, por ejemplo—. No me 
sirvió de mucha ayuda, sin embargo, porque yo mal- 
dito si sabía los nombres de los bancos y bajíos del 
Sur. Me iba a ver obligado a inventar uno o a olyi- 
dar el nombre del que nos había hecho embarrancat. 
Pero, de pronto, se me ocurrió una idea, y la lancé 
en el acto; 

No, no fué por haber embarrancado. Eso nos 
detuvo apenas... La cosa fué porque reventó un tubo. 

—¡Ay! ¿Y hubo desgracias ? 


LAS AVENTURAS DE HUCK 109 
o A 

—No. Un negro muerto. 

—Vaya, menos mal; porque, muchas veces, resul- 
tan “algunos heridos. Ahora, en Navidad hizo dos 
años, venía tu tío Silas de Nueva Orieáns en el Lally 
Rook, y reventó un tabo de la caldera e hirió a un 
pobre hombre. Mira, hasta me parece que murió des- 
pués. Por cierto que era un anabaptista. Tu tío Silas, 
por más señas, conoce en Baton Rouge a una familia 
que son amigos de'la del herido. Digo, de la del heri- 
do, no. ¡ Ahora, caigo! Murió, sí, murió el pobre. Se 
le gangrenó el brazo, ¿sabes?. y tuvieron que Cot- 
társelo, ¡ Pobrecillo, ¡no le sirvió de nada! Se puso 
muy triste, muy triste, y se murió; menos mal, que 
con la esperanza de resucitar algún día. Dicen que 
fué una cosa digna de verse Tu tío ha ido todos 
estos días al pueblo, a ver si te encontraba. Y hoy 
también; No hace ni ana hora que ha salido. Estará 
de vuelta de un momento a otro. Lo que no sé, lo 
que no comprendo, cómb no te lo has encontrado 
por el camino, ¿No, te lo has encontrado? Un señor 
ya de cierta edad, con Un... 

—No, no he visto a nadie, tía Sally. Atracó el bar- 
co al amanecer, yo dejé mi equipaje en un' bote del 
muelle y me fuí al pueblo para hacer tiempo y. pre- 
sentarme aquí. No quería venir demasiado tem- 
prano. 

-—¿A quién le diste tu equipaje? 

—A nadie. 

—¡ Pero, chiquillo... ¡A ver si te lo han robado! 

No; yo lo escondí muy bien. 

— ¿Y cómo, siendo tan temprano, pudiste desayu- 
nar a bordo? 
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Bueno; eso es echarle a uno un jarro de agua fría 
por la espalda. p 

—Pues fué que... verá usted... Me vió el capitán 
sobre cubierta, dando paseos de arriba a abajo, y de 
abajo a arriba... Vaya, aburrido, como una ostra, y 
entonces fué y me dijo que debía tomar algo antes de 
desembarcar. Y, dicho y hecho: me llevó al comedor 
con los oficiales, y me harté, 

Llegué a sentirme tan inquieto, que ni podía es- 
cuchar lo que me decía. Ya no tenía cabeza, sino para 
pensar en los niños. Yo necesitaba charlar con ellos 
a solas, y sondarlos, y saber de una vez quién era yo. 
Pero, ¡que si quieres! La señora Phelps no acababa 
nunca. Para colmo, me suelta esto: 

—Pero aquí estoy yo charla que te charla, y aun 
no me has dicho una palabra ni de Sis ni de ninguno. 
Ca, ahora me toca a mí callarme y a ti hablar, Cuén- 
tamelo todo, todo, todo. Dime cómo están, qué ha- 
cen ahora, qué t: dijeron que me dijeras; en fin, todo, 
todo de lo que te acuerdes. 

¡Cataplum! ¡ Pues sí que la habíamos hecho buena ! 

La Providencia me había ayudado hasta entonces, 
esa era la verdad; pero, amigo mío, de allí en ade- 
lante, me dejó embarrancado, pero que de una vez. 
No había que ser un lince para darse cuenta de que 
sería inútil seguir la mentira adelante, y, entonces, 
fuí y me dije: “¡Conque, aquí tienes otra ocasión de 
arriesgarte a decir lá verdad!” Abrí los labios para 
empezar mi cuento; pero, de pronto, se me echó en- 
cima la tía Sally y me obligó a esconderme detrás 
de la cama de prisa y corriendo: 

—¡ Ahí viene! ¡Ahí viene! —decía—. ¡ Agacha un 
poco más la cabeza! ¡Ajajá! Así no te ve. Así'no te 
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ve. No te muevas. Voy a al una broma. Niños, 
idadito con decir una palabra. 
Mee se ponía cada vez peor, pero no había map 
que resignarse, Nada, allí quietecito, y preparado para 
salir en cuanto me lo ordenaran. AE 
Entró Mr. Phelps, y no pude echarle nada más 
que una ojeada. La señora Phelps salió al encuentro 
de su marido con esta pregunta: 
—¿Qué? ¿Fa venido? 
—-No ha venido. cn 
—Pero, ¿qué le puede haber pasado a esa cria- 
bla lo sé, y créeme que estoy verdaderamente 
intranquilo. 
e cadillal -—Tepuso ella-—. ¡Lo que eee y 
es para volverme loca! ¡Pero, señor, si tiene que ee 
ber venido! ¿Será que tú no lo has encontra: o 
¡Tate, eso es! ¡ Nada, eso.es; hay algo que me lo 
eL? | E 
epoca Sally, vamos. Tú sabes que me hubiera 
cruzado con 6l. También son ganas de hablar, y 
—;¡ Pues, entonces l... ¡Ay! ¿y qué dirá Sid : O, 
no. Debe haber venido; lo que es que tú no te lo has 
a ado. 
Ri Sil, por lo que más quieras!.., No me od 
ques, haz el favor. Estoy ya que no sé qué hacer. Pero 
sí te aseguro que ese niño no ha venido. No es end 
ble que yo no lo haya encontrado. ¡Oh, es co Ñ 
Sally, es horrible ! ¡Algo debe haber pasado en € 
. 
Nes ¡Mira! ¡ Allí, a lo lejos, en el ali 
¿No ves?, ¿no ves a alguien que viene para aca ! ll 
Él se arrojó a la ventana, y dió tiempo a la tía 
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Sally a que se agachara, me diera un tirón y me sa- 
case afuera. Cuando Mr: Phelps volvió la cabeza, la 
tía Sally le sonreía la mar de satisfecha, teniéndome 
a mí a su lado, muy humilde, muy dulcecito, y Su- 
dando la gota gorda. eo, 

EEl viejo me miró asombrado y exclamó: 

¿Qué es esto? 125 

—¡Ah! ¿No lo conoces ? 

—¡No tengo la menor idea! ¿Quién es? ' 

— Quién va a ser! ¡Tom Sawyer! 

¡¡¡ Tom Sawyer!!! No sécómo no me caí re- 
dondo. Pero no había tiempo que perder. El viejo 
“e me vino encima y se'pusó a darme apretones de 
manos hasta cansarse. Entretanto, ¡cómo  brincaba, 
y lloraba, Y reía aquella: bueña señora! Después cayó 
sobre mí un diluvio de preguntas sobre Sid y Mary, 
y toda lá tribu. my: 30 

Menos mal que 'si ellos' estaban contentos, yO esta- 
ba como para reventar de alegria. Aquello era como 
nacer de nuevo. ¡ Ya sabía quién era yo! No me'solta- 
ron en dos horas. Al:acabar, les había dicho de mi 
familia —bueno; dela de Tom Sawyer— más de lo 
que pudiera haber dicho'de seis familias Sawyer. Me 
dolían las quijadas de hablar. Les dije que nos reven- 
tó un tubo de la"caldera en la desembocadura del 
Blanco, y que tardaron: tres días en reparar la ave- 
ría: Lo aceptaron de muy buena gana, porque maldi- 
to lo: que ellos sabían lo que se tarda en componer 
un tabo de una caldera. Lo mismo que si' les hubiera 
dicho que lo que estalló fué una retotta, 

Ahora me sentía satisfecho por un lado, y. muy 
disgustado por otro. Eso de ser Tom Sawyer era 
para mí bastante fácil y cómodo, pero: lo: fué hasta 
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que o la sirena de un vapor, y entonces fuí y me 
dije: “Suponte tú que Tom Sawyer viene en ese va- 
por, y suponte que se viene aquí derecho, y no hace 
mas que verte y llamarte por tu nombre, sin que te 
dé a ti tiempo de guiñarle para que no diga nada” 
¡Que no, que no! ¡Yo no me esperaba a ver lo que 
sucedía ! Yo saldría al camino y acecharía la llegada 
de Tom, Entonces les dije a mis tíos que necesitaba 
ir al pueblo por mi equipaje. El viejo estaba: dispues- 
to a acompañarme; pero yo le dije que no, que yo 
podía conducir solo el carro y que no quería ue se 
molestara nadie por mí. l 


CAPÍTULO. XI 


UN LADRÓN DE NEGROS. (LA HOSPITALIDAD EN TIE- 
RRAS DEL Sur. EL mMocosO ATREVIDO. UNA BEN- 
DICIÓN UN POCO LARGA. EMPLUMADOS. 


Total, que me fuí para el pueblo en el carro, y a la 
mitad del camino vi otro carro que venía en dirección 
contraria, y en él —¿cómo no?— a Tom Sawyer. 
Paré el mío y aguardé a que se acercara el suyo. 
Cuando se cruzaba conmigo, grité: “¡ Párate!”; y él 
se paró, y me miró, y abrió una boca como la de un 
baúl, y se le olvidó cerrarla. Tragó saliva dos o tres 
veces, como quien tiene la garganta seca, y luego 
dijo: 

—¡ Yo no te hice daño nunca! ¡ Tú lo sabes! Enton- 
ces, ¿por qué te me apareces? ¿Qué quieres de mí? 

Yo le contesté: 

—Yo no soy un aparecido. Yo no me ap muerto 
todavía. 

El timbte de mi voz pareció animarle un poco, 
aunque, desde luego, sin dejarle satisfecho comple- 
tamente. . 

—¡No! ¡No me engañes! ¡Yo no te hubiera en- 
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gañado munca! Por lo más santo; ¿no eres un es- 
píritu ? 
—¡ Por lo más santo! No lo soy. 

—Bueno, bueno... Yo... Pero no comprendo . del 
todo... Mírame... ¿Pero a ti no te mataron del todo? 

—No. Ni del todo ni a medias. Eso fué una cosa 
que yo inventé. Ven, acércate y tócame, sino me 
Crees. 

Se acercó, me tocó, y entonces sí que se dió por 
satisfecho. Se puso tan contento, que no sabía qué 
hacer. Claro, quería saberlo: todo, con pelos. y seña- 
les, porque decía que la mía era una gran aventura, 
llena de misterios, de las que entran pocas en libra. 
Yo le dije que debíamos hablar a solas; y entonces 
fué él y le dijo al carretero que se aguardara un poco, 
y entonces fuimos nosotros y nos retiramos a una 
prudente distancia, y entonces fué cuando yo le ex- 
pliqué el compromiso en que me hallaba y le pregun- 
té su opinión sobre lo que debíamos hacer. Me con- 
testó que le dejara pensar un minuto; le dejé: pensar, 
y, al cabo de un minuto, me dijo: 

—Ya está. No te apures, Pon mi baúl en tu carro 
y di allí que es tuyo. Ahora te vuelves para allá, y ve 
lo más: despacio posible para no llegar a la casa sino 
a la hora conveniente. Yo retrocederé un poco hacia el 
pueblo, y luego volveré a emprender el camino, para 
que pueda llegar a la casa un cuarto de hora o media 
hora después que tú. ¡Ah!, y tú, al principio, como 
si no me conocieras! No te preocupes. Ya lo tengo 
todo pensado. 

—Muy bien, pero aguárdate un minuto. Hay algo 
más, algo que no sabe nadie más que yo. Allí en la fin- 
ca hay un negro que yo quiero robar para librarlo de 
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la esclavitud. Se trata de Jim, ¿sabes?, el negro de 
miss Watson, yn 

—¡ Cómo! ¿El negro de... ? 

Se calló. de pronto, y, sin duda, se puso a estudiar 
ul caso. 13d 

—Sé lo que vas a: decir —le dije yo“=. (Jue eso 
está muy feo. Y lo-está, pero, ¿qué vamos:a hacerle? 
Yo soy malo, he descubierto que soy malo, y me he 
* ¿propuesto robar a Jim, y necesito que tú te calles y 

me dejes hacer.¿ Estamos ? AND 

Brillaron sus ojos), y me dijo: 

¿—Lo robarás. Yo te ayudaré. EI 

¿Me habría vuelto loco? ¿Tom Sawyer ayudándo- 
me a...? Si he de ser sincero, debo decir que Tom 
descendió mucho cn mi estimación en aquel instan- 
te. ¡ No lo hubiera creído nunca! ¡“Pom, ladrón de ne- 
grosl.., 

—¡Bah! —le dije—. Tú te burlas. 

—No, noes broma: ' 

-—Bueno; entonces, sea broma o no, si-oyes hablar 
de un megro escapado, no. olvides que tú no. sabes 
nada, y que yo' tampoco sé nada. : 

De acuerdo: Pusimos su baúl en mi carro y nos 
separamos. Pero sucedió que yo me olvidé en un se- 
gundo de que debía ¡ir despacio para figurar que: ha- 
bía ido al pueblo. ¡ Tan contento y distraído estaba! 
Así, que llegué a la casa mucho antes de lo razonable, 
y al verme llegar, el viejo, que estaba en la puerta, 
no sabía cómo expresar su asombro. 

—¡ Caramba! ¿Ya de vuelta? ¡Pero esto es. ma- 
ravilloso! ¿Y con esta yegua? ¡Quién iba ¡a pen- 
sarlo! ¡ Y no trae: sudado ni un pelo! ¡Ni.un pelo! 
¡ Maravilloso! ¡ Maravilloso! ¡Que me ofrezcan aho- 
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ra cien dólares por la yegua, a. ver quién la va a ven- 
der! ¡ Y yo que pensaba venderla por quince, y creía 
hacer negocio! . INUNDA : 

"No he visto criatura más inocente. Bueno, tampo- 
co es de extrañat, ¡porque además de granjero era 
pastor, y a la espalda dela finca tenía su iglesita de 
madera, en donde también daba clase a los niños po- 
bres, En el Sur hay muchos pastores granjeros, como 
Mr. Phelps. 

A la media hora, el carro de Tom se paraba frente 
al portillo principal. La tía Sally, que, desde una ven- 
tana, lo había visto llegar, se puso a dar gritos: 

—¡ Niños! ¡Que viene gente! ¡Un forastero! ¡Me 
parece un forastero! ¡ Jimmy, dile a Lize que ponga 
otro plato en la mesa! 

Toda la familia salió corriendo hacia el portillo, 
porque eso de un forastero no se: presenta todos los 
días. El carro seguía ya su camino, Tom venía hacia 
la casa y nosotros todos nos apretujábamos en la 
puerta. Traía un traje bastante bueno, y es que Tom 
Sawyer sabe vestirse y hasta ser elegante cuando €s 
preciso, No se vino para adentro con aire humilde y 
manso, como una oveja. ¡Ca!, todo lo contrario: ca- 
chazudo yy dándose tono, como un morueco. En. se- 
guida se quitó el sombrero con una gracia y una deli- 
cadeza, como quien descubre una caja llena, de mari- 
posas dormidas y no quiere despertarlas. 

—¿ Mister Archibaldo: Nichols ?.-—preguntó. 

—No, no, hijo mío respondió el viejo—, Siento 
mucho decírtelo, pero el carrero debe haberte enga- 
ñiado. La finca de Nichols está a unas tres millas de 
aquí, Pero, de cualquier forma, entra, entra... 

Tom volvió la cabeza y dijo: 
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-—Ya no es tiempo. ¡Qué contrariedad! No se le 
ve, siquiera, él 

—Ya se ha ido, sí, hijo mío; pero, no te apures. 
Pasa y come con nosotros, Después, engancharemos 
y te llevaremos a la finca de Nichols. 

—¿¡Oh, no! No: quiero molestarles. Ni pensarlo, 
Iré a pie. No me asustan las distancias, 

-—Pero nosotros no lo consentiremos. No: sería- 
mos del Sur si te dejáramos. Nuestros sentimientos 
de hospitalidad no nos lo permiten. 

—¡ Ay, entra, entra ! —gritó la tía Sally—. ¡ No nos 
molestas lo más mínimo, ni lo más mínimo! Son tres 
millas de polvo y de calor y no te dejaremos ir a pie, 
de ninguna manera. Además, ya he dicho que te pon- 
gan un plato en la mesa. No hice más que verte venir 
y lo mandé poner. Vaya, no nos lo desprecies... En- 
tra, entra, y como si estuvieras en tu casa. 

Tom les dió las gracias, pero más bien... y más 
fino... Y cuando creyó que se había dejado rogar 
bastante; entró. Dijo que venía de Hicksville, en 
Ohío, y que se llamaba William Thompson —y ven- 
ga otra reverencia. 

Habló de Hicksville y todos sus vecinos, y no sa- 
bía cuándo acabar. Yo me sentía cada vez más ner- 
vioso, y sin vislumbrar la manera cómo iba a sacar- 
me el charlatán de mi'atolladero. Por fin, de pronto, 
veo que se levanta; y que, sin dejar de hablar, se acer- 
ca a la tía Sally ¡y le zampa un beso en plena boca, y 
que, luego, se vuelve tan tranquilo a su silla y se dis- 
pone a seguir hablando, 

La tía Sally se limpió la boca, y dió un grito: 

—¡ Habrá atrevido!... ¡ El mocoso!... 

Tom parecía muy molesto, y dijo: 
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—Señora, -perdone;, pero, me «sorprende .extraor- 
dinariamente. abi il ociy 40 

—¡ Habráse visto! Pero, ¿por quién me has tóma- 
do tú, monicaco?. ¿Qué quiere decir este, atrevi- 
miento? 0: 0h | ' 

Tom, en tono más humilde; replicó : 

No quiere decir nada; señora. No creí que hi- 
ciese nada malo. Hasta creí que le gustaría. 

—Pero, «¿tivestási loco ? ¿En qué te fundas tú para 
decir que me gustaría ? 

-—No sé, no sé... Fueron ellos quienes me dije- 
IS) Y ¡0 Ha) 

—¿Que te dijeron que me gustaría? ¡Pues quien 
te Jo haya dicho es..otro loco como tú! ¡No he visto 
una cosa igual en mi vida! ¿Quiénes son ellos ? 

—Pues... todo el mundo. Me dijeron que la besara 
a usted. 

La tía Sally se contenía a duras penas. Le tembla- 
ban los párpados, y los dedos se le agarrotaban como 
deseando arañar, 

—Pero, ¿quién es ese todo el mundo? ¡ Nombres, 
nombres, vengan nombres o dentro de un instante 
hay un idiota menos en el mundo! 

Tom se levantó con:una cara de profundo disgus- 
to, y mientras daba vueltas a su sombrero: 


BIBI 


—Yo lo siento con toda mi alma; pero, franca- * 


mente, no esperaba esto, señora. Me dijeron todos: 
bésala, que le gustará mucho, Pero no uno ni dos, 
sino todos. Lo siento mucho, señora, pero no volveré 
a hacerlo más. 

—¡ Que no volverás a hacerlo más! ¡Esto corre de 
mi cuenta! 
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—¡ No, señora; se lo: juro: queno! No volveré a 
hacerlo más, al menos que usted lo pida. 

—¡ Hasta. que yo: te lo pida!... ¡'Bueno, esto es el 
colmo! ¡ Serás el Matusalén más viejo de todos los 
Matusalenes del mundo antes de que yo te lo pida! 
¡Ati y a cien como túl 0. 

—Bien; bien; pero mo sabe usted lo que me sor- 
prende todo esto. Nada, no me lo explico, Me dijeron 
que le gustaría mucho que la besara, y yo mismo creí 
que le gustaría. Pero... EIA 

Se detuvo y miró alrededor, como quien busca un 
rostro amigo que le defienda, y al ver a Mr. Phelps, le 
preguntó; ! ' 

——¿No creyó usted también que le agradaría mi 
beso? 

-—¡ Hombre, yo!... Francamente, pues, no; yo no 
he pensado eso nunca. 

¿Siguió mirando alrededor, detuvo en mí su mi- 
rada, y. me dijo: 

—Tom, vamos... A ver tú... ¿Tú no creías que la 
tía, Sally, cuando yo la: besara, abriría los brazos y 
exclamaría:: “¡Oh, Sid Sawyer de mi alma!” 

—¡ Madre mía! —exclamó la vieja, levantándose y 
yéndose hacia Tom: ¡Mine usted el mocoso, bur- 
lándose de: su tía de esa: manera! 

Él la rechazó, y le dijo: 

-¡ No, no; hasta que usted no melo pida! 

La tía Sally no se hizo rogar; le pidió un beso y 
un abrazo, y le devolvió ciento por uno. Cuando aca- 
bó ella se ienredó con él Mr. Phelps, y cuando rena- 
ció la calma, dijo la vieja: 

Pero, chiquillo, no salgo de mi asombro! No 
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te esperábamos, no esperábamos mas que a Tom. Si 
no: me escribió ni me dijo nada de que tú vendrías. 

-—Es que ninguno pensábamos que viniera nadie 
más que Tom; pero yo empecé, “¡que quiero ir, ea, 
que quiero ir”, y en el último instante me dejaron 
venir. Ya en el vapor, Tom y yo pensamos que sería 
para usted una gran sorpresa que viniera él primero, 
y que luego me presentara yo, como un extraño. Una 
equivocación, tía Sally, porque aquí no se recibe muy 
bien a los extraños. 

—¡ Cállate, indino! ¡Cómo te has burlado de nos- 
otros! Pero, en fin, lo doy todo por bien empleado, y 
aguantaría mil bromas como ésta con tal de tenerte 
en mi casa. ¡Qué ocurrencia! No lo niego, no: me 
quedé como de piedra cuando me diste el beso. 

Comimos en el pasaje abierto que iba de la cocina 
a la casa. Había allí comida para siete familias; y 
todo calentito, no como esa carne correosa que se pone 
por la noche en una alacena y a la mañana siguiente 
sabe a carne de caníbal. El tío Silas echó una bendición 
bastante larga, esa es la verdad, pero verdad era tam- 
bién que la comida se merecía todas: las bendiciones 
del mundo. Además; no se enfrió, como pasa muchas 
veces, con esas interrupciones. 

Hablamos por los codos, pero Tom: y yo estábamos 
como sobre ascuas; inútilmente, porque a nadie se le 
ocurría hablar de ningún negro escapado, y nosotros 
ninos! atrevíamos a sacar la conversación. Por fin, 
durante la cena, uno de los niños le preguntó a: su 
padre: | 

—Papá, ¿me dejas ir con los primos a ver la fun- 
ción ? 

Creo que no va a haber función esta noche; aun- 
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que, de cualquier forma,no iríais. Ese negro fugitivo 
nos ha, dicho a Burton y a mí el timo escandaloso que 
es esa función, y Burton estaba dispuesto a repetirlo 
por todo el pueblo. Me parece, pues, que a estas horas 
ya los habrán echado con viento fresco, 

¿ ¡Ahora sí que iba a ser ella! ¡ Y yo no podía impe- 
dirlo! Tom y yo debíamos dormir en la misma cama, 
en un cuarto para nosotros solos. Dijimos que está- 
bamos cansados, y en cuanto acabamos de cenar, dimos 
las buenas noches, subimos a nuestra habitación, sal- 
tamos fuera, por la ventana, bajamos por el cable del 
pararrayos y tomamos el camino del pueblo. Bien sa- 
bía, yo que nadie iba.a prevenir ni al rey ni al duque, 
y, por lo tanto, si yo no lo hacía:se iban a ver log po- 
bres en un compromiso bastante serio. 

Por el camino me contó Tor todo lo que sabía de 
mi asesinato, y que mi padre desapareció poco después, 
y que no se había vuelto a saber mada de él desde en- 
tonces, y el escándalo quese armó cuando la escapa- 
toria de Jim. Yo le conté:a él todo lo que me había 
pasado con los dos sinvergonzones de la tragedia Sin 
Par. Al pasar por la calle principal del pueblo —se- 
rían las ocho y media— vimos venir un tropel de gen- 
te, con antorchas encendidas, y armando una gritería 
de dos mil demonios, entre un estrépito horrible de 
cacerolas y de ¡cuernos de caza. Nos echamos a un 
lado para verlos pasar, y cuál sería mi sorpresa al ver 
que traían al rey y al duque, a horcajadas en un tron- 
co de árbol. Es decir, adiviné que eran el rey y el 
duque porque iban emplumados, y no tenían forma 
humana posible. Me dió una pena horrorosa, y me 
conmoví hasta lo más hondo de mi alma, Sentí ver- 
dadera lástima por aquellos dos desdichados, como si 
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nunca hubiera tenido nada contra ellos. Os aseguro 
que daba pena verlos. No sé cómo los hombres pue- 
den ser tan malos unos con otros. 

Era ya demasiado tarde y no podía hacer nada en 
su' favor. Preguntamos y nos dijeron que todo el pue- 
blo había ido al teatro haciéndose el tonto; que se 
sentaron muy formales y se estuvieron muy quiete- 
citos hasta que el rey apareció en el escenario dando 
saltos y cabriolas; entonces, a una señal convenida, se 
echaron encima de los cómicos... ¡ Y lo demás ya lo 
estábamos viendo!... : 

¿Qué podíamos hacer? Nos volvimos a casa, y por 
el camino se me apagaron todos mis bríos y todos mis 
entusiasmos, y, poco a poco, me fuí sintiendo peque- 
ño, y ruin, y miserable, aunque yo, en realidad, no 
había hecho nada malo. Pero así pasa siempre. Da 
lo mismo que uno se porte 'bieno mal. La conciencia 
no tiene sentido de nada, y no sabe mas que atormen- 
tarnos. Mucho me gustan los perros, pero yo 05 ase- 
guro que si algún día tuviera un perro sin más senti- 
do que la conciencia de las personas, lo envenenaba 
o le tumbaba patas arriba de un tiro; y, lo que son las 
cosas: lo que ocupa más sitio dentro de uno es la con- 
ciencia, y, a pesar de todo, no sirve para nada bueno. 
Tom Sawyer' pensaba como yo, naturalmente. 


CAPÍTULO XIH 


EL CALABOZO DE Jim. UNA VERGUENZA. UN PLAN 
DEMASIADO SIMPLE. ¡ÁRRIBA POR EL CABLE DEL 
PARARRAYOS! LAS BRUJAS. 


Nos callamos y seguimos caminando pensativos, 
Poco después me dijo “om: 

Oye, Huck... Pero, mira que hemos sido tontos, 
que no se nos haya ocurrido antes. Juraría que sé 
dónde está Jim, 

No... ¿En dónde? 

En la cabaña que está junto al lavadero. Recuer- 
da, hombre... Cuando estábamos cenando, ¿no viste 
entrar en ella a un negro con unos platos de comida? 

-—5l, 

—:¿ Para quién crees tú que era esa comida? 

—Para un perro. 

—Eso creí yo también, Pues no era para un perro, 

—¿Por qué? 

—Porque le llevaban sandía. 

Sí, es verdad... ¡Mire usted, hombre!... A mí 
no se me ocurrió que los perros no comen sandía. 
Parece mentira cómo puede uno ver y no ver al mis- 
mo tiempo. 


LAS AVENTURAS DE HUCK 125 


—Bien, pues, fíjate: el negro abría: y cerraba la 
llave de la choza cada vez que entraba o salía. Des- 
pués, cuando nos levantamos dela mesa, le dió al tío 
una llave; apuesto cualquier cosa a que era la llave 
de marras. ¡ Adelante! La sandía demuestra el hom- 
bre y la cerradura el prisionero. No es verosímil que 
haya más de un preso en una finca tan pequeña y en 
donde los amos son tam buenos. Total;-que, el preso 
es Jim. Perfectamente. No sabes lo que me alegra 
descubrir esto a la manera de los detectives. Ahora, 
lo que hace falta-es que tú inventes un plan para robar 
a Jim; yo inventaré otro, y, luego, se elegirá el que 
más nos guste y convenga. i 

¡Qué cabeza más fuerte para ser la de un chiquillo! 
Si yo tuviera la cabeza de Tom Sawyer aspiraría, y 
con razón, a ser duque, o piloto, o tonto de circo, O 
algo así grande. Me puse a pensar un plan, peto no 
lo maduré. Y es que yo sabía perfectamente de dónde 
había de venir el plan indiscutible, 

A poco,me decía Tom: , 

—¿ Estamos ya? 

—Yo, sí —le contesté. 

-—Pues, venga. 

—Mi plan es éste —le dije—. Saber si Jim está O 
no en esa cabaña nos será bastante fácil, ¿no es ver- 
dad? Pués bien; yo, mañana por la noche, preparo la 
canoa y la balsa; después le róbainos al tío la llave, 
después de que se haya acostado —la tendrá segura- 
mente en los pantalones—; y, en seguida, nos echa- 
mos río abajo, en la balsa, con el pobre Jim a bordo, 
y a navegar de noche y'a esconderse de día, como ha- 
cíamos siempre él y yo. ¿Eh? ¿Qué te parece? 

—¿Cómo quieres que me parezca? No está mal, 
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pero es demasiado simple. No tiene nada que hacer. 
¿Y qué se puede decir de un plan de campaña que no 
ofrece más dificultades que ¡las que tú dices? No, 
Huck, no. Eso no tiene importancia, ni despertaría 
la menor sensación. 

Yo me callé. Después de todo, no esperaba otro jui- 
cio, y, en cambio, estaba seguro de que al plan que a 
él se le ocurriera no se le podría oponer objeción nin- 
guna. 

Y, dicho y hecho. Me contó su plan, y me'conven- 
cí val instante de que valía, por lo menos, quince veces 
más que el mío, y que con él Jim llegaría a ser más 
libre que yo, y que, por último, quizá acabáramos to- 
dos asesinados. Así, pues, me di por conforme de toda 
conformidad. No digo cuál era, porque no hizo más 
que contármelo y ya yo estaba convencido de que no 
se quedaría como era entonces, sino que iría transfor- 
mándose a cada momento y ganando en bravura y en 
magnificencia. Y así fué. 

Una cosa me asombraba, sobre todo: el hecho de 
que Tom Sawyer estaba decidido a ayudarme a ro- 
bar un negro. ¡Qué absurdo! Tom Sawyer... un 
chico honrado, por todos conceptos, respetable, bien 
educado; y un chico de voluntad, y con gente en su 
casa de tanta voluntad y tanto carácter como él, y 
listo, como siete, e instruído, y no ignorante, y bueno 
y noble, y¡ no villano; y, sin embargo, allí estaba, per- 
dido su orgullo, y perdida su rectitud y su honorabi- 
lidad, y todo, dispuesto a ayudarme en una aventura 
quie, 'anite ¡los ojos: del mundo, «sería una vergienza 
para él y para toda: su familia. No podía compren- 
derlo. Era: bochornoso..., y yo debía: decírselo... Sí, 
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sí, decírselo; sería una prueba de amistad, y así, ha- 
cerle renunciar a su empresa, y salvarle, 

Empecé a decírselo; pero él me hizo callar con es- 
tas palabras : 

—¿ Crees tú que no sé lo que voy a hacer? ¿Te figu- 
ras tú que alguna vez he hecho algo sin saber lo que 
hacía? 

—No. 

—¿No te he dicho yo que estoy decidido a ayudar- 
te a robar el negro? 

—SÍ. 

—Entonces, ni una palabra más. 

Y no la hubo, ni por su parte ni por la mía. Cuan- 
do él decía que iba a hacer una cosa la hacía, aunque 
se hundiese el mundo. Pero a mí lo que no me cabía 
en la cabeza era cómo él se había decidido a hacer 
una fechoría de aquel género. Y aun más: estaba deci- 
dido y deseando poner mano a la obra. ¿Qué iba a ha- 
cer yo? Me callé y no le molesté más. Cuando Tom 
Sawyer se empeñaba en algo era inútil tratar de di- 
suadirle para que no lo hiciera. 

Llegamos a la finca. La casa estaba completamente 
a obscuras y silenciosa. Nos fuimos a la choza de ma- 
rras, a echar un vistazo. Atravesamos el corral, a ver 
cómo se portaban los perros. Nos conocieron y no 
hicieron más ruido del que hacen siempre los perros 
del campo, cuando alguien conocido ¡pasa de noche 
por su lado. Llegamos a la choza y la examinamos de 
frente y de costado, y en el costado que. yo no había 
visto —*€l que daba al norte— encontramos una ven- 
tana a bastante altura, con un tablón, terrible de gordo 
y de fuerte, clavado y atravesado de .parte a- parte. 

4 
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—¡ Tate! —dije yo=. Por este hueco cabe muy 
bien Jim... Lo que hace falta es quitar el tablón. 

—;¡ Bah! ¡Bah! Eso es más sencillo que faltar a la 
escuela. Yo creo que encontraremos un medio un 
poco más complicado. 

-—Bueno; entonces —propuse—=, ¿y si lo aserrá- 
ramos como hice yo aquella vez, antes de que me ase- 
sinaran ? O 

-—Eso ya es otra cosa. Es misterioso, es expuesto, 
le obliga a uno a estar con el alma.en un hilo:.. No 
está mal... Pero tú verás cómo encontramos sun me- 
dio que dure el doble que ése, No tenemos. prisa nin- 
guna... Vamos a ver por aquí... 

Entre la choza y la cerca había un colgadizo de ma- 
dera que se unía a aquélla por el alero, Era ta largo 
como la choza, pero más estrecho —unos seis pies de 
ancho—, La puerta para llegar a él daba al sur y es- 
taba cerrada con candado, Tom se fué a la caldera de 
colar y se trajo el gancho con que se levanta la tapa; 
se puso a trabajar con él en el candado y lo abrió. 
Entramos, cerramos la puerta y encendimos una ce- 
rilla, y vimos que el colgadizo descansaba sólo contra 
el alero de la choza, pero sin tener más relación con 
ella. No había más que unas azadas, unos picos y 
unos arados, todo viejo y mohoso. Se apagó la ceri- 
lla, nos salimos y cerramos el candado yy lo dejamos 
todo tan bien como estaba antes. 

Tom saltaba de alegría. 

4 Ahora sí que esto va bien! ¡ Vamos a tardar en 
sacarlo de ahí una' semana, lo menos! 

Nos fuimos a la casa. Yo entré por la puerta tra- 
sera —no tuve mas que tirar del cordelillo del pica- 
porte, pero a Tom Sawyer le parecía esto dema- 
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siado fácil; y ¡sin ¡encanto ninguno. Él subiríal por el 
cáble del pararrayos. Tres: veces emprendió: la subida 
y tres veces se cayó, a la mitad del camino»=+la últi- 
ma por poco se rompe'la:cabeza—.: Ya iba ay renun- 
ciar; pero, en cuanto: descansó unos! minutos: volvió 
a probar, fortuna, y esta: vez llegó,:sano y salvo, ¡al 
término de la excursión, lvríe DIO 

Al día siguiente nos levantamos al amanecer, y 
bajamos a las cabañas de los negros para hacernos 
amigos del que llevaba la comida a Jim +—suponiendo 
que fuese a Jim a quien se la llevaba—. ¡Además, ¡no 
olvidamos alos perros, y les hicimos unas cuantas ca- 
rantoñas para que se fuesen familiarizando con: nos- 
otros. Los negros, cuando llegamos, acababan de des- 
ayunarse y se disponían a irse al. campo a trabajar. 
El de Jim llevaba un perol de pan,y.carne y otras co- 
sas. Mientras:los otros salían, vinieron; de la casa y le 
dieron la llave. IO, 

Nos pareció una buena persona. Tenía una cabeza 
bastante fenomenal, y una expresión de estupidez bas- 
tante pronunciada. Llevaba el pelo atado en pequeños 
papillotes —para ahuyentar a las brujas, decía él—. 
Las brujas le estaban haciendo pasar muy malos ra- 
tos. Veía unas cosas muy raras y oía unos ruidos muy 
extraños. Decía que nunca 'se había visto más embru- 
jado que entonces. Tanto se entusiasmó hablando, que 
se olvidó hasta de lo que estaba haciendo, 

Le dijo Tom: 

—¿ Para quién es esa comida? ¿Para los perros? 

El negro sonrió, y siguió sonriendo, y sonriendo: 

—Sí, sí; para un perro —respondió—. ¡Vaya u 
perrito !... ¿Quieren ustedes, verlo ? 

—¡ Por qué no!... 

11 9 
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y Yo leidí'a Tom un: codazo y le dije alvoído: 
glv«=¿ Cómo? ¿Vamos:a hacer eso ahora, a la luz del 
día? ¡Ese no'era'el plan: : 1 a 4 

11NO, nó: lo era... Loes ahora: 
Total, que echamos a andar; pero yo iba muy dis- 
igustado. Entramos: en la choza, pero estaba tan obs- 
cura, que apenas si pudimos ver nada. Pero Jim. esta- 
ba allí, mo cabía duda... 

«En efecto; a: los dos segundos, gritó: 
me Ol, Huek! ¡ Y... y... —¿no' me equivoco? 
míster Tom !... 

¿Nodo dije? Si lo sabía yo... Bueno; ¡qué com- 
promiso!- El negro se echó a reír y dijo: 

¡ Euy, qué gracioso ! ¿Los conoce a ustedes? 

¡Ahora ya veíamos perfectamente. Tom, mirando 
fijamente al negro, preguntó: 

—¿Que si mos: conoce? ¿Que (si nos conoce?... 
¿Quién? 
vs —¡ Huy, quién va a ser! Pues este negro, que es un 
negro. escapado, 

Yo creo que no... ¡Qué va a conocernos! ¿Pero 
«quién: te ha metido a ti eso en la cabeza ? 

— Digo! ¿Pues no dijo unas cosas, y en un tono, 
como si los conociera ? 

14 Señor, qué curioso! Pero, ¿quién ha hablado 
aquí? ¿Cuándo ha hablado nadie aquí? ¿Qué se ha 
dicho aquí? «y volviéndose a mí muy tranquilo—: 
¿Tú has oído hablar a alguien? 

Claro, que no había más que una respuesta : 

No; yo no he oído a nadie decir nada. 

Después se volvió hacia Jim, y le miró de arriba a 
abajo, como si no lo hubiera visto en su vida, y le 
preguntó: 

0 t! 
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—¿Tú has dicho algo? -:: dl 

—No; yo no he dicho nada. 

—¿Ni una palabra siquiera? 

—Ni una palabra. 

—¿Tú nos has visto alguna vez antes de ahora? 

—No, no los he visto nunca. 

Tom se volvió hacia el negro, que estaba horrible- 
mente asustado, y le dijo en tono severo: 

—Pero, ¿puede saberse qué te pasa a ti? ¿Quién 
te ha hecho decir que aquí había hablado alguien ? 

-—¡ Oh, son esas condenadas brujas, que van a qui- 
tarme la vida! ¡Por favor, no digáis a nadie nada de 
esto, porque el amo me reñirial Él dice que no hay 
brujas y que todo eso son cuentos de camino. No qui- 
siera más sino que estuviera aquí, ahora, a ver lo que 
decía; lo que es esta vez tendría que creer a la fuerzá. 
Pero es lo que pasa siempre: la gente no ve nunca 
nada, y cuando luego va uno y les dice que ha visto 
esto y aquello, pues le contestan a uno que todo es 
mentira. ¡Es para desesperarse ! 

Le dió Tom unos céntimos y le dijo que no se lo 
diríamos a nadie, y que se comprara un poco de más 
hilo para hacerse más papillotes a ver si acababa de 
espantar a las brujas. Y, después, dirigiéndose a Jim: 

—¡ Qué lástima que tío Silas no te haya mandado 
ahorcar! Si yo, alguna vez, le echara mano a un negro 
fugitivo, no paraba hasta ahorcarlo. 

Pero, en seguida, aprovechando que el negro se fué 
a la puerta para ver y mordisquear el dinero y ase- 
gurarse de que no era falso, se acercó a Jim y le dijo 
al oído: 

—No vuelvas a decir que nos conoces. Si oyes por la 
noche algún ruido bajo tierra, no te asustes, somos 
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nosotros. Es que estamos trabajando para que te 
escapes. str ortib 

Jim no tuvo tiempo: mas que para darnos unos 
fuertes apretones de manos. Volvió el negro, y en- 
tonces le dijimos que volveríamos con él a la choza 
cuantas veces nos necesitara. Contestó que nos lo agra- 
decería mucho, sobre todo de noche, porque las bru- 
jas le atacaban principalmente en la obscuridad, y 
no estaba de: más tener gente cerca. 


CAPÍTULO XII 


Hay QUE ESCAPARSE “BIEN”, O NO ESCAPARSE. PLA- 
NES FUNESTOS. CUÁNDO HAY DERECHO A ROBAR. 
Un BOQUETE MUY HONDO. 


Como faltaba todavía más de una hora para el des- 
ayuno, decidimos dar un paseo por el bosque. Ade- 
más, Tom necesitaba un medio de procurarse una luz 
para nuestra faena de minar bajo la choza de Jim, 
pero una luz especial, porque una linterna podía aca- 
rrearnos muchos disgustos. Lo que necesitábamos era 
un poco de madera podrida, que da un suave resplan- 
dor en la obscuridad. Cogimos una brazada, la escon- 
dimos, y luego nos sentamos a descansar, 

Tom decía, bastante disgustado: ' 
—¡'Por vida de!... No se puede tropezar con u 
asunto más fácil que éste, y, verdaderamente, hay 
que estrujarse los sesos para trazar un plan lleno de 
dificultades. Aquí no tenemos ningún vigilante, ni un 
perro siquiera, que adormecer con un narcótico, Aquí 
no tenemos más que a ese diablo de Jim encadenado 
a una pata de su cama; todo lo que hay que hacer es 
alzar la cama y sacar la cadena. Además, tío Silas se 
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confía a todo el mundo; envía la llave del encierro 
a ese negro y no se preocupa de que alguien vigile al 
carcelero, El mismo Jim podría perfectamente sa- 
lirse por la ventana si no fuera porque es inútil tra- 
tar de huír con una cadena al pie. Te digo, Huck, 
que no puede darse negocio más estúpido. Tiene uno 
que inventar las dificultades. En fin, haremos cuanto 
nos sea posible. Hay una cosa indudable, y es que 
cuando en una aventura no oponen dificultades de 
ningún género los que tienen la obligación de opo- 
merlas, la gloria, entonces, consiste en inventarlas, 
sea como sea. Ya ves: me he sacado de la cabeza esto 
de la madera podrida, cuando podríamos trabajar con 
antorchas, si quisiéramos. Bueno, mientras yo inven- 
to dificultades, a ver si se te ocurre a ti un medio de 
hacer una sierra. 

—¿Y para qué queremos nosotros una sierra? 

—¿Que para qué la queremos? Pero, Huck, estás 
en Babia. ¿No tenemos que cortar la pata de la cama 
para soltar la cadena ? 

— ¿Pero no decías tú hace un momento que para 
eso no hacía falta mas que levantar un poco la cama? 

— Vamos, Huck, eres de lo que no hay... ¡Qué 
ganas de hacer las cosas como los chiquillos de la es- 
cuela! Pero, ¿tú no has leído un libro en tu vida? ¿No 
has leído al Barón Trenck, a Ven: Benito Seyini, a 
Enrique IV, ni a ninguno de esos héroes? ¿Quién 
ha visto soltar a un preso de una forma tan casera? 
No, Huck, no; todas las autoridades coinciden en 
que lo que debe hacerse en casos como éste es ase- 
rrar la pata de la cama, y dejarla como si tal cosa, y 
tragarse el aserrín y poner polvos alrededor de la 
pata, y hacerlo todo, en fin, de tal manera, que ni el 
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más lince pueda descubrir el menor indicio de que se 
ha aserrado nada. Preparada así la faena, te vas por la 
noche, le das un puntapié a la pata, la pata se viene 
abajo, sacas la cadena, y vaya usted ahora a saber 
quién ha sido. Después no te queda que hacer, mas 
que enganchar la escala en los hierros del balcón, y 
bajar por ella, y romperte una pierna enel foso —por- 
que ya sabes que las escalas resultan siempre nueve 
o diez pies más cortas. de lo que es preciso—, y en 
tonces, tus fieles criados, que están al acecho, te sacan 
de allí, te suben en un brioso alazán, y allá te vas co- 
rriendo, como un rayo, hacia tu tierra, que puede ser 
el Languedoc o Navarra, 0 cualquier otro sitio. Es 
precioso, Huck. ¡Qué lástima que no tenga «foso. la 
choza de Jim! Si tenemos tiempo, la noche de la fuga 
cavaremos uno. bh 

-—Pero, niño, ¿para qué necesitamos nosotros. un 
foso si vamos a sacar a Jim: por debajo de la choza? 

Pero Tom no me escuchaba; se había olvidado: de 
mí y de cuanto le rodeaba. Estaba con la barba en la 
palma de la mano, pensativo. A. poco «suspiró, movió 
la cabeza tristemente, volvió a suspirar y dijo: 

—No; tienes razón. No hay necesidad de un foso. 

—Claro que no. gil 

—No, porque he pensado otra cosa: le cortaremos 
la pierna a Jim. 10 
pnl 00 90 estás loco? ¿Qué necesidad hay de 
cortar la pierna a mi pobre Jim? ! 

—Pnues, hijo, es lo que aconsejan los mejores auto- 
res. Cuando no podían saltar la cadena de los presos 
les cortaban las manos o las piernas, y arrea que €s 
tarde. Y, figúrate, una pierna se corta más fácilmente. 
Pero, nada, si no te parece bien, nose la cortaremos: 
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Mira, casi: será lo mejor, porque, al fin y al cabo, 
Jim noes mas que un negro y no habrá quién le meta 
en la cabeza que así se hace siempre en Europa. Dejé- 
mosle estar. Ahora, que lo que podemos hacer es una 
cosa: echarle una escala, que con nuestras sábanas 
podemos hacerla divinamente. No te creas tú, que 
suele hacerse así en muchas partes. 

—Vamos, Tom, también son ganas de hablar, 
¿quieres decirme para qué necesita Jim una escala ? 

—El que tiene ganas de hablar eres tú; que no 
sabes nada de nada. Jim necesita una escala, y la 
tendrá. 

—Pero, puedes decirme, ¿qué demonio va a hacer 
con ella ? 

¡ Mira éste!... ¡Mira éste!... ¡Que qué va a ha- 
cer con la escala! ¡Tú eres tonto, niño! Pues, ¿qué va 
a hacer con ella? Escondérsela debajo del colchón. 
Para ti no hay que hacer nunca nada. Bueno, vamos 
a ponernos en lo último: suponte tú que no tiene que 
hacer nada con ella. Pues la: deja en la cama para 
que sirva de pista. ¿ Te crees tú que los tíos no van a 
necesitar ninguna pista? Claro que sí, y hay que de- 
jársela. Todo lo demás es mo hacer las cosas como 
Dios manda. 

—Bueno —contesté yo—;' si así lo aconsejan todos 
esos autores que has nombrado, conformes, se le 
dará 'una escala; pero, por, lo que más quieras, no 
vuelvas a nombrar más autoridades... Ahora, una 
cosa, Tom: me parece que, como rompamos nuestras 
sábanas, vamos a' tener un disgústo muy serio con 
la tía Sally, tan cierto como el sol que nos alumbra. 
A' mú me parece mejor comprar una de corteza de no- 
gal:que no cuesta mucho, y que hace el mismo avío 
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—y hasta se puede' esconder, lo mismo, en: ún'col- 
chón de paja—. 'A Jim no creo que le preocupe gran 
cosa —puesto que no le va a servir de nada— que la 
escala sea de una cosa o de otra. 

—; Ea, ea, Huck!... Te aseguro que si'yo fuera 
lo ignorante que tú eres, cerraría el pico y no daría 
qué decir a la gente: ¿Quién ha visto'a un prisiónero 
bajando por una escala de corteza? ¡Es perfectamen- 
te ridículo! 10 0) ty; 

-——Bueno, bueno; cómo quieras, Tom. Haz lo que 
te dé la gana. Pero permíteme un último consejo: no 
cojamos las sábanas de las camas; yo cogeré una de 
los tendederos. 

Él accedió, pero, al acceder, se le ocurrió otra idea, 
y me dijo: dle Mirto eobíblitos 

-—Mira, tráete una camisa, también, 

—¿Y qué vamos a hacer nosotros con una ca- 
misa? 

—No, no es para nosotros; es para Jim, para que 
lleve un diario de cuanto le ocurra. 

— Qué barbaridad! ¡Pero si Jim no sabe escribir! 

—¡ Tú, tá, tú, tú!... ¡No te sulfures! Vamos a su- 
poner que no sabe escribir, ¿y no podría tampoco 
hacer ciertas señales en la camisa con una pluma que 
le hiciéramos nosotros de una cuchara de peltre o con 
un trozo del aro de un barril? 

—Pero, ¿por qué tanto trabajo, Tom de mi alma? 
No hay mas que arrancarle una pluma a un ganso; 
es mucho más sencillo y. se hace en un dos por tres, 

—¡ Qué ignorancia: de criatura! ¡Se necesita una 
paciencia !... Mira, Huck, a ver si te enteras: los pre- 
sos no tienen nunca, jamás de la vida, gansos ni cis- 
nes alrededor de su calabozo, para qtre ellos puedan 
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ir, muy tranquilamente, a 'arrancarles las plumas que 
necesiten. Y siempre, siempre, no lo olvides, Huck, 
siempre hacen sus plumas con el pedazo de candelero 
más duro, más inflexible que encuentren a mano. Y, 
no te figures tú..., que tardan semanas, y hasta meses 
y meses, en sacarle punta, porque tienen que sacársela 
frotándolo contra la pared. Vamos, aunque ecc 
tenido una pluma de ganso no la hubieran usado, es- 
toy seguro, ¡Pues sí que sería gracioso!... ' 

-—Pase esto también. Pero, ¿y la tinta? ¿De dón- 
de vamos a sacar nosotros la tinta ? 

——Muchos han hecho tinta con lágrimas y un hie- 
rro mohoso; pero, vamos, han sido casi siempre mu- 
jeres o gente vulgar. Los que podemos estimar como 
autoridades indiscutibles, usaron siempre su propia 
sangre. Es lo que puede hacer Jim. Y cuando quiera 
enviar al mundo un mensaje misterioso para hacer 
saber en dónde está cautivo, puede escribir unas l- 
neas en un plato de estaño y tirarlo luego por la ven- 
tana. Máscara de Hierro hizo esto siempre... Y es 
una buena idea. 

Lo malo es que Jim no dispone de platos de estaño. 
Le dan la comida en una cacerola. 

—Eso no tiene importancia. Nosotros le facilita- 
remos unos cuantos. 

—¿ Y tú crees que todo el mundo va a saber leerlos ? 

—¡ Pues no se leerán, entonces! Su obligación se 
reduce a escribir lo que quiera en un plato y a tirar- 
lo por la ventana. Tú ni nadie tiene el deber de saber 
leerlo, Así ka pasado siempre. La mayoría de las ve- 
ces nadie ha sabido leer lo que habían escrito los 
cautivos ni en un plato ni en ninguna otra cosa. 


LAS AVENTURAS DE HUCK 139 


—Entonces, Tom de mi alma, ¿qué necesidad hay 
de malgastar esos platos? 

—¡ Digo, digo!... Como si los platos fueran del 
pres0... 

Pero si no son del preso tendrán que ser de 
alguien. 

—Hasta alí conformes. Pongamos que son de al- 
guien... ¡Lo que le importará a un cautivo gastar 
unos platos que no son suyos!... 

En aquel instante se oyó el cuerno llamando al 
desayuno, y nos fuimos para la casa. 

Después de desayunar tomé prestadas de los tende- 
deros una sábana y una camisa; encontré un saco viejo, 
y en el saco las guardé. Luego nos fuimos al bosque 
y metimos también en el saco la madera podrida que 
había de alumbrarnos en nuestra faena. Yo a lo de 
la sábana y la camisa, le llamaba tomar prestado, 
pero Tom decía que no hablaba propiamente, que 
aquello se llamaba robar; pero que no importaba, por- 
que nosotros éramos representantes de un prisionero, 
y los prisioneros no tienen por qué preocuparse de la 
manera cómo se ha conseguido tener una cosa, con 
tal de que esta cosa facilite su fuga. Un cautivo, pues, 
puede robar cuanto tenga a mano. Está en su derecho; 
y como nosotros éramos representantes de un cautivo, 
teníamos perfecto derecho a robar cuanto nos fuera 
preciso para devolver la libertad a nuestro represen- 
tado. Decía que de no ser cautivos, o representantes 
de cautivos, la cosa ya variaba mucho, y que, en ese 
caso, el que roba no es mas que un ladrón y un sin- 
vergitenza, Total, que decidimos robar cuanto nece- 
sitáramos para libertar a Jim. Bueno, pues a pesar 
de todo, un día, después de esto, me armó una escan- 
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dalera fenomenal porque cogí una sandía del 'sándiar 
de los negros y me la comí, y hasta me chupé los de- 
dos. ¡Madre mía, cómo se puso! Hasta me ordenó 
que les diera a los negros un dime (1) sin decirles 
por qué se lo daba. Me dijo que lo que él había dicho 
era que podíamos robar todo lo que necesitáramos. 
Muy bien; le respondí que yo necesité la Sandía, y 
entonces fué él y me contestó que no la necesité para 
libertar al prisionero, y «que, por lo tanto, mi robo 
no entraba dentro de lo acordado. Habría tenido dis- 
culpa, si, por ejemplo, hubiera escondido un cuchillo 
dentro de la sandía y luego le hubiera dado ésta al 
prisionero para que asesinara a su guardián. Para 
no discutir, le di la razón, pero la verdad era que yo 
no veía las ventajas de ser representante de un prisio- 
nero si tenía que pensar tanto, y tanto, y tanto, para 
ver si estaba o no en mi derecho, cada vez que se me 
presentase ocasión de afanar una sandía. 

En fin, como iba diciendo... Aquella mañana aguar- 
damos a que cada uno estuviese en lo suyo y bastante 
lejos del corral, y entonces fué Tom y escondió! el 
saco en el colgadizo, mientras yo estaba al cuidado: 
En cuanto salió de allí nos fuimos a una pila de leña 
y nos sentamos a hablar. 


- —Bueno —empezó—; ya está todo arreglado... Es 


decir, faltan las herramientas, pero no será difícil 
buscárselas, 

¿Herramientas? —pregunté yo. 

—Si. 

—¿ Herramientas, para qué? 

—¿ Para qué va a ser? Para cavar. 


(1) Moneda de plata equivalente a diez céntimos de dólar. 
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——Pero, hombre, ¿no tenemos ahí, en el entes: 
picos y azadas y muchas más cosas paro cavar cuanto 
sea preciso y poner a Jim en libertad? ad 

Me miró de arriba a 2 o, con una mirada, e lá 
tima, como para hacerle llorar a uno, yi) 30! 
A E inn me dijo—, eres un desdichado. 
¿Cuándo has oído tú que un preso disponga de pida 
y azadas, y palas, y otras herramientas Ep 
días, para cavar un agujero y Depp ¿ y Put 
mites que te haga una pregunta, sl te que an bei 
dos miligramos de sentido en la sesera ? ¿ Me per a 
que te pregunte qué clase de héroe sería ep ' 
aviniera a escaparse de una manera tan sencilla ceda 
eso, mira, que le den la llave, que se abra de 0 sa 
y que se vaya a su casa. ¡Ay, Huck! ¡Ay, Vo 
mis desdichas !... Sería Jim un rey y me daría vergu 
za. de facilitarle picos y palas para que se escapase. e 

Entonces, $1 no eos pI00N y palas, ¿quie 

«decirme qué es lo que necesitamos pl 
japo as culos de mesa; un par de ellos, 

— ¿Para hacer un boquete por fuera..en los cimien- 
tos de la choza, cuchillos de mesa?... 

ble go 1d que el demonio te lleve; Eso es. es- 
pin a locos o 10 lo, estemos, así se e hecho 
siempre; así debe hacerse, y así se pi N Ji 
a venir nosotros ahora a enmendarle la p ga a ed 
No conozco otra manera —¿te enteras 0 aldea y 
nozco otra manera, y cuenta que me he aque pod a 
libros:que hablan de. estas cosas. Siempre se A iefbi 

con un cuchillo de mesa, y no tierra blanda diia dd 

sino piedra, roca viva. Y no tardan un día o dos, si 
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semanas y semanas. Acuérdate de uno de los cautivos 
del castillo Deef de Marsella, que se escapó como te 
digo. ¿Sabes qué tiempo tardó en hacer el boquete ? 

—NOo, no sé, | 

-—Haz un cálculo. 

No, sí es que no tengo la menor idea. Pero, en 
fin, ¿mes y medio? 

==¡Treinta y siete años! Y se fué a la China. Así, 
treinta y siete años. A ver si te enteras de una vez. 
¡ Lástima que el suelo de esta fortaleza donde está Jim 
no sea de roca! 

Jim no conoce a nadie en la China: 

Y ¿qué importa ? Ni el de Marsella tampoco. Pero 
yo te he calado a ti ya... Tú no haces mas que andar- 
te por las ramas... ¿Por qué no vas al grano, vamos 
a ver? ! 

—Bueno, bueno. Lo que hace falta es que se es- 
cape, y luego que se vaya adonde quiera. Pero hay 
todavía otra cosa, y no sé si tú te habrás fijado 
en ella. 

¿Qué cosa? 

—Que Jim es ya bastante viejo y no va a tener vida 
suficiente para aguardar a que nosotros hagamos el bo- 
quete con un cuchillo. No nos va a durar tanto, 

—¡ Pues no nos va a durar!... Como que te creetás 
tú que vamos a tardar treinta y siete años en hacer 
un boquete en una tierra tan blanda como ésta. 

-—¿ Cuánto tardaremos, Tom? 7 

—¿ Hombre, no sé qué decirte!.... Nosotros no pode- 
mos arriesgarnos, porque el tío Silas no'puede tardar 
mucho en enterarse de que Jim no es de una planta- 
ción de Nueva Orleáns, y, entonces, lo primero que 
hará será anunciarlo en un periódico, o algo así. De 
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hacer las cosas a derechas, debíamos de tardar un par 


de años por lo menos, pero yo mismo reconozco que 


no nos es posible. Dadas las circunstancias, mí con- 
sejo, es éste: que hagamos el boquete, cuanto mas 
pronto, mejor, y que, después, nos figuremos que tar 
damos ¡en hacerlo treinta y siete años. No falta luego 
mas que aguardar ed oportuno, sacarlo po1 
Í sunto concluido. 
A ad Tom? Eso ya tiene otro color. Figu- 
rarse uno las cosas como quiera, no cuesta nada, in 
proporciona disgustos de ninguna especie. Si tú o 
crees obligatorio, yo no tengo inconveniente en con 
siderar ese trabajo como hecho en ciento cincuenta 
años. Nada, eso está muy bien; pero que muy bien. 
Bueno, voy a agenciarme un par de cuchillos. 
—Mira, agénciate tres. Haremos una sierta con uno 
a Tom... Si no te disgustaras, y si no 
te pareciera irreverente..., yo me atrevería DONG 
que allí, detrás del cuarto de alhiumar, debajo de un il 
tablas, hay una sierra, un poco mohosa, sí, pero qu 
acernos el avío. h ' 
o puts un poco molesto, con cierto aire de des- 
ilusió me dijo: 
pies A adiO: Huck! ¡Es inútil tratar de ense- 
arte nada!... Anda, anda, agénciate tres cuchillos y 
no te metas en más belenes. 
Yo obedecí sin chistar. 
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Aquella noche, en cuanto creímos a todo el mundo 
durmiendo, bajamos al corral por el cable del ¡para- 
rrayos, entramos en el colgadizo, cogimos el brazal de 
leña podrida y empezamos a trabajar. Dejamos com- 
pletamente limpio de estorbos un espacio de unos cua- 
tro o cinco pies de tierra que tocaba con los primeros 
troncos de la pared de la choza. Dijo Tom que, está- 
bamos precisamente detrás de la cama de Jim, y que, 
una vez acabada la obra, nadie notaría nada desde 
dentro, porque el boquete quedaría oculto tras la col- 
cha de la cama. Empezamos, pues, a hacer el boquete 
con los cuchillos, y trabajamos hasta muy cerca de las 
doce, y a esta hora, a pesar de estar rendidos y con 
las manos llenas de vejigas, apenas si habíamos he- 
cho algo. 

Al cabo me atreví. 

—Amigo Tom: esto no es trabajo de treinta y siete 
años, sino de treinta y ocho. 


e 
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No me contestó una palabra. Suspiró, dejó de trá- 
bajar y se quedó pensativo. Después: did 

—Es inútil, Huck! _exélamó—. Si nosotros fué- 
tamos cautivos de verdad, la cosa variaría, “porque 
tendríamos a nuestra disposición todos los años que 
necesitáramos, y no trabajaríamos sino unos minú- 
tos al día, aprovechando los relevos de las guardias, 
y así no nos saldrían vejigas en las manos y traba- 
jaríamos un año y otro, y haríamos las cosas como 
deben hacerse. Pero muestro caso no €s el mismo. 
Nosotros no tenemos tiempo que perder. Bastaría 
na noche más de trabajo como el de hoy para que 
tuviéramos que aguardar una semana a que las ma- 
nos se nos pusieran buenas; que no podriamos coger 
ni un cuchillo antes de ese tiempo... F 

—Bien. Entonces, ¿qué hacemos, Tom? 

_Werás... No está bien, y es inmoral, y a mí me 
repugna hacerlo; pero, hoy por hoy, no «nos queda 
otro recurso: vamos a cavar con los picos, pero figu- 
rándonos que lo: hacemos con cuchillos; de. comedor. 

—¿ Tú ves? ¡Eso es hablar! Tom Sawyer : te estás 
haciendo juicioso ¡por momentos. Picos, hombre, pi- 
cos son los que necesitamos nosotros, sea inmoral 
o no lo sea. Por mi parte, me importa un rábano eso 
de la moralidad o inmoralidad de nuestro trabajo. 
Cuando yo me decido a robar un negro, O Una sandía, 
o un libro de escuela, me preocupo muy poco de la 
manera de hacerlo y me contento sólo con hacerlo, 
Lo que yo necesito es mi negro, O mi sandía, o mi 
libro de escuela ; y si un pico es lo que me hace falta, 
con un pico mie las apañaré yo para tener mi negro, 
o mi sandía, o mi libro, y no doy una rata muerta 
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por lo que, hayan dicho, y hayan hecho todos los auto- 
res y todos los cautivos del mundo. 

— Verdaderamente, en un caso como el nuestro, 
tiene disculpa que se trabaje con picos, figurándose 
uno que fué con cuchillos de mesa. De no ser así, 
yo no lo hubiera aprobado, ni hubiera ayudado a 
nadie a romper las reglas establecidas, porque no 
tiene perdón el hombre que hace las cosas a tuertas 
sabiendo hacerlas a derechas. Tú, por ejemplo, hu- 
bieras libertado a Jim sirviéndote de un pico y nO 
figurándote que te servías de otra cosa, y habrías 
tenido excusa: pecabas por ignorancia... Pero eso no 
reza conmigo, que sé cuál es mi obligación. Anda, 
dáme un cuchillo. | 

Tenía el suyo a su lado, pero obedecí y le di el mío. 
Lo tiró con enojo, y repitió: 

—¡ Dame un cuchillo! ' 

Entonces caí en la cuenta de lo que quería. Busqué 
entré las herramientas, cogí una espiocha, se la di 
y él se puso a trabajar sin añadir una sílaba. Siem- 
pre había sido así Tom Sawyer: esclavo de las 
reglas. A 
¿Cogí und pala, y él cavando y yo sacando tierra, 
trabajamos media hora más, que fué todo lo que 
nos  perinitieron nuestras fuerzas. Menos mal que 
hicimos un boquete regularcito. En fin; subía nues- 
tró cuarto por donde sube la gente, por las escaleras, 
me 'asomé a la ventana y via Tom sudando'la ¡gota 
gorda y haciendo imposibles por subir por el. cable 
del pararrayos. 

Por último tuvo que renunciar. y 04d 

—¡ Nada, que no puedo! Oye, Huck, ¿tú crees que 
aun puedo hacer más? 100 
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—No. 
—¿Y no se te ocurre otra manera de subir? ) 
—Sí que se me ocurre; pero sospecho que no, este 


- de acuerdo con las reglas, 


y Cuál ¡es P 

—Subir por las escaleras y figurarte que has subi- 
do por el pararrayos. 

Y así lo hizo. 

Al día siguiente robó Tom una cuchara, un can- 
delero y seis velas. Con el candelero y la cuchara 
haría unas cuantas plumas para que Jim escribiese 
lo que se le ocurriera. Yo merodeé por las cabañas de 
los negros y robé tres platos. Dijo Tom que no eran 
bastantes, pero yo le contesté que nadie iba a ver los 
platos que tirara Jim por la ventana, pues que habrían 
de caer entre unos hierbajos por los que nadie pasaba 
nunca, Así, podríamos muy bien volver a echárselos 
para que los utilizara de nuevo. 

Se convenció el hombre, y me dijo: 

-—Bueno, entonces lo que hay que resolver ahora 
es la manera de hacer llegar todas estas cosas a ma: 
nos de Jim. 

Se las pasaremos por el boquete... cuando lo aca- 
bemos de hacer. 

Se contentó con despreciarme cón la mirada y de- 
cirme no sé qué sobre que nadie había oído 'en su 
vida una idiotez semejante. Después se me puso a 
pensar, y, al cabo, me dijo que ya había trazado dos 
o tres planes; pero que no había necesidad de decidir 
sobre ninguno de ellos, hasta no informar de ellos 
a Jim. 

Por la noche nos escurrimos por el cable del para- 
rrayos, un poco después de las diez, llevándonos una ' 
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vela. Escuchamos por el huequecillo de la ventana y 
oímos roncar a Jim. Entonces, reanudamos la faena, 
él con la espiocha y yo con la pala; y después de unas 
dos horas y media de trabajo, ¡terminamos nuestro 
boquete! Arrastrándonos por él, entramos 'en la ca- 
bina —por debajo de la cama—, anduvimos unos 
pasos a tientas, cogimos la vela y la encendimos. Jim 
dormía como un ángel del cielo. Pero a poco, gra- 
dualmente, le fuimos despertando. Fué tan grande su 
alegría al vernos, que por poco si rompe a gritar. 
Nos mimó como si fuéramos su hijitos, nos llamó 
con todos los nombres cariñosos que se le ocurrieron, 
y ya iba a decirnos que buscáramos como pudiéra- 
mos un formón o cualquier cosa para cortarle la ca- 
dena y salir huyendo, cuando Tom le atajó hacién- 
dole ver, o intentando hacerle ver, que eso sería 1t 
en contra de todas las reglas establecidas. Luego le 
explicó nuestros planes, que —le dijo— podrían ser 
alterados al menor indicio de alarma. Jim no debía 
tener miedo de ninguna clase, Nosotros lo salvaríamos, 
contra viento y marea. Entonces fué Jim, y dijo que 
bueno; y fuimos los tres y 1oS sentamos, y nos pusi- 
mos a hablar de aquellos tiempos... Tom no se can- 
saba de preguntar, y cuando le dijo Tim que el tío 
Silas y la tía Sally venían todos los días, o casi todos 
«los días: el tío para rezar con él y la tía Sally para 
ver si estaba a gusto y si tenía comida abundante, 
pues entonces fué él y repuso: 

—¡ Ya está! ¡Ya está! Por conducto de los tíos 
te enviaremos cosas, 

Yo me apresuré: 

—No, Tom, ni soñarlo. Eso es una locura. 
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Pero él, como siempre, no me hizo caso, y siguió. 
Cuando a Tom se le ocurría un plan de campaña... 

Le dijo a Jim que, sirviéndonos de Nat, el negro 
que le llevaba la comida, le procuraríamos la escala 
y otras cosas; pero que estuviera al cuidado para 
que Nat no sospechara nada. Otras cosas más peque- 
ñas se las enviariíamos metiéndolas en los bolsillos 
de la chaqueta del tío Silas, a quien él debía quitár- 
selas, o en los bolsillos, o en las cintas traseras, del 
delantal de la tía, Sally. Le dijo qué cosas se le en- 
viarían por estos"conductos y qué había de hacer con 
ellas, como, por ejemplo, lo de escribir un diario en 
una camisa con su propia sangre, y todo lo demás. 
Jim, la verdad sea dicha, no lo veía muy claro, pero 
terminó reconociendo que nosotros éramos blancos y 
sabíamos más que él, que no era mas que un negro. 

Como Jím tenía gran abundancia de ¡pipas de es- 
pata y de tabaco, pues nos líamos a charlar y a fumar, 
y pasamos un rato soberbio. Cuando lo creímos pru- 
dente, nos salimos por el boquete y nos fuimos a la 
cama, Llevabámos las manos comio mechadas a mor- 
discos. 

"Tom se sentía satisfecho. Decía que era el alegrón 
más grande que había tenido en su vida, y el más intu- 
ructual, o interectual; bueno, o como sea; y que si 
fuera posible encontrar un medio, trabajaríamos toda 
la vida en aquella aventura y dejaríamos a nuestros 
hijos el encargo de terminarla: es decir, de soltar a 
Jim. Porque él estaba seguro de que Jim se iría afi- 
cionando más y más a todo aquello de escribir con 
su sangre y tirar platos por la ventana, y todas las 
demás paparruchas. .. "Todo sería hasta acostumbrar- 
se... ¡Si él pudiera hacerlo así, se tardaría en soltar 
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a mi negro unos ochenta años! Y todos los que inter- 
viniéramos en la aventura pasaríamos a la Historia. 
Por la mañana nos fuimos a la pila de madera 
que nos servía de punto de reunión durante el día, 
y partimos el candelero en varios pedazos pequeños, 
que Tom se guardó en el bolsillo, con la cuchara de 
peltre. Después nos fuimos a las cabañas | de los ne- 
gros, y mientras yo distraía a Nat. Tom hundía un 
trozo de candelero en la cacerola de la comida de 
Jim. Luego acompañamos a Nat a la choza del preso 
para ver cómo resultaba la combinación. ¡Y sí que 
resultó de primera! No hizo el pobre Jim más que 
meterse una cucharada en la boca y por poco si no 
se traga los dientes. Tom decía que la cosa no podía 
salir mejor. Pero Jim, maldito si se fijó en la ocurren- 
cía, y tomó el trozo de candelero por uno de esos pe- 
lotes que solía encontrarse en el pan. Sin embargo, 
después no se llevaba una cucharada a la boca sin 
sondar antes con gran cuidado en las profundidades 
de la cacerola. 
Estábamos tan satisfechos, en la penumbra de la 
cabaña, viendo al pobre Jim devorar su comida, cuan- 
do, de pronto, entraron dos perros por el boquete de 
debajo de la cama. Lo peor fué que detrás de estos dos 
entraron otros, otros y Otros, lo menos diez o doce. 
Nos quedamos con tres palmos de narices. ¡Por vida 
de...! ¡Se nos había olvidado certar la puerta del 
colgadizo! Nat se contentó con exclamar: “¡ Las bru- 
jas!”, y se tiró al stielo, entre el estrépito de los 
animalitos, y dando unos gritos como ei fueran a 
matarlo: Tom, como las balas, abrió la puerta de un 
golpe, tiró a los perros, a mucha distancia, unas tajadas 
de la comida de Jim, salió, y, en menos que canta un 
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gallo, volvió a entrar, cerró la puerta y nos dió a en- 
tender que había cerrado ya también la del colgadizo. 
Después se lió con el negro, lo consoló y le preguntó 
si veía más brujas. Nat se levantó, pestañeó nervio- 
saménte, y dijo: Ji 

Amo Sid: usted dirá que estoy loco, pero que 
me muera en esta obscuridad, si no acabo de ver más 
de un millón de perros, de brujas o de demonios 
encendidos. Oí primero: “uuumm... uuummm”, y al 
instante los tenía encima de mí. No hubiera querido 
mas que echar mano a una de esas malditas brujas. 
¡ Digo, no, no!... ¡No quiero nada con ellas! ¡Lo que 
quiero es que me dejen solo cuanto antes! 

—Bueno, bueno, no te apures. Verás lo que se me 
ha ocurrido. ¿Tú sabes por qué se cuelan aquí cada 
vez que vienes a traerle a Jim la comida? Pues por- 
que tienen hambre. Lo que tú debes hacerles es un 
pastel de brujas. 

Pero, amo Sid, ¿cómo voy a hacerles yo un pas- 
tel de brujas, si no sé lo que es €s0, ni he oído hablar 
de eso en todos los días de mi vida ? 

Te lo haré yo, entonces. 

—¿ Me lo hará usted, mi amito? Hágámelo y besaré 
la tierra que pise mi amito Sid. 

Bueno, pues nada, te lo haré, por tratarse de ti, 
que has sido tan bueno con' nosotros, enseñándonos 
a este negro escapado. Pero tá también tienes que 
poner de tu parte. Cuando nosotros vayamos a verte 
a la hora en que estás preparando la comida para Jim, 
debes volverte de espaldas, y nO mirar lo que pone- 
mos en la cacerola, ni entonces, ni cuando Jim se 
ponga a comer. Si no lo haces así, puede que ocurta 
algo muy grave. ¿El qué? No lo sé; pero algo muy 
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grave. Y, sobre todo, no pongas tus maños pecadoras 
en lo que preparemos para espantar a las brujas. 

—¿ Mis manos pecadoras? ¿Qué está usted dicien- 
do, amo Sid? ¡No digo mi mano, pero ni un dedo pon- 
dría yo en esas brujerías, ni por diecientos mil bi- 
llones de dólares 


CAPÍTULO XV 


LA ÚLTIMA CAMISA.  REBUSCANDO. Como LOCA. 
¡Fuera DE, Aquí! [EL PASTEL DE BRUJA. 


Ya estaba todo arreglado, Nos fuimos al corralillo 
y nos pusimos a remover un montón de cosas viejas 
que había allí, como botas, trapos, cascos de botellas, 
y nos topamos con una palangana con muchos aguje- 
ros, pero que, bien tapados, como los tapamos, 105 
serviría para hacer el pastel de marras; y entonces 
nos fuimos a la despensa, y robamos uwna palangana 
de harina, y luego nos fuimos a desayunar, y encon- 
tramos un par de clavos, que dijo Tom servirían para 
que Jim escribiese su nombre y $us penas en las pa- 
redes de su calabozo, y dejamos caer uno de ellos en 
el bolsillo del delantal de la tía Sally, que estaba col- 
gando del respaldo de un sillón, y clavamos el otro 
en la cinta del sombrero del tío Silas, que estaba sobre 
una consola; y tuvimos que hacer esto porque oímos 
decir a los chavales que el papá y la mamá irían 
aquella mañana a ver al negro escapado; y entonces 
nos sentamos a la mesa; fué Tom y escurrió la cu- 
chara en el bolsillo de la chaqueta del tío Silas, y como 
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aun no había venido la tía Sally, tuvimos que espe- 
rarla un ratito. 

¡Madre mía! Cuando se presentó, ¡cómo se pre- 
sentó aquella mujer! Vino echando lumbre por los 
ojos, sofocada, temblorosa, y, a duras penas, se coM- 
tuvo hasta que se acabó la bendición. Al h:stan%e, mien- 
tras con una mano servía él café, y con la otra, con un 
dedal en un dedo, acariciaba la cabeza del angelito 
que tenía más cerca: ' 

-—¡ Estoy loca! -—gritó— ¡He buscado por todas 
partes, lo he removido todo, y tu otra camisa no pa- 
rece! ¿Quieres decirme dónde está tu otra camisa ? 

¡El corazón se me cayó entre los pulmones y el 
higado! Me azoré, por poco si me ahogo; toso y, ¡245 1, 
me sale de la boca, disparado, un pedacito de corteza, 
que va a darle a uno de los niños en un ojo. El pobre- 
cito se retuerce como una anguila y chilla como un 
imdio.:. Tom se pone un poco pálido, y la confusión 
y la sorpresa duran 'an cuarto de minuto, lo suficiente 
para desear con toda'el “alma encontrarse en medio 
del bosque. 

Pero el tío Silas nos tranquilizó. 

Pero, señor, qué extraño es eso! Estoy seguro, 
segurísimo, de que me la quité, porque... 

— Porque ahora no tienes puesta nada más que 
una! ¡Lo que hay que oír!... Ya sé; ya sé, alma de 
cántaro, que te la quitaste,.. ¡Si ayer la vi yo, la vi 
con mis propios ojos en el tendedero! Bueno, pues 5€ 
ha perdido, y no hay más que hablar. Lo que tú tie- 
nes que hacer ahora €s darme la que tienes puesta, 
ponerte una de franela, y esperar a que te haga otra. 
¡La tercera, la tercera que hago en dos años! ¡ Se ne- 
césita una persona exclusivamente para que no 05 
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falten camisas! Y, sobre todo, ¿qué haces con ellas? 
¿Quieres decirme qué haces con ellas, para destrozat- 
las como las destrozas? ¡No es posible, no es posible 
que aprendáis a tener un poco de cuidado de lo que 
lleváis encima! 100000 

¿Si lo sé, Sally, si lo sé... Procuraré enmendar- 
me... pero permíteme que te diga que ahora no debe 
ser mía toda la culpa, porque bien sabes tú que poco 
he podido hacer yo con una camisa que no llevaba 
puesta. y 

Bueno; no será culpa tuya, si quieres; pero lo 
cierto es que la camisa se ha perdido... ¡ Y no es esto 
todo! ¡Se ha perdido también una cuchara!..: ¡Y no 
es esto todo! ¡ Había diez cucharas y ahora na hay 
más que mueve! Pongamos hasta que el becerro haya 
cogido la camisa y la haya destrozado, ¡ pero que no 
me diga a mú nadie que un becerro puede llevarse una 
cuchara! 

—¿ Y eso no es todo, dices? 

1 Faltan también seis velas! Pero, en fin, reco- 
nozco que esto de las velas puede ser cosa de las ra- 
tas... ¡Lo que me asombra es que las ratas nO nos co- 
inan los ojos, con esa pachorra que tienes, que hace 
diez años estás diciendo que vas a tapar los boquetes 
y aún no los has tapado! Pero, ¿y la cuchara? ¿Tam- 
bién se la han comido las ratas? 

No te sofoques, Sally; es culpa mía, y yO lo re- 
conozco. Ha sido por desidia... Pero de hoy nO pasa 
que yo tape esos agujeros, ten la seguridad. 

—No, no te des prisa. El año que viene será lo 
mismo. Pero, ¿ qué haces, Matilde Angelina Araminta 
Phelps? 

Y le dió con el dedal en la cabeza a Matilde Ange- 
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lina Araminta Phelps, y la criaturita sacó los dedos 
del azucarero sin haber cogido presa. 
En aquel momento se presentó la criada negra, 
y dijo: 
—Señora, se ha perdido una sábana. 
-—¿Que se ha perdido una sábana? ¡ Por los clavos 
de Cristo! 
El tío Silas se apresuró a decir: 
Te lo juro, mujer. Hoy mismo tapo los agujeros. 
¿Quieres callarte? ¿Te crees que también las Ya: 
tas se han llevado las sábanas ? ¿Dónde se ha per- 
dido, Lize? 
—No lo sé, señorita... Ayer estaba en el tende- 
dero, pero hoy, ya no está. ¡Se ha perdido! 
—¡ Bueno, esto €s el fin del mundo! ¡ No he visto 
cosa igual en todos los días de mi vida! ¡ Una camisa, 
una sábana, una cuchara, sels velas!... 
En esto llegó una criada blanca, Y dijo: 
Señora, falta un candelero. 
Fuera de aquí, fuera de aquí, o hago una locura! 
Pabeaba la pobre señora. Yo creí llegada la hora de 
aprovechar la primera ocasión y salir corriendo. ¡La 
que se armó! No nos atrevíamos ninguno 4 levantar 
los 0j0S. Cuando menos lo esperábamos, tío Silas se 
lleva la mano al bolsillo y saca una enchara. Se quedó 
como tonto. La tía Sally abrió una boca que daba 
miedo y levantó los brazos. ¡Lo que yo hubiera dado 
por estar en Jerusalén, en aquel momento! 
—¡¡No me quedaba más que ver! —eritó ella—. 
¡La tenías en el bolsillo! ¡Y milagro será que nO ten- 
gas también en el bolsillo todas las demás cosas ! ¿Quie- 
res explicarte ? 
Si es que no sé, hija mía... Aunque, Verás»... Yo 
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he estado allí, hace poco, estudiando unos pasajes bí- 
blicos, y» tal vez, distraidamente, me guardé la cucha- 
ra en el bolsillo. creyendo que me guardaba la Bi- 
Bao Ins mira, puede que haya sido esto, porque lo 
ue es la Biblia M0 la tengo en el bolsillo; pero VOY 
a ira ver, Y si está allí la Biblia, es señal de que ño 


me la guardé en el bolsillo, y SI 19 me la guardé en 


mundo, todo el mundo! ¡Y que no se me acerque 0é- 


hacer una barrabasada! 
Lo dijo a voces, Peto yo la hubiera oído nada mas 
que con que lo hubiera pensado. ¡ Habría estado muet- 
to y la hubiera obedecido! Al pasar pot el gabinete 
vimos al tío Silas coger sú sombrero de encima de la 
consola. Apenas lo había cogido, cuando se le cayó 
de la cinta el clavo que le había puesto "Tom. No dijo 
nada ; se agachó, lo recogió, lo puso en el tablero de 
la chimenea y € fué. Ñ 
Entonces Tom, acordándose de lo de la cuchara, fué 
y me dijo: h , 
He pensado una cosa: que nO conviene enviar a 
Jim nada más poY conducto del tío. No es muy segu- 
ro... Pero el pobre, sin darse cuenta, nos ha hecho 
un gran favor con eso de encontrarse la cuchara €n 
el bolsillo. Ahora, nos toca a nosotros hacerle otro 
gran favor A él, y sin que él lo sepa: tapar los agu- 
jeros de las ratas. | 
Había en la cueva un número bastante decentito 


de agujeros, Y tardamos una hora en taparlos todos. 
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Oímos —no habíamos hecho más que acabar el traba- 
jo— ruido en la escalera, apagamos la luz y nos es- 
condimos. Entró el buen tío Silas, con una vela en- 
cendida en una mano y un cubo de mezcla en la otra, 
y con ese aire de distraído que me hacía a mí tanta 
gracia. Llegó, miró a un lado y a otro, vió los aguje- 
ros tapados, se quedó como pensativo —cinco minu- 
tos lo menos, al mismo tiempo que se entretenía en 
arrancarle goterones a la vela... Después, muy 
despacio, echó escaleras arriba, murmurando entre 
dientes: 

—Pues, señor..., que no me acuerdo de cuándo los 
tapé... De buena gana se los enseñaba para que vie- 
ra que no tenía nada que decirme de los agujeros de 
las ratas... Pero, en fin, dejémoslo estar... Es pre- 
ferible... 

Era un bendito el tío Silas. Tras él salimos nos- 
otros. 


Tom estaba muy preocupado... Le hacía falta una 


cuchara, y no sabía qué hacer... Pero se puso a pensar 
y se le ocurrió una buena idea. Me la refirió y la 
pusimos en práctica al instante. Nos fuimos a la ca- 
nasta de los cubiertos y esperamos a que se acercara 
por allí la tía Sally. En cuanto la sentimos llegar, 
"Tom se puso a contar las cucharas y yo me guardé 
una en una manga. 

—¡ Pero, cómo, tía Sally! —dijo Tom—. ¡ Aquí no 
hay más que nueve! 

—¡Iros a jugar por ahí y dejadme tranquila! Hay 
diez . Los he contado yo misma. 

—Buéeno; y yo también los he contado. Dos veces, 
por cierto, y no cuento más que nueve. 

Le echó una mirada como si quisiera comérselo..., 
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pero se puso a contarlas... Después de todo, lo que 
hubiera hecho: cualquiera. ' 

-—¡ Anda, pues es verdad! ¡No hay más que nue- 
ve! ¡Pero, señor, si no puede ser! ¡Si he contado yo 
diez hace un momento! Vamos a volver a contar. 

“Entonces fuí yo, y con mucho disimulo, dejé caer 
la que yo tenía escondida en la manga, y cuando ella 
acabó de contar: 

¡El demonio que me lleve!... —exclamó—. ¡ Aho- 
ra hay diez cucharas! 

Se puso que daba miedo verla. Para colmo, fué 
Tom y le dijo: ) 

No sé, tía; pero juraría que no hay diez cu- 
charas. | 

—¡ Habrá idiota!... Pero, tonto, ¿no has visto 
cómo las he contado ? 

—Sí, sí, lo he visto; pero... 

Bueno; vamos a contarlas otra vez. / 

Apañó una, y, claro, resultaron nueve, como antes. 
Bueno, la pobre tía estaba como loca, temblaba de 
pies a cabeza... ¡ Daba lástima! ¡Pero, vuelta a con- 
tar! ¡Y vuelta a contar! ¡ Y el acabóse! A veces con- 
taba la canasta cómo una cuchara, ¡y se armó un 

ío!... A todo esto, yo, cuchara que te meto, cuchara 
que te saco. ¡ Pobre señora! Ciega de rabia, cogió la 
canasta, la tiró por los aires, y nos gritó que nos fué- 
ramos de su lado y que no volviéramos a verla hasta 
la hora de comer... ¡O 1MO5 despellejaba 1 

En resumidas cuentas: nos quedamos con la cu- 
chara que necesitábamos, y mientras nos mandaba 
salir, se la deslizamos en el bolsillo de su delantal, y, 
antes del mediodía, se:la sacaba Jim del bolsillo, con 
el clavo que le habíamos metido antes. Estábamos 
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verdaderamente satisfechos con la marcha del nego- 
cio, y, más que yo, Tom, que decía que la tía «Sally, 
en su vida, volvería a sacar dos veces la misma cuenta 
de las cucharas, y que cien veces que las contara 
bien creería que eran cien veces las que había con- 
tado mal, y que, cuando ya estuviera para reventar por 
los cuatro costados, amenazaría con pegarle un tiro 
a quien se atreviera a decirle que las contara a ver si 
eran nueve o diez las que había. 

Entonces fuimos y pusimos otra vez, aquella mis- 
ma noche, la sábana en el tendedero, y robamos otra 
del armario; pero no la robamos así como así, sino 
que nos pasamos un par de días quitándola y ponién- 
dola, quitándola y poniéndola, hasta que, al cabo, la 
pobre tía no sabía las sábanas que tenía; y terminó 
diciendo que no le importaba, y que no pensaba aca- 
bar quemándose la sangre contándolas, y que prefe- 
ría morirse a contarlas una sola vez más en su vida. 

El negocio marchaba viento en popa. Con la ayuda 
del becerro, de las ratas y de las trabacuentas no ha- 
bía, pues, cuidado con la camisa, la sábana, la cucha- 
ra y las velas; y en cuanto al candelero, no hubo pot 
qué preocuparse demasiado. Su desaparición no tar- 
dó en olvidarse. 

¿Ahora sí, lo que era una verdadera lata era aquello 
del pastel. Por su causa no acabábamos de tener dis- 
gustos. Nos fuimos al bosque, y lo cocimos, y hasta 
quedamos muy satisfechos del resultado; pero no se 
crean ustedes que hicimos todo esto en un día y sin 
el menor trabajo... ¡No me quiero acordar!... Nece- 
sitamos tres palanganas de harina, y más de una vez 
estuvimos a punto de achicharrarnos los dos, y el 
humo, que se nos metía en los ojos, nos hizo llorar 
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más que por una' abuela. Porque lo que pasaba era 
que necesitábamos solamente una pasta fina' para ta- 
par con ella la escala; pero no podíamos sostenerla en 
pie, y se nos 'derrumbaba a cada instante. En. fin, pa- 
sambs las negras, hasta que se nos ocurrió la manera 
de salir del atolladero, que debía ser cociendo la pas- 
tay la escala 'al mismo tiempo. Así que la segunda 
noche nos metimos en' la: choza: de Jim, y cogimos la 
sábana, y la rompimos en tiras muy delgadas, y des- 
pués las retorcimos mucho, y mucho antes de ama- 
necer habíamos ' hecho una magnífica cuerda, de“la 
que ¡podía colgarse un hombre, sin peligro de vaciarse 
los sesos. La hicimos, pues, en menos de una noche, 
pero: mos figuramos que tardamos en hacerla nueve 
meses. 

«Por la mañana nos fuimos al bosque, pero la cuer- 
da no cabía en el pastel. 'Y era que, claro, como esta- 
ba hecha de una sábana entera, pues teníamos cuerda 
para rato y para cuarenta pasteles, si hubiéramos: ne- 
cesitado cuarenta pasteles, y aun nos habría sobrado 
un buen cacho, Es lo que yo le decía a Tom: tenía- 
mog$ cuerda para una comida entera. 

Así, que nos quedamos con lo suficiente para nues- 
tro, pastel y tiramos el resto. Ahora, que no los co- 
cimos' en la palangana —y digo los porque se nos 
echaron a perder más de uno—, porque temíamos que 
volvieran a hacerse los agujeros que le tapamos al 
encontrárnosla. No; verán ustedes : el tío Silas tenía 
un enorme calentador de cobre en la guardilla, que 
él estimaba como cosa única en el mundo, porque pet- 
teneció a uno de sus antepasados que vino de Ingla- 
terra con Guillermo, el Conquistador, en el Mayflo- 
quer, o no sé en dónde. Total: que, coro digo, estaba 
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en la guardilla con otros cachirulos de mucho valor, 10 
porque ellos de por sí valieran mucho, que no valían, 
sino. porque eran algo así como reliquias —ya me en- 
tienden ustedes—, y que fuimos nosotros y, sin que 
nadie nos viera, la cogimos y nos la llevamos al bos- 
que, en donde las pasamos negras, porque fuera por 
que no lo entendiéramos o fuera por qué sé yo, lo cier- 
to es que se nos desgraciaron tres o cuatro pasteles, 
hasta que llegó uno que nos salió bien. Cogimos el 
calentador, le echamos una poca de masa, lo pusi- 
mos ¡al fuego, echamos después la cuerda de trapo, 
la cubrimos con más amasijo, pusimos la tapadera y, 
encima de ésta, unas ascuas, y, como el mango era 
muy, largo, pues sosteníamos el calentador tan rica- 
mente, a cinco pies del fuego, y, al cuarto de hora, 
nos encontramos con una torta que daba gloria verla. 

Cuando llegó el momento de ponerla en la cacerola 
de la comida de Jim, lo hicimos sin el menor contra- 
tiempo, porque Nat, por miedo a las brujas, se cui- 
dó muy mucho de volver la cara. Además, metimos 
tres platos en el fondo de la cacerola, y quedaron ta- 
pados con la comida. De esta manera pipas: a por 
der, de, Jim todas las cosas, y Jim, en cuanto se vió 
solo, se abalanzó al pastel, sacó la cuerda y la escon- 
dió dentro de su jergón. Después hizo unas cuantas 
rayas en uno de los platos, y lo tiró porel hueco de 
la ventana, 


CAPÍTULO XVI 


EL ESCUDO DE ARMAS. UN VIGILANTE HABILÍSIMO. 
¡QuÉ GLORIA MÁS MOLESTA! REGAR CON LÁ- 
GRIMAS. 


No era tampoco un trabajo muy sencillo el de ha- 
cer las plumas y la sierra. Decía Jim que la ins: ip- 
ción sería lo más difícil de todo, y se refería a la 
inscripción que, como buen prisionero, tendría que 
hacer en el muro; pero Tom no transigía, Se haría la 
inscripción, y nada más. ¿Quién había visto nunca 
que se escapara un cautivo sin dejar en su calabozo 
una inscripción lastimera y su escudo de armas? 

—Mira a lady Jane Grey —decía—; acuérdate de 
Gilford Dudley y de Northumberland. ¡Suponte, 
Huck, que, en efecto, eso de la inscripción va a ser 
algo verdaderamente dificil! Bueno, ¿y qué vamos 
a hacerle? No se salta uno las reglas así como así. 
Jim dejará inscrita su inscripción. y dibujado su es- 
cudo de armas. Y no hablemos más. 

Jim decía: 

—Pero, amo Tom, yo no tengo escudo de armas; 
yo no tengo más que esa camisa, y ya sabe usted que 
va a servirme para llevar mi diario. 


A 
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—No es eso, Jim. Es que no comprendes. Un es- 
cudo de armas es una cosa muy distinta. 

—Bueno —dije yo—; de cualquier manera, Jim 
tiene razón, cuando dice que no tiene escudo de ar- 
mas, porque es verdad que no lo tiene. 

-—Como que te creerás tú que yo no lo sabía —res- 
pondió Tom-—; pero, ¿qué te apuestas a que tiene 
uno antes de un periquete? No sé cuándo vas a ter- 
minar de enterarte de que Jim saldrá de aquí con to- 
das las de la ley y dejando tras de sí un recuerdo sin 
tacha. 

Me callé la boca; y mientras Jim y yo sacábamos 
punta a las plumas con una tejoleta, Jim a la suya de 
cobre y yo a la mía de peltre —de peltre de cuchara—, 
Tom se puso a sacarse de la cabeza el escudo de ar- 
mi . Antes de cinco minutos ya estaba diciendo que 
se le habían ocurrido tantos, que no sabía cuál esco- 
ger, pero que había uno por el que tal vez se decidiera. 
Era éste: 

“En el cuartel diestro inferior —dijo—, una 
banda dorada; en la faja, un sotuer morado, 
en el que habrá: un perro, y a su pie, una 
cadena almenada, que indica la esclavitud, con un 
cheurrón verde en un jefe, y tres rasgos en un campo 
de azur, con los puntos equipolados rampantes sobre 
unas danchadas. Ciméra: un negro fugitivo, en sable, 
con una barra siniestra al hombro, en la que lleva el 
hatillo: por soportes, un par de gules, que somos tú 
y yo. Motc: Maggiore fretta, minore. atto. Esto lo 
he sacado yo de un libro, y quiere decir : “No por mu- 
cho madrugar amanece más temprano”. 

Bueno eso quiere decir el mote —le dije; 
pero, ¿qué quiere decir todo 'el resto. 
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— Mira —me contestó—, ahora no hay tiempo para 
que yo te lo' explique. 

Pero, hombre, de cualquier manera, explicame 
algo; ¿qué es un cheurrón? 

Un cheurrón, un theurrón es... Bueno, no sé qué 
necesidad tendrás túde saber lo que es un cheurrón. 
Cuando llegue el momento ya le enseñaré yo a él 
a dibujarlo. 

¡ Caramba, Tom, eres de lo que no hay! No sé 
qué trabajo te costará explicarle a uno lo que uno no 
sabe. ¿Quieres decirme lo que es una barra siniestra ? 

us Yo que sél Pero te aseguro que Jim la ten- 
drá en su escudo, como todos los nobles. 

Así era siempre Tom. Como no le conviniese ex- 
plicar una cosa, no la explicaba. Ya podía usted pasar- 
se una semana sonsacándole: le daba lo mismo. Ya 
tenía pensado el escudo de armas, y ahora se dispo- 
nía 'a terminar aquella parte del trabajo de la fuga 
de Jim, que era la de pensar una inscripción que re- 
sultara muy triste. Hizo una porción de ellas, que es- 
cribió en un papel, y que luego nos leyó en voz alta: 


Primero. Aquí se hiso trizas el corazón de 'un 
cautivo. 

Segundo. Aquí un triste prisiqnero, abandonado 
del mundo y olvidado de sus amigos, pasó una vida 


miserable. 

Tercero: - 4qui dejó de latir um corazón solitario, 
y un alma atormentada halló el postrer descanso, des- 
pués de treinta y siete años de cautividad. 

Cuarto. Aqui, abandonado y sin amigos, después 
de treinta y siete años de amarga cautividad, pereció 
un noble extranjero, hijo de Luis XIV. 
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Le temblaba la voz... Por poco: rompe en sollozos. 
Cuando terminó volvió a su perplejidad de antes... 
¿Ouál de ellas elegiría? ¡ Eran todas tan bonitas!... 
Se le ocurrió una idea: no elegit ninguna; es decir, 
que Jim las copiase todas. Contestó Jim que iba a tar- 
dar un año en poner en las paredes aquel montón 
de cosas, más aún, no sabiendo escribir, como no sa- 
bía; pero Tom arregló el asunto diciendo que ¡él las 
eshozaría primero, y que, después, Jim no tendría 
mas que seguir las líneas. Sin embargo, a los dos mi- 
nutos pensaba otra cosa. 

—¿Sabéis lo que se me ha ocurrido? Que unas 
paredes de madera, de troncos de árboles, como és- 
tas, no son las más apropiadas... Yo mo hie visto nun- 
ca que las paredes de los calabozos sean de madera. 
No, no; estas inscripciones se harán sobre roca. Hay 
que buscar una roca. 

Dijo Jim que, para él, sería mucho peor-la roca 
que la madera, y'que iba a ser un trabajo como para 
no acabar nunca. Entonces fué Tom y dijo que yo 
le ayudaría —y se quedó mirando cómo iba nuestro 
trabajo de las plumas—. ¡Era un trabajo horrible! 
¡Y ós aseguro que sí que me daba ocasión de curarme 
las vejigas que me habían hecho en las manos los cu- 
chillos! Al ver que no adelantábamos mucho. fué 
Tom y dijo: 

-—Veréis qué pronto arreglo yo esto. La roca nos 
va a servir para matar dos pájaros de un tiro. Allí, en 
la fábrica de aserrar, hay una gran piedra de amolar ; 
nos la vamios a tráer y nos va a servir para grabar en 
ella el escudo'de armas y las inscripciones del cautivo, 
y para afilar las plumas y la sierra. 05 1 

¡Cosas de Tom!... ¡Una ocurrencia muy suya!... 


“ 


LAS AVENTURAS DE HUCK 167 


Pero, en fin, decidimos poner maños a la obra. No era 
aún media noche. Tom y yo nos fuimos a la fábrica 
y dejamos a Jim en la choza trabajando. Cógimos la 
piedra y, rodándola, emprendimos el viaje de regre- 
so, ¡ No me quiero acordar! Por mucho que hacíamos, 
apenas si conseguíamos tenerla en 'pie dos minutos, y 
a cada instante se nos caía a un lado o a otro, no 
aplastándonos por milagro. Tom decía que, sin duda, 
iba a espachurrar a uno de los dos antes de llegar a'la 
ohoza. A la mitad del camino no podíamos más. Su- 
dábamos como cántaros, y nos tuvimos que dar por 
vencidos. Nada; no había más remedio que solicitar 
la ayuda del cautivo. Así que fuimos, le dijimos lo 
que pasaba, y entonces fué él y levantó un poco la 
pata de la cama, en que estaba enrollada la cadena, 
soltó ésta, se la 1ió al cuello, y, tras de nosotros, salió 
por el boquete que habíamos hecho para salvarle. Cla- 
ro, entre él y yo, el llevar la piedra hasta la choza no 
fué apenas trabajo; y digo entre él y yo, porque Tom 
vigilaba la faena, nada más. Tom, naturalmente, como 
sabía de todo, podía encargarse de vigilarlo todo. 
Nuestro boquete era bastante grande, pero no lo 
suficiente para que, a través de él, pasase la piedra. 
Sin embargo, fué problema resuelto en seguida. Co- 
gió Jim el pico, y en dos minutos, ¡zas!, ¡zas!, en- 
tramos en la' choza, y entonces fué Tom y grabó con 
un clavo todas aquellas cosas en la piedra, y des- 
pués dijo a Jim que ya podía empezar él, y Jim. se 
paso a trabajar con otro clavo por cincel y un peda- 
zo de hierro —encontrado entre las herramientas del 
colgadizó-— por martillo. Le encargó que trabajara 
hasta que se le acabase la vela, y que, después, 'se acos- 
tara, y escondiera 'la piedra de amolar debajo'de 'su 
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jergón. Le: ayudamos a poner la cadena en su sitio, y: 
ya íbamos a irnos a dormir, cuando Tom tuvo otra 
ocurrencia y preguntó: 1% 

prerá Tienes. ¡aquí arañas, Jim? 

ri No!1 ¡Dios me libre ! 

—Está bien, Yo te proporcionaré algunas. 

—¡ Pero, por favor, amo Tom, yo no necesito ara- 
ñas aquí ! ¡Con las arañas entrarían las serpientes 
en, seguida! 

Tom. se quedó pensativo dos o bres minutos, y, He- 
go, fué, Ya dijo: 

Sí, sí, es una gran idea..., una gran idea, y hay 
que ponerla en práctica; no hay más remedio... Es 
razonable, y lo que es razonable... Escucha, Jim, 
¿dónde podrás tú guardarla ? 

¿=r¿ Guardar el qué, amo Tom? 

¿Qué pregunta! La serpiente de cascabel. 

¡—¡¡: Amo Tor, amo Tom, no me mate usted! ¡Si 
entrara aquí un bicharraco de esos, salía yo por esas 
paredes, aunque me rompiera la cabeza! 

—No, hombre, no. Todo es hasta. acostumbrarse; 
es decir hasta que se acostumbre ella. Lo que tú de- 
bes hacer es domarla, 

.—¡ Domarla! 

Naturalmente, Jim. Si es lo más fácil. Todo ani- 
mal es agradecido para los mimos y las caricias, y 
jamás se le ocurre a ninguno hacer daño a quien lo 
mima. Cualquier libro te lo dirá. Prueba a ver; no te 
pido más que eso. Prueba a, ver por dos o tres días. 
¡Quién sabe!... A lo mejor en,ese tiempo te coge ca- 
riñio el animal, y dormirá contigo, y no querrá sepa- 
rarse de ti un segundo, y se dejará que tú la lies 
a tu cuello y hasta que te metas su cabeza en la boca. 


. 
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—i¡Amo Tom, amo; Tom: por el cielo y la tierra, 
no hable usted así! ¡No puedo, no: puedo oírlo!... 
¡Que iba a dejarse meter la cabeza en mi boca!... 
¡Siglos habían de pasar antes de que yo se lo: pi- 
diera! Y, sobre todo, y sobre todo: ¡¡yo no necesito 
para nada que duerma conmigo !! 

—¡ Vamos, Jim, no seas simple! Un prisionero debe 
tener siempre, es indispensable, un testigo mudo de 
su soledad y de sus sufrimientos. ¿Que no se sabe 
de ninguno que haya tenido una serpiente de cascabel 
fayorita? Mejor. Mucha más gloria para ti, por ser 
el primero. Vamos, Jim, tonterías, no. 

«Ay, ay, amo Tom, que yo. no necesito gloria 
ninguna, y menos uná gloria de esa clase, tan moles- 
ta! Además, estoy seguro, una serpiente acabaría 
conmigo; luego, ¿qué gloria iba a ser la mía? No, 
amo “Tom, eso sí que no. . + DN 

——¡ Y vuelta! ¿Quieres probar, y luego hablaremos ? 
Yo no te pido más, sino que pruebes, a ver. ¿Que no 
consigues domarla? Bueno; pues lo dejas, y se acabó, 

—Pero. la. cosa es que me pique, mientras intento 
domarla. Amo Tom, de verdad: yo estoy ¿dispuesto 
a hacer cualquier cosa que usted me ordene, razona- 
ble o irrazonable ; pero le aseguro que como me meta 


aquí una serpiente, yo me muero, y va a ser peor. , 


. —Bueno, bueno... Si tanto miedo te da, mejor es 
dejarlo, Lo que podemos hacer es meterte unas cuan- 
tas culebras.que no sean yeneriosas; les. atas unos cas- 
cabeles a la cola, y así te figuras que son de cascabel, 
y vendrá a ser lo mismo. 

—No siendo venenosas... ¡ Pero de todas maneras, 
amo Tom!, ¡le juro que yo no creí nunca que esto de 
ser un cautivo acarreaba tantos disgustos y trabajos! 
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—Hijo mío, ¿qué quieres? O se es prisionero de 
verdad o no... Yo quiero que tú lo seas, como debe 
ser. Bueno, a otra cosa: ¿cómo andas de ratas por 
aquí? 

—Muy bien. No tengo ninguna. 

—No te preocupes. Se te procurarán unas cuantas. 

—¡ Pero, amo Tom, que yo no necesito ratas! ¡ No, 
no, ratas, no! Son lo peor que darse puede. Todo el 
día y toda la noche corriendo de un lado para otro y 
mordiéndole a uno los pies cuando está dormido. No; 
mire usted, prefiero las culebras. ¡Pero ratas, no! 
Yo no estoy acostumbrado. 

¡Ah !, pues lo. siento mucho, Jim; pero lo que 
son ratas, las tendrás. Las han tenido todos los cau- 
tivos del mundo, y no sé por qué no las vas a tener 
tú. De mañera que hazme el favor de no armar ese 
escándalo. Ya te digo que no se concibe a un cautivo 
sin ratas; no se ha dado un solo caso, ni uno. Lo que 
hay que hacer 'es tratarlas bien, y enseñarles cosas, y 
en menos de nada son tan sociables como las moscas, 
ni más ni menos. Lo que da mejor resultado es to- 
carles música. ¿Tú no tienes nada con qué tocarles 
música ? ' 


—Yo aquí no tengo nada... Solamente un peine,, 


un pedazo de papel y un birimbao. Pero yo creo que 
la música del birimbao no va a gustarles gran cosa. 

—/Pues te equivocas de medio a medio. A los ani- 
males no les importa qué clase de música es; de ma- 
nera que un birimbao, para una rata, pues magnífico. 
A todos los animales les gusta la música, pero lo que 
es la música en un calabozo les hace chochear. Y, so- 
bre todo, una música triste, y ño creo que puedas to- 
car nada alegre con un birimbao. Les gusta la mar, 
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En cuanto la: oyen, salen a ver qué pasa. Nada, la 
verdad, estoy muy satisfecho; esto ha salido muy 
bien. Bueno; Jim, a ver cómo te portas. Debes tocar, 
por la noche, sentado'en la: cama, antes de echarte a 
dormir, y por la mañana, muy temprano. Una idea: 
procura tocar: Ya se rompió el último eslabón de mi 
cadena. Con eso acudirán más pronto que con nada. 
Tú lo verás, Jim: te pones a tocar, y, a los dos minu- 
tos, verás cómo las ratas, las arañas, las culebras, y 
todo, se ponen muy tristes, y salen a buscarte. En 
un abrir y cerrar de ojos, estarán paseándose por tu 
cuerpo, conmovidas de verte tan solo, haciéndote com- 
pañía. Lo pasarán muy Fien, no te preocupes. 

81, amo Tom, no lo dudo. Ellas lo pasarán muy 
bien; pero, ¿quiere usted decirme cómo lo va a pasar el 
pobre Jim? Pero, ¡ cómo ha de ser! Haré lo que pueda, 
que, al fin y al cabo, es preferible siempre tener con- 
tentos a esos animales que tener disgustos en casa. 

Tom volvió a quedarse pensativo, como viendo si 
se le olvidaba algo. 

—¡Ah, se me olvidaba! —dijo de pronto—. ¿Tú 
sabrías cuidar aquí una flor, verdad ? 

—No sé... Puede que sí. Aunque está estó tan obs- 
curo, que no vale la pena de traer aquí ninguna, pues- 
to que no la iba a ver nadie, 

——Bueno, bueno; tú haz lo que puedas, y basta. 
Muchos cautivos han tenido flores en sus calabozos. 

—Aquí lo que pudiera crecer serían unas espada- 
ñas o unos gordolobos; pero, quién va a disfrutarlos ; 
ya digo, me parece, que no vale la pena... 

—Te equivocas, Jim. Nada; te proporcionaremos 
una mata, y tú la sembrarás en ese rincón y la cui- 
darás. Y no la llames gordolobo, hazme el favor; 
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Hámala Pitchiola, que así se llaman las flores en los 


calabozos. ¡ Ah, y no lo olvides! Para regarla, ya sas 
bes: con tus lágrimas. 

«¿Por qué? Tengo yo agua de sobra, 

«—¡ Y dale! ¡ Jim, la regarás con tus lágrimas, y 
hemos acabado! 

+Hstá bien. Yo lo decía porque creo que con agua 
crecería mucho más hermosa y mucho más pronto. 

No se trata de eso. ¡Con tus lágrimas | 

-—Pues se me morirá de pena, 

¡—¿Por qué, Jim? 

Porque yo no lloro casi nunca. ¡Qué quiere us- 
bed que yo le haga! 

Tom torció el gesto. No había contado con la hués- 
peda. Pero a los dos minutos lo había resuelto: que se 
refregara los ojos con cebolla. Y le prometió robar 
una, de las cabañas de los negros, y dejarla caer, a es- 
condidas, en la: cafetera de Jim, para que él la recogie- 
ra por la mañana. Jim, un poco insolente, le contestó 
que ya no faltaba más sino que le echaran tabaco en 
el café, y terminó por parecerle muy mal lo de la ce- 
bolla, y lo del gordolobos, y lo dela música de las ra- 
tas, y lo de las caricias y mimar arañas y culebras, 
todo encima de lo de las plumas, y las inscripciones, 
y el diario, y el demonio, que le hacían ver que eso de 
ser ¡prisionero era lo más cansado y lo más peligroso 
del mundo. Tom perdió también la paciencia y. le 
dijo que ya querrían todos los prisioneros, habidos y 
por haber, tener todas las probabilidades que él tenía 
de hacerse célebre, «y que él no sabía apreciarlas, y 
que era un desagradecido. Entonces Jim se puso 
muy triste y dijo que no lo volvería a hacer más, y 
entonces nosotros nos fuimos a la cama. 


CAPÍTULO XVII 


AAN 


Raras. Los COMPAÑEROS DE CAMA DEL CAUTIVO. 
10 ¡; EL MANIQUÍ DE PAJA. 


Por la mañana fuimos al pueblo y compramos una 
ratonera, y, en cuanto volvimos ala finca, bajamos 
a la cueva, destapamos uno de los agujeros, y, a la 
media hora, teníamos quince ratas, que daba gusto 
verlas. Después cogimos la ratonera «y la metimos 
debajo de la cama de la tía Sally. Pero mientras nos 
fuimos a buscar arañas, el pequeñín de la casa, To- 
más Franklin Benjamín Jefferson Alejandro Phelps, 
encontró la ratonera y abrió la puertecilla aver si se 
escapaban las ratas —y se escaparon, naturalmente. 
Acudió la tía Sally, y, cuando volvimos nosotros, nos 
la encontramos subida én la cama, tratando de subir 
también a. Tomasito, y alas ratas, corriendo de un 
lado a. otro, procurando salvarse de la invasión. Claro 
que hos dió una tunda como para nosotros solos, pero 
las tundas no duelen... No había más remedio que 
coger más ratas, y perdimos lo menos dos horas en 
coger otras; quice o diez y seis — quién mandaría a 
aquel cachorro: meterse en donde no lo llamaban !-=; 
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pero ya no eran, ni con mucho, como las de antes, que 
eran lo mejor de lo mejor. 

Cogimos también una buena cantidad de arañas, 
cucarachas, ranas, orugas y algún que otro animalito 
más, y en nada estuvo que no cogiéramos 1ambién un 
avispero; pero no pudimos. Después, la emprendimos 
con las culebras, y cogimos un par de docenas de las 
que no pican, las metimos en un saco y las pusimos en 
nuestra habitación. Era la hora de cenar y nos sen- 
tamos a la mesa. Pero cuando volvimos nos encontra: 
mos con que no habíamos cerrado bien el saco y con 
que las culebras se habían escapado. Menos mal que 
estaban aún dentro de la casa, que si no... La verdad 
sea dicha, tuvimos en casa, durante un rato grande, 
todas las culebras que podíamos desear, y más. Tam- 
bién, a cada momento, se las veía caer de las vigas; o se 
subían a los platos, o al pescuezo de uno, o en cual- 
quier parte en donde uno no las necesitaba. 

No me gusta decir una cosa por otra; pero los ani- 


malitos eran preciosos, con la piel a rayas, y no ha-. 


cía, ni soñarlo siquiera, el menor daño. Bueno; pues 
para la tía Sally, como si no. No podía ver una culebra 
ni en pintura, aunque fuera la mejor del mundo. En 
cuanto una se caía encima, echaba a correr como una 
loca, y dejaba el trabajo que estuviera haciendo, fue- 
ra lo que fuera. ¡Qué mujer!... Ni. a tres tirones se 
decidía siquiera —lo más sencillo— a cogerlas. con 
unas tenazas... ¡Que si quieres!... A lo: mejor estaba 
acostada, veía una a su lado, y se echaba abajo de la 
cama, dando unos chillidos como si la casa estuviera 
ardiendo. ¡ Vamos, hombre!.... Hasta llegó a moles- 
tar al pobre tío Silas, que se vió obligado a decir que 
sería preferible que no hubiera culebras en el mun- 
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do. Pues verán ustedes: hacía una semana que no 
quedaba una en la casa, y todavía la tía Sally estaba 
con el alma en un hilo, Estaba cosiendo, pensando en 
sus cosas, se acercaba uno .a ella, se le ocurría a uno 
rozarle el cuello con una pluma, y daba un salto que 
llegaba al techo, Era muy curioso. Decía Tom que 
todas las mujeres son así, porque están hechas de ese 
modo, unas por una razón y otras por otra. No sé. 

No hay que decir que cada vez que se tropezaba 
con una culebra nos daba a nosotros un mojicón, y 
aun decía que esos mojicones no eran nada compara- 
dos con los que nos daría como volviéramos a meter 
bicharracos en casa, A mí nunca me han importado 
los. mojicones, que son como nada... Ahora, que po- 
día estar tranquila: no sería. yo quien cogiera más 
bichos. ¡Señor, qué jaleo! 

En fin; vamos a lo nuestro: los metimos todos, se- 
gún lo acordado, en la choza de Jim. ¡Lo animada 
que se pondría cuando acudieran a oír la música del 
birimbao! Parece que a Jim no le gustaban las ara- 
ñas, ni a las arañas, Jim; así que lo acechaban, y, en 
cuanto podían, se echaban sobre él y le hacían pasar 
unos ratitos... Decía él que con las ratas, las culebras 
y la piedra de amolar apenas si le quedaba un rin- 
concito libre en la cama, y que, si le quedaba, no ha- 
bía quien cerrara los ojos, porque no dormían todas 
a un mismo tiempo, sino por turnos, de manera que 
cuando las culebras estaban dormidas. las ratas .es- 
taban de guardia, y al revés. Y a jeringarse, que si,se 
trataba de cambiar de sitio, allí estaban las arañas para 
aprovechar la ocasión y acometerle, Decía el pobre 
que, como se viese libre esta vez, no volvería a ser 
cautivo ni.con dinero encima. 
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Bueno; pasaron tres semanas, y el asunto 'ihba de 
primera, Se le envió la camisa cón tiempo, en un 
pastel; y así, cada vez que le mordía una tata, podía 
escribir unas líneas de su diario, mientras la tinta 
estaba fresca. Se hicieron: las' plumas, 'se grabaron 
los lamentos 'y el escudo de “armas en la piedra de 
amolar ; cortamos, en dos, la 'pata' de 14 cáma, nos co- 
mimos el-aserrín y nos dió un' dolor de estómago, que 
no quiero acordarme, Creímos morir,'péro nó'nos mo- 
rimos. Yo no he 'visto'uñ asérrin más indigésto; ni 
Tom tampoco. 000 E | 
- Como iba diciendo, ya estaba todo preparado para 
la escapatoria. Además, estábamos rendidos Jim so- 
bre todo; El tío Silas había escrito! ya dos Vedes a 
los dueños de aquella! plantación de Orleáns, dicién- 
doles que podían venir por 'st negro; pero no recibió 
contestación.'¡ Claro, como que 'no' había tal planta- 
ción en Orleáns! Entonces” decidió anunciar a Jim 
en los periódicos de San Lttis y Nueva Orleáns. Bue- 
no; cuando le oí lo de San Luis, me dió un vuelco el 
corazón, y sentí la muerte chiquita. Ahora sí que no 
había tiempo que perder. Pero dijo Tom que habi 
llegado'el momento de los anónimos. 

¿Y eso qué es? —Je' pregunté yo. 

Pues eso'es avisar a la gente de que va a pasar 
algo! Unas veces se hace de una manera, y otras veces, 
de otra; péro siempre hay quien avise al alcaide de 
la fortaleza: Cuando Luis XVI iba'a escaparse de las 
Tullerías, fué una dóncellita joven y avisó al alcai- 
de. Lo'mejor,'para estas cosas; son los anónimos, aun- 
que eso de'los avisos personales no da tampoco máa- 
los' resultados. Nosotros vamos la! hacer las dos cosas. 
Otra cosa muy bonita, y' que se hace muchas'vecés, 
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es eso de que venga la madre del cautivo a ver a 'su 
hijo; el que el hijo se ponga las ropas dela madre y 
se vaya, y se quede allí la madre con las ropas del hijo. 
También vamos a hacerlo nosotros. "0 

Pero, escucha, tú: ¿qué necesidad tenemos nos- 

otros de avisar a nadie? ¿Es que pasa algo? Deja tú 
que sean ellos los que lo descubran, que es su obli- 
gación. MÍN A 
Sí, sí; ya lo sé. Pero ya sábes que no se puede 
contar con ellos para nada. Es inútil. Desde el pri- 
mer momento no han hecho otra cosa que dejarnos 
hacer a nosotros. Son tan confiados que no se enteran 
de nada. Y eso no puede ser, Huck. Si no les avisa- 
mos nosotros, no tendremos quiénes 'se opongan a 
nuestros planes. Y lo que va a pasar. es que, después 
de tantos trabajos y disgustos, nos va a resultar una 
aventura perfectamente idiota. "Te digo que no pue- 
de ser. ps ki 

-—Pues, mira, Tom; lo que quisiera ' precisamente 
es que ho nos estorbara nadie. 

—¡ Desdichado ! —me respondió. 

Entonces fuí yo y le dije: 

—Pero conste que no me quejo. Lo que te parez- 
ca a ti bien me parecerá a mí. ¿Qué piensas hacer de 
eso de la doncella? 

—Que lo seas tú. Por la noche te deslizas con mu- 
cho cuidado y apañas aquel vestido “amarillo de la 
criada. AD 

—Mira, Tom, que por la' mañatia vamos a tener 
jaleo. Probablemente, la criada no tiene más vestido 
que' ése. de 

—Ya lo sé, Huck; ya lo sé. Pero, ¿qué importa? 
Si tá no lo vas a tener puesto más de quince minu- 
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tos, el tiempo de coger la carta y echarla por debajo de 
la puerta... 

y TBueno, lo haré así. Pero que te conste que lo 
haría lo mismo con el traje que llevo puesto. 

—SÍ; pero, entonces no parecerías, una doncella, 

No lo parecería, no; pero como nadie va a ver 
lo que parezco... 

—Eso es aparte; eso no tiene nada que ver. Aquí 
no hay más que cumplir con nuestra obligación, sin 
paramos en si nos van a ver o no, ¡Pero, Huck, no 
tienes principios de ninguna clase! 

—Bueno, bueno; por mí se acabó. Yo seré la don- 
cella. Pero, ¿quién va a ser la madre de Jim? 

—Yo, yo mismo. Le quitaré un traje a tía Sally. 

-— Entonces, Jim y yo nos saldremos de la choza 
y tú te quedarás allí encerrado. NY 

¿Nada de eso. Yo llenaré de paja el traje de Jim, 
si le tenderé en el jergón como si fuera su madre 
disfrazada, Jim se pondrá el traje de la negra, que le 
daré yo, y entonces vamos todos y nos evadimos jun- 
tos. Cuando el cautivo que se escapa es de muchas 
campanillas, se llama una evasión. Por ejemplo, cuan- 
do se escapa un rey; una evasión, Y lo mismo, si se 
escapa un hijo del rey, sea natural o desnaturalizado; 
de manera, que nosotrog tenemos que evadirnos, y 
nos evadiremos. 

Total, que escribió Tom el anónimo, y que fuí yo 
aquella noche, vestido con el traje de la criada, y lo 
eché por debajo de la puerta principal. El papel decía : 


“¡Alerta! ¡Algo va a ocurrir! ¡Hay que. aguzar 
el ojo!:: 


EL AMIGO DESCONOCIDO,” 


Í 
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A la noche siguiente clavamos en la puerta prin- 
cipal un dibujo que había hecho Tom, y que figuraba ' 
una calavera sobre dos huesos cruzados; y a la otra 
noche, otro en la puerta trasera, que figuraba una caja 
de muerto. Yo no sé la que se armó en aquella casa. 
No hubieran tenido más miedo si toda la finca hu- 
biera estado llena de duendes, acechándolos detrás 
de las puertas, debajo de las camas y volando por el 
aire, Sonaba un portazo, y la tía Sally daba un salto 
fenomenal y soltaba un ¡ay! que se oía en Sebas- 
topol, lo mismo que si se caía algo al suelo o si la to- 
caba uno por detrás, estando desprevenida. No sabía 
andar de frente, por temor a que se le acercara alguien 
por detrás; así que andaba volviendo la cabeza a cada 
paso y dando unos gritos aterradores. La cosa iba 
de' primera, decía Tom. Pocas veces se había visto 
que una cosa saliera mejor y que demostrara, más 
que la nuestra, que había sido planeada y desarrollada 
maravillosamente. 

Se decidió, por fin, dar el último golpe. 'Al ama- 
necer nos levantamos y escribimos otro anónimo, pero 
no sabíamos qué hacer con él, porque la noche ante- 
rior, durante la cena, habíamos oído decir que pon- 
drían a un negro en cada puerta, en donde estarían 
de guardia toda la noche, Entonces fué Tom y se 
dejó caer por el pararrayos, y echó uná ojeada; y vió 
que el negro se había quedado dormido, y, sin perder 
un minuto, le colgó el anónimo del pescuezo, y se vol- 
vió al dormitorio por la misma escalera que había 
bajado: 

La carta decía así: 


“No me descubráis; quiero ser vuestro amgo. Una 


Í 
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banda de criminales que infecta el torritorio indio 
piensa venir esta noche a vuestra finca a robaros 
el indio que tenéis encerrado. Por eso han puesto 
esos dibujos en las puertas; para asustaros y para 
que no salgáis de casa y puedan ellos trabajar a su 
gusto. Yo pertenezco a la banda, lo confieso, pero 
me he convertido, y quiero dejarla cuanto antes y 
llevar una vida honrada y decente, y por eso, voy a 
revelar sus infernales designios. Esta noche, al punto 
de las doce, vendrán todos y saltarán la. cerca, y' 
abrirán la choza del negro com una llave falsa. Yo 
debo quedarme a cierta distancia para sonar un cucr- 
no en caso de que. vea venir a alguien, Pero yo, en 
vez de esto, balaré como un carnero en cuanto ellos 
entren en la choza, y así, mientras ellos sueltan las 
cadenas del negro, vosotros podéis acudir y ence- 
rrarlos y matarlos con toda comodidad. Hacedlo todo 
como. os lo indico, pues, de. otra manera, sospecha- 
rían algo y armarían una de dos mil demonios. No 
quiero recompensa ninguna. Me basta con saber que 
he cumplido con un deber de conciencia. 


EL AMIGO DESCONOCIDO.” 


CAPÍTULO XVIII 


Dí pesca, AL AcecHo. UNA CARRERA LOCA. Hay 
QUE AVISAR A UN MÉDICO. 


Estábamos la mar de contentos, y, después de al- 
morzar, cogimos mi canoa y nos fuimos de pesca, 
con una merienda que hasta ahí, y lo pasamos muy 
bien, y echamos una ojeada a la balsa, y la encontra- 
mos de primera, y volvimos a Casa cuando ya habían 
empezado a cenar, y los vimos en un estado de ni 
quietud y desasosiego que era digno de ver, y con el 
último bocado nos mandaron a la cama, sin decirnos 
ni una palabra de lo que ocurría, lo que para nosotros 
era igual, porque lo sabíamos tan bien como io 
ellos juntos, y, tan pronto como nos vimos en mita 
de la escalera, nos volvimos atrás, y bajamos a la cue- 
va y apañamos una merienda como para chuparse 
los dedos, y la metimos en nuestro dormitorio, y nos 
acostamos, y, a eso de las once y media, nOs levan 
tamos, y fué Tom y se puso el traje de la tía Dad 
que había robado antes, y ya iba a escurrirse por e 
parárrayos, cuando fué y me dijo: 

Y la manteca, ¿dónde está? 
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—Yo corté un gran pedazo y lo puse sobre una re: 


banada de pan. 

-—Sí, pero te la dejaste abajo. 

—-¿ Y no podremos pasarnos sin ella ? 

Mejor será que lo pasemos con ella. Anda, vuelve 
a abajo y súbetela, y, en seguida, ya sabes, échate 
por el pararrayos, que en la choza te espero. Yo voy 
ahora a llenar de paja el traje de Jim para que pa- 
rezca su madre disfrazada. En cuanto llegues tú, 
balo y echamos a cotrer.' 

Se fué para la choza y yo para la cueva. Allí esta» 
ban, en donde yo los había dejado, la manteca y el 
pan. Los cogí, apagué la luz y eché escaleras arriba, 
y llegué al primer piso, sin novedad; pero allí, precisa- 
mente, me veo venir a la tía Sally, con una palmato- 
Ha, y, en menos de un segundo, me metí el pan y la 
manteca en el sombrero, y el sombrero en la cabeza. 

—¿De dónde vienes tú? —me preguntó —. De la 
cueva, ¿verdad? 

—-S1, señora. 

—¿Y qué hacías tá en la cueva? 

—Nada. 

—¿ Cómo que nada? 

—-Nada, no, señora. 

-—Entonces, ¿qué se te ha perdido a ti en la cueva 
en estas horas? 

—No lo sé, 

—¿Que no lo sabes? ¡No me contestes así! Yo 
necesito saber lo que hacías en la cueva a estas horas. 

—Yo'no estaba haciendo nada, tía Sally. Que me 
pase una cosa mala si yo estaba haciendo algo. 

Yo creía que me iba a dejar ir, y quizá, en cual- 
quiera otra ocasión, me hubiera dejado; pero, con 
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las 'cosas que ocurrían, la pobre tía estaba sobre as- 
cuas y no dejaba pasar nada que no estuviese más 
derecho que un huso.. a TIA 

Está bien: entra en el gabinete y espérame allí. 
Cuando tú te has levantado es por algo, y voy a 
saberlo antes de lo que tú'te figuras. IIA 

Y 'siguió por el corredor, mientras yo entraba en el 
gabinete. '¡ Me quedé con la boca abierta! ¡La de 
gente que había allí, madre mía! ¡Nada menos qué 
quince hombres del campo, y cada uno con una es- 
copeta! Me sentí tan malito, que me tuve que dejar 
caer en "una silla. ¡Vaya una reunión! Estaban sen- 
tados a lo largo de las paredes, y algunos hablaban 
muy quedo, y todos estaban muy' nerviosos, aun- 
que querían parecer como si no lo estuviesen. Pero, 
a mí no me engañaban: no hacían mas que quitarse 
y ponerse los sombreros, y rascarse la cabeza, y cam- 
hiar de sitio, y jugar con los botones de sus trajes. 
Yo tampoco estaba muy tranquilo; ahora que no me 
quitaba el sombrero —a pesar de todo. 

Lo que yo quería era que viniese la tía Sally cuan- 
to antes, y me diera los coscorrones que se le antoja- 
ran; pero, sobre todo, que me dejara suelto para 
que yo pudiera ir a decirle a Tom que con tantos 
tiquismiquis en eso de la evasión mo habíamos conse- 
guido más sino venir a caer en un avispero; de ma- 
nera que, a ver si acabábamos de hacer tonterías, y 
nos escapábamos en dos minutos, antes de que aque- 
llos campesinos perdieran la paciencia y bajaran 2 
buscamos. 

Por fin, vino, y yo no sé la de preguntas que me 
hizo, pero yo no podía contestar a ninguna, ni sabía 
cómo iba a terminar aquello. Los campesinos habían 
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llegado a Ponerse: tan, nerviosos, que unos cuantos 
querían bajar al instante y acechar a los bandidos, 
porque decían que faltaban muy pocos minutos para 
las doce, mientras otros querían sujetar a los impa- 
cientes y esperar a que sonara la señal convenida, INEA 
a todo esto, el calor del gabinete, haciéndose cada vez 
más y más sofocante, y la manteca empezando a de- 
rretirse y a caérseme por el cuello y por detrás de las 
orejas. | 

De pronto uno de aquellos criminales: 

Lo que debemos hacer -—propuso-- es irnos ahora 
mismo a la choza, sin aguardar a que vengan, y allí 
quedar al acecho, y en cuanto asomen la gaita... 

¿En un tris estuve de no caer desmayado, pero, en 
aquel instante, una gota de manteca se resbaló 
por mi frente, y la tía Sally, al verla, se puso blanca 
como la pared, y empezó a gritar: 

mi Ay, ay, ay! ¿Pero qué le pasa a este niño? ¡Le 
ha dado meningitis y se le están derritiendo los 
sesos | 

¡Todos acudieron a ver, y entonces fué ella y me 
quitó el sombrero, ¡ Y abajo se vino el pan y lo que 
había quedado de la manteca! La tía se me echó enci- 
ma y se puso a abrazarme y a besuquearme. 

—i Ay, ay, ay, qué susto me has dado! ¡Menos mal, 
corazón mío; yo me figuraba algo mucho, mucho 
peor! ¡ Porque, hijo mío, cuando la suerte le vuelve a 
uno la espalda, no es una lluvia de calamidades, sino 
un diluyio, un verdadero diluvio! Y, ¿qué quieres que 
te diga?, cuando te vi ese goterón por la frente creí 
que te perdíamos, porque, alma mía, el color y todas 
las: apariencias eran de sesos derretidos. ¡ Señor, qué 
criaturas! Vamos a ver, ¿por qué no me dijiste que 
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v 
habías bajado a la cueva para esto? ¡ Vaya susto el que 
me hubieras ahorrado! ¡ Ea, anda, vete a dormir! Y 
que no vuelva yo a verte hasta mañana, 

Un segundo tardé en subir al dormitorio, y otro 
en echarme abajo por el pararrayos, y otro en llegar 
al colgadizo, Bueno; apenas si podía hablar; pero, en 
fin, le conté todo a Tom tan de prisa como pude... 
¡Había que echar a correr sin perder un minuto!... 
¡La casa estaba llena de hombres armados !... 

Sus ojos brillaron, y fué y me dijo: 

-—No... ¡Ls una broma tuya!... ¿De verdad? ¿Que 
la. casa está llena de hombres armados? ¡Ay, qué 
bien!... ¡Te juro que si pudiera empezar de nuevo 
hacía que fueran doscientos los que nos persiguieran, 
armados hasta los dientes! ¿No podríamos detener- 
los por esta noche?... 

== Vamos! ¡A prisa! ¡A prisa! ¿Dónde está Jim? 

—Ahí lo tienes a tu lado. Alarga el brazo y lo en 
contrarás. Ya está vestido, y todo arreglado. Bueno; 
vamos a hacer la señal y a salir corriendo. 

Pero en aquel momento oímos las pisadas de la 
gente, acercándose a la puerta, y, en seguida, el ruido 
de la llave para dar con la boca del candado, y decir 
a un hombre: 

—Ya os dije que era demasiado pronto. ¿Lo veis? 
La puerta, cerrada. En fin, ya no tiene remedio... 
Ahora, lo que hace falta es que unos cuantos os que- 
demos aquí, en la obscuridad, esperándolos, y que 
otros se pongan alrededor de la choza. 

Y entraron, pero era tanta la obscuridad, que no 
podían vernos, y por poco si nos pisan cuando nos 
metíamos debajo de la cama. Nos metimos, sin nove- 
dad, y nos salimos por el boquete, muy ligeros, pero 
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sin hacer el menor ruido, primero Jim, yo después 
y Tom el último, según las órdenes de Tom. Ya Es- 
tábamos en el colgadizo, pero oímos fuera ruid de 
pisadas. Nos arrastramos 'hasta la puerta. Tom dl 
có el ojo a la rendija, pero no vió nada —tanta obs- 
curidad había... Se me acercó al oído y me dijo 
que seguiría el ruido de las pisadas, y que en cuanto 
sonasen un poco lejos, me daría con el codo, avisán- 
dome bara que nos escapáramos, Jim el primero, y 
él el último, Y entonces, fué y aplicó el oído a la ren: 
dija de la puerta, y allí se quedó escuchando... escu 
ohando... escuchando, y las pisadas dale que dale, dale 
que dale, sonando muy cerca siempre. 'Por fin me dió 
con el codo, y echamos a correr agazapados sin res- 
pirar y sin hacer el menor ruido, en fila india, corre 
que te corre hacia la cerca, hasta que llegamos a ella 
y la saltamos, Jim y yo sin el menor tropiezo, pero 
Pom se enganchó los pantalones en una astilla, y como 
oyése los pasos que se acercaban, dió un tirón y sonó 
un crujido, Siguió corriendo tras de nosotros, pero se 
Oyó una voz; 

ends) Alto | ¿Quién va?¡O contestan o disparo! 

Sí, sí, contestar... Lo que hicimos fué correr el do: 
ble. Al minuto, ¡bang!, ¡bang!, ¡bang!, y las balas 
pasaron, silbando, a unos centímetros de nuestro cuer- 
po, y entonces les oímos decir: 

di Allí van! ¡ Alí van! ¡Van para el río! ¡A ellos 
muchachos, y soltad los perros! 

Se nos acercaban más y más. Podíamos oírlos por- 
que traían botas y gritaban —nosotros íbamos descal- 
053 y sin respirar, apenas—. Estábamos ya en el ca- 
mino que conducía a la fábrica de aserrar... Cuando 
los tuvimos materialmente encima, les dimos un re- 


LAS AVENTURAS DE HUCK 187 


corte, y nos escondimos en unos matorrales, y los de- 
jamós pasar delante. Por lo visto, a prima noche ha- 
bían encerrado a todos los perros, para que no: asus- 
tarán a los bandidos; pero apenas salimos de nuestro 
escondite, los sentimos venir, armando una escanda- 
lera horrorosa. Entonces nos detuvimos, y los deja- 
mos acercarse, y cuando vieron que no éramos mas 
que nosotros, nos hicieron cuatro cariñitos, y siguie- 
ron adelante, al sitio de donde partían los gritos y 
los incitamentos, Tras ellos volvimos nosotros a em- 
prender la carrera, hasta llegar muy cerca de la fá- 
brica de aserrar, y, entonces, cruzamos unos matorra : 
les, y llegamos a la orilla, y saltamos a la canoa, y di- 
mos sin parar a los remos hacia la isla donde estaba mi 
balsa, mientras oíamos sus voces y ladridos a lo largo 
de la orilla, que iban apagándose poco a poco, hasta 
no oírlos más. 

Saltamos a la balsa, y yo, loco de alegría, exclamé: 

—¡ Ea, Jim, mi buen Jim, ya eres libre otra vez, 
y apuesto mi cabeza a que no volverás a ser esclayo en 
tu vida! 

4 Y lo bien y lo+bonito que ha salido todo, amo 
Huck! ¡ Vaya un plan lindo y un resultado lindo! ¡No 
hay quien lo haga igual! 

Reventábamos de alegría, pero Tom era el que es- 
taba más contento de los tres, ¡porque tenía un bala- 
zo en una pantorrilla! 

¡ Señor, qué pena cuando lo supimos! Le dolía mu- 
cho y sangraba una atrocidad. Entonces fuimos y lo 
tendimos en la choza, y rompimos una camisa del du- 
que para vendarle la pierna. Pero él nos dijo: 

—¡ Dadme la venda, muchachos, yo mismo me la 
pondré! Lo que hace falta es que no 0s detengáis. 
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¡Ea, a no perder el tiempo, y siga adelante la eva- 
sión, todas las velas desplegadas! ¡A los remos! ¡A 
los remos ! ¡ Muchachos, nos ha salido bien! ¡Ha sido 
una cosa fina, elegante, deliciosa! ¡Qué lástima que 
no hubiera podido dirigir yo la fuga de LuisXVI! 
No se hubiera puesto en su biografía: “Hijo de San 
Luis, sube a los cielos”. ¡No, no; yo le habría hecho 
traspasar la frontera, como he hecho con Jim, y lo 
habría hecho como ahora : de una manera fina, gra- 
ciosa, elegante... ¡ A los remos! ¡ A los remos! 

Pero Jim y yo estábamos pensando qué hacer, 

Di lo que se te ocurra, Jim —le dije. 

—Pues ahí va lo que pienso, amito Huck. Si hu- 
biéramos sido uno de los dos el herido, ¿cree el amo 
Huck que el amo Tom se hubiera puesto a gritar: 
“¡Hay que salvarle! ¡Hay que salvarle! ¡Llamad a 
un médico !”? ¿Cree usted que habría dicho'eso Tom 
Sawyer? ¿Verdad que no? Entonces, el pobre Jin, 
¿cómo va a decirlo él? No, amo Huck: el negro Jim, 
no da un paso de aquí ni llama a nadie. 

Yo sabía que hablaba con la mejor intención del 
mundo; es más, antes de que, desplegara los labios 
ya sabía yo que no iba a decir otra cosa. Entonces fuí 
y le dije a Tom que iría yo a avisar a un médico, y 
aunque se puso como un demonio, y nos dijo que lo 
único que había que hacer era soltar la balsa, nosotros 
no nos movimos, y entonces fué él, y, arrastrándose, 
quiso soltar la amarra, pero nosotros no lo dejamos, 
y así, cuando vió que yo preparaba la canoa para ir 
en busca del médico, fué y me dijo: 

—Bueno, si estás decidido a ir, ve, pero hazlo todo 
según voy a decirte. Cuando llegues a casa del mé- 
dico, cierra la puerta de un golpe, y vete para él y 
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véndale los ojos, y hazle jurar que va a ser cor 
como la tumba. Después ponle en la mano una $ sa 
de oro y conidíúcele hasta aquí, por entre EM de 
y, dando vueltas y revueltas, por entre po is Dro 
para despistarle. ¡ Ah!, y no se te olvide LE ax 
los bolsillos y quitarle cualquier cosa que lleve p 
señalar la balsa, y así poder volver a pidio e 
reconocerla después, ba muy en cuenta todo lo q 

e digo. Así se ha hecho siempre. US 

A Le ali que haría todo, según sus de eee 
me fuí. Jim se escondería entre los árboles en e epa 
viese venir al médico y no saldría de sú 05 se 
hasta que' el médico, de vuelta a su casa, no se pe 
diese de vista... 


CAPÍTULO XIX 


EL mébico. ¡EL tío SiLas! Comabre HorcH- 
Kiss. LL DOLOR DE La TÍA SALLY. 


El médico era un bendito, viejecito, amable... Le 
dije que yo y mi hermano estábamos cazando en la 
isla Española, ayer por la tarde, y que cogimos una 
balsa que nos encontramos, y que, a media noche, 
soñando, fué mi hermano y le dió un puntapié a la 
escopeta, que se disparó y le metió una bala en la 
pantorrilla, Necesitábamos que fuese a curarlo y que 
no dijese nada a nadie, porque queríamos volver a 
casa la tarde de aquel mismo día, y sorprender a nues- 
tra gente, 

—-¿ Y quién es tu gente? 

—Los Phelps. ' 

—¡Ah! —y después de un minuto—. ¿Cómo dices 
que se le disparó la escopeta? 

—Estaba soñando, le dió un puntapié y... ¡bang! 

—Vaya un sueño... 

Encendió su linterna, cogió el maletín de las herra- 
mientas y nos fuimos para el río. Pero la canóa no le 
gustó mucho... Dijo que para uno, estaba bien, pero 
que para dos, era un peligro. 
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Entonces fuí yo y le dije: 

—¡Oh, no se asuste! Si nos ha llevado a los tres, 
y tan ricamente. HE 

—¿A qué tres? 

—¿Qué tres quiere usted que sean? Yo, Sid... y... 


«las escopetas... ; eso es, las escopetas. 


—¡ Yal... 

Puso el pie en la borda y por poco se vuelca el bar- 
quichuelo. Movió la cabeza con desconfianza y dijo 
que sería preferible que buscáramos una canoa ma- 
yor; pero todas las barcas estaban tencadenadas con 
llave, y entonces fué él, subió solo a mi canoa, y me 
dijo que lo esperara allí, o me fuera a casa a prevenir 
a la familia de lo que ocurría. Le dije que no; le ex- 
pliqué dónde encontraría la balsa, y se fué. 

Se me ocurrió una idea. “Suponte tá —me dije-— 
que este señor no puede arreglarle la pierna en un 
periquete, como vulgarmente se dice; suponte que tar- 
da tres o cuatro días, ¿qué vamos a hacer entonces ? 
¿Esperar a que todo se descubra? ¡ Ah, eso sí que no! 
Esperaré, y cuando vuelva el médico le preguntaré si 
tiene que hacer a Tom más visitas, y si me dice que sí, 
pues entonces voy yo y me largo también a la isla, 
como sea, y cuando él vuelva lo cogemos entre todos, 
y lo amarramos, y nos echamos río adelante; y cuan- 
do Tom se ponga bueno, entonces le daremos lo que 
sea de razón y llo llevaremos a tierra”. 

Pensé todo esto, y después me tendí en una pila de 
madera, y me eché a dormir. Cuando me desperté 
el sol estaba ya bastante alto. Me levanté y me fuí 
a casa del médico, pero allí me dijeron que, había sa- 
lido por la noche y que no había vuelto aún. “Mala 
señal. Hay que irse a la isla, sea como. sea” —pensé, 
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y eché a correr, y vuelvo la esquina... ¡y le meto la 
cabeza a tío Silas en el estómago! 

«—¡ Tom! ¿Pero dónde os habéis metido; bribones? 

—En ninguna parte. Persiguiendo al negro, na- 
da más. 

«Pero, ¿dónde habéis estado? “Tu tía no vive, 
de intranquilidad... 4 

—Pues no sé por qué... Ya ve usted: estamos per- 
fectamente. Salimos detrás de los campesinos y de 
los perros, y ellos nos adelantaron, y nos perdimos. 
Pero, ¿sabe usted?, nos pareció oírlos en el agua, y, 
entonces, cogimos una canoa y cruzamos el río... y, 
lo que pasa, no vimos a nadie. Bueno; estábamos que 
no podíamos tirar de nuestros Cuerpos, y, entonces, 
desembarcamos, amarramos la canoa y nos echamos 
a dormir, y hemos despertado hará una hora, y nos 
vinimos para acá para saber noticias. Sid está en el 
Correo, a ver'si se entera de algo, y yo estaba bus- 
cando algo que comer... En seguida pensábamos irnos 
para casa, | 

Entonces, nos fuimos al Correo, en busca de Sid, 
pero, como yo me lo figuraba, no lo encontramos. El 
viejo recogió una carta y esperamos un poco más, y 
como no venía, fué él y dijo que nos fuéramos, y que 
Sid volviera a ple, o en canoa, o como se le antojara, 
cuando se cansara de andar por alí. No pude conse- 
guir que me dejara solo esperándole, porque decía 
que sería inútil, y porque en donde yo hacía falta era 
en casa, para tranquilizar a la tía Sally. 

Llegamos a casa y la tía Sally se alegró tanto de 
verme, que se me puso a reír y a llorar al mismo tiem- 
po, y a abrazarme y besarme. De paso me dió unos 
cuantos coscorrones de los suyos, que eran como si 
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nada, y me dijo que cuando volviera Sid le daría 
otros tantos. 

Bueno; la casa estaba llena de gente, y armaban 
una escandalera que era para volverse loco. Los había 
convidado mi tío. La señora Hotchkiss era la peor: 
no paraba: 

-—Comadre Phelps, ¿sabe usted lo que yo le digo? 
Pues lo que yo le digo es que lo he revuelto todo en 
esa condenada choza, y que juraría que ese negro está 
loco de remate. Hace nada se lo estaba diciendo a la 
comadre Damwell. ¿No es verdad que hace poco te lo 
estaba yo diciendo, comadre Damwell? Que ese negro 
está loco. ¡ Señor, que está loco ese negro! Lo. dije, 
lo digo y lo diré. Todos ustedes me oyeron; que ese 
negro es un loco, y no hay más que hablar. Y si no, 
ahí está esa condenada piedra de amolar, Pero, se- 
ñor, ¿van a decirme a mí que quien ha puesto esas 
cosas en la piedra no está más loco que una cabra? 
¡Eso sí que no! ¡Que no me digan a mí eso porque 
me van a oír! Era para verlo: “que si aquí tal y tal 
persóna se destrozó el corazón; que si aquí vivió yo 
no sé cómo ni yo no sé quién durante treinta y siete 
años; que era hijo de Luis no sé cuantas cosas más”. 
¡Vamos! ¡Loco, pero para que lo aten! ¡Loco, loco 
y loco! Lo dije al principio, lo digo ahora, y lo diré 
siempre. ¡ Y que no me contradigan porque me van 
a oír! 

—Pues, ¿y esa cuerda de trapo, comadre Hotch- 
kiss? —siguió la señora Damwell-—, ¿ Quieren ustedes 
decirme para qué demonio en el mundo necesitaba el 
maldito negro una cuerda de trapo? 

—Las mismas palabras, las mismas, las mismas, 
las mismísimas que le decía yo hace un minuto a la 
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comadre Utterback, y, si no, que lo diga ella. “Oiga, 
comadre; pues, y esa condenada cuerda de trapo, 
¿para qué la querría ese maldito negro?” Lo mismo 
que yo dije, lo mismo que yo dije, lo mismito. 

—Pero lo que a mí no me cabe en la cabeza es cómo 
pudieron meter allí dentro la piedra de amolar. ¿Y 
el boquete? Pero, señor, ¿quién hizo aquel boquete ? 

—¡ Lo que son las cosas! ¡Lo mismito que estaba yo 
diciendo ahora mismo! ¡Qué cosas pasan!.., Le esta- 
ba yo diciendo... déme el melote, haga el favor; le 
estaba yo diciendo a la comadre Dunlap, hace un mi- 
nuto, cómo jinojos pudieron meter allí dentro la pie- 
dra de amolar. Nada más que eso, nada más que eso 
era lo que yo le decía. Porque, ¡es menester ver!... 
Ahora que a mí no me la dan, ¡que no, que no, que 
a mí mo me la dan! Una persona sola, no hace eso; 
que no me vengan a mí diciendo que uha persona sola 
hace eso, porque no. ¡ Aquí hay gato encerrado! ¡ Vaya 
si aquí hay cómplices! ¡ Vaya si los hay! Y no pocos. 
¡Como que me la van a dar a mí! Lo menos una do- 
cena, y a ver quién se atreve a decirme que no. ¡A 
ver quién se atreve!... ¿Ven ustedes como no se atre- 
ye nadie? 

..=Poco a poco, poco a poco... 

—¿ Qué pasa? 

—¿ Una docena dice usted ? 

—Sí, una docena... ; ¿qué pasa? 

—Una docena... ¡ Cuarenta, lo menos, señora, cua- 
renta lo menos! ¡Pues sí que no han hecho nada! 
¿Y la sierra hecha de un cuchillo y todas las demás 
cosas ? ¿Y la pata de la cama aserrada con ese cu- 
chillo? Vamos, seis hombres tienen trabajo con eso 
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para una semana. ¿Y el negro de paja? Pero, seño- 
res, ¿es que somos aquí tontos ? 

—Diga usted que sí, compadre Hightower, Es lo 
que yo decía hace un momento al compadre Phelps. 
¿Eh? ¿Qué dice usted ahora, comadre Flotchkiss ? 
¿Y el aserrar la pata de la cama? ¿Se aserró ella 
sola? Sí, sí; como que está una en Babia... Lo que 
pasó fué que la aserró alguien. ¡ Vaya que sí! Y eso 
es lo que yo digo, tómelo usted por donde lo tome. 
¡Que la aserró alguien, que la aserró alguien y que la 
aserró alguien! Puede que me equivoque... ¡quién 
sabe!, pero, a ver; que salga uno a demostrármelo... 
¿Ven ustedes? No sale nadie... ¡Quién va a salir!... 
Hace un momento se lo estaba yo diciendo a la coma- 
dre Dunlap, dije, digo... 

«¡Cuarenta! ¿Saben ustedes lo que yo digo? Pues 
que para hacer todo lo que hicieron, hicieron falta 
de negros... qué se yo... ¡una casa llena! ¡Ah! ¡Y 
cuatro semanas de trabajo! ¡ A mí que nome digan!... 
¡Cuatro semanas, comadre Phelps, que aquí no nos 
chupamos el dedo!... Porque, señores; ¡por lo que 
más qgieran! ¿Y lo de la camisa? ¿Pero es que ya 
no se acuerda nadie de ló de la camisa? ¡Una camisa 
cubierta de signos en africano y escritos con san- 
gre!... ¡Y que no pueda uno leerlo!... ¡Un dólar, 
así, como lo digo, un dólar daba yo por saber lo que 
dice la camisa, que debe decir cada. cosa!... Y en 
cuanto a los negros que lo escribieron, los cogía, los 
encerraba, y no los soltaba hasta que... 

—¿Que si había gente que le ayudaba? —decía 
ahora la tía, Sally—. ¡ Ay, compadre Marples, ya lo 
habría usted visto, si se hubiera pasado aquí dos o tres 
días! ¡ Me lo robaban todo, todo, lo que caía en sus 
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comadre Utterback, y, si no, que lo diga ella. “Oiga, 
comadre; pues, y esa condenada cuerda de trapo, 
¿para qué la querría ese maldito negro?” Lo mismo 
que yo dije, lo mismo que yo dije, lo mismito. 

—Pero lo que a mí no me cabe en la cabeza es cómo 
pudieron meter allí dentro la piedra de amolar. ¿Y 
el boquete? Pero, señor, ¿quién hizo aquel boquete ? 

—¡ Lo que son las cosas! ¡Lo mismito que estaba yo 
diciendo ahora mismo! ¡Qué cosas pasan!.., Le esta- 
ba yo diciendo... déme el melote, haga el favor; le 
estaba yo diciendo a la comadre Dunlap, hace un mi- 
nuto, cómo jinojos pudieron meter allí dentro la pie- 
dra de amolar. Nada más que eso, nada más que eso 
era lo que yo le decía. Porque, ¡es menester ver!... 
Ahora que a mí no me la dan, ¡que no, que no, que 
a mí mo me la dan! Una persona sola, no hace eso; 
que no me vengan a mí diciendo que uha persona sola 
hace eso, porque no. ¡ Aquí hay gato encerrado! ¡ Vaya 
si aquí hay cómplices! ¡ Vaya si los hay! Y no pocos. 
¡Como que me la van a dar a mí! Lo menos una do- 
cena, y a ver quién se atreve a decirme que no. ¡A 
ver quién se atreve!... ¿Ven ustedes como no se atre- 
ye nadie? 

..=Poco a poco, poco a poco... 

—¿ Qué pasa? 

—¿ Una docena dice usted ? 

—Sí, una docena... ; ¿qué pasa? 

—Una docena... ¡ Cuarenta, lo menos, señora, cua- 
renta lo menos! ¡Pues sí que no han hecho nada! 
¿Y la sierra hecha de un cuchillo y todas las demás 
cosas ? ¿Y la pata de la cama aserrada con ese cu- 
chillo? Vamos, seis hombres tienen trabajo con eso 
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para una semana. ¿Y el negro de paja? Pero, seño- 
res, ¿es que somos aquí tontos ? 

—Diga usted que sí, compadre Hightower, Es lo 
que yo decía hace un momento al compadre Phelps. 
¿Eh? ¿Qué dice usted ahora, comadre Flotchkiss ? 
¿Y el aserrar la pata de la cama? ¿Se aserró ella 
sola? Sí, sí; como que está una en Babia... Lo que 
pasó fué que la aserró alguien. ¡ Vaya que sí! Y eso 
es lo que yo digo, tómelo usted por donde lo tome. 
¡Que la aserró alguien, que la aserró alguien y que la 
aserró alguien! Puede que me equivoque... ¡quién 
sabe!, pero, a ver; que salga uno a demostrármelo... 
¿Ven ustedes? No sale nadie... ¡Quién va a salir!... 
Hace un momento se lo estaba yo diciendo a la coma- 
dre Dunlap, dije, digo... 

«¡Cuarenta! ¿Saben ustedes lo que yo digo? Pues 
que para hacer todo lo que hicieron, hicieron falta 
de negros... qué se yo... ¡una casa llena! ¡Ah! ¡Y 
cuatro semanas de trabajo! ¡ A mí que nome digan!... 
¡Cuatro semanas, comadre Phelps, que aquí no nos 
chupamos el dedo!... Porque, señores; ¡por lo que 
más qgieran! ¿Y lo de la camisa? ¿Pero es que ya 
no se acuerda nadie de ló de la camisa? ¡Una camisa 
cubierta de signos en africano y escritos con san- 
gre!... ¡Y que no pueda uno leerlo!... ¡Un dólar, 
así, como lo digo, un dólar daba yo por saber lo que 
dice la camisa, que debe decir cada. cosa!... Y en 
cuanto a los negros que lo escribieron, los cogía, los 
encerraba, y no los soltaba hasta que... 

—¿Que si había gente que le ayudaba? —decía 
ahora la tía, Sally—. ¡ Ay, compadre Marples, ya lo 
habría usted visto, si se hubiera pasado aquí dos o tres 
días! ¡ Me lo robaban todo, todo, lo que caía en sus 
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manos! Y nosotros con el ojo abierto, naturalmente, 
pero, sí, sí... La camisa me la quitaron del tendedero, 
pero no así como así, ¡del tendedero! Pues, ¿y la 
sábana con que hicieron la cuerda? ¡Yo no sé la de 
yeces que no me la robaron del todo! ¡ Y: la harina, 
y velas, y candeleros, y cucharas, y el calentador de 
Silas, y qué sé yo!... ¡Alh, y mi traje nuevo de zaraza ! 
Bueno, pues a todo esto, Silas, y yO, y mi Sid, y mi 
'Tom, con el ojo alerta, y como si nada. ¡ Así, como si 
nada! Y, mire usted por dónde, al final, vienen los 
muy ladrones, y se entran en casa como si tal cosa, 
y nos toman el pelo, ¡y se nos van con ese negro del 
demonio! Pero que se nos van, sanos y salvos, a pesar 
de los quince hombres y de los veintidós perros que 
les iban pisando los talones. ¡Les digo a ustedes que 
no he visto una cosa igual en mi vida! ¡Vamos!... 
¡Vamos! ¡ Ni los espíritus lo hacen mejor, ni los es- 
píritus!... Pero... ¿habrán sido los espíritus? Porque 
ustedes conocen nuestros perros y saben que no Jos 
hay mejores en el mundo. ¿Sí? ¡ Pues ni los perros, 
señores |: ¡ A ver, que me pongan esto en claro, porque 
lo quees yo no lo entiendo! 

Es mucho! ¡Es mucho!... 

¿Que si les ?s;. 

¡Como para volverse loco! 

—¡ Tan bandidos como!... 

—fAy, qué horror!... ¡Yo vivía aquí y me moría 
de miedo! 

—;¡Oue se moría de miedo! ¡Usted. no sabe cómo 
yo estaba! No me atrevía a acostarme, ni a levantar 
me, ni a tenderme en donde fuera, ni a sentarme, 
comadre Ridgeway. ¡ Figúrese usted cómo estaría 
yo anoche, cerca de las: doce! ¡ Tenía miedo hasta de 
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que me robaran a uno de la familia! Bueno; lo que se 
dice como loca: Ahora, claro, se dice y parece una 
tontería, pero anoche, anoche no se me quitaban de la 
cabeza mis dos sobrinitos —¡ criaturas !—, durmiendo 
allá' arriba tan solos... ¡ Ay, no pude «evitarlo! Subí y 
los encerré. Ustedes en mi caso, ¿no hubieran hecho lo 
mismo? Porque, a mí que no me digan, es lo que 
pasa... Cuando llega una a asustarse de esa manera, 
y cada vez se siente una peor y peor, y con más miedo, 
y con más miedo, y pierde una hasta el sentido y em- 
pieza a hacer locuras, ¿quieren ustedes decirme? ¿Eh? 
¿quieren ustedes decirme ? ¿A que se pone una a 

sar: “¡ Ay, si yo fuera un niño, y estuviese ahora 
allá arriba solito, y con la puerta abierta... !” 

Se detuvo como espantada de sus mismas palabras, 
mitó alrededor y cuando sus ojos se posaron en mí... 
me levanté y di una vueltecita. Porque era lo que yo 
me dije : “Tú explicarías mejor cómo te las arreglaste 
con Tom para no estar en el dormitorio por la ma- 
ñana, si te vas a un lado y piensas un poquito”. Pero 
no podía irme muy lejos, porque ella, entonces, man- 
daría a buscarme. Se hizo tarde, la gente se fué, y, 
entóñices, me senté a su lado y le dije que el ruido 
de los hombres y los tiros nos despertaron, y que 105 
encontramos con la puerta cerrada, y que, entonces, 
nos tiramos por el cable del pararrayos; que los 
dos nos lastimamos un poquito, y que juramos no 
vólver a hacerlo más. Después le referí la misma 
historia que le había referido al tío Silas horas antes, 
y entonces fué ella y me dijo que nos perdonaba a los 
dos, y que, acaso, con perdonarnos, no hacía nada de 
más, porque, después de todo, de los chicos no se 
puede esperar más que trastornos y diabluras, y que 
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ya que no nos había pasado nada, lo mejor que podía 
hacer era alegrarse de vernos a st lado sanos y salvos, 
y no perder el tiempo pensando en lo pasado y en lo 
que ya no tenía remedio. Entonces se me acercó y 
me besó muchas veces, y me acarició los cabellos, y 
se quedó mirándome como pensativa. De pronto se alzó 
y dijo: 

—p¡Pero..., señor, es casi de noche y Sid no ha vuel- 
to todavía!... ¿Dónde estará ese niño? 

Era llegada mi hora, y dando un salto, exclamé : 

—¿ Quiere usted que me plante en el pueblo y 
me lo traiga? 

No, no! ¡ Ni pensarlo! Tú no te mueves de aquí. 
Me parece que con uno que se pierda es bastante. Si 
a la hora de cenar no ha venido aún, tu tío irá por él. 

Claro; Megó la hora de cenar y Tom no había pa- 
recido, y 'en cuanto nos levantamos de la mesa se fué 
el tío al pueblo en su busca. 


Volvió a eso de las diez, y muy inquieto... No daba o 


con Tom por ninguna parte. ¡Pobre tía, cómo. se 
puso! Pero el tío decía que no había que ponerse así, 
que los niños son los niños, y que ya veríamos cómo 
volvía Tom cuando menos lo esperásemos, sano y 
salvo yy más alegre que unas Pascuas. Le contestó 
ella, que, de todas formas, ella se quedaría esperán- 
doleun rato, y que dejaría una luz encendida para 
que él la viera. 

"Y después me fuí yo a la cama, y ella me acom- 
pañó con una vela encendida, Me arropó, y fué tan 
buena y tan cariñosa conmigo, que a mí me dió ver- 
giienza de lo que habíamos hecho, y mo me atreví a 
mirarla a la cara. Se sentó a los pies de mi cama y 
me habló mucho, mucho, y me dijo que Sid era un 
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gran muchacho, y que si esto, y que si lo otro, y todo 
de Sid, que no sabía cuándo acabar. A cada momento 
me preguntaba si yo creía que se había perdido o que 
le había pasado algo. ¿Se habría ahogado? ¿Estaría 
el' pobrecito en aquel momento tendido boca arriba, 
en vaya usted a saber dónde, revolcándose de dolor... 
o muerto, o muerto? ¡ Y ella sin poder socorrerle! Y 
venga a llorar, y a llorar, muy calladito... ¡La pobre 
tía Sally!... Yo, para consolarla, le decía que a Sid 
no le había pasado la menor cosa, y que, con toda se- 
guridad, por la mañana se presentaría en casa. En- 
tonces ella me estrechaba las manos o me besaba y 
me pedía que se lo repitiera, una vez, y otra, y muchas 
veces, porque eso le hacía mucho bien, y ella tenía 
mucha pena... Por fin, antes de irse, se me quedó 
mirando a los ojos, y fué y me dijo: i 

—Tom, hijo mío... La puerta va a quedarse abier- 
ta... Además, ya lo sé, tienes la ventana y el para- 
rrayos, pero tú no vas a escaparte... ¡ Por lo que más 
quieras, no te vayas, amor mío! 

¡ Y Dios sabe si yo quería irme, y si necesitaba 
escaparme y saber qué había sido de Tom, o me moría 
entre las cuatro paredes de mi ¡cuarto!,.. Pero, des- 
pués de aquello... ¿quién se iba, quién se escapaba ? 
¡Oh, no; ni por todos los tesoros del mundo! 

Ella, que no se me quitaba de la cabeza, el recuerdo 
de Tom, herido, que me traía a mal traer...; total, 
un sueño intranquilo, y una nochecita como para no 
olvidarla nunca. Dos veces me escurrí por el cable 
del pararrayos, y ya iba a echar a correr cuando la 
veía en la ventana, con su palmatoria encendida en la 
mano, y los ojos llenos de lágrimas, mirando al ca- 
mino. ¡Y yo hubiera querido hacer algo por ella! 
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Pero, ¿qué ibá a hacer yo? No me quedaba mas que 
jurar y rejurar que no volvería a darle otro disgusto. 
Por tercera vez me escurrí por el pararrayos; amane- 
cía... ¡y allí estaba, allí estaba aún —la vela apagán- 
dose—, la blanca cabeza sobre el brazo, y dormida 
dormida, la pobre tía Sally!... ' 


Mel CAPÍTULO XX 


Tom Sawyer, HERIDO. Lo QUE DIJO EL MÉDICO. 
'""UN'GRAN rAvor A Jim. Tom ABRE EL PICO. LA 
LLEGADA DE Tía PoLLy. “TRAE ACÁ ESAS CARTAS”. 


El tío Silas fué otra vez al pueblo antes de almor- 
zar, pero no logró saber mada de “Pom; y el tío y la 
tía se sentaron a la mesa tristes, pensativos, callados; 
y el café, y todo, enfriándose; y no comieron apenas. 

Rompió el silencio tío Silas y dijo: 

¿No te he dado la carta? 

«—¿ Qué carta ? pull 

Una que recogí ayer en el correo, 

——No, no me has dado nada. 

—No sé... Se me olvidaría... 

Revolvió en sus bolsillos, y “sacó. una carta, y. se 
la dió. 

—¡Digo! Es de San Petersburgo... de Sis. 

Comprendí que otra vueltecita me sentaría. muy 
bien; pero no podía moverme. La tenía aún en sus 
manos, sin abrirla, cuando, de pronto, la dejó caer, 
y avanzó unos pasos. Había visto algo —decía—. 
Vaya si había visto... Eran Tom Sawyer, y lo traían 
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sobre una colchoneta; y el médico y Jim, con el traje 
de zaraza de la tía, y las manos amarradas, atrás y 
un tropel de gente. 

Yo escondí la carta detrás de lo primero que en- 
contré más a mano, y salí corriendo hacia la puerta. 
La tía, abrazada a Tom, daba unos gritos horribles: 

re Oh, muerto, muetto! ¡No me digan nada! ¡Ya 
lo sé! ¡ Muerto, muerto! . 

Tom volvió un poco la cabeza, y dijo no sé qué 
cosa, pero que indicaba a las claras que no estaba en 
su juicio. Entonces, ella levantó los brazos al cielo 
y exclamó ; 

Ml Oh, vive, vive ! ¡ Gracias, Dios mío! ¡No te pedía 
más! —y le dió muchos besos, y salió corriendo por 
toda la casa, gritando que prepararan un cuarto es- 
pecial para Tom, y dando órdenes a diestro y sinies- 
tro, a los negros y a todo el mundo, con tanta rapidez 
como le permitía la lengua —que no era poca: 

Me fuí detrás del tropel de gente para ver lo que 
hacían con Jim. El médico y tío Silas entraron en la 
casa detrás de Tom. Los hombres estaban de ún hu- 
mor de perros, y algunos proponían ahorcar al/pobre 
Jim para que su muerte sirviese de ejemplo a todos 
los negros de los alrededores, y, en adelante, no se 
le ocurriese a ninguno escaparse, ni armar el escán- 
dalo que había armado Jim, que había tenido días y 
noches a toda un familia asustada de muerte.Pero 
otros se oponían, diciendo que el negro no era suyo y 
que, a lo mejor, podía presentarse su amo y exigirles 
el precio del ahorcado. 

Esto los apaciguó un poco... Y es que la gente que 
está siempre deseando colgar a cualquier negro, que 
haya hecho alguna fechoría, es la: misma que se re- 
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siste a pagar su importe después de haber satisfecho 
su venganza. 

Le dijeron a Jim infamias y le dieron dos O tres 
puñetazos; pero él no desplegaba los labios, ni mucho 
menos se le,ocurría al pobre decir que me conocía, Lo 
cogieron y Jo metieron en la misma choza de antes; lo 
vistieron con su propio traje, y lo encadenaron de 
nuevo, pero esta vez, no a la pata de la cama, sino a 
una gruesa argolla clavada en uno de los primeros 
troncos de la pared, junto al suelo, y le pusieron ca- 
denas en los pies, y en las manos, y le dijeron que, 
después de su fechoría, no iba a tener mas que pan 
y agua, hasta que viniese su amo por él o lo vendiesen 
en subasta pública— si el amo no se presentaba 
en cierto tiempo. Y cerraron el boquete, y dijeron que 
dos hombres con escopetas estarían todas las noches 
de guardia alrededor de la choza, y, de día, un perro, 
atado a la puerta. Cuando se despedían de mi pobre 
negro, con los más horribles insultos, llegó el mé- 
dico, vió las precauciones tomadas y dijo: 

No le tratéis con demasiada severidad, porque 
no lo merece. Es un negro, pero una buena persona. 
En cuanto llegué adonde estaba el muchacho herido 
comprendí que, sin el ayuda de alguien, no podría ex- 
traerle la bala; y yo no podía, de ninguna manera, 
dejar sólo al herido, y volver al pueblo en busca de 
alguien que me ayudara. Y a todo esto, el muchacho 
que se me ponía peor y peor, y, en efecto, no tardó 
mucho en desvariar, y se empeñó en que no volviera 
a acercarme a él, amenazándome con asesinarme si 
me atrevía a señalar su balsa, para poder reconocerla 
luego, y qué sé yo cuántas locuras por el estilo. Fi- 
guraos qué situación la mía, Al cabo me decidí: había 
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que buscar ayuda, fuera como fuera. En mi excitación 
hablé en voz alta seguramente y, a los dos segundos, 
se me apareció este negro, ofreciéndose a ayudarme 
a cuanto fuera necesario, y, palabra, señores, que lo 
hizo, que no se podía pedir más. Desde luego, me olí 
que era un negro fugitivo, y esta sospecha, o mejor 
esta seguridad, acabó de complicar mi situación. Me 
veía obligado a quedarme allí todo el día y toda la 
noche, para que no se me escapara el negro, porque, 
sI se me escapaba, ¿qué dirían de mí, y con razón? 
Entretanto, dos enfermos de fiebre aguardándome en 
el pueblo, a quienes no podía abandonar si no quería 
tener un disgusto muy serio. Pero, hijos míos, no 
pasaba por la isla ni la más pequeña embarcación, y, 
¿qué iba a hacer? Tuve que quedarme allí hasta por la 
mañana; y Os aseguro que en mi vida he visto a un 
negro más cariñoso ni más devoto de su obligación 
de enfermero; y no olvidéis que con ello se estaba 
Jugando su libertad, y que el pobre estaba rendido, 
y que se tenía en pie a duras penas. Señores, no lo nie- 
go, me fué simpático, y os aseguro que un negro como 
éste vale mil dólares y merece que se le trate bien. Por 
él tenta yo cuanto necesitaba y por él el muchacho 
mejoraba en aquella isla desierta tan bien como podía 
mejorar en su casa —quizá mejor, por la quietud y 
la serenidad del ambiente—. Pero lo cierto era que 
allí estaba yo, sin poder moverme, pendiente de ellos, 
y que allí estuve hasta el amanecer, en que vi venir un 
lanchón con varios hombres. Y ahora, para que todo 
saliera bien, el negro estaba sentado junto al jergón 
del herido, con la cabeza apoyada en las rodillas, dor- 
mido como un tronco. Hice señas a los del lanchón, y, 
entonces, se deslizaron por la balsa, cayeron sobre él, 
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y lo ataron de pies y manos antes de que pudiera darse 
cuenta de lo que le pasaba. De todas formas, no nos 
molestó lo más mínimo. El muchacho estaba adorme- 
cido, y así, remando suavemente, la balsa a remolque 
de nuéstro lanchón, cruzamos el río sin el menor in- 
cidente. El negro no desplegó los labios para nada. 
ls una buena persona, señores; yo os lo aseguto. 

Se oyó una voz: 

—; Sí, señor, que está muy bien, y que lo está, y 
que no seré yo quien lo niegue! 

Los demás también parecieron ablandarse un poco. 
Yo no sabía cómo agradecer al médico el bien que 
había hecho a mi pobre Jim; y me alegraba mucho 
pensar que yo estaba de acuerdo con él, porque no 
había dicho mas que lo que yo pensé de Jim la pri- 
mera vez que lo vi: que era un buen hombre y que 
tenía un corazón que no le cabía en el pecho. Al final, 
todos convinieron en que el negro se había portado 
admirablemente, y en que merecía una recompensa. 
Algunos prometieron, de corazón, no volver a in- 
sultarlo.*, 

Después, se salieron todos y lo dejaron encerrado, 
Yo me creí que iban a soltarle una o dos cadenas, por- 
que vaya si eran pesadas las pobrecitas, y que manda- 
rían darle un poco de carne y verdura, además de pan 
y agua; pero no hicieron nada ni dijeron esta boca 
es mía, y a mí no me pareció prudente decir una pa- 
labra. Pero sí pensé aprovechar la primera ocasión 
que se presentara y contarle a la tía Sally lo que aca- 
baba de decir el médico; claro que después de haber 
explicado cómo pudo olvidárseme decirle que Tom se 
había herido en una pierna, la noche que perseguimos al 
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Menos imal que tenía tiempo para todo, Tía Sall 
se llevaba día y noche a la cabecera de Tom, y A 
cada vez que veía por allí al tío Silas, salía dontlentda 
a darme una vueltecita, ' 
Por la mañana oí decir que Tom estaba muy mejo- 
rado, y que la tía Sally se había echado un rato a 
descansar. Me escurriría hasta el dormitorio que ha- 
bían preparado para Tom y, si lo encontraba despier- 
to, charlaríamos un rato largo. Pero, no; estaba dor- 
mido, con el mejor sueño del mundo, y pálido y no 
granate, como cuando lo trajeron. Me senté a se cabe- 
cera a esperar que se despertara ; pero, a la media hora 
¡cataplum!, la tía Sally que se presenta; y yo sin 
saber qué hacer, Pero ella me hizo señas dl que me 
estuviera quieto, y vino y se sentó a mi lado, y empe- 
20 2 hablarme muy quedo, y a “decirme que ya 
podíamos respirar tranquilos, porque los síntomas e 
podían ser mejores, y que se estaría así durmiendo 
un buen rato, y mejorando, y mejorando. Y que ha- 
bía diez probabilidades contra una de que cuando se 
despertara se despertaría en su juicio, ' 
Nos estuvimos, pues, allí, como de guardia, y, a 
poco, “Lom hizo un movimiento, abrió los ojos muy Eh 
turalmente, echó una ojeada alrededor y dijo: seba 
e bn pee Ly Estoy, en casa! ¿Y cómo es esto? 
—Perfectamente —le di je. 
Há Jato? 
parda a contesté, pero en un tono que 
era él no se dió cuenta de nada, y siguió di- 


LAS AVENTURAS DE HUCK 207 


—¡ Espléndido! ¡ Magnífico ! ¿ Entonces, nos hemos 


“salvado todos? ¿Se lo dijiste a la tía? 


Ya iba yo a decir que sí, pero fué ella y se metió 
por medio, y dijo: : 

—¿Qué es lo que tenía que decirme, Sid? 

—¡ Qué va a ser! ¡Lo bien que nos ha salido todo! 

—¿Qué todo? 

— Señor, qué pregunta! ¡Todo! ¡Todo lo que se 
refiere a la aventura de haber puesto al negro en 
libertad ! ¡ 

-—¡ Ay, vaya por Dios! ¿Qué dice este niño? ¡Otra 
vez delirando! 

—¡No, no deliro! Me doy: perfecta cuenta de lo 
que estoy diciendo. Nosotros, nosotros le arreglamos 
la fuga, Tom y yo. Nos propusimos que se fugara y 
se fugó. Y, además, lo hicimos todo de una manera 
elegante, graciosa, ¡divina! 

Y no paraba, entusiasmado, y la tía Sally, en vez 
de atarle corto, le miraba asustada, y asustada cada 
vez más, y le dejaba hacer y decir; y yo no me atrevía 
a moverme de mi sitio ni a decir la menor cosa de 
disculpa. 

—¡¡Ah, tía Sally —siguió gritando—, nos costó un 
trabajo ímprobo! ¡ Semanas enteras, y trabajando to- 
das las noches, hora tras hora, mientras ustedes dor- 
mían! Hubo que robar velas, y sábanas, y camisas, 
y un vestido de usted, y cucharas, y platos, y cuchillos, 
y el calentador histórico, y la piedra de amolar, y ha- 
rina, y qué sé yo. ¡El delirio, el delirio, tía! Y no 
quiera usted saber qué trabajo para hacer las sierras, 
y las plumas, y las inscripciones, y esto, y aquello, y 
lo de más allá. ¡ Nosotros, nosotros solitos tuvimos que 
pintar la calavera, y la caja de muerto, y escribir los 
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anónimos, y subir y bajar por el cable del pararra- 

a) y cavar el boquete, y hacer la cuerda de trapo, y 
evársela a Jim en un pastel, más grande que una casa 

y echar en el bolsillo de su delantal, cucharas cla | 

y demonios en azufre! ' Aia 
+=i¡ Condenado niño! !... 

A SNE llenamos la choza de ratas y culebras y de 
muchas más cosas para que hicieran compañía al cau- 
tivo. Después sorprendió usted a Tom con la manteca 
en la mano, y tuvo que escondérsela debajo dél som- 
brero, y por poco si no'nos agua usted la fiesta, por- 
que los hombres armados entraron en la choza cuando 
todavía nosotros no habíamos salido de ella. Y tuvi- 
mos que echar a 'correr; y ellos nos sintieron, y nos 
persiguieron, y a mí me dieron lo mío, y entonces 
nos escondimos, y los dejamos pasar adelante, y cuan- 
do vinieron los perros, nos conocieron, y no nos hi- 
ciéfon nada, y se fueron hacia donde oían el ruido 
ELO nosotros llegamos a la orilla, y salto e 
ñ al luego a la balsa, ¡y libres, y sanos y salvos! 
de » €l negro otra vez! ¡ Y lo libertámos nosotros 
solos! ¡ Magnífico, tía Sally, magnífico! 
Gd Ay! ¡ Ay! ¡Ay! ¡Esto es el acabóse! ¡ Malditos ! 
¿Fuisteis vosotros los que armasteis todo este jaleo? 
¡ Y no nos hemos vuelto locos, qué sé yo por qué! 
¡ Y pensar que hemos estado aquí, una noche y Ord 
con el alma en un hilo!... ¡ Por supuesto, que os Dd) 
a dar una... que no vais a olvidarla en la vida! 

Pero Tom se sentía tan orgulloso de su hazaña 
que no había quien lo detuviera... ¡ Qué lengua la suya! 
La tía, Interrumpiéndole y echando lumbre por los 
0Jos, y él dale que dale, y dale que dale, hasta que se 
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¡pusieron los. dos. a hablar a un tiempo, como a ver 
quién se cansaba antes. : y y 
En un instante de silencio de Tom, dijo ella; 
—Bueno, ahora puedes alegrarte todo lo que se 
te antoje, pero a ver cómo te las arreglas para sol- 
tarlo otra vez. ( Ñ 
—¿Para soltar a: quién? —dijo Tom, poniéndose 
serio de repente, los ojos desencajados de sorpresa. 
¿A quién? ¿A quién va a ser?... Al negro ése. 
Tom:se volvió a mí, me echó una mirada horrible- 


mente seria, y me dijo: 
—Pero, Tom, ¿no me dijiste que ya estaba todo 


arreglado? ¿No está ya libre? 

—¿El negro? —respondió la tía Sally —. ¡Sí, sí!... 
No faltaba más. Volvieron a echarle el guante, hijo 
mío, y ahí lo tienes otravez en la choza, cargado de 
cadenas, y a pan y agua, hasta que venga su amo por 
él, o lo vendamos. 9j 

Tom dió un salto, se puso en pie enla cama, los 
ojos desorbitados, abiertas las aletas de la nariz, y 
empezó a gritar: ' 

—;¡ No, no tienen derecho a encerrarlo! ¡ Ve, Tom; 
no pierdas un minuto! ¡Ve y. suéltalo! ¡No es un 
esclavo! ¡Es libre, es libre como el pez en el agua, 
el pájaro en el aire, y el hombre, ¡el hombre!, sobre 
la tierra! 

—¿Qué dice este niño? 17 

—¡ Quiero decir lo que digo, tía Sally, y si no va 
nadie a soltarlo, iré yo! Lo conozco desde siempre... 
Tom: lo conoce también. Miss Watson murió hace dos 
meses, y como no quería venderlo para que se lo lle- 
varan quién sabía adónde, río abajo, le devolvió la 
libertad. Así consta en su testamento.:: 
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—¿ Entonces para qué qui li j 
algunos o pl a tú cionado ¿No 
—i Mire qué. pregunta! Al fin, mujer... Pero, tía 
Sally, ¿y la aventura, no cuenta ? ¡Yo necesitaba. co- 
trer la-aventura, y la corrí, y triunfé, y la hubiera co- 
rrido, aunque me hubiese visto obligado a vadear un 
río! de sangre, con: la sangre al cuello!... ¿Eh? ¿Eh? 
mm ht! ¡¡¡La tía Polly 11! NDA 
¡ Y era verdad! ¡ Allí: estaba, allí estaba la 
Eo ya dentro «del dormitorio, sonriendo: ón be 
dd v1n8s pena que hs heló la sangre en las 

La tía Sally se levantó de un salto y sé arrojó en sus 
brazos, y se echó a llorar. Mientras, yo vi que había 
sitio para mí debajo de la cama, y lo aproveché en un 
segundo, porqué olía a chamusquina desde cien. le- 
guas que era un primor, Me puse a mirar por debajo 
de la colcha y vi a la tía de Tom que se soltaba de los 
brazos dela tía Sally, y. se quedaba mirando al so- 
brino desde detrás de las antiparras/ con unos ojos 
que parecían puñales. ' 

A Muy bien, Tom! Vuelve, vuelve la cara de ver- 
gúenza. Yo en tú caso haría lo mismo. 

«—=¡ Oh, querida! —dijo la tía Sally—. ¿Tan cam- 
biado está? Pero si no es Tom; si es Sid. ¡Tom 
Tom! ¿Dónde se habrá metido Tom? Pero, si estaba 
aquí hace un minuto, 

—Dónde está Huck Finn, querrás decir, Sally, 
Vamos, me parece que: no he criado a este: bribón 
tantos años como para no conocerlo cuando se me pone 
delante. ¡ Pues'isí que estaría bueno! Anda, Huck 
Finn, precioso, sal de debajo. de la cama, 

Salí —¿qué iba a hacer ?—, pero muerto de miedo. 
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Bueno, no'he vistoa nadie en mi vida con más cara 
de asombro, que la tía Sally, salvo el tío Silas, cuando 
vino y se enteró de todo. Se quedó como borracho, 
y no se tranquilizó en todo el día, y, por la noche, 
dijo un sermón que dejó a todo el mundo con lá boca 
abierta —¡ Qué sermón! ¡Magnífico! ¡Estupendo!—; 
no entendieron una palabra. En fin... la tía de Tom 
empezó a hablar y no acabó hasta dejarlo todo más 
claro que el agua. Dijo quién era yo, y... bueno, lo 
dija todo, de manera que me vi obligado a explicar en 
qué situación más difícil me encontraba cuando la 
señora Phelps —en ese momento fué ella y me in- 
terrumpió, y me dijo: '“No te molestes, corazón, y si- 
gue llamándome tía Sally. Ya estoy acostumbrada, y 
no hay por qué cambiar” —, cuando la tía Sally me 
tomó por Tom. Sawyer; tan difícil que no tuve más 
remedio que callarme, y pasar por Tom, aunque, des- 
pués de todo, yo sabía que con ello no hacía mal a na- 
die; quizá un bien, al mismo Tom, a quien le gusta- 
ban tanto las cosas de misterio, y que, seguramente, 
sacaría de la confusión un aventura maravillosa que 
le divertiría mucho, muchísimo. Entonces fué él y 
confesó que no era Sid, y dijo cuanto pudo por hacer 
mi sittración menos violenta. 

Su tía Polly afirmó entonces que era verdad que 
la solterona demiss Watson había dejado libre a 
Jim en su, testamento. ¡Me quedé de una pieza! ¡ Y 
todo aquel jaleo lo había armado Tom Sawyer para 
libertar a un negro libre! ¡Ahora comprendía cómo 
me' había ayudado él, con toda su educación y sus 
principios, a proporcionar la fuga a un negro! Cuan- 
do la tía Sally le escribió —decía la tía Polly — que 
habían llegado sin novedad Tom y Sid: 
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—¿Le parece a usted? —se dijo—¡ Esto me pas 
, . . 5 
a mí por haberlo dejado ir solo! ¡Ea, y ahora qn 
gase mp en camino y recorra mil y pico de millas 
por el rio; a ver qué diablura ha sido esta 
ese demonio!::11: | Mi 1 
—Pero, mujer, tú tampoco me diji : 
: er, e dijiste nada. ¿Por- 
que no me escribiste ? ; E, dl 
Maa Cómo que por qué no te'escribí? ¡Dos veces, 
hi E bi dos veces te escribí preguntándote' qué sig- 
nificaba eso de Sid y Tom, y de Jn. si 
nie vip que llegaron: sin 
Edy yo no he recibido nada, 
tía Polly se volvió muy despacio haci 
le dijas y desp hacia Tom y 
—¡ Tom, tú has sido! 
¿Yo he sido, qué? —preguntó él con una sonri- 
sita, un poquito zalamera, 
—4No hagas que te lo diga! ¡Trae acá esas cartas! 
—¿ Qué cartas ? 
y —¡ Esas! ¡Que me aspen si cuando yo te coja!... 
—Bueno; en el baúl están, y conste que están tales 
y como las recogí del correo. De verdad que no las he 
leído, ni las he tocado siquiera; pero me olí que con 
ellas ibamos a tener disgustos, y como'a 'usted no le 
corría prisa... 5 
—Lo que está corriendo prisa es que yo te desuelle, 
y no te quepa duda que te desuello. ¡ Ah, Sally ! ¿Y 
la que te he escrito antes de ponerme en camino, anun- 
ciándote mi llegada ? También la habrá cogido éste... 
—No, esa vino ayer. No la he leído todavía ; perc 
esa sí la tengo. 
¡Con las ganas que me hubiera apostádo dos dóla- 
res a que no la tenía!... Pero pensé que tan seguro 
seria no apostarme nada. Y me callé la boca. 


CAPÍTULO XXI Y ÚLTIMO 


LIBRE. PAGANDO AL CAUTIVO. Dr USTEDES AFEC- 
tísimo, Huck Fiww. 


La primera vez que pude echar un parrafito a so- 
las con Tom fuí y le pregunté qué idea había sido la 
suya respecto a la evasión de Jim, y qué tenía él pla- 
neado que hiciéramos nosotros si todo: Imbiera sali- 
do bien y hubiéramos logrado libertar a un negro 
libre, Me contestó que su plan era éste: irnos los tres 
río abajo, corriendo: aventuras, y al llegar cerca del 
Golfo revelarle a Jim el secreto de su libertad, y, en- 
tonces, volvera traerle río arriba, pero ahora en un 
gran vapor, por todo lo alto, e indemnizarle por el 
tiempo perdido, y/avisar a todos los negros de los al- 
rededores para que vinieran a recibirle a las afueras 
del pueblo, con antorchas encendidas, y una banda 
de música, y, así, nos hubieran aclamado a los tres 
como y treshéroes. No estaban mai del todo los pla- 
nes de Tom, pero, 'vamos, tampoco había que que- 
jarse del final que, en realidad, había tenido la aven- 


tura: 
En un periquete libramos a Jim de todas sus cade- 
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Has, y cuando la tía Polly, y el tío Silas, y la tía Sally 
supieron lo bien que ayudó al médico a curar a Tom 
se volvieron con él la mar de cariñosos, y le dieron 
una recompensa en dinero, y muchas cosas buenas de 
comer, y Jim las pasó de primera, sin trabajar en la 
menor cosa. Lo llevamos al dormitorio de Tom y fué 
Tom y le dió cuarenta dólares por haber sido en nues- 
tro obsequio, un cautivo tan paciente y resignado 
por haberlo hecho todo tan bien. Jim 'se derretía a 
gusto, De pronto, se me quedó mirando y me dijo: 
—Y ahora, amo Huck, ¿qué le dije yo a usted? 


- ¿Qué le dije yo a usted allá en la isla de Jackson ? 


Pues acuérdese que le dije que yo tenía el 
velludo y ló que significa tener Al pecho re 
Le dije a usted que yo había sido rico en tiempos y 
que volvería a serlo otra vez, Y mire usted si es ver- 
dad. ¡Ea, y que no me vengan ahora con cuentos !... 
Los signos son signos, y yo se lo digo a usted. Tan se- 
guro estaba yo de que sería otra: vez“rico, como lo 
estoy ahora de estar hablando con ustedes. 

¡Le siguió Tom en el uso de la palabra, y empezó 
a hablar, y no sabía cuándo acabar, y. fué y dijo que 
una de aquellas noches nos escaparíamos los tres de la 
Casa, compraríamos un buen equipo de guerra cada 
uno, y nos iríamos al territorio indio, en donde pasa- 
ramos una semana corriendo aventuras. Yo le dije 
que, por mí, al avíó, pero que no tenía dinero para com- 
prarme el equipo, y que estaba seguro de que tampoco 
me lo enviarían de casa, porque lo más probable era 
que mi'padre hubiera vuelto ya allí y. le hubiera sa- 
cado al señor Thatcher, el abogado, todo mi dinero 
que se habría bebido a estas horas, seguramente. l 

—No, nada de eso —me dijo Tom—:; tu dinero lo 
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tiene el abogado, seis mil dólares y pico, y tu padre 
no ha vuelto a parecer por el pueblo, al menos, no 


había vuelto cuando yo me vine. 


"Y entonces fué Jim y dijo con cierta solemnidad: 

-—¡ No volverá, amo Huck! 

—¿Por qué? 

—No me pregunte por qué, amo Huck. Yo le ase- 
guro que no volverá, 

Pero yo insistí, y entonces me dijo: 

—¿Sé acuerda usted de la casa flotante que encon- 
tramos en el río, y de que había en ella un hombre 
asesinado, y de que fuí yo y le vi la cara y no le dejé 
a usted que se la viera? Bueno; pues puede usted 
cobrar su dinero cuando le dé la gana: aquel hombre 


era su padre. 


Tom ya está bien del todo, y se ha puesto la bala 
que lo hirió en la pierna de colgante de su cadena de 
reloj, y se pasa todo el día mirando la hora que es. 
Bueno... y nada más. Ya no tengo más de qué escri- 
bir, sin contar con que estoy de escritura hasta los 
pelos; que si yo hubiese sabido lo trabajoso que es 
esto de escribir un libro, no me hubiera puesto a ello 
en todos los días de mi vida. Por lo pronto, juro no 
volver a hacerlo más. 

¡Ah!, me parece, me parece que voy a tener que 
escaparme también de esta casa, porque la tía Sally 
está dispuesta a adoptarme y a civilizarme... ¡y eso 
sí que no! 


De ustedes afectísimo, 
Huckx FinNN. 
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